
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Para la persona que se preocupa más por mi bienestar, 
 
    que por el suyo propio. Encarni, esto es para ti. 
 
    Gracias por existir. 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    DIARIO DE UNA MUERTE ANUNCIADA 
 
      
 
    Las criaturas siguen acosándome, saben que estoy aquí y no van a parar hasta entrar. Llevan varias horas aporreando la puerta sin descanso, es cuestión de tiempo que lo consigan. Afortunadamente he podido esconderme dentro del armario empotrado, es lo suficientemente estrecho y angosto para que no quepa más de una persona, además, he logrado atrancar la puerta desde el interior. Con un poco de suerte se cansarán de buscar en unas horas.  
 
    Los gemidos los delatan, después de todo han conseguido entrar a la habitación. Estoy acostumbrándome a la oscuridad y al reducido espacio que tengo para moverme. Después de estar mucho tiempo de pie entre ropas viejas, he decidido sentarme con cuidado, arriesgándome a que pudiesen escucharme; me dolían las piernas y la espalda. Haciendo el menor ruido posible he conseguido acomodarme con las rodillas apoyadas sobre el pecho, poniendo los pies contra la pared opuesta a la que sujeta mi espalda. El espacio es realmente reducido. 
 
    El tiempo pasa y los infectados no se van, se me están durmiendo las piernas pero no tengo otra alternativa que soportar este incómodo cosquilleo que adormece mi anatomía de cintura para abajo. No sé cuantas horas han pasado desde que entraron, pero me esta pareciendo una auténtica eternidad. 
 
    La escasa luz ambiental que se cuela por las rendijas de la puerta me ayuda a mantener cierta cordura. Mis ojos se han acostumbrado a la ausencia de luz, aunque sigo sin saber cuanto tiempo a pasado, ni la cantidad de Zombis que hay fuera. Creo que hay más de uno. 
 
    Estoy en un estado constante de duerme vela, casi no distingo lo que es realidad de lo que es ensoñación, me parece que poder seguir escribiendo es lo único que me mantiene cuerdo. Debería seguir con la historia, pero estoy cansado. 
 
    He acercado el ojo a una finísima rendija de la puerta con la intención de conseguir ver algo, me extrañaba que los no muertos ni siquiera se hubiesen molestado en golpear la puerta del armario ni una sola vez. La fina raya de luz tallada en el hinchado marco de madera no me permite ver mucho más que unas sombras sin forma definida. 
 
    Oigo ruidos, esos molestos murmullos y su respiración húmeda, el arrastrar de sus pies... se que siguen ahí fuera pero no consigo ver cuantos. Tengo que hacer algo, el ruido de mis tripas es tan profundo que retumba en mis oídos como una orquesta de campanadas fúnebres en mitad de la noche. 
 
    Estoy decidido a salir de aquí, no voy a aguantar mucho más. He conseguido arrancar varios trozos de madera con las uñas, la madera del marco estaba resquebrajada por el paso del tiempo, no me ha costado mucho trabajo. 
 
    Por fin he conseguido ver cuantos hay, he contado cinco a través de la rendija en el marco de madera y he conseguido engañar al hambre, estoy cansado, necesito dormir. 
 
    Mientras chupo los trozos de madera que he arrancado del marco, me entretengo examinando el interior del armario, esta forrado con un clásico papel a rayas, feísimo, no me gustan las rayas del papel. 
 
    Masticando los trocitos de madera he conseguido hacer una especie de chicle que mantiene al estómago distraído, la saliva que le llega impregnada con el sabor de la madera no calma mi hambre, pero me ayuda a contenerla mejor, aunque tengo la boca destrozada por culpa de las astillas. 
 
    Ya no se si las cosas que veo son reales o no. Sólo quedan dos Zombis afuera, pero también veo unas luces extrañas que se mueven dentro del armario a una gran velocidad, me duelen los ojos. 
 
    He descubierto un compartimiento secreto en la pared del armario. Una punta del papel rayado se había despegado de la pared, y al estirar de ella he encontrado una especie de agenda o diario escondida en un pequeño hueco practicado en la escayola. 
 
    Vuelve a haber tres infectados en la habitación, si sólo hubiese uno me la jugaría con él; tengo que seguir esperando. 
 
    Creo que leeré lo que he encontrado mientras esos cabrones deciden marcharse: 
 
      
 
    Día 1: Hace ya varios días que están pasando cosas muy raras por aquí, no se muy bien que es, pero me he decidido a escribir un diario con todo lo que me está sucediendo. Supongo que es lo único que me queda para poder entretenerme y mantenerme cuerdo. No tengo luz, ni televisión, ni radio, ni videojuegos, ni teléfono móvil, ni Internet, ese es el principal motivo de que escriba, supongo que es como si hablara con alguien, quizá conmigo mismo únicamente. 
 
    Comenzaron dando una extraña noticia en la televisión, y a las pocas horas la gente inundaba las calles con manifestaciones y protestas. Desde el balcón del tercer piso donde vivo se podía ver con claridad una marabunta de gente enfadada Dios sabe porque. 
 
    Los telediarios recomendaron que la gente permaneciese en sus casas, que las manifestaciones y revueltas solo empeorarían la situación. El problema era una infección bastante jodida y evitar el contacto con la gente era la opción más prudente. No es que me gustase hacer caso de la tele, pero me encontraba bien y las multitudes de gente nunca habían sido especialmente de mi agrado, por lo que he decidido recluirme en casa. 
 
    Día 2: Aparentemente todo sigue igual, incluso diría que peor. Las manifestaciones y revueltas en contra del sistema, del Gobierno, o de lo que narices sea, se han tornado actos de una violencia desmedida. Me he pasado la mañana asomado al balcón, observando cómo la gente enloquecía, gritos y peleas sin sentido sembraban la calle, mi vecina de balcón dice que hasta a podido ver como un joven le mordía en la cara a una chica, arrancándole el cacho. 
 
    Aunque hace poco que me he decidido a escribir, hoy hace siete días que estoy encerrado en casa y poder hablar con mi vecina de balcón me ayuda a mantenerme conectado al mundo de alguna manera y no perder la cabeza… 
 
    Ella dice que la enfermedad vuelve a la gente loca, incluso los empuja a comerse a otras personas... no sé que pensar. En las noticias nunca dijeron nada de eso, no se dónde lo escucharía. 
 
    Día 3: Ayer no escribí nada en todo el día, estuve toda la mañana hablando con la vecina sobre esta extraña enfermedad, por lo visto uno de sus hermanos es médico y trabajando en el Hospital General había visto como la gente que enfermaba se revolvía atacando a las personas que no lo estaban. Hacía varios días que la vecina no sabía nada de su hermano, estaba muy preocupada. 
 
    Día 4: Hace dos días que no se nada de la vecina, su piso parece estar en completo silencio, he bloqueado la salida al balcón por seguridad, cada vez me siento más inseguro. Las calles están plagadas de personas que vagan por ellas, enfermas y heridas en un estado lamentable, no se que narices es esa infección pero no pienso salir de casa. 
 
    Día 5: Los días son largos y pasan lentos, pero las noches son aún peores. El silencio nocturno trae todo tipo de ruidos inquietantes, hasta este momento no me había costado conciliar el sueño pero esta noche esta siendo especialmente tortuosa. He comenzado a pensar a largo plazo y la incertidumbre me corroe las entrañas. Estoy encerrado en casa, incomunicado y casi sin provisiones, no se lo que esta pasando en el mundo y estoy empezando a desesperarme. 
 
    Día 6: El vecino de abajo no a parado de gritar en todo el día, grita, grita y grita como si lo estuviesen matando, tengo su grito estridente metido en la cabeza, retumbando de un lado a otro sin parar de sonar, creo que voy a volverme loco. Como siga gritando de esa manera voy a bajar yo mismo y le voy a arrancar su puta cabeza. 
 
    Día 7: Hace varios días que no escribo nada. 
 
    Día 8: La última vez que escribí tenía una resaca que me hizo dormir un día entero, pero ya se me ha acabado todo el alcohol, llevo dos o tres días borracho con sus correspondientes dos o tres días de resaca, pero todo sigue estando igual que antes. 
 
    Día 9: He escuchado golpes en el piso de la vecina, golpes fuertes y contundentes contra la pared, como si alguien se estuviese dando fuertes cabezazos. Al poco rato de que terminaran los golpes en la pared algo a comenzado a golpear la puerta de casa, hace varios días que escucho gruñidos al otro lado de la puerta, pero ya no les doy importancia, los gruñidos vienen de todas partes, y no cesan ni de día ni de noche, creo que me estoy volviendo loco. No me queda comida. 
 
    Día 10: Llevo un día alimentándome con papel higiénico, el sabor a celulosa es mejorable, pero por lo menos consigo engañar al estómago, aunque no sé  por cuanto tiempo lograre mantener el hambre a raya, debería hablar con la vecina a ver si tiene algo de comer... 
 
    Día 11: Me he asomado al balcón de la vecina y lo único que he conseguido ver ha sido a una de esas cosas devora personas vagando por el salón de su casa, arrastrándose entre un montón de cristales ensangrentados y papeles manchados. He vuelto a esconderme en casa antes de que me viera, pero sigo sin tener nada para comer. 
 
    Día 12: Oigo una voz en mi cabeza que siempre me habla, pero yo no tengo ganas de conversar con ella. Me dice que lo haga, que no tengo nada que perder, están dentro del botiquín ¡Hazlo! 
 
    Día 13: Ni siquiera sé porqué sigo escribiendo, sólo me apetece dormir, pero la voz no me deja en paz. Sólo me repite que coja las pastillas una y otra vez... 
 
    Día 14: No hay escapatoria, afortunadamente tengo la caja de tranquilizantes que me decía la voz dentro del botiquín. Por fin dejará de molestarme y podré dormir. 
 
    Día...: La voz me ha engañado, las pastillas no han hecho efecto... me he despertado en el suelo del baño empapado en mi propio vómito, no se cuanto tiempo he estado inconsciente, pero la voz me dijo que una caja de pastillas sería suficiente para terminar con todo esto, me mintió... 
 
      
 
    Aquí termina el diario, un sentimiento de tristeza me ha envuelto, pero he podido observar a través del marco como un único Zombi despistado permanece plantado cara a la pared sin explicación aparente. Lentamente he vuelto a ponerme en pie, poco a poco, sujetándome con las manos contra la pared, tengo las piernas insensibilizadas y una legión de hormigas imaginarias me pellizcan cada centímetro de la piel sin descanso. Después de varios minutos caminando sobre el mismo sitio, el riego sanguíneo ha llegado nuevamente a las piernas adormecidas, devolviéndoles la movilidad. Es el momento oportuno para salir corriendo del armario en busca de otro lugar seguro...  
 
      
 
    Por un momento pensé que no lo lograría, pero aquí estoy... 
 
    En un extremo del pasillo había tres Zombis y dos puertas cerradas, en el otro una puerta medio abierta cerca de un infectado que estaba de espaldas a esta, corrí hacia la habitación encerrándome dentro de ella antes de que el Zombi pudiese darse cuenta de que había pasado por su lado. Rápidamente me encerré, echando el cerrojo de la puerta antes de ver donde me metía. Un infectado con el rostro cubierto por una costra oscura, que supuraba pus por cada uno de sus poros, me miraba con cara de pocos amigos. Mientras aquella cosa se acercaba hacia mí, recorrí velozmente la estancia con la mirada, poco más que una cama, una cómoda y una vieja silla de madera amueblaban la habitación. Antes de tener tiempo para darme cuenta de lo que hacía, ya estaba corriendo hacia la criatura con la silla sobre el pecho como si fuese un escudo, utilizando las cuatro patas a modo de lanzas que estrellé una y otra vez contra el cuerpo de aquella cosa, hasta que conseguí destrozarle la cabeza a golpes. Después de acabar con él bloqueé la puerta con la cómoda y la cama, poniendo el cuerpo podrido del no muerto cerca de ella. Pensé que el olor de uno de los suyos haría de pantalla sobre el mío y quizá me diera la oportunidad de permanecer en esa habitación de una manera mucho más segura, y así, poder terminar la historia que espero llegue a ser mi legado para una futura e incierta humanidad… el olor del cadáver es insoportable… 
 
   


 
  


 
    1. HABITACIÓN DE HOTEL 
 
      
 
    Se levantó pronto, aunque los primeros rayos de luz de la mañana no habían comenzado a despuntar, el rugir de sus tripas le había hecho abrir los ojos como un búho en mitad de la noche. Cogió a tientas el despertador digital que había al lado derecho de la cama y se lo acercó lentamente a la cara. Las cinco y media. Desactivó la alarma antes de que su irritante sonido rompiese el silencio, no quería que ella se despertase. Estaba de suerte, en el hotel comenzaban a servir los desayunos a las seis en punto. Tenía el tiempo justo para darse una refrescante ducha y preparar la maleta para el viaje de vuelta.  
 
    La noche había sido larga, pero nunca conseguía dormir bien cuando tenía que coger un vuelo, todo lo contrario que su sensual compañera de cama que seguía durmiendo con un cálido semblante angelical. Su larga cabellera morena le cubría parte de la cara, y sus suaves líneas aterciopeladas se entrelazaban con las delicadas sabanas de seda matizando sutilmente las curvas, que palpitaban bajo éstas en un baile sensual. Ni siquiera sabía su nombre, lo que Darío tenía claro era que la apasionada noche que le había hecho pasar y el exceso de alcohol la tendrían ocupada unas cuantas horas más, tiempo suficiente para desaparecer en su avión hasta la siguiente ciudad. Por un momento pensó que el estruendo causado por la ducha la despertaría, y tendría que afrontar la incomoda situación de dar explicaciones innecesarias a una bella desconocida. Por suerte para él, el efecto de las cuatro botellas de Moët & Chandon había sido inmejorable.  
 
    El flamante hombre de negocios Darío Alban tenía muchas virtudes, pero la humildad no se encontraba en los primeros puestos de su lista. Aunque ella había disfrutado tanto como él, por no decir que mucho más, la noche había sido inmejorable y creyó oportuno recompensarla por los servicios prestados. Ella no era una profesional del sexo, pero a él le gustaba sentir esa sensación de poder que le otorgaba el hecho de humillar a las personas, degradándolas sin sentir ningún tipo de remordimiento. Se acercó a su bolso, entreabierto encima de una silla, y le metió un billete de 500 euros, lo cual probablemente la haría sentirse como una prostituta, pero eso no le importaba: le excitaba, y además, era la única forma que conocía de mostrar su gratitud. Dejó el dinero al lado de un pequeño dosificador de perfume francés, de muy buen gusto, y tras pulverizar la delicada fragancia un par de veces en el cargado ambiente de la habitación, inspiró con fuerza el aroma recreándose por última vez con los delicados rasgos de aquella belleza natural, dejándola atrás para siempre. 
 
    Al salir de la habitación tropezó con el carrito de las toallas y las sabanas limpias, atravesado en mitad del pasillo. Todo estaba muy tranquilo, casi en completo silencio, lo cual no le sorprendió debido a las intempestivas horas que eran. Lo que sí llamó su atención fue el hecho de no cruzarse con la mujer encargada de la limpieza y la extraña curiosidad de observar como parte de las toallas blancas estaban tiradas encima de la moqueta, a lo largo de todo el pasillo. Sin darle mayor importancia se encaminó hacia el ascensor que se encontraba al final del corredor, seguramente la mujer de la limpieza sólo estaba teniendo un mal día. Mientras esperaba el ascensor, advirtió que una de las muchas toallas que se extendían a lo largo del pasillo tenía una mancha oscura de un tono rojizo que le hizo pensar en sangre. Tras observarla durante unos segundos, descubrió un rastro de lo que parecían ser gotas, las cuales estaban disimuladas con el repetitivo motivo floral que presentaba la moqueta. El rastro de la toalla todavía no se había secado por completo y desaparecía bajo la puerta de una habitación. Pasaban los minutos y el ascensor seguía sin llegar, por un momento pensó en llamar a la habitación, a lo mejor había alguien en apuros tras esa puerta, por otro lado, la experiencia le había enseñado que no valía la pena inmiscuirse en los problemas ajenos. Finalmente, se acercó cuidadosamente a la puerta, arrimando suavemente la cabeza con la esperanza de oír algo que le quitara esa estúpida idea de la cabeza. Seguro que no había ningún problema y todo estaba en orden. Un tenue murmullo podía percibirse detrás de la pesada puerta compuesta de material ignifugo, una de las muchas medidas de seguridad de que disponía el hotel; si pasaba algo, seguro que ya habría alguien al tanto.  
 
    Aunque tenue, el leve sonido llegaba a través del espesor de la puerta, dando la impresión de ser una conversación entre un mínimo de dos personas. Se retiró de la puerta mirando al ascensor que continuaba cerrado, pero la pequeña voz de su conciencia, le decía que debía llamar a la puerta y comprobar que aquellas personas no necesitaban realmente su ayuda. Tres golpes secos rompieron la calma que le envolvía como un enorme manto, pero no obtuvo respuesta alguna. Se dispuso a golpear por segunda vez cuando un profundo gemido le heló la sangre. Volvió a golpear con tres nuevos impactos de sus nudillos, esta vez de manera más contundente, preguntando si necesitaban ayuda al mismo tiempo que el sonido de sus golpes se desvanecía en el aire. Un fuerte golpe desde el interior hizo temblar la puerta y le incitó a retroceder de manera instintiva. Comenzaron a golpear violentamente la puerta, Darío sabía que era mejor no inmiscuirse en asuntos ajenos, motivo por el que finalmente decidió bajar por las escaleras, al fin y al cabo sólo eran dos pisos y tampoco tenía demasiado equipaje. Simplemente la maleta del ordenador portátil que colgaba de su hombro izquierdo, el maletín de piel en el que guardaba celosamente todos los documentos relativos a sus negocios, y una pequeña maleta de mano en la que guardaba algo de ropa y varios efectos personales, la cual llevaba arrastrando cómodamente a modo de carrito con unas pequeñas ruedas de silicona que tenía en la parte inferior. 
 
     Definitivamente la mujer de la limpieza se habría puesto enferma ese día, el tirador de la puerta que daba acceso a las escaleras estaba manchado de una sustancia oscura entre viscosa y reseca, parecida a la de la moqueta. Igualmente desconcertante era el hecho de encontrar el cartel de salida, que debía estar colgado sobre la puerta, arrancado de cuajo yaciendo a sus pies con la huella de una bota marcada con la misma sustancia. Las escaleras estaban algo más limpias que el pasillo enmoquetado, aun así, una decena de manchas y huellas se distribuían a lo largo de los dos tramos de escaleras que le separaban del vestíbulo. Ciertamente, estaba un poco desconcertado, las huellas parecían tener la textura de la sangre, y hasta le parecía notar el ambiente cargado con ese olor metálico tan característico. Evidentemente, no podía ser sangre, porque de serlo, todas aquellas paredes manchadas y las marcas de pisadas en las frías escaleras de mármol, indicaban que alguna especie de asesino psicópata andaba por ahí suelto. De ser así, debería haberse tropezado con alguna persona herida o incluso con algún cadáver, por no decir que el hotel estaría lleno de policías y personal sanitario, ya que alguno de los trabajadores del hotel habría dado el aviso de que un loco andaba suelto por los pasillos del dedicándose a acuchillar a los clientes. 
 
    Darío Alban estaba seguro de que era alguna gamberrada de esos odiosos críos del matrimonio que se hospedaba en la habitación del final del pasillo. Los dichosos niños no habían dejado de armar escándalo en toda la noche, conectando la televisión a toda pastilla, dando golpes en las paredes, gritos, y una larga lista de cosas molestas. Seguramente habían terminado con todas las existencias de mermelada de frambuesa que había en el buffet, lo único que les importaba a esos malcriados era demostrar a sus padres quienes mandaban realmente. Seguro que era eso. Esos jodidos diablos enanos debían haberle robado el carrito de la ropa limpia, abandonándolo delante de su puerta después de haber desparramado las toallas por todo el pasillo con su ración correspondiente de mermelada, y la señora de la limpieza los estaría persiguiendo enfurecida por todo el hotel escoba en mano. 
 
    Las escaleras desembocaban en una intersección de dos pasillos. El primero de ellos se levantaba justo delante de él, vacío y silencioso, al final del mismo se accedía a las habitaciones de la planta baja. Desde las escaleras se veía la metálica puerta automática del ascensor, que chocaba repetidamente contra una maleta grande en su afán por intentar cerrarse. En aquel momento pensó en el hecho de que pudiese haber gente con la cara tan dura como para bloquear el ascensor de aquella manera, sin pensar en los demás clientes, por su culpa los huéspedes se veían obligados a bajar cargados por las escaleras. Indignado por la situación se encaminó hacia el ascensor con la intención de liberarlo, y decirle un par de cosas al imbécil de turno que lo estuviese reteniendo. Aunque, a medida que fue acercándose por el pasillo, otra idea le asaltó repentinamente. ¡Los niños! ¡Los jodidos niños! cuya única razón para existir parecía ser exclusivamente joder al prójimo, lo cual le hubiera importado bastante poco de no haber sido uno de los afectados por las gamberradas de esos malditos críos. 
 
    Saliendo del ascensor, y con un patrón parecido al de la segunda planta, advirtió otro rastro. Un reguero de gotas que nacía a la salida de una de las habitaciones, muriendo dentro del ascensor. El silencio era absoluto, tanto que el latido de su propio corazón le ensordecía. Las gotas eran abundantes y cubrían gran parte de la moqueta. Un ligero ruido procedente de la zona de habitaciones le incomodó, parecía como si alguien estuviese arrastrando los pies sobre la moqueta. Algo empezó a dar golpes dentro del ascensor y parte de una mano asomó por la puerta del pasillo que daba acceso a las habitaciones. Había alguien allí de pie, escondido detrás de la pared, el brazo se balanceaba de un lado a otro y un agudo suspiro salía del ascensor mientras los golpes cesaban momentáneamente, para reanudarse de nuevo con renovada violencia. La situación se tornaba tensa por momentos. ¿Quién era aquel individuo que le estaba vigilando oculto entre las sombras del estrecho pasillo? ¿Qué quería aquella persona de Darío? ¿Por qué motivo se había escondido? ¿Acaso se pensaría que no le había visto y tenía oscuras intenciones? Demasiadas preguntas sin respuesta comenzaban a asaltarle, y aunque hubiese tenido las respuestas, no estaba convencido de querer escucharlas. Estaba empezando a sentirse inseguro en aquel lugar, y aunque la curiosidad por asomarse dentro del ascensor crecía por momentos de manera proporcional a la intriga que le causaba el origen de aquellos golpes y gemidos, decidió que era mejor salir de esa casa de locos. Un oportuno estruendo, que sonó como si alguien hubiese tirado una vajilla entera contra el suelo, le sobresalto haciéndole recobrar el sentido común, éste le gritaba que se alejara de aquel ascensor cuanto antes. Aquel ruido estridente y casi ensordecedor le hizo recular dos o tres pasos de forma instintiva, estaba indeciso y comenzaba a sentirse verdaderamente incómodo con toda aquella situación.  
 
    Definitivamente, decidió que aquel hotel de la cadena Sibi no volvería a estar entre sus alojamientos predilectos, nunca más. 
 
    Aún faltaban cuatro horas para la salida del Air Oceanic 0210-2010, el vuelo que debía sacarle de aquella locura, pero estaría mucho más seguro en el aeropuerto que dentro de aquel condenado hotel. Decididamente, optó por descartar la opción del ascensor, podía pasar sin ver quien estaba dando aquellos golpes, además, aquel tipo escondido detrás de la pared no le transmitía buenas vibraciones. 
 
    El segundo pasillo conectaba las escaleras con el salón principal del hotel. Retrocedió unos metros, encaminándose por éste hacia el mostrador de recepción. La mañana estaba siendo bastante extraña, siguiendo en la misma línea de acontecimientos, no sabía que se podía encontrar a la entrada del hotel. Intentaba abstraerse de aquella insólita situación pensando en el negocio que debía cerrar al día siguiente, si lo conseguía iba a tomarse unas largas vacaciones. Avanzaba lentamente por el pasillo mirando en todas direcciones, como si supiese que algo iba a pasar de un momento a otro, algo como que apareciese un psicópata delante suyo con una motosierra y una mascara de hockey, o que una mano descarnada le agarrase saliendo de las frondosas plantas que se alineaban a ambos lados del pasillo. 
 
    Sin duda alguna el cúmulo de circunstancias empezaron a hacerle dudar de la culpabilidad de aquellos niños, los golpes y gemidos del ascensor y aquel tipo que se tambaleaba como esperando a alguien... además, las manchas de la moqueta empezaban justo en la puerta delante de la cual estaba plantado aquel individuo. El corto pasillo cubierto de parquet no tenía más de tres metros, escoltado por un desfile de plantas de interior y cuadros con las promociones hoteleras colgados en las paredes, daba paso al amplio y luminoso hall del hotel, presidido por una enorme entrada acristalada con puertas automáticas. Lo único que tenía cada vez más claro era que debía pagar el alojamiento y conseguir un taxi lo antes posible. Sin dejar de mirar atrás cada dos pasos, llegó al salón principal, detrás del mostrador no había nadie y aunque el estómago volvía a rugirle de hambre, decidió no perder ni un segundo en coger un bollo del buffet, una vez en el aeropuerto, más tranquilo, ya desayunaría algo en la cafetería, incluso podría ultimar unos informes importantes que le harían la espera menos aburrida.  
 
    Sentía la imperiosa necesidad de subirse a un taxi, mucho más que tomarse un café con bollos, pero no había nadie en la recepción y su teléfono móvil estaba completamente muerto. ¿Le habría pasado algo al recepcionista? ¿Y aquel estruendo de antes?... Nadie detrás del mostrador de la recepción, ni tampoco en la barra del bar. La barra estaba separada de la recepción únicamente por un par de metros de distancia, un cambio en la decoración y un tipo de suelo más oscuro que le daba aspecto de taberna antigua, como era costumbre en todos los hoteles de la cadena Sibi en los que se había alojado. Las señales de vida eran prácticamente nulas, de no ser por unos cuantos detalles que denotaban la presencia de gente. La puerta de los baños estaba entreabierta y un haz de luz amarillenta se escapaba por debajo de la puerta acompañado por el inconfundible ruido de una cisterna cargándose. Un conjunto de maletas aguardaban ser recogidas por su dueño junto al mostrador de recepción, seguramente el estreñido que llevaba diez minutos enclaustrado en el servicio. Las mesas estaban montadas para que los clientes tomaran el desayuno, e incluso alguna persona más madrugadora que Darío, se había dejado medio café y un bollo mordisqueado en una de las mesas.  
 
    De no ser porque necesitaba un transporte se hubiese ido sin más, después de estar más de cinco minutos esperando a alguien que le pidiese un taxi, intentó encontrar algún recepcionista asomando la cabeza dentro del mostrador. Desde el otro lado, inclinando el cuerpo sobre el mueble, podía verse una parte de la oficina de recepción que no tenía puerta, pero tampoco había nadie. Lo intentó por las ventanas redondas que tenían las puertas basculantes que comunicaban la barra del bar con la cocina, pero en ninguna de las dos puertas tuvo suerte. La luz de la cocina también estaba encendida y se escuchaba el potente zumbido del aire absorbido por la enorme campana extractora de dimensiones industriales. Después de varios minutos deambulando por la cafetería del hotel sin ver a nadie, pero con la angustiosa sensación de estar siendo observado, la suerte le sonrió.  
 
    En una de las mesas de la cafetería encontró una tarjeta de la compañía de taxis, que alguien había dejado arrugada entre unas servilletas usadas. Cogió la tarjeta, y esbozando una sonrisa se apoyó sobre el mostrador con intención de usar el teléfono él mismo. Puesto que la persona encargada de atender a los clientes debía estar ayudando al camarero que se había cargado la vajilla, y que por la tardanza seguro que estaba recogiendo los trocitos y pegándolos uno a uno, no pensaba que tuviesen ningún problema en que usara el teléfono del hotel. Apoyado sobre la cálida madera de la recepción, extendió la tarjeta con una mano mientras con la otra colocaba el auricular entre la cabeza y el hombro. El primer intento de marcado se frustró por unos ruidos que procedían de la cocina y le sobresaltaron. Nervioso, sin dejar de controlar el pasillo de las escaleras y las puertas de la cocina, intentó marcar pero el teléfono emitía un pitido intermitente como si no hubiese línea. Después de colgar por segunda vez, volvió a asomarse ligeramente por la ventana de la cocina, no dejaba de escuchar ruidos, pero no estaba dispuesto a entrar. Una hoja plastificada escrita a mano pegada con celofán en el interior del mostrador indicaba como realizar llamadas externas desde ese terminal: con el auricular en la mano volvió a marcar el número siguiendo las instrucciones de la nota... y por fin... ¡daba tono! no podía creérselo. Una musiquilla irritante le mantenía pegado al auricular mientras esperaba escuchar una voz que le sacara de allí, pero después de cuatro intentos, nunca llegaría a escucharla. Bastante cabreado abandonó el hotel, no sin antes dejar la llave electrónica de su habitación y una tarjeta de visita con sus datos personales y unas palabras escritas en tono sarcástico en el reverso de esta: 
 
    “Cuando ustedes tengan la amabilidad, y decidan cobrarme la habitación, hagan el favor de contactar conmigo, gracias por la atención.” 
 
    Con ese mensaje quedaba patente su intención de no volver a pisar ese hotel, o ningún otro perteneciente a esa cadena. Era el momento de salir de allí, cargó todas sus maletas, y por precaución, volvió a echar un último vistazo a su alrededor. Definitivamente, aquel era el momento. Una silueta se tambaleaba en el extremo opuesto del pasillo, justo delante de las escaleras por las que había bajado hacía unos minutos. Estaba allí plantado, delante suyo, mirándole con una cara sin expresión alguna, como si estuviese sonámbulo. Se balanceaba a ambos lados sin moverse del sitio, mientras él retrocedía de espaldas a la puerta principal evitando perderle de vista. Cuando aquella silueta siniestra dio un paso al frente, se dio la vuelta y empezó a correr como si estuviese poseído, lo único en lo que podía pensar era en alejarse de aquel maldito lugar.  
 
   


 
  


 
    2. LA OTRA CARA 
 
      
 
    Un leve pitido, acompasado por un considerable aumento en la temperatura de la habitación, era la señal de la desconexión automática del equipo de aire acondicionado. La misteriosa mujer se giró hacia el lado contrario de la cama, abrazando lo que ella pensaba que era el cuerpo de su amante ocasional. Con un suspiro entrecortado, le preguntó a la almohada porque motivo había apagado el aire acondicionado, mientras ronroneaba como una gata en celo. Mientras sus ojos permanecían entornados, volvió a apretar la almohada contra su terso pecho de terciopelo, como si quisiera cortarle la respiración, pero al terminar de abrirlos entendió el motivo de aquella respuesta ausente, de aquel silencio hueco. No estaba acostumbrada a beber y mucho menos a irse a la cama con un hombre la primera noche, pero aquello había sido deferente. Él era un hombre de negocios, sofisticado y con mucha clase, sin entrar a valorar su atractivo y la interesante conversación que era capaz de proporcionar. Le dolía ligeramente la cabeza y tenía la boca pastosa, definitivamente se había pasado con el champagne: menos mal que era del bueno, francés nada menos, con un nombre tan extravagante como sensual pronunciado en los labios de aquel seductor con corbata de seda y traje italiano. En cuestión de moda no se le escapaba el más mínimo detalle, sin embargo, no podía recordar su nombre. En algún sitio había puesto su tarjeta, en el bolso seguramente. Por un momento pensó que estaría en el baño, afeitándose, lavándose los dientes o incluso dándose una ducha relajante, pero la sorpresa invadió su rostro cuando al abrir la puerta del baño, susurrando en un tono cálido y seductor, descubrió la desgarradora realidad. 
 
    –¿Estas ahí, semental? 
 
    El espejo del baño aún estaba cubierto por el vaho desprendido de la ducha caliente, y las diminutas motitas de vapor de agua aún flotaban condensadas en el ambiente como si fuesen cientos de estrellas estampadas en el firmamento. Hasta creía poder sentir el aroma de su cuerpo impregnado en las húmedas paredes de la estancia. Evitando rendirse a la evidencia, la joven y atractiva mujer pensó que tal vez, en un arranque romántico, su amante cautivo había bajado a por algo de comida para reponer fuerzas, tumbándose de un salto sobre el colchón mientras esperaba impaciente que llegase su romántico desayuno. Los minutos pasaban y ella se revolvía en la cama impaciente. No era normal que tardase tanto en bajar a por unas tostadas y un par de zumos. Los minutos seguían transcurriendo impasibles y la remota posibilidad de que se hubiese largado, dejándola allí tirada, era cada vez más factible. En aquella situación lo mejor era asegurarse. Después de darse una ducha gratificante, se untó las piernas con una crema hidratante que tenía en su bolso, tras vestirse, con la mayor tranquilidad imaginable, como si quisiera darle tiempo ha aparecer, lo vio. Fue al volver a guardar la crema hidratante cuando se dio cuenta de lo que pasaba. Allí estaba, la tarjeta que le había dado la noche anterior cuando se presentó en la zona VIP de la discoteca, casi por casualidad, o así lo hizo parecer, y al lado dinero. Uno, dos, tres, cuatro... quinientos euros. El muy cabrón se había pensado que era una puta. En aquel momento se sintió despreciada como ser humano, pero sobre todo, como mujer. El hecho de que la hubiese tomado por una prostituta, de lujo, pero mujer de pago a fin de cuentas, le hizo sentir tan denigrada que rompió la tarjeta con su nombre en mil pedacitos que quedaron esparcidos por toda la habitación. 
 
    “Darío Alban. Asesor de empresas. Tfn: 666 437 392. e-mail: AlbanAsesor@Electronic.es ” 
 
    Impotente por la situación y agobiada por el sentimiento que se le acababa de despertar en el interior de su frágil corazoncito, se derrumbó sobre la cama llorando de manera desconsolada. Pocas cosas en la vida le habían hecho sentir tan mal como ser utilizada de esa manera. La pobre ignorante soñaba con haber encontrado a su caballero andante, y lo único que había descubierto era que toda su pasión, entrega e ilusiones tenían precio. Precio en forma de papel, un papel que fuese del color que fuese o del tamaño que fuese, lo único que conseguía era sembrar dolor, frustración y miseria sobre las personas que lo poseían y aún más, sobre aquellas que lo codiciaban. 
 
    Ajena al escándalo que se estaba montando en el exterior de su habitación, por lo desdichado de su situación, apenas percibió los violentos golpes y gritos que se escuchaban al otro lado de la puerta. Llorando desconsolada, no dejaba de pensar que eso era lo peor que le podía haber pasado en la vida, torturándose, sin cesar de repetirse de forma continuada que no podía haber una tragedia peor en el mundo. El leve murmullo procedente del fondo del pasillo reventó como un estruendo en la puerta de su habitación. Alguien la estaba aporreado como si su vida dependiese de ello. 
 
    Con los ojos enrojecidos, irritados de tanto llorar, y la respiración entrecortada por el tremendo disgusto que tenía, se levantó de la cama con la confusión de los sentimientos encontrados: intrigada por la insistencia de los golpes, y molesta por semejante intromisión en un momento tan delicado de su vida. Abrió la puerta enérgicamente mirando a ambos lados, buscando con la mirada alguien a quien poder gritar, liberando así toda esa frustración contenida que le quemaba por dentro. Al asomar la cabeza fuera de la habitación, a la derecha, pudo observar que en el extremo opuesto del pasillo había una puerta abierta manchada con varias huellas de manos que parecían ser de sangre, y dos hombres que se dirigían hacia ella caminando torpemente, como si estuviesen muy borrachos, casi no podían tenerse en pie. Los dos hombres presentaban una actitud bastante agresiva, sus ropas estaban empapadas de sangre y no paraban de emitir extraños sonidos y gruñidos mientras avanzaban de manera impasible y descontrolada. Paralizada por la dantesca visión ante la cual se encontraba, únicamente un gruñido grave y húmedo del hombre más cercano a ella la haría reaccionar, borrando las lágrimas de su rostro de un plumazo convirtiéndolas en un sobrecogimiento punzante. Instintivamente, giró la cabeza hacia el extremo contrario, donde una mujer de mediana edad con una bata blanca teñida de rojo golpeaba las puertas con la palma de la mano, como si pretendiese tirarlas abajo. El carrito de las toallas estaba atravesado en mitad del pasillo, y todas ellas esparcidas cubriendo la moqueta, había manchas de sangre por todas partes. Durante unos segundos se quedó mirando a la mujer esperando que ésta la viese, mientras los dos hombres estaban cada vez más cerca. Quería gritar para llamar la atención de la mujer que seguía aporreando una puerta tras otra de manera desesperada, pero ni un sólo sonido salió de su boca, la joven estaba aterrorizada ante la desconcertante situación. Aquella mujer no sabía que estaba pasando pero realmente se encontraba en apuros, y si no reaccionaba pronto, ella también iba a verse involucrada. En aquel momento se dio cuenta de que no valía la pena derramar lágrimas por un hombre, que había cosas realmente duras que te podían pasar en la vida llevándote al límite. Los dos hombres desarrapados se encontraban a escasos metros de la puerta, tanto que se percibía el característico olor de la sangre impregnada en sus ropas. Tenían los brazos extendidos hacia delante, y no paraban de agitarlos con movimientos robóticos, como si tuviesen las articulaciones oxidadas. Parecían querer atraparla, agitando sus manos deformes de dedos agarrotados como garfios, que anhelaban hundirse en su carne desgarrando su tersa piel. De pie, delante de la puerta, como si alguna extraña fuerza se hubiese apoderado de ella clavándola en el suelo, el pánico se había adueñado por completo de su ser. Casi podía sentir el aliento de aquel hombre con la cara ensangrentada y unas graves heridas que se extendían desde su cuello a gran parte del rostro, cuando sin darse cuenta, algo la empujó bruscamente al interior de la habitación. 
 
    La tremenda contusión en su espalda, acompañada de un punzante y agudo dolor de cabeza, era la prueba de que aquello había sido real. El fuerte golpe contra el suelo enmoquetado la había dejado totalmente aturdida, apenas conseguía recuperarse intentando centrar la mirada perdida dentro del omnipresente haz de luz blanca que proyectaba la lámpara de la habitación, inundándolo todo. Tras varios segundos tirada en el suelo, intentado recuperarse, conseguiría ponerse en pie nuevamente haciendo un esfuerzo sobrenatural. Con el ceño fruncido por el agudo dolor y la vista aún desenfocada, una inquietante silueta se definía gradualmente ante sus ojos. Asustada y todavía conmocionada por el golpe, retrocedió arrastrándose con las manos y los pies, sentada sobre el suelo sin dejar de patalear como una niña asustada, únicamente la pared de la habitación pondría un irremediable final a su huída, obligándola a enfrentarse contra la siniestra silueta. Pensaba que aquel hombre había entrado en la habitación, el pánico comenzaba a invadirla paralizando sus músculos cuando una voz temblorosa, a la vez que tranquilizadora, en la cual se hacía patente el terror en estado puro, salió de la borrosa sombra que había delante de la puerta tornándose más clara y definida con cada palabra. 
 
   


 
  


 
    3. SOLO 
 
      
 
    El día no había empezado bien, y no tenía pinta de mejorar. En casos así, lo único que uno puede hacer es resignarse y aguantar el chaparrón mojándose lo menos posible. El sol comenzaba a despuntar por el horizonte, Darío, deslumbrado por aquellos primeros rayos, solo esperaba tener la suerte de encontrar un taxi. La calle que salía del hotel era corta, no serían más de doscientos metros antes de desembocar en la avenida principal. A pesar de tener poca extensión, aquel tramo de asfalto tenía dos intersecciones antes de convertirse en la ancha avenida que atravesaba la ciudad de un extremo a otro. Darío continuó caminando intentando enfocar el conjunto de siluetas que se esbozaba ante sus ojos, ocultas por el inteligente juego de luces y sombras dibujado por el amanecer. Distraído por un inquietante movimiento entre unos contenedores de basura, no percibió la presencia de aquel hombre hasta que no lo tuvo encima: 
 
    –¡Joder! ¡Serás hijo de la gran puta! –Gritó Darío desde el suelo a la silueta de un hombre que se alejaba corriendo, sin pedir disculpas, ni dar explicaciones tras el fuerte encontronazo sufrido con él.  
 
    El hombre corría como si la vida le fuese en ello, Darío, tras increpar nuevamente al corredor, acordándose de varios de sus familiares, y molesto por haberse manchado el traje, echó un vistazo en la dirección de la cual venía el incauto. Un estrecho callejón se extendía a lo largo de todo el margen derecho del hotel, lleno de contenedores de todos los colores y tamaños, que desbordados, eran acompañados por ingentes montañas de cartón y bolsas de basura apiladas que los rodeaban. Al final de aquel atestado pasillo, varias formas oscuras se adivinaban entre las grises sombras de la callejuela, sin terminar de definirse. El momento justo del amanecer presentaba unas condiciones de luminosidad molestas, en las que costaba diferenciar entre una persona, un árbol, o un simple contenedor de basura, pero oliéndose que aquel tipo huía de algo: un enfrentamiento, una trifulca o un ajuste de cuentas entre maleantes, Darío optó por levantarse rápidamente, omitir la ira que se había desatado en su interior, y ser inteligente quitándose de en medio lo más deprisa posible. 
 
    Notablemente molesto por el incidente, continuó caminando hacia la avenida principal, el enfado le hacía pisar el suelo fuertemente, como si quisiera romperlo. Inmerso en su resignado enfado, apenas se dio cuenta de que había llegado a los contenedores de basura ubicados en la primera intersección, hasta que lo escuchó, y lo vio. Un enorme perro callejero, de una raza que era incapaz de determinar, con síntomas visibles de estar enfermo, comía restos de huesos con hambre voraz: el chasquido húmedo de la lengua lamiendo y el rechinar de los caninos royendo los huesos le provocaron una fuerte sensación de malestar. Sigilosamente, Darío comenzó a rodear al perro, que inmerso en su festín parecía no haber advertido su presencia, el tacto bajo su zapato de algo blando, acolchado, gelatinoso, pero al mismo tiempo duro en su interior, le alertó. Sin mover nada más que la cabeza, cuidadosamente, bajó la mirada para descubrir que estaba pisando una mano humana a medio devorar. La fuerte impresión de verse sobre un miembro humano le hizo resbalar cayendo de culo sobre la acera, al lado de un coche siniestrado. 
 
    –¡Mira, está allí, escondido en los contenedores! 
 
    La voz potente de un hombre resonó en todo el callejón, se referían a él. ¿Y si lo habían confundido con aquel hombre? Sin dejar tiempo para tomar una decisión a la parte racional de su cerebro, comenzó a gatear frenéticamente entre los coches intentando esconderse, afortunadamente, el perro con aspecto de pocos amigos continuaba ocupado con su comida. Dos hombres, probablemente a quienes pertenecían las siluetas que había visto en el callejón, salieron corriendo hacia él, o mejor dicho, hacia los contenedores: “Con un poco de suerte el perro hará que se olviden de mi” pensaba ocultándose bajo uno de los coches aparcados. 
 
    –¿Estás seguro? 
 
    –Tiene que ser él. Lo he visto, seguro. 
 
    Desde el suelo podía ver los dos pares de pies corretear por toda la calle buscándole. 
 
    –Joder tío, te has equivocado, ¡OTRA VEZ! –Replicó uno de los hombres poniendo especial énfasis. –Es un puto crío. Venga, regístrale los bolsillos a ver si lleva algo de valor. 
 
    –Estoy seguro de que era un hombre…–Contestó el segundo hombre antes de que su voz se fundiese en un chillido de dolor. 
 
    Desde los bajos del coche, Darío tenía una visión bastante buena de lo que estaba pasando. El niño estaba sentado al lado de un portal, su aspecto era el de un vagabundo, y su actitud la de una persona que no tiene ganas de vivir. Si lo hubiesen dejado tranquilo, allí sentado, en silencio, aparentemente dormido, aún seguirían vivos, sin embargo, al notar que le tocaban el niño se abalanzó sobre el cuello del hombre arrancándole un buen pedazo de garganta. Su compañero se abalanzó sobre el crío, propinándole una contundente combinación de patadas por todo el cuerpo, que no surtieron ningún efecto. Mientras uno se desangraba en el suelo, el chaval se abalanzó sobre el otro, con la inteligencia de un depredador asegurándose dos presas en lugar de una sola. Aprovechando la confusión Darío salió de debajo del vehículo intentando huir en dirección contraria al ataque, pero la suerte no parecía querer ponerse de su parte en aquella ocasión. Al incorporarse sobre sus piernas con intención de echar a correr, otros dos hombres de aspecto desaliñado y peligroso, probablemente compañeros de los dos que yacían sobre el rugoso asfalto, se abalanzaron sobre él. 
 
    –Mira que tenemos aquí, no es el tipo al que buscábamos, pero nos puede servir, mira que traje lleva. 
 
    –Y los zapatos, mira los zapatos. –Añadió el más esmirriado, que estaba completamente subordinado al que tenía cara de hipopótamo. 
 
    –Está bien, os daré lo que queráis, pero vuestros amigos están en apuros. –Explicó Darío señalando en dirección a los dos hombres y el niño. 
 
    –Joder es verdad, se los está comiendo. –Matizó el esmirriado tirando de la manga de su compinche. 
 
    –Quítaselo todo y mátalo, en el orden que quieras. –Ordenó el más grande corriendo a socorrer a los otros dos. 
 
    –Toma, llévatelo todo, pero no tienes porqué matarme, yo desaparezco ¿vale? Cuando llegue tu amigo cuentas lo que quieras, yo ya no estaré aquí. Quédate también las maletas, tengo muchas cosas de valor, ¿De acuerdo? 
 
    –La verdad es que hoy estoy muy cansado, un hijo puta al que perseguíamos para robarle me mordió en la mano, y me duele. Deja las cosas y vete de aquí. ¡Si vuelvo a verte te rajaré la garganta de lado a lado! 
 
    Sin forzar más la situación, Darío intentó alejarse de allí lo más rápido posible, ante él, plantado con aspecto amenazante, un perro. Instintivamente se giró hacia los contenedores, observando que el montón de despojos humanos había sido abandonado y que el perro ya no estaba allí, de modo que aquel perro que le acechaba, era “él perro”. Su aspecto era el de un animal desahuciado: delgado, con el pellejo pegado a los huesos, lleno de llagas y pústulas por todo su cuerpo, con unos colmillos prominentes que sobresalían sobre las encías inflamadas y purulentas. Darío quedó inmovilizado por el pánico, sentía la mirada de aquel animal traspasándole a través del cuerpo, quería irse pero no podía, el miedo se lo impedía: 
 
    –¡He, pimpollo! Vete de una puta vez, como el Johnny te vea aquí cuando vuelva no tendrá compasión como yo, y después lo pagará conmigo. Vete, o te mato ahora. –Darío retrocedió un paso preocupado por la mirada del can, haciendo caso omiso a las amenazas del ratero. –Ya veo, eres un cagón, te dan miedo los chuchos he, pues toma nota de lo que te pasará si no te piras de una puta vez ya… –Amenazó el delincuente abriendo una enorme navaja, dirigiéndose hacia al perro con intención de degollarlo. 
 
    Al otro lado de la calle los gritos del Johnny se escuchaban con claridad cristalina, tras descubrir lo que les había ocurrido a sus otros dos secuaces, fue el siguiente en caer. En un momento comenzaron a salir niños de todas partes: de los portales, entre los coches incluso hubo alguno que cayó desde una de las ventanas, rodeando al Johnny antes de sacarle las entrañas. Momentáneamente distraído por el chillido del tipo con cara de hipopótamo, el segundo ladrón bajó la guardia durante unos pocos segundos, dirigiendo la mirada hacia su compañero sin apenas advertir el movimiento de brazos y piernas a través de las lunas de los coches aparcados, aspavientos que se habían convertido en una violenta danza por la supervivencia. Cuando volvió a girarse buscando a Darío, había tres perros en su lugar, lo habían rodeado sin que el maleante percibiese la presencia de los animales, ni la desaparición de Darío, que había conseguido esconderse en el interior de un portal que tenía la puerta abierta. Todo pasó como una exhalación, en el tiempo justo que tarda un relámpago en iluminar el cielo durante una tormenta, o alguien toma aire profundamente antes de salir corriendo por su vida. Los cuatro perros se abalanzaron sobre él al unísono, sin necesidad de hacer ninguna señal ni emitir ningún sonido, simplemente, lo hicieron. El primero en llegar a morder el brazo del ratero esmirriado recibió un navajazo en el estómago, pero como si de una suave caricia se tratase, el perro continúo dando buena cuenta del brazo al tiempo que sus compañeros hacían lo propio atacando por doquier. 
 
    Pasaron los minutos y Darío observaba la espeluznante escena a través de un pequeño agujero en la puerta de madera que le protegía: miraba… retiraba la mirada unos minutos, y volvía a mirar, necesitaba saber cuándo se marchaban los perros para poder huir. Pasó una hora aproximadamente, cuando los cuerpos ya solo mostraban prácticamente los huesos, el alimento de aquellas criaturas estaba a punto de terminarse cuando los niños se encaminaron con decisión hacia los cánidos. Darío tenía la esperanza de que no supiesen que estaba allí, aunque uno de los malditos perros que había terminado su parte de la comida, ya olfateaba los alrededores del portal donde se ocultaba. A través del agujero, Darío se convirtió en espectador de una situación insólita: los niños, harapientos y con los rostros cubiertos de sangre y trozos de carne, se encararon a los perros. Acercándose lentamente, el primero de los niños se puso a cuatro patas para estar al mismo nivel que su objetivo, poco a poco se fue acercando a gatas, intentando ganarse la confianza del animal, cosa que no parecía funcionar viendo la actitud violenta de éste enseñando los dientes en tono amenazante, mientras tanto, el resto permanecían inmóviles sin hacer nada. Lentamente el niño avanzaba, sigiloso, con cautela, pero con la mirada clavada en el perro, éste, sintiéndose amenazado, comenzó a gruñir emitiendo un sonido gutural que parecía salir del mismo infierno, acción ante la que sus compañeros cánidos respondieron haciendo lo propio. El niño seguía acercándose, sin entrar en acción hasta que el perro comenzó a ladrar enloquecido, soltando cantidades ingentes de baba mezclada con sangre y algún otro fluido que no identificaba. El niño se abalanzó sobre el perro propinándole una serie de cabezazos que lo dejaron aturdido hasta matarlo, antes de lanzarse a morderle el estómago y comenzar a destriparlo a dentelladas, lo cual pareció ser la señal para que todos ellos, niños y perros, se enzarzasen en una cruenta batalla, por simple carroña, cuyo final ya estaba escrito antes de comenzar.  
 
    Pasó algo más de una hora antes de que niños y perros abandonasen la calle ya limpia de restos humanos. En el transcurso del trayecto desde el hotel hasta el frío portal en el que se encontraba, además de algunos vehículos desguazados, Darío se había cruzado con una banda de delincuentes que aprovechaba la situación para enriquecerse a costa de los transeúntes solitarios, una jauría de perros violentamente hambrientos y un grupo de niños caníbales muy peligrosos, y apenas había recorrido medio kilómetro desde que abandonó el hotel. La reflexión sobre su progreso era desesperanzadora, a ese ritmo nunca lograría su objetivo: el aeropuerto. 
 
    Con la calle ya despejada, y sin peligro aparente, Darío recogió sus maletas y prosiguió su camino. Sin dejar de avanzar, paso a paso, la majestuosa silueta del hotel se fue perdiendo en aquella jungla de hormigón y asfalto. 
 
    Cuando Darío consideró que ya estaba lo suficientemente lejos del campo de batalla, avanzando por la avenida principal donde parecía normalizarse algo la situación, volvió a mirar su teléfono móvil, intentando encenderlo con la esperanza de que aún tuviese algo de batería, lo suficiente para hacer una única llamada, pero nada. De todas maneras, daba igual que el jodido teléfono de última generación, en el cual se había gastado algo más de 800 euros, no se encendiese, puesto que todos los intentos anteriores habían sido totalmente inútiles. Por si no fuese suficiente todo lo acontecido en el hotel, que parecía sacado de una película de Hitchcock, y en las calles colindantes a éste, también estaba siendo victima de la publicidad engañosa de la compañía de taxis en el peor momento posible. La tarjeta lo decía bien claro, en mayúsculas y con diferentes colores, servicio continuado las 24 horas. Allí estaba él, un importante ejecutivo cargado de maletas, con un sol que se encendía por momentos y unos zapatos de mil euros estropeados por el mal estado de las aceras. “365 días al año. Con una flota de más de 500 taxis y 10 líneas telefónicas al servicio del cliente. Le enviamos el taxi allí donde usted lo necesite” ¡Sí! ¡Y una mierda como una casa de grande, con su barbacoa, jardín, piscina, trastero y plaza de garaje incluida! Seguro que si conseguía encender el móvil, o encontrar una cabina telefónica, lo más a lo que podría aspirar sería a que le crisparan los nervios con una irritante canción de espera de la época de Franco. 
 
    El hotel estaba a las afueras de la ciudad, cerca de una zona residencial donde la construcción más alta no excedía las dos plantas de altura. Desde su posición podía ver claramente el aeropuerto escondido en el horizonte. No estaba excesivamente lejos de él, pero si no conseguía un vehículo, el paseo que le esperaba sería como mínimo de una hora, hora y pico. 
 
    Como ya había podido comprobar, en la calle había algo más de vida que en el hotel, pero aparentemente nada parecido a la normalidad de una ciudad. La gente corría espantada como animales asustados huyendo de su depredador. En cuestión de 200 metros se había encontrado varias colisiones de vehículos, que aparentemente, habían sido abandonados por sus dueños en mitad de la carretera. Todo era bastante raro, como si el extraño comportamiento de la gente del hotel se hubiese contagiado al resto de la humanidad, como si todo el mundo se hubiese vuelto loco en tan sólo una noche. Sirenas estridentes se escuchaban a lo lejos ¿Sería la policía? ¿Ambulancias?... los bomberos tendrían trabajo sin lugar a dudas. Contenedores de basura volcados por doquier habían esparcido su contenido a lo largo del asfalto y los adoquines de las aceras. Perros y gatos revolvían la basura buscando comida, completamente ajenos a la locura que estaba afectando a los humanos únicamente se preocupaban por sobrevivir, mientras tanto, gran parte del mobiliario urbano ardía envuelto en llamas como si la ciudad se hubiese convertido en una zona de guerra. El paisaje que se presentaba ante Darío tenía más que ver con una ciudad del tercer mundo sitiada por los militares que con una importante capital europea, era una situación completamente surrealista, nunca pensó que pudiese encontrarse un escenario así fuera de los telediarios. 
 
    Intentó buscar una vía alternativa, la principal era un completo caos. Necesitaba salir de allí y encontrar una ruta algo más segura hasta el aeropuerto, pero contenedores envueltos en llamas cortaban el acceso a varias de las calles que derivaban de la avenida principal y conectaban con el delicado entramado de arterías secundarias. Nadie parecía detenerse por ningún motivo, ni preocuparse por nada que no fuese huir. ¿Pero, de que huían? No sabía que estaba pasando, en una situación tan tensa como la que parecía haberse desatado en aquella ciudad, el principal factor de riesgo era la propia naturaleza del ser humano, que en situaciones límite, por desgracia, siempre mostraba su peor cara. 
 
    Estaba volviéndose paranoico por momentos, casi sin darse cuenta había comenzado a caminar cada vez más rápido, sin dejar de mirar a su alrededor constantemente. Había entrado en estado de alerta, temía que le pasara algo. Estaba comenzando a entender porque no había manera humana de conseguir un taxi, hubiese sido más fácil sacar un billete para viajar a la luna. Los cristales rotos de los escaparates de los comercios, se hundían en las suelas de sus zapatos. Aquellas cristaleras habían sido destrozadas con algunos de los métodos más rudimentarios, albergando aún en su interior gente que se encargaba de vaciarlos por completo. Ya fuese cargando la mercancía en coches y furgonetas, o simplemente corriendo con el botín en brazos: televisores de plasma, equipos de audio, ropa, joyas...  el saqueo fluía en un torrente constante. 
 
    Pensando cual habría podido ser el origen de un descontrol social de tal magnitud, recordó que a la vuelta de la discoteca la noche anterior, camino del hotel en inmejorable compañía, habían encontrado dos controles policiales en los 4 kilómetros que separaban ambos complejos. Bastante preocupados pensando que se trataba de un control de alcoholemia, les dieron el alto en el primero y después de ponerles una linterna en la cara y examinarlos de arriba abajo con la mirada, decidieron dejarles continuar sin efectuarles prueba alguna. Minutos después, el comportamiento del agente que custodiaba el segundo puesto de vigilancia resultó similar al del primero, con la única salvedad de que en aquel caso les hicieron bajar a los dos del vehículo, registrándolo minuciosamente de arriba abajo.  
 
    Sin encontrar lo que fuese que buscaran, y sin hacerles soplar, les dejaron continuar. Darío no le dio mayor importancia a lo ocurrido, seguramente buscaban a alguien o era un simple control rutinario. A él no se le daba nada mal disimular cuando se encontraba en estado de embriaguez, lo cual, le había evitado hacer la prueba en más de una ocasión, pero ni la mejor de sus interpretaciones hasta aquel momento había conseguido librarle de una multa, o algo peor, dos veces consecutivas en la misma noche. 
 
    Entre risas, caricias y algunas escenas algo más subidas de tono, los dos se sintieron realmente afortunados por haber salido indemnes de dos controles consecutivos, era algo realmente insólito con el nivel de alcohol que ambos llevaban en el organismo. Después de ver todos aquellos disturbios con los que había amanecido la ciudad, estaba bastante claro que no había sido cuestión de suerte, aquellos policías estaban buscando algo mucho más importante que un par de borrachos al volante. ¿Qué buscaban? ¿Tendría algo que ver con los disturbios y altercados? De ser así, estaba claro que los controles nocturnos no habían surtido el efecto esperado… ¿Que o quien podía haber desencadenado aquel caos? 
 
    Cada vez se encontraba más nervioso, la vista del hotel se había perdido en el enrevesado entramado de calles secundarias en el que se había adentrado buscando algo de normalidad, alejado de los comercios que eran presa de los saqueadores. Seguía sin encontrar un jodido taxi en la ciudad, una flota de más de 500 taxis y era imposible encontrar ninguno. Sin perder de vista su destino fijado en el horizonte, intentó pasar desapercibido en su continua travesía por la ciudad, siempre en dirección al aeropuerto. 
 
    El sudor surcaba su rostro, tenso por la preocupación de no saber que coño estaba pasando en aquella ciudad del demonio. La camisa estaba empapada y las maletas eran cada vez más pesadas, aflojó la corbata que se ceñía sobre su cuello como la soga de un ahorcado y se quitó la americana, que le pesaba como si fuese de plomo. Llevaba un buen rato caminando y parecía que el aeropuerto cada vez estaba más lejos, lo cual, le desmoralizaba bastante, puesto que lo único en que pensaba era en coger ese avión y salir de aquel maldito lugar. Por lo menos, estaba teniendo suerte dentro de aquella espiral de locura descontrolada. Estaba consiguiendo avanzar sin mayores problemas con los saqueadores que estaban bastante ocupados con sus adquisiciones. Por más vueltas que le daba, no encontraba explicación posible, ¿Cómo podía haberse producido esa situación en una sola noche? De un día a otro se había desatado la anarquía y el descontrol total, joder, parecía el fin del mundo. Sólo faltaba que lloviese ácido, los ríos se tiñesen de sangre, los muertos se levantasen de sus tumbas, la tierra se abriese en dos escupiendo fuego desde sus entrañas y se desencadenase una noche eterna sobre la faz de la tierra, y toda esa sarta de barbaridades que se narran en las sagradas escrituras. En un sólo día había cambiado todo, y su mayor preocupación había pasado de ser la firma de un contrato millonario, a llegar de una pieza al aeropuerto. 
 
    Hacía un rato que el sonido de las sirenas se había extinguido por completo, lo cual no sabía si era buena o mala señal, tenía las plantas de los pies ardiendo por la temperatura del asfalto, pero la cuestión era que por más que avanzaba, no conseguía acercarse al aeropuerto que seguía anclado al firme horizonte: inalcanzable. 
 
    La calle por la que iba era lo suficientemente estrecha como para que cupiese únicamente un vehículo, era un acceso exclusivo para los garajes de los vecinos. La calle era peatonal, estaba empedrada con unos adoquines de color grisáceo que le daban un aire triste y desolado, además de lo juntas que estaban las viviendas entre sí: apenas se filtraba la luz del sol, dándole a los edificios un aspecto todavía más oscuro y algo siniestro.  
 
    Seguía caminando en la misma dirección y aunque había perdido de vista el aeropuerto, aquella calle era paralela a la principal, separada únicamente por dos manzanas. La vía estaba totalmente en silencio, no había ni una sola persona alrededor, hecho que magnificaba considerablemente el resto de sonidos: gritos, golpes, el crujir del fuego consumiendo todo lo que encontraba a su paso, ruido de cristales, coches, la goma quemada chasqueando entre las llamas, saturando el ambiente con su persistente y pesado olor, sirenas, y el espeso aleteo de una densa nube de humo negro que se extendía por el aire como un siniestro manto de muerte, cubriéndolo todo a su paso. De este modo, una tras otra, el cúmulo de sensaciones percibidas le hacía sentir que nunca podría escapar de allí. 
 
    Seguía caminando, las maletas cada vez eran más pesadas y cuando pensaba que las cosas no podían ponerse peor, sucedió. 
 
    Las luces azules de una sirena de policía alumbraban de manera intermitente uno de los callejones, el sonido se escuchaba cada vez más cerca, tanto que le parecía tenerla encima de su cabeza. Paró por un momento e instintivamente se agachó al lado de una farola, justo delante de un portal. En cierto modo le resultaba gratificante ver aquellas luces azuladas envolviendo el oscuro callejón con una chispa de esperanza, eso significaba que las autoridades estaban intentando controlar la situación, lo cual resultaba tranquilizador aunque en aquel momento estuviesen bastante lejos de conseguirlo. Aunque no tenía ningún motivo para estar allí escondido, su pequeña voz interior le gritaba que por el momento le interesaba estar fuera del alcance de lo que fuese que perseguían. No le interesaba verse envuelto en un malentendido con la autoridad en una situación tan crítica como aquella. Un frenazo brusco, acompañado por el chirriar de unos neumáticos al derrapar, no suponía un buen indicio de que tuviesen la situación bajo control. En un instante el metálico silbido de las balas impactando contra las paredes, hizo rebotar el estruendo de las mismas a lo largo del callejón, el sonido percutía sobre los edificios colindantes propagando el ruido de la muerte. La callejuela se iluminó repentinamente y dos hombres salieron corriendo de ella. Uno de ellos, con un pasamontañas oscuro todavía puesto, sujetaba un arma mientras agarraba a su compañero por la cintura pasando su brazo por encima de sus hombros, arrastrándolo como podía. El segundo llevaba la cara descubierta portando una mochila a la espalda, y la sangre le salía a borbotones por el cuello. Intentaba mantener el equilibrio apoyando su brazo sobre los hombros de su misterioso compañero, sin conseguirlo. La oscura travesía no cesaba de iluminarse con los continuos fogonazos que acompañaban al ruido de los impactos de bala, y los silbidos de éstas rasgando el aire. 
 
    Aunque aquel tipo tenía los minutos contados, el hombre del pasamontañas lo seguía arrastrando con su brazo por encima de los hombros, sujetándolo firmemente por la cintura, evitando que se desplomase por la falta de sangre que escapaba de su cuerpo brotando de sus heridas violentamente. Los disparos cesaron. En aquel momento apareció un tercero con algún tipo de arma automática en las manos, andaba con dificultad arrastrando la enorme ametralladora humeante aferrada a su mano derecha... 
 
    –¡Félix está muerto! y los dos agentes también, se han quedado atrapados dentro de los coches. Ya no habrá que preocuparse más por esos dos polis. –Dijo el tercero de los hombres con un acentuado tono de desprecio, sentándose en el suelo con la espalda apoyada contra la pared sin soltar la atroz máquina de matar que portaba entre las manos. Una barba de varios días, por la cual se deslizaba una mezcla de sudor y sangre, disimulaba los gestos de dolor que aparecían en su rostro, a su vez, la mano que le quedaba libre viajaba al costado derecho en un vano intento por apaciguar el dolor. 
 
    La farola parecía estrecharse por momentos y el espacio para ocultarse, tras la columna de acero galvanizado, daba la sensación de ir mermando a medida que la situación se complicaba, haciéndole sentir cada vez más vulnerable e inseguro. Se acercó cuidadosamente al portal del edificio, en el cual estaba más protegido y cubierto que tras aquella escuálida farola, no podía ver nada, pero ellos tampoco a él. Nunca había visto a nadie desangrase de esa manera, ni disparar un arma: parecía una escena sacada de una película de acción. Se acurrucó sentado con las rodillas contra el pecho, intentando hacerse más pequeño para que no le vieran, repentinamente, la puerta del patio cedió tras su espalda abriéndose sin motivo aparente. Con la tensión acumulada tras convertirse en el único testigo de un tiroteo, había sido mayor el susto ocasionado por una puerta que se abría sola, que la acuciante sensación de dolor que le recorría el cráneo tras el inesperado golpe en la cabeza. Sin saber porqué, estaba en el rellano principal del edificio, sin hacerse más preguntas cerró la puerta cuidadosamente para no hacer mucho ruido, echando el cerrojo para evitar llamar la atención de los delincuentes. La puerta era de cristal, lo cual resultaba insuficiente, debía ocultarse para que aquellos asesinos tuviesen tiempo de huir y dejarle vía libre, por lo que decidió esconderse en el hueco que había justo debajo de la escalera, al lado de los cubos y fregonas. Las maletas se habían quedado fuera, bueno, daba igual, estaría un rato allí y luego saldría a por ellas reanudando la marcha, aunque, siendo sincero consigo mismo, comenzaba a tener serias dudas sobre su capacidad para llegar a tiempo al aeropuerto y no perder el vuelo. Imaginándose que no podría cerrar aquel negocio millonario a tiempo, solo un “pequeño” detalle le hacía mantener la cordura ante aquella situación tan desesperada: al menos estaba vivo. 
 
    Permaneció bajo el hueco de la escalera durante unos minutos, los ruidos que se escuchaban en el exterior y aquella frágil puerta acristalada no le daban toda la seguridad que necesitaba en aquel momento. Con cuidado de que nadie le viese, salió gateando del agujero hasta la escalera sin hacer el menor ruido, como un ladrón en plena noche. Por lo que había podido observar los edificios de aquella zona eran bastante bajos para ser una ciudad, no tenían más de tres alturas y la mayor parte de ellos tenían terraza en lugar de tejado, lo cual podría ofrecerle una vía alternativa si conseguía avanzar saltando de una terraza a otra. Aunque podía parecer una autentica locura, en aquel momento, ponerse en la piel de un gato callejero le parecía mucho más seguro que andar por aquellos callejones llenos de gente con armas que se mataban por Dios sabía que motivo. Consiguió llegar hasta la puerta de la terraza sin ningún problema, pero como era de esperar, estaba cerrada. Giró la maneta de la puerta dos o tres veces intentando abrirla sin éxito. Necesitaba encontrar una manera de acceder al otro lado de aquella puerta, no estaba dispuesto a salir a la calle sin saber lo que se encontraría, ya había perdido las maletas y no estaba dispuesto a perder la vida.  
 
    Mientras se devanaba los sesos buscando la manera de forzar la puerta, fuertes golpes subían por el hueco de la escalera, no sabía si el estruendo procedía de la calle o del interior del edificio, pero lo que estaba muy claro era que sus nervios estaban a flor de piel y no podía pensar con claridad. De inmediato se asomó por el hueco de la escalera, aunque el pulso le temblaba notablemente por el miedo, necesitaba saber el tiempo del que disponía. Necesitaba saber si aquel asesino le había visto, y quería atar todos los cabos sueltos, o simplemente era un vecino del edificio. Necesitaba saber si tenía tiempo para pensar, o tenía que buscar un sitio donde esconderse. Finalmente los golpes cesaron, y el silencio se apoderó del edificio. No había nadie. Su corazón bombeaba sangre como un caballo desbocado corriendo por sus venas, sentado en el suelo, continuó analizando la situación, aunque el propio sonido de su corazón lo inundaba todo en su cabeza y no podía centrar su atención. Podría haber intentado forzar la cerradura pero lo único que llevaba encima era un reloj y un móvil sin batería, además de una cartera llena de dinero y un juego de llaves: nada de aquello le resultaba útil. Comenzó a centrarse en el entorno, puesto que la puerta era infranqueable. El rellano tenía forma de “L” o escuadra, y escondía una ventana en la pared opuesta a la puerta por la cual podría acceder al exterior. La ventana no tenía posibilidad alguna de abrirse, era hermética, y su única finalidad era dejar entrar la luz al oscuro rellano. Aquello complicaba un poco la situación, pero estaba dispuesto a romperla. Con la camisa liada alrededor del brazo, golpeó repetidas veces el cristal sin éxito, lo único que  consiguió fue que se le hinchara el codo por las violentas contusiones. Aquel cristal parecía reírse de la desgracia de Darío, el acristalado era doble para aislar del calor y del frío, lo cual lo convertía en un obstáculo tan infranqueable como la maldita puerta. Desesperado por aquella situación comenzó a correr de un lado a otro, nervioso, necesitaba encontrar algo para romper el cristal, recorrió todo el edificio hasta que al final lo encontró en la planta baja, enfrente de  la puerta principal. Un extintor, justamente lo que necesitaba. Lo cogió rápidamente evitando ser visto. Un desfile de sombras se cernía sobre el portal, como si alguien, o más de una persona estuviesen acechando, quizás simplemente era producto de la tensión y el miedo que le estaban jugando una mala pasada. Fuese por el motivo que fuese, subió lo más rápidamente que pudo hasta la terraza con el extintor en brazos, volviendo a golpear la ventana nuevamente hasta conseguir destrozar el marco de aluminio. Por fin lo había conseguido, después de retirar los cristales del marco de la ventana para no cortarse, había logrado salir a la terraza.  
 
    Con unos cuantos arañazos en el cuerpo se deslizó hasta la parte exterior, golpeando con su carísimo traje italiano en el suelo desde un metro y medio de altura. A pesar del dolor ocasionado por el golpe, una enorme carcajada se escapó desde lo más profundo de su estomago. Efectuó un barrido visual de la periferia del edificio, mientras torpemente intentaba ponerse en pie recuperando el equilibrio. La carcajada sonó más osada y estridente todavía. No había nadie allí arriba. Debía incorporarse y ponerse en marcha lo más rápido posible, aún tenía tiempo de llegar al aeropuerto y salir de allí. Se acercó a la cornisa que daba a un estrecho callejón, tenía la anchura justa para el paso de un turismo. Algo menos de dos metros separaban una terraza de otra, y no había ningún callejón más hasta donde alcanzaba la vista. A partir de allí, todas las terrazas eran contiguas unas a otras, sin más separación que un muro de medio metro de altura. Comprobó la distancia varias veces antes de efectuar el salto, no quería que tuviesen que despegarlo del suelo con una espátula, aunque estaba seguro de que cogiendo la carrerilla necesaria, no tendría problemas en llegar al otro edificio.  
 
    Miró hacia la calle por última vez antes de separarse de la cornisa para efectuar el salto, y allí estaba. Era el hombre del pasamontañas. Un cadáver se desangraba sobre el asfalto tiñéndolo todo de un oscuro tono carmesí, mientras aquel tío misterioso se acercaba a hablar con el hombre de la gran metralleta, que aún parecía estar vivo aunque moribundo. El coche patrulla aún estaba envuelto en llamas mientras dos cuerpos uniformados yacían sin vida sobre un lecho de cristales rotos. Había un segundo coche atravesado en el callejón delante del primero, y alguien golpeaba frenéticamente desde su interior, intentando salir. La situación era bastante tensa, y porque no, surrealista, pero todo empeoraría un grado más cuando el cadáver tumbado, envuelto en sangre, comenzase a tener espasmos y a ponerse lentamente en pie hasta confundirse con las sombras del callejón, perdiéndose en la profunda lobreguez del mismo. Ver aquello congelaría la sangre del feroz ejecutivo, ya no le importaban las maletas, el vuelo o el negocio perfecto que tenía al día siguiente, todo aquello había quedado relegado a un segundo, o incluso tercer plano, por no decir que lo único que quería era llegar vivo a casa... lo único que quería era desaparecer, todo aquello le estaba superando... 
 
    Repentinamente, Darío sólo podía sentir un fuerte dolor de cabeza, todo giraba a su alrededor... oscuridad...  
 
   


 
  


 
    4. ESCAPE 
 
      
 
    Cuando soltó a su compañero su ropa estaba completamente empapada con su sangre, suavemente lo depositó en el suelo, como intentando no hacerle daño, como si eso aún importase. Al quitarse el pasamontañas una lágrima cayó sobre su rostro, creando un leve surco en parte de la sangre que le cubría la mejilla. El cuerpo inerte presentaba un desgarro en el cuello, similar al zarpazo o dentellada de un animal salvaje, sus ojos blancos, carentes de vida, aún parecían mirarle aterrorizado. La sangre lo cubría todo y su rostro empalidecía por momentos, el denso fluido vital brotaba de la herida sin cesar, empapando el suelo de adoquines con un vivo tono rojizo que parecía extenderse hasta el infinito. Se puso en pie y con voz firme ordenó a su otro socio que se levantase, puesto que debían reanudar la marcha. Le quitó la mochila, y tras cerrar los ojos de su difunto compañero deslizando la mano sobre su rostro, se la puso sobre los hombros. Como no recibía contestación del hombre con barba, se aproximó a él. En la misma posición en la que se encontraba, su mirada perdida, denotaba que no estaba en las mejores condiciones. El hombre de la mochila se arrodilló ante él y le preguntó por su estado. El sudor recorría su rostro y los labios le temblaban, se estaba desangrando y únicamente podía balbucear: 
 
    –Creo que no voy a poder acompañarte esta vez, debes marcharte de aquí. –Su voz era entrecortada y casi inaudible, era la voz de una persona que estaba luchando por respirar, la voz de una persona que se sujetaba fuertemente las costillas intentando impedir que se le escapara la vida. 
 
    Seguramente no tardarían en llegar refuerzos, el viento traía el rumor de unas sirenas en la lejanía, y las patrullas intentaban contactar con los policías muertos mediante el walkie-talkie, era el momento oportuno para salir de allí. El hombre de la mochila, que todavía permanecía erguido ante su moribundo camarada, retiró la mano que oprimía con fuerza las costillas de su cómplice, para así poder comprobar la gravedad de la herida: la sangre era espesa y oscura, una bala le había perforado el hígado. Le taponó la herida con el pasamontañas, colocándole nuevamente la mano encima, el hombre misterioso observaba impotente como su amigo luchaba por articular las últimas palabras que saldrían de su boca. Lo miró fijamente a los ojos, su mirada expresaba lo que no conseguía hacer su verbo. Su cuerpo entero agonizaba retorciéndose entre temblores al intentar levantar la pesada ametralladora con una sola mano: comenzó a alterarse cada vez más, la respiración comenzó a acelerársele de manera brusca. Se comportaba como si algo le estuviese poniendo nervioso, excitándole, incomodándole. Darío, observando desde la seguridad del edificio, tuvo la sensación de que intentaba encañonar a su propio compañero. O quizá, simplemente era la reacción de alguien que estaba mirando de frente a la muerte, reflejándose en el espejo donde se dibujaba la afilada guadaña. En el incoherente intento del moribundo por hablar, comenzó a toser sangre salpicándole la cara a su compañero, se agarró fuertemente al camal del pantalón con su mano ensangrentada en un intento desesperado por aferrarse a la vida, pero la muerte lo estrecharía entre sus fríos brazos, robándole su último aliento de vida antes de que consiguiese avisarle. 
 
    El hombre que aún permanecía estático frente a aquel cuerpo desahuciado, arrancó la pesada arma de sus dedos muertos, la mano agarrotada ofreció resistencia hasta que los huesos crujieron, el chasquido hizo reaccionar al ya casi cadáver colocando el dedo índice sobre el gatillo de forma automática, convirtiendo su acto reflejo en un último intento por disparar. Todo aquello no tenía sentido. Registró los bolsillos de su chaleco y pantalones buscando cualquier cosa que le fuese de utilidad. Encontró dos cargadores, un cuchillo escondido en la bota, un mechero y una linterna. Al levantarse nuevamente con intención de reanudar la huída, una sorpresa desagradable le haría estremecer. Donde hacía escasos minutos había abandonado el cuerpo de su otro compañero, únicamente había un enorme charco de sangre, del cual salía un rastro que se perdía en uno de aquellos callejones sombríos. Alguien había arrastrado su cuerpo al callejón, seguramente algún chorizo de poca monta para robarle; aunque el rastro tenía la particular forma de las pisadas humanas, ese no era el rastro de un cuerpo arrastrado. Una alarmante sensación de peligro comenzó a recorrerle la espalda ante lo imposible, su compañero moribundo había intentado ponerle sobre aviso, pero este no se había dado cuenta. Sabía que estaba muerto y no se iba a levantar, por eso no le había prestado atención, sin embargo, a un nivel subliminal, había detectado que el gesto de su compañero intentaba avisarle de algo. 
 
    Desconcertado por la desaparición del cuerpo, al último superviviente del grupo de fugitivos sólo le quedaba una cosa por hacer allí. Sin perder tiempo se acercó a los cuerpos muertos de los dos policías, pretendía estar informado de sus movimientos llevándose uno de los walkie-talkies, además de poder recoger toda la munición y cualquier cosa de utilidad que llevaran encima. Los cuerpos destrozados de los dos policías, y el de su compañero Félix, se habían incorporado, permanecían encerrados dentro del coche golpeando las ventanillas en un desesperado intento por salir a la calle. Sus caras estaban desencajadas y desprendían una agresividad inaudita, mostrando una actitud desafiante que les hacía exhibir las heridas que minutos antes les habían causado la muerte. Habían vuelto a la vida. 
 
      
 
    Las formas volvían a definirse después del fuerte golpe contra el suelo, las sombras tenían cara y los ruidos se volvían palabras totalmente comprensibles. 
 
    –No te asustes bonita, no soy una de esas cosas. ¿Estás bien? –La mujer encargada de la limpieza de las habitaciones había logrado escapar por bien poco de aquellas cosas. 
 
    Aunque un poco más calmada la joven seguía nerviosa y desconcertada. 
 
    –¿Quién es usted? ¿Qué está pasando aquí? –Entre gemidos y sollozos la voz temblorosa de la joven delataba un estado de ánimo volátil. 
 
    –Está bien cariño... –susurraba con tono sereno y tranquilizador–...no pasa nada, aquí dentro estamos a salvo, no podrán entrar. –Repetía con tono calmado mientras la puerta parecía caerse abajo por los golpes. 
 
    –¿Quién eres tú, y que son esas cosas? 
 
    –Tranquila, soy la camarera de pisos, me llamo María, y tú me has salvado la vida, si no hubieses abierto la puerta esos locos me habrían cogido. –Los nervios afloraban en forma de lágrimas, mientras la mirada de la joven cambiaba el miedo por una efímera sensación de tranquilidad. 
 
    –Está bien, pensé que eras una de esas cosas. 
 
    –Han tomado todo el hotel y creo que han matado a mis compañeros de la recepción y la cocina, tenemos que pedir ayuda. 
 
    –Si, estoy de acuerdo, pero no podemos salir de aquí, estamos encerradas y ni siquiera tengo mi teléfono móvil. –Los nervios de la joven volvían a aflorar ante una situación tan desesperada. 
 
    –Nuestra mejor opción es intentar llegar hasta la recepción, allí hay un teléfono con el que podemos llamar a la policía. –La voz de María sonaba firme y decidida. 
 
    –¿Cómo pretendes llegar a la recepción? Estamos encerradas. Tras la puerta hay un par de locos que quieren matarnos, y la maldita ventana no se puede abrir, tiene una cerradura con forma extraña. –La joven chasqueaba los dedos mientras encontraba la palabra adecuada para describir la forma de la cerradura. 
 
    –Octogonal, me parece que la palabra que buscas, es octogonal. –Continuó María mientras mostraba una palanca metálica sacada de uno de sus bolsillos. 
 
    Su única opción pasaba por deslizarse a través de la escalera de emergencia hasta un patio interior que daba acceso al almacén, a través del cual cruzarían hasta la cocina, y desde allí al teléfono. 
 
    Los pares de manos que golpeaban la puerta de la habitación parecían haberse multiplicado por diez en cuestión de segundos. La voracidad de aquellos impactos seguía aumentando progresivamente, hasta el punto de parecer que eran producidos por un ariete: hacían retumbar todo el edificio, incluso la puerta parecía salirse del marco. Mientras María terminaba de abrir la ventana que les permitiría escapar, la puerta comenzó a ceder poco a poco. Sin volver la vista atrás, bajaron la escalera a toda velocidad sin tiempo de reparar en donde se estaban metiendo. El patio interior estaba lleno de personas que se comportaban de manera extraña y errática, igual que esa panda de desequilibrados que pretendían derribar la puerta de la habitación. María insistía en que debían correr hasta el almacén de la cocina, estaban demasiado cerca, pero ver como uno de aquellos seres descuartizaba un cuerpo a mordiscos había reactivado el miedo de la joven, haciendo que se quedase paralizada por el pánico. Tenían muy poco tiempo antes de que aquellos locos que estaban devorando personas detectaran su presencia en el patio. Era un grupo bastante grande, aproximadamente había una docena de seres reunidos entorno a un amasijo de carne y huesos, donde se podían distinguir prendas de ropa pertenecientes al uniforme de los recepcionistas: los compañeros de María estaban muertos. Un guantazo certero en la cara había sacado a la joven de aquel estado de bloqueo en el que se encontraba sumida, el dolor le había hecho reaccionar. Un ser abominable con la cara llena de estrías y arrugas muy acentuadas, que tenía un agujero en lugar de nariz, había advertido la presencia de las dos mujeres mirándolas desde un extremo del patio. Aún no había comenzado a andar hacia ellas, cuando su escalofriante grito puso en alerta a todos los demás que estaban comiendo. María agarró a la joven por el brazo arrastrándola mientras corrían atravesando el patio a toda velocidad. Los cuerpos habían abandonado su particular banquete para cazar a sus nuevas presas. María era una mujer de mediana edad, poco acostumbrada a frenéticas carreras, pero los restos de sus compañeros recepcionistas destripados, le habían dotado de una rabia tan grande que le permitía sacar fuerzas de flaqueza para correr y arrastrar a la aterrada muchacha. Aquellos seres de pesadilla eran cada vez más numerosos, habían derribado la puerta de la habitación, agolpándose en la ventana por la que ellas habían escapado. Era imposible distinguir cuantos había, únicamente una masa incalculable de cuerpos descendiendo por la escalera de emergencia de manera torpe pero eficaz. Las dos mujeres siguieron corriendo hasta la puerta del almacén, pero la encontrarían cerrada. Era la única opción que tenían y se desvanecía ante sus ojos. El patio interior sólo tenía tres posibles accesos: la puerta del almacén estaba cerrada; la escalera de emergencias totalmente anegada de cuerpos sedientos de sangre; y una puerta de acceso al interior del hotel rodeada por todos los cuerpos que inundaban el patio, acercándose a ellas con la determinación brindada por la más primitiva necesidad. María comenzó a golpear la puerta embargada por la desesperación de verse rodeada, la joven comenzó a imitarla con una energía inusitada. Ambas estrellaban la palma de sus manos una y otra vez contra aquella superficie que se interponía entre ellas y la salvación, sin respuesta. Los cuerpos que bajaban las escaleras se habían unido al resto, rodeándolas sin posibilidad de escape. Los gritos de auxilio desesperados desgarraban sus gargantas y las manos ensangrentadas a causa de los golpes no cesaban en su empeño, cada vez más fuerte. Todo parecía perdido, iban a morir. María apenas tubo el tiempo necesario para reaccionar ante el ataque de un cuerpo descarnado, que abalanzándose sobre ella, no pretendía otra cosa que saborear su carne curtida por el paso del tiempo. La joven, asustada ante aquella jauría de seres descarnados, había incrementado la potencia de sus golpes y sus gritos, intentando ayudar a su compañera. Las condiciones del forcejeo estaban totalmente descompensadas, la fuerza de María no podía resistir la embestida de aquella cosa que casi tenía su carne entre los dientes. En un arranque de valentía, la joven consiguió liberar a María de un fuerte empujón en el pecho del caminante, pero la alegría de ambas sería efímera, ya que aquel enjambre de muertos vivientes estaba prácticamente encima de ellas. 
 
    Una muerte cruel y dolorosa estaba a punto de alcanzarlas cuando misteriosamente, la puerta del almacén se abrió. Las dos mujeres se escurrieron entre los brazos de los resucitados como dos anguilas, buscando la seguridad del almacén. Habían logrado ponerse a salvo, pero la cocinera, que les había abierto la puerta, no había tenido la misma suerte. Sin tiempo para reaccionar uno de los errantes había conseguido entrar tras ellas enganchándole brazo, la sangre comenzó a salpicar el blanco delantal dibujando ráfagas de pequeños puntos rojos que lo adornaban sin un patrón aparente, el desesperado grito de la mujer quedó parcialmente ahogado por el metálico ruido cargado de rabia de la puerta al cerrase. La cocina estaba llena de utensilios afilados, María no dudó ni un momento en coger un hierro punzante, de los utilizados para hacer brochetas, y apuñalarle en la cara repetidas veces hasta dejar la varilla clavada en el ojo de aquella cosa. La cocinera se retorcía de dolor tirada en el suelo mientras la sangre no cesaba de brotar. María no tenía nociones de primeros auxilios, pero instintivamente, desgarró un trapo de cocina apretándolo fuertemente alrededor del brazo para cortar la hemorragia. El botiquín de la cocina disponía de una gran variedad de material sanitario útil, con el que María intentaría detener la hemorragia y calmar su dolor. Mientras ella intentaba recuperar a la cocinera, la joven se preocupaba por inspeccionar el lugar, no deseaba encontrarse con alguna inesperada sorpresa en forma de Zombi, ya que en su fuero interno había llegado a la conclusión de que ese era el termino más acertado para dirigirse a aquellas personas, que después de muertas seguían caminando y sólo tenían como objetivo devorarlas a ellas. Aparentemente la cocinera había conseguido sobrevivir atrincherándose en la cocina. Estaba totalmente desordenada, una alfombra de utensilios cubría casi por completo el suelo. En un rincón había un cuerpo sin vida, rodeado de lo que parecían ser los restos de una vajilla. En el extremo contrario de la cocina, unas piernas asomaban por la boca de la enorme campana extractora de tamaño industrial, el cuerpo sin vida de un hombre se había quedado encastrado en el conducto de extracción. Tras asegurar las dos puertas de acceso y revisar toda la estancia, tan sólo le faltaba comprobar la enorme cámara frigorífica, la cual mantenía encerrado el cuerpo parcialmente congelado de un no muerto que apenas podía moverse por efecto de la congelación. La cocinera había conseguido sobrevivir a tres de aquellas cosas, pero su voluntad por intentar ayudar a los demás estaba haciendo que se desangrase. 
 
    La joven, bastante más tranquila después de su comprobación, decidió que sería buena idea coger uno de los cuchillos que adornaban el suelo. El teléfono estaba a pocos metros de allí, y todo parecía estar en calma, cuando un alarido procedente del almacén volvió a romper los nervios de la joven. Sin dudarlo ni un momento corrió con intención de ayudar a María, ella le había salvado la vida, pero no pudo hacer nada por ella. Los cuerpos reanimados que habían burlado a la muerte continuaban golpeando la puerta de manera frenética y desquiciada. El torniquete no había podido detener su transformación en una de aquellas cosas terribles y los intestinos de María colgaban desde su vientre desgarrado hasta la boca de la cocinera. La joven, asustada pero dueña de sus actos, bloqueó la puerta del almacén sin dudarlo un momento: tan sólo necesitaba pensar en cómo pedir ayuda y salir de allí con vida. 
 
    Debía llegar hasta el teléfono de la recepción, si conseguía pedir ayuda estaría a salvo. Armada con el cuchillo más grande que había encontrado, se había aventurado pasando desde la cocina a la barra del bar, desde allí podía ver el mostrador de la recepción a unos pocos pasos. Un único cuerpo erguido cerca de la salida principal presidía el hall del hotel, pero no parecía haber nadie detrás del mostrador. Gateando, escondida detrás de la barra, la joven se fue arrastrando hasta llegar detrás del mostrador, afortunadamente estaba conectado con la barra, ni siquiera había tenido que ponerse en pie. Allí estaba el teléfono, el primer número en el que podía pensar era el 112: emergencias. La chica marcaría una y otra vez sin resultado alguno, era imposible que no respondiesen, siempre había alguien al otro lado del auricular en la línea de emergencias. La joven continuaba marcando sin desfallecer, ajena a que el torso sin piernas de un no muerto, vestido con uniforme de recepcionista, se arrastraba sigilosamente desde el despacho de la recepción, anexo al mostrador principal. Totalmente absorta en su frustrante misión de conseguir ayuda, la joven no se percató de la presencia del no muerto hasta que éste la sujetó por el tobillo intentando morderle. Pataleando desesperada, sin recordar el cuchillo que había dejado a un lado, sólo podía arrastrarse intentando escapar. Desafortunadamente, el no muerto que parecía estar vigilando el acceso principal había sido alertado por el grito de la joven, siendo atraído de una manera impulsiva por el origen de aquel ruido. Apenas había conseguido librarse de aquel torso reptante, dando fuertes patadas a la desesperada, cuando sin previo aviso, el otro no muerto apareció sobre el mostrador abalanzándose sobre ella al tiempo que agitaba sus fauces llenas de babas, sangre y líquido amarillento. Intentando huir de la muerte una vez más, revolviéndose en el suelo con patadas y manotazos aleatorios, la joven se encontró inesperadamente el olvidado cuchillo, consiguiendo hundirlo en el pecho del no muerto, al tiempo que, accidentalmente, conectaba una patada certera en la cabeza del torso reptante.  
 
    Sin otra alternativa que salir corriendo a la calle en busca de ayuda, la joven había conseguido zafarse de aquel par de criaturas que querían devorarla, dejando atrás a un no muerto que se arrastraba siguiendo la estela de su olor y a otro que se paseaba por ahí con un enorme cuchillo de cocina traspasándole el pecho. 
 
    La calle estaba atestada de muertos vivientes, estaban por todas partes, detrás de cada esquina, inundando cada uno de los callejones y arrasando con cualquier forma de vida que encontraban a su paso. Sin tiempo para detenerse a recuperar el aliento, la joven sólo podía correr entre enjambres de Zombis, intentando esquivarlos. A cada paso que daba le resultaba más difícil encontrar un hueco por el que colarse. Un terrorífico laberinto de manos agarrotadas y mandíbulas de dientes astillados la rodeaban, estrechando el cerco cada vez más. Tras varios minutos de una agónica evasiva, habiendo conseguido soltarse de un muerto con la cara despellejada que casi le arranca la ropa, un estruendo ensordecedor llamaría la atención de aquella apestosa muchedumbre. La joven continuó corriendo por la carretera principal, las brechas en aquella formación de muertos vivientes iban desapareciendo hasta el punto de convertirse en un muro infranqueable. Aquel ruido ensordecedor fue creciendo gradualmente, haciendo que la marea de muertos que se levantaba ante sus ojos se abriese de manera sangrienta y explosiva. Los cuerpos caían bajo las enormes ruedas de oruga de una excavadora descomunal, que aplastaba sus cuerpos convirtiéndolos en una asquerosa papilla de color rojizo y tropezones humanos. Sin dudarlo ni un segundo la joven corrió hacia el enorme monstruo metálico, de un apagado tono amarillento, cuando un brazo musculoso asomó por el lateral de la máquina rescatándola de una muerte más que segura. 
 
    –¡Vaya, vaya, vaya! ¿Qué tenemos aquí? –Sonrió mientras intentaba tranquilizar a la joven, impresionada por sus enormes músculos y aspecto imponente. –Me llamo Santoro... 
 
    –Samanta... mi nombre es... Samanta. –La joven parecía no creerse lo que estaba pasando, estaba viva. 
 
    –Es un placer haberte recuperado con vida, has tenido mucha suerte de que pasáramos por aquí. 
 
    –¡Gracias, muchísimas gracias Santoro! Realmente me habéis salvado la vida. –Lágrimas de alegría brotaron de sus ojos húmedos. 
 
    –Si te parece bien puedes venir con nosotros. Tenemos una cabaña aislada en el monte, a unos kilómetros de aquí, nos has pillado en plena misión de recolección. –Le explicó Santoro mientras soltaba una carcajada. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    5. AIR OCEANIC 0210-2010 
 
      
 
    El golpe en la cabeza le había dejado inconsciente varios minutos, no sabía que le había golpeado, únicamente que al despertar se había encontrado atado de pies y manos, observando como una pareja de chicos jóvenes discutían que hacer con él. La chica, alta, delgada, con el pelo corto y la cara llena de pecas dominaba la discusión. El joven parecía deportista, de espalda ancha y hombros grandes, aun así, no tenía nada que hacer ante aquella chica de pecho plano y voz de hombre. En su cuerpo se marcaban de manera definida los huesos de la clavícula y las caderas, hasta tal punto, que Darío dudaba si lo que tenía delante era un hombre o una mujer. La pareja continuó discutiendo ante el gesto estupefacto del ejecutivo, que tras varios minutos, decidió intervenir en la disputa. 
 
    –¡Tenemos que deshacernos de él, no sabemos si está infectado! –Gritaba la joven con una voz desmesuradamente grave para una mujer. 
 
    –No está bien, como tú has dicho, no sabemos si está infectado. –El joven intentaba retenerla, mientras la chica se abalanzaba sobre Darío esgrimiendo un paraguas con la punta metálica. 
 
    –¡No se de que narices estáis hablando, pero yo no estoy infectado!  –Gritó Darío, desesperado ante aquel panorama. 
 
    –Se que hasta el momento tus decisiones nos han mantenido con vida, pero creo que si nos arriesgamos a matar a alguien sin saber realmente si está infectado, no seremos mejores que esas cosas. –El musculoso joven sujetaba con fuerza a su compañera, que no dejaba de gritar y patalear intentado soltarse. –¡No! –Exclamó mientras le propinaba una ostia en la cara como último recurso. –Lo siento mucho, pero cuando te pones así no hay manera de hacerte entrar en razón. 
 
    Víctor y Estefanía habían recorrido un largo camino desde el estallido de la infección, hasta conseguir encontrar un lugar en el que sentirse seguros. No eran pareja, ni siquiera eran amigos, simplemente se conocían de ir al mismo instituto, y por casualidades del destino se habían visto obligados a colaborar para sobrevivir. Ella ponía el cerebro y Víctor los músculos, aquella había sido la combinación perfecta hasta el momento en que el joven deportista había decidido cuestionar las decisiones de Estefanía. Habían estado a punto de morir en varias ocasiones, y de ser infectados, otras tantas. Todo aquello había llevado al límite a Estefanía, que lejos de preocuparse por lo que estaba bien o no, únicamente pretendía seguir con vida. En aquella terraza cerrada a cal y canto, lo habían conseguido. Llevaban varios días allí recluidos, tenían suficientes  latas de conservas para aguantar durante semanas si las administraban de manera responsable, incluso habían conseguido escribir un mensaje de socorro en unas sabanas extendidas en la azotea. Sólo debían ser pacientes y esperar la ayuda militar, ella no estaba dispuesta a que nadie interfiriese sus planes de supervivencia. 
 
    –Chicos, si me soltáis sólo seguiré mi camino, no quiero haceros daño, ni quitaros vuestras provisiones. Únicamente he llegado hasta aquí huyendo de esos tipos que hay en la calle. ¿De acuerdo? –Darío hablaba en un tono tranquilizador. –Mi único objetivo es poder llegar a tiempo para coger un avión. 
 
    –Estefanía, creo que este tipo no esta infectado, no presenta ninguno de los síntomas que hemos visto hasta el momento. Lo voy a soltar. –Afirmó Víctor con seguridad. 
 
    Mientras el joven se disculpaba por haberle golpeado con el paraguas en la cabeza, y haberlo atado con cable eléctrico, a unos metros de él, Estefanía se preparaba para el contraataque: no estaba dispuesta a dejar que Víctor liberase a un posible infectado. Su compañero hasta aquel momento, se había apoderado del paraguas con punta de metal que Estefanía había afilado frotando contra el áspero suelo de la terraza, pero no contaba con que la inteligente joven escondiese un as en la manga, y mucho menos con que su paranoia se hubiese desarrollado hasta tal extremo. 
 
    Ajenos a lo que estaba sucediendo en la terraza de aquel edificio, los Zombis se habían ido desplegando por toda la zona, haciéndose con el control. Probablemente atraídos por las sirenas de policía que buscaban al hombre de la mochila y a sus compañeros, unos muertos se dirigían hacia la fuente del ruido, mientras otros, como el tipo que se había vuelto a levantar con la garganta desgarrada, hacía rato que rondaban por los alrededores del edificio esperando su oportunidad. 
 
    Por un momento, Darío pensó que todo se arreglaría, el chico ya le había soltado los pies, cuando repentinamente se desplomó. Su cuerpo cayó a los pies del ejecutivo con un cuchillo de cocina, lo suficientemente largo para llegar a su corazón, clavado en la espalda. Estefanía había apuñalado a su compañero por poner su vida en peligro desobedeciendo sus órdenes. Sus manos estaban agarrotadas y su mirada perdida enfocaba alguna silueta a lo lejos. 
 
    –Tenía que hacerlo... quería matarme... quería matarme... y eso está muy mal... no, no, no, muy mal... –Repetía Estefanía, apenas con un hilo de voz que se perdía entre los gemidos agónicos y la tos húmeda de Víctor. 
 
    Sin demora, la joven se acercó al cuerpo moribundo de su compañero, asestándole una nueva serie de puñaladas que terminarían con su vida definitivamente. Darío había aprovechado el desconcierto de la situación para ponerse en pie, pero sus opciones eran limitadas. O decidía enfrentarse a aquella desequilibrada, desarmado y con las manos atadas a la espalda, o intentaba realizar el salto al edificio de enfrente. Tras escasos segundos de duda, en los que la violencia y ensañamiento con los que la muchacha hundía el cuchillo le habían hecho decidir, Darío optó por jugársela con el salto. Las condiciones eran las mismas con las manos atadas o no, él se veía capaz de hacerlo. Estefanía hundió su puñal en la espalda por última vez, centrándose en Darío fijamente con la cara salpicada de sangre y la mirada desquiciada: él era el siguiente. Sin darle opción a que acertará con aquel cuchillo en su cuerpo, el ejecutivo tomó toda la carrerilla que pudo, saltando mientras pensaba con que parte del cuerpo aterrizaría. El gesto de la joven denotaba un alto grado de frustración, pero ver como el cuerpo de aquel posible infectado se estrellaba contra el suelo alejándose de ella, pareció devolverla a la normalidad. Había conseguido el salto por los pelos, unos centímetros más atrás y habría terminado siendo la comida del muerto con la garganta abierta, que esperaba en el callejón junto a una decena de compañeros más. El golpe había sido brutal, su vida estaba a salvo, pero el dolor de su cuerpo magullado le recordaría que no había sido tan buena idea como él pensaba. Al pisar la cornisa la suela de su zapato había patinado, haciéndole perder el equilibrio. Se había golpeado las rodillas, las costillas, y en su intento fallido por no aterrizar con la cara, también se había golpeado el hombro. Una fuerte contusión en la cabeza casi le había hecho perder el conocimiento, pero no sería suficiente para evitar que saboreara su propia sangre, que deslizándose por toda su cara desgarrada, llegaría hasta su boca dejando su cálido y angustioso sabor en ella. A Darío sólo le quedaba el consuelo de seguir con vida y haber escapado de aquella loca psicópata, que aún lo observaba de pie con el cuchillo ensangrentado entre las manos. Intentando incorporarse sin éxito, sólo tenía en su cabeza la idea de salir de allí lo antes posible, cuando un disparo salido de la nada, reventó la cabeza de Estefanía. De inmediato, Darío se replanteó su situación, permaneciendo tumbado en el suelo mientras buscaba como ponerse a cubierto. 
 
    Cuando llegaron los demás coches de policía, el misterioso hombre de la mochila ya había desaparecido. No había tenido la voluntad suficiente para acabar con los cuerpos reanimados de los que habían sido sus compañeros hasta aquel momento: desapareciendo entre los sombríos callejones, sin más. Un ensordecedor estruendo de destellos azules irrumpió en aquel oscuro callejón, inundándolo todo de luz y sonido. Dos enormes vehículos 4x4 de color negro con las lunas tintadas llamarían especialmente la atención de Darío, que observaba cuidadosamente oculto tras un montón de basura, sin despegarse del suelo. Una flota de coches patrulla había cercado la zona, formando una barricada alrededor de los vehículos siniestrados en los que aún permanecían los cuerpos reanimados intentando salir. Habían creado una zona segura, bloqueando el acceso a los Zombis y efectuando una limpieza masiva del perímetro, mientras unos hombres bien trajeados salían de aquellos enormes vehículos oscuros. Una patrulla de francotiradores se dedicaba a erradicar cualquier cosa que se moviese, tanto a nivel del suelo, como en las ventanas, balcones y terrazas de los edificios colindantes. Por otra parte, una segunda patrulla armada con potentes escopetas recortadas, se dedicaba a reventar las cabezas de aquellos errantes más próximos a la barrera policial. Mientras los agentes de policía mantenían la zona segura, los trajeados agentes especiales, se mantenían ocupados limpiando de mordedores el interior de los vehículos siniestrados, antes de comenzar su registro exhaustivo. Buscaron algo en el interior de los coches durante varios minutos, desmontando lo poco que quedaba de ellos, sin éxito. El enfado del agente especial Martos, el hombre que no paraba de dar ordenes a todos los demás, era notable. 
 
    –Agente especial Martos, aquí no hay nada parecido a un contenedor criogénico. –Apuntó uno de los agentes trajeados con el rostro rígido como una lapida de mármol. 
 
    –Es imperativo recuperar ese contenedor a toda costa. –Ordenó Martos. 
 
    El agente Martos era el supervisor directo de todos los agentes especiales, además de estar al mando de la operación. El protocolo exigía que un mando intermedio, bajo las órdenes de Martos, fuese el nexo de unión entre éste y los agentes de policía normales durante la operación. Ese mando intermedio encargado de los agentes de la ley estaba representado en la persona del sargento Blanco. El sargento ya había tenido sus roces con el agente especial, aprovechando la más mínima oportunidad para desautorizarle delante de sus hombres. La negativa del agente especial a explicar los detalles referentes al contenido del contenedor criogénico,  habían desatado la indignación y la rabia de Blanco. 
 
    –Esta bien muchachos, nos vamos, el paquete no está. –Exclamó el sargento Blanco a sus hombres. 
 
    –¡Que a ninguno de ustedes se le ocurra abandonar su puesto! ¡Quiero que peinen la zona en busca del contenedor, en un kilómetro a la redonda! –Ordenó el agente especial mientras apartaba a Blanco del grupo para explicarle la situación. –Sargento... ¿Usted ha oído hablar alguna vez de los tres supervivientes de Attica? 
 
    –Por supuesto, la leyenda de la isla de Attica es muy conocida... 
 
    –Leyenda... –susurró Martos con una leve sonrisa. –Para su información sargento Blanco, le haré saber que la isla de Attica era una prisión secreta, ubicada en una isla inexistente en los mapas, dónde todos los gobiernos enviaban a sus criminales más peligrosos: confinándolos allí sin ninguna esperanza mayor que esperar su propia muerte. Los mismos gobiernos que la habían creado, manteniéndola en el más absoluto de los secretos, jamás llegaron a admitir su existencia, ya que, de ser así, los defensores de los derechos humanos se les habrían echado encima sin concederles la menor tregua. Por ese sencillo motivo, usted cree que tan sólo es una leyenda. –El sargento Blanco asentía con incredulidad. –La prisión de Attica es un sitio totalmente inaccesible, al lado de la cual, Alcatraz parece una simple guardería. 
 
    –Pero... –intentó replicar el sargento. 
 
    –¡Silencio! –Ordenó Martos mandándole callar. –Dudo mucho que usted conozca la lista de los delincuentes más buscados del FBI sargento, ¿o me equivoco? 
 
    –El criminal más buscado es Osama Bin Laden. 
 
    –Me refiero a la verdadera lista, la que sólo es accesible y restringida a altos cargos dentro de la seguridad mundial. ¿Puede que haya oído algo referente a esa lista y a unos nombres? 
 
    –Si, siempre circulan rumores, pero pensaba que era una leyenda urbana. –Añadió el sargento. 
 
    –Le suenan los nombres Pain, Death y Fear... 
 
    –Si señor, son los nombres asociados a los tres supervivientes de Attica, pero pensaba que ellos también... 
 
    –Eran una leyenda ¿No? –Sonrió Martos con notable desprecio. –Así es como bautizaron a los tres asesinos más peligrosos del planeta: Dolor, Muerte y Miedo. Las tres únicas personas en la historia que han conseguido escapar de Attica, y de las cuales no sabemos ni siquiera sus nombres reales. Pain, Death y Fear son los apodos de las tres personas más buscadas por el FBI y todas las agencias de seguridad a nivel mundial. Ellos son los asesinos más despiadados e implacables que ha dado la humanidad, y lo único que se conoce de los mismos en la actualidad son sus inquietantes sobrenombres. –Explicó el agente especial. 
 
    –Agente especial Martos, agradezco que me confíe toda esta información, pero no consigo ver la relación con el asunto que nos ocupa. 
 
    –Hemos podido saber a través de nuestro servicio de inteligencia, que el contenedor criogénico que estamos buscando ha sido robado por aquel al que llaman Fear, así que puede hacerse una idea de lo vital que resulta recuperarlo. Con todo esto, sólo espero que de una vez por todas deje de entorpecer mi investigación y se limite a contestar: ¿A que altura? Cuando yo le ordene que salte. 
 
    El sargento Blanco permaneció en silencio, había descubierto que Martos era un rival que estaba fuera de su alcance. Era una persona a la que no valía la pena enfrentarse, a no ser que quisiera meterse en problemas con sus superiores. 
 
    Los francotiradores continuaron cubriendo las espaldas de los compañeros obligados a peinar la zona, más allá del cerco de seguridad. La cobertura de aquellos hombres era óptima, pero a pesar de la buena puntería de sus compañeros y del potente armamento que portaban los agentes, las bajas comenzarían a ser irremplazables a los pocos minutos de haber comenzado el barrido de la zona crítica. La insaciable horda de muertos vivientes había ido aumentando sus filas poco a poco, un policía tras otro, todos habían terminado cayendo. Los francotiradores se veían obligados a terminar con infectados que habían sido amigos y compañeros, sus uniformes azules teñidos de sangre apenas se distinguían entre aquella marea de cuerpos que nunca dejaban de avanzar. La situación se había descontrolado, y el agente especial Martos se había visto en la tesitura de tener que ordenar la retirada de todos los efectivos que aún permanecían con vida. 
 
    Tras observar todo aquello, mientras los vehículos de policía intentaban abrirse paso entre aquella densidad de muertos vivientes, Darío Alban se puso en pie. Con sus capacidades físicas notablemente mermadas a causa del golpe, continuó su camino centrado en su particular odisea. Sin mayor complicación consiguió seguir avanzando, sin tener ningún percance hasta el final del camino, allí donde los edificios terminaban dando paso a una autovía de cuatro carriles, tras la cual podían apreciarse las vallas que cercaban toda la zona aeroportuaria. El último edificio era más grande de lo normal, unos diez pisos aproximadamente, lo cual no le hubiese supuesto un inconveniente, de no ser por aquel espeso humo blanco que salía de las ventanas del primer piso. Aquella nube se extendía igual que lo hace la densa niebla en una fría noche de invierno, pero era imprescindible atravesarlo para seguir adelante. La única alternativa que le quedaba, si no quería subir hasta la terraza de aquella finca, era bajar a la calle y mirar a la muerte cara a cara. Abandonar la seguridad que le proporcionaban las alturas no era una opción, si los agentes de policía convenientemente armados habían sucumbido ante esa jauría de seres dementes, él estaba perdido. Utilizando la escalera de emergencias conseguiría llegar hasta la terraza del edificio, pero un inesperado comité de bienvenida esperaba recibirle de manera un tanto hostil. 
 
    La terraza de aquel edificio estaba totalmente acondicionada como si fuese un hotel del caribe, incluyendo una piscina con el agua bastante turbia. Dos hombres, con aspecto de oficinistas, y dos mujeres aterradas, vestidas con trajes de chaqueta, permanecían ocultos en lo alto del edificio esperando la anunciada ayuda militar. El comportamiento hostil de los hombres, armados con improvisados bates, no se haría esperar. 
 
    –¡Eres uno de ellos! –Gritaba uno de los hombres blandiendo un enorme listón de madera. ¡Hay que matarlo, o nos comerá! 
 
    –¡No, no, no, no,... no lo soy! Soy humano. Puedo hablar ¿lo ves? Puedo hablar. –Exclamó Darío alterado. –Lo único que quiero es llegar hasta la carretera y no tengo otro camino para hacerlo. No quiero nada de vosotros, ni siquiera esperaba encontrarme gente con vida ¿de acuerdo? 
 
    Los dos hombres seguían con los palos levantados en actitud amenazante, con los lloros de ambas mujeres como única replica. Los cuatro parecían estar bastante asustados. 
 
    –¿Seguro que no estas infectado? –Añadió uno con tono nervioso. 
 
    –¿Infectado? Pero de que coño estás hablando, yo sólo quiero llegar al aeropuerto, ¿vale? Lo único que quiero es bajar por la escalera de emergencia que está situada en la cara del edificio orientada a la autovía, ¿de acuerdo? Me voy y no tendréis que preocuparos de mí nunca más. –Darío tenía todo el cuerpo dolorido, y lo último que necesitaba era recibir una paliza a manos de dos histéricos.  
 
    –Está bien, perdónanos. Hemos perdido a muchos compañeros a manos de los infectados, somos las únicas personas del edificio que seguimos con vida. –El gesto del hombre se tornó ligeramente más amable, cuando un grito procedente de la fachada captó toda su atención. 
 
    Un quinto superviviente gritaba pidiendo auxilio desde una ventana situada varios pisos más abajo. El hombre se había quedado encerrado en el edificio, rodeado de infectados, y en un último intento desesperado había conseguido incendiar una de las plantas inferiores. Esperando que el fuego se extendiese planta por planta, acabando con todas aquellas criaturas, había perdido totalmente el control de la situación, viéndose atrapado entre un voraz incendio atestado de cuerpos en llamas, y una caída de seis pisos hasta el suelo. 
 
    –¡Está vivo! Tenemos que ayudarle, hay un hombre en la ventana.    –Gritó uno de los hombres mientras agitaba los brazos incitando a los demás a acercarse. 
 
    –No hay nada que podáis hacer por él. –Replicó Darío con tono apático mientras se dirigía a la escalera de emergencia. 
 
    –Podemos hacer una cuerda anudando todas nuestras prendas de ropa. –Sugirió una de las mujeres. 
 
    –¡Espera extranjero, necesitamos tu ayuda para subirlo! ¡Nosotros dos estamos débiles, y ellas no tienen la fuerza suficiente! 
 
    –¿Porqué debería ayudaros? Hace un momento casi me dais una paliza. Además, aunque consigáis subirlo ¿qué pensáis hacer después? –Contestó Darío malhumorado por ser entretenido. 
 
    –En primer lugar, no creo que te resulte sencillo llegar hasta el aeropuerto desarmado, si nos ayudas podrás llevarte una de nuestras armas. En segundo lugar, esta terraza esta separada de las plantas de oficinas por un tramo de escaleras que se utiliza como corta fuegos, una vez se consuma todo lo que pueda arder, aquí estaremos a salvo. Además, la piscina nos ayudara a soportar el calor hasta que todo pase y llegue la ayuda militar. 
 
    Un hacha, dos extintores y una decena de maderas y hierros componían todo su arsenal. Darío accedería a ayudarles, pero no estaba dispuesto a privarse de su ropa. Parecía que la cadena hecha con las prendas de vestir era lo suficientemente larga para llegar a la ventana, pero el fuego estaba demasiado cerca y se aproximaba rápidamente lamiendo las paredes de aquella oficina que se convertiría en su tumba si no actuaban deprisa. La velocidad con la que deslizaban la enorme cuerda de ropa anudada no podía competir con la voracidad del fuego, aquel hombre no podría esperarse a la llegada de su salvavidas. Con el fuego acariciándole la cara, el hombre no había tenido otra salida que intentar descolgarse por la fachada hasta la ventana del piso inferior, resbalándose y cayendo sobre una multitud de no muertos que no tardarían en hacerlo desaparecer en una violenta maraña de miembros necrosados y cuerpos ennegrecidos por la degeneración de los tejidos inundados de células muertas.  
 
    Sin hacer ningún comentario referente a la perdida, Darío se limitó a coger el hacha y continuar su camino. Mientras el ejecutivo se preparaba para abrirse paso a hachazos hasta el aeropuerto, los cuatro supervivientes se metieron en la piscina continuando con su plan. Sin saber que en el fondo de ésta, entre toda la suciedad que flotaba en la superficie y la turbiedad que impedía distinguir cualquier cosa allí dentro, les aguardaban dos cuerpos reanimados que esperaban ansiosos su oportunidad. Al contrario que los humanos, las personas infectadas no respiran, sus pulmones están vacíos de aire, por lo que no pueden flotar. Aquellas criaturas habían esperado pacientemente hundidos en el fondo de la piscina, como si de bloques de hormigón se tratase, vagando sin rumbo atrapados en una prisión de agua. Sin más esperanza que la de esperar a que los residuos de las sustancias químicas empleadas para tratar el agua, terminaran deshaciendo sus cuerpos muertos. El color oscuro del agua se mezcló con el tono rojizo de la sangre, sin que ninguno de los cuatro pudiese hacer nada más que gritar pidiendo ayuda mientras eran devorados por algo que ni siquiera podían ver, algo de lo que ni siquiera podrían defenderse. Darío fue el único testigo del agonizante sonido de la muerte brotando de sus gargantas desgarradas, una desesperada llamada de socorro que quedaría sin respuesta, ahogada en el olvido. 
 
    Los cuatro carriles se encontraban atestados de vehículos que habían intentado salir de la ciudad sin éxito. Los caminantes paseaban entre aquellos cadáveres metálicos en busca de algún resquicio de vida. Con el hacha entre las manos, Darío consiguió cruzar la autovía escondiéndose entre los vehículos, arrastrándose debajo de los coches y sobre todo intentando pasar desapercibido siendo más rápido y silencioso que ellos, sin tener que usar el hacha. Tras unos interminables y angustiosos minutos, en los que Darío había tenido que moverse de manera furtiva arrastrándose por el asfalto cubierto de cristales, había conseguido entrar en el perímetro del aeropuerto sin tener que matar a nadie y sin hacer prácticamente ningún ruido que los alertara. Estaba lejos del acceso principal, había entrado por la pista de aterrizaje. Tras correr de manera asfixiante durante diez minutos hasta conseguir alcanzar el acceso principal del aeropuerto, el ejecutivo había tenido tiempo más que suficiente para lamentarse de que sus escasas apariciones por el gimnasio, únicamente hubiesen sido para cerrar negocios y para exhibirse ante las chicas de la clase de aeróbic, en un intento de seducción cuyas armas principales eran la arrogancia y los aires de hombre importante que el mismo se daba.  
 
    La pista estaba bastante despejada y aunque se cruzaría con varios mordedores ataviados con uniformes del aeropuerto, no tendría la necesidad de usar el hacha ni una sola vez, lo cual agradecería profundamente.  
 
    La única entrada a la terminal estaba controlada por el ejercito, a escasos metros de allí un grupo de personas se abalanzaba sobre el cordón de seguridad formado por los militares, que no dejaban acceder a nadie al recinto, a nadie que no tuviese un billete para el vuelo del Air Oceanic 0210-2010. La megafonía anunciaba que sólo quedaba un vuelo por despegar antes de la clausura total del aeropuerto, que quedaría bajo el control y uso exclusivo del ejército. Aquel vuelo era el de Darío, y gracias a su billete un militar enorme con cara de pocos amigos le dejaría acceder después de cachearle, someterle a un registro exhaustivo y hacerle un análisis. Aquella mole le obligó a dar una muestra de sangre, que tras introducir en un extraño aparato parecido a una centrifugadora, determinaría que estaba limpia, dejándole acceder al interior. Tras haber vivido un verdadero infierno y dejar que le requisaran el hacha antes de acceder al recinto, Darío había llegado al aeropuerto. Su puerta de acceso era la D13, solo él, una mujer y un joven que llegaría minutos después, faltaban por embarcar.  
 
    Aquella señora no paraba de toser, parecía nerviosa e impaciente, como si hubiese hecho algo malo y temiese que la descubrieran. Darío se preocupó por un segundo, pero si la señora también había tenido que pasar el control militar, tenía que estar sana. Los tres pasajeros esperaban ansiosos poder embarcar cuando inesperadamente la azafata anunció la falta de plazas debido al overbooking. 
 
    


 
   
 
  



6. IRONíA DEL DESTINO 
 
   
 
  

   
 
    La noche anterior en el pub con los amigos había sido movida, lo que Campa le había hecho a Quique era excesivo, pero esos dos nunca se habían llevado del todo bien. Javier se había acostado tarde, pero no iba a renunciar a hacer aquel viaje, tenía el billete comprado hacía meses. Lo que no podía sospechar era que gracias a una serie de sucesos encadenados nunca lograría coger aquel vuelo; salvando su vida.  
 
    Nunca pensó que la incompetencia laboral de una persona o compañía aérea llegaran a evitarle una muerte segura. Javier agradecía profundamente el acertado criterio que tuvo el director de recursos humanos de la compañía RIANAIR al contratar a aquella mujer inútil que se escondía detrás del mostrador de atención al cliente, y que lejos de saber tratar con educación a los clientes, dudaba totalmente que supiese hacer la “o” con un canuto. Varias personas con diferentes vuelos se habían visto afectadas, al igual que Javier. Por si no fuese suficiente haberse encontrado con el acceso al aeropuerto misteriosamente controlado por militares, y haber tenido que identificarse ante ellos soportando un exhaustivo registro y un humillante examen físico, también tenía que aguantar que aquella inútil les dejase sin posibilidad de poder embarcar. Un gran drama teniendo en cuenta la acentuada crisis económica que azotaba todo el país, seguro que había cientos de personas en el paro, sin trabajo, con mejores aptitudes que ella, y seguramente con problemas para alimentar a su familia o pagar la hipoteca para no perder su casa. Pero, por desgracia, en este país siempre se había dado más importancia a un buen enchufe, a ser hijo de... o simplemente a tener facilidad bajándose las bragas o arrodillándose para conseguir un puesto de trabajo, que a tener realmente una buena formación académica y ser profesional en el desarrollo de tus funciones. Aunque ni siquiera se había fijado en el nombre que ponía en la placa de plástico sobre su solapa, aquella joven chica morena con el pelo rizado, más imbécil que si la hubiesen hecho por encargo, sin saberlo, le estaba salvando el pellejo.  
 
    Aún tras escuchar las impertinencias de la azafata del mostrador de facturación, decidió dirigirse sin mayor demora a la puerta de embarque. Estaba dispuesto a coger aquel avión aunque tuviera que pagar un suplemento de 50 euros tal y como le había indicado la “atenta y servicial azafata”. El avión estaba a punto de despegar y tenía que cruzar el aeropuerto de punta a punta, atravesando el control de seguridad. 
 
    Arrastrando la maleta, desesperado, consiguió llegar exhausto al control de seguridad tras una carrera vertiginosa. Vació los bolsillos en la bandeja incluyendo el cinturón. Quedaban menos de dos minutos, pasó por el arco detector de metales y continuó corriendo con todos los trastos en la mano, cinturón incluido, ni siquiera podía perder el tiempo que le costaba volver a colocárselo. Había encontrado el intervalo necesario para advertir la presencia de un hombre que estaba causando problemas a los agentes de seguridad. Estaba nervioso y alterado, tanto que parecía estar sufriendo un agresivo brote sicótico, que los guardias intentaban reducir a toda costa. Justo a la salida del control Javier pudo vislumbrar su puerta de embarque, la D13. Continuó con la frenética carrera, con el problema añadido de tener que sujetarse los pantalones para no perderlos, la situación era totalmente absurda y surrealista. Casi arrastrando los pies, con los pantalones por encima de las rodillas, logró colocarse en la cola de embarque cuando tan sólo faltaban dos personas por embarcar, en aquel momento pensó que después de todos los contratiempos sufridos lograría subirse al avión. Aún sin terminar de recomponerse, ni de ajustarse los pantalones, la azafata se dirigió a las tres personas que quedaban en la fila con un tono contrariado:  
 
    –Tenemos un pequeño problema. 
 
    Para Javier era el final de fiesta perfecto ¿Qué ocurría ahora, que más podía pasarle? Lo mismo el avión había pinchado una de las ruedas, por favor... 
 
    Con tono agradable pero implacable, la azafata planteó la situación: 
 
    –Sentimos mucho comunicarles que el avión va completo. A causa del overbooking sólo disponemos de una plaza libre. –Afirmó la azafata con cara de circunstancias. 
 
    Sin esperar a que les diese una alternativa, el hombre que estaba delante de él en la fila, ligeramente alterado y con aspecto desaliñado, luciendo una camisa sudorosa remangada hasta los codos y una corbata abierta sobre el pecho, sacó una billetera del bolsillo de aquel pantalón lleno de rasguños y enganchones. Sin mediar palabra puso un billete de 500 euros sobre el mostrador. Aquel hombre no necesitó hacer o decir nada más, únicamente la manera en que miró a la azafata y golpeó el mostrador con el billete dejó patente que estaba dispuesto a lo que fuese por subir a ese avión. Javier nunca se había visto envuelto en una situación similar, pero estaba convencido de que sus 53 euros con 14 céntimos poco tenían que hacer ante aquel “Bin Laden”.  
 
    Cansado e impotente ante tal despliegue de influencias, sólo le quedaba la resignación de escuchar a través de la megafonía como la azafata otorgaba el privilegio de subir al avión a aquel tipo con pinta de ejecutivo desarrapado, que ni siquiera llevaba ningún tipo de equipaje: 
 
    “Anunciamos a los pasajeros del vuelo Air Oceanic 0210-2010, que según la política de la compañía aérea RIANAIR, el pasajero Darío Alban ha sido la persona beneficiada por el overbooking. El embarque a dicho vuelo queda cerrado. Les recordamos que para cualquier reclamación pueden acudir al mostrador de atención al cliente de nuestra compañía. Buenos días”. 
 
    Sin ánimo siquiera para presentar una reclamación, Javier se sentó en una de las butacas de la zona de espera totalmente ajeno al revuelo que se había organizado en el aeropuerto. La silueta de aquel hombre con la camisa por fuera de los pantalones, se fue perdiendo a lo largo del túnel acristalado que conectaba la puerta de embarque con el avión, hasta desaparecer. 
 
    Minutos después el avión despegaba dejándole postrado en el incomodo asiento de plástico, pensando en cual sería el siguiente vuelo que podría coger para llegar a su destino. El control de seguridad seguía bastante animado, bajo el ensordecedor zumbido de las turbinas, los guardias de seguridad intentaban reducir sin mucho éxito al hombre que se comportaba de forma desorbitadamente agresiva. El hombre parecía un salvaje. Gritando de manera desgarradora se revolvía como un animal acorralado aguantando las embestidas de hasta cuatro guardias, que entre mordiscos y arañazos del susodicho, consiguieron esposarlo aplastándole la cara contra el suelo. La gente que guardaba la cola del detector de metales salió espantada en bandada. Una mujer histérica que no paraba de llorar, se había quedado inmóvil, arrodillada en el suelo mientras el personal del aeropuerto intentaba ayudarle a salir de la zona. Había sangre por todas partes, uno de los guardias había sido herido y estaba tumbado en el suelo perdiendo gran cantidad de flujo vital. Otro de sus compañeros pedía ayuda por la radio de onda corta, mientras retenía al sujeto rabioso con la rodilla apoyada en su espalda. El individuo no cesaba de moverse como si tuviese convulsiones. Javier, perplejo ante aquella situación, buscó su teléfono móvil en todos los bolsillos que llevaba, marcando el número de emergencias. El 112 no respondía, no daba ningún tipo de señal. La línea para emergencias siempre estaba operativa. Se dispuso a marcar el número de nuevo, estaba bastante nervioso y probablemente no lo había marcado bien, pero repentinamente algo le hizo estremecer hasta tal punto que su teléfono cayó al suelo, un ruido horroroso, parecía el sonido de la misma muerte.  
 
    Cuando levantó la mirada supo que era el momento de salir de allí. El guardia herido que hasta el momento yacía tumbado en un charco de sangre, se había abalanzado sobre uno de los empleados del aeropuerto, fácilmente reconocibles por su chaleco reflectante. Otros dos guardias se acercaron para socorrer al hombre del chaleco fluorescente. El desafortunado descuido del guardia que custodiaba al causante original de aquella situación, al que pensaba tener controlado, había propiciado que éste se revolviese, mordiéndole la mano tan salvajemente que se podía ver como le había arrancado el dedo meñique y parte de la mano. La gente intentaba huir de aquel festín de sangre que estaba totalmente fuera de control. Estaba clarísimo que no podía volver por el mismo camino, el único acceso a la entrada del aeropuerto desde la D13 era a través del arco detector. 
 
    Mientras todo esto sucedía a un ritmo vertiginoso, giró la cabeza hacia el ventanal, deseando estar arriba de aquel avión más que nunca. La situación se estaba volviendo insostenible, y pensaba que estar en el aire era la única posibilidad de haber salido con vida de allí. Pero aquella enorme mole de metal llena de combustible, había comenzado a variar su rumbo notablemente: precipitándose contra el suelo. 
 
    La puerta de embarque estaba cerrada, y además de las enormes cristaleras que habían temblado durante varios segundos por la onda expansiva de la explosión, y desde las cuales podían verse las llamas del accidente en la lejanía, sólo había dos accesos posibles: la puerta de acceso a los aseos y una sala de espera VIP que estaba cerrada con llave. A través de sus cristales tintados se veía una puerta con el cartel de salida de emergencia. La sangre lo salpicaba todo, los guardias y operarios del aeropuerto atacaban a las personas sin perjuicio de que fuesen mujeres, niños o ancianos. Decidió correr hacia la sala VIP, rezando para que estuviese abierta, la sacudió violentamente sin éxito, con la mala fortuna de que uno de los operarios con la cara y el chaleco lleno de sangre advirtió su presencia. El hombre, que en su intento por solicitar ayuda, aún llevaba el walkie-talkie en una de sus manos, se encaminó hacia su posición andando tan deprisa que no hubiera tardado en alcanzarle si se hubiese quedado allí. 
 
    Rápidamente se dirigió hacia la puerta de los aseos, descubriendo que tras aquella puerta había unas escaleras que supuestamente conducían a los baños, lo cual podría darle una ligera ventaja sobre aquel operario, puesto que andaban rápido pero torpemente, y tenía la esperanza de que las escaleras no se le diesen bien. Corriendo sin mirar hacia atrás, bajó los escalones de dos en dos, tan rápido que casi se desnuca. Sin tiempo para decidir se metió en el primer baño que encontró, y aunque era el de mujeres, la situación no dejaba margen alguno para actuar con ese tipo de miramiento. Aparentemente estaba vacío, se encerró en uno de los servicios individuales echando el cerrojo y subiendo los pies encima del inodoro intentando disimular su presencia. Puesto que la puerta tenía la abertura necesaria para que entrara un brazo por la parte superior e inferior, pensó que de esa manera conseguiría engañarlo y le dejaría en paz. En el silencio del aseo advirtió que en el departamento contiguo había una mujer. 
 
    Notablemente nervioso y acelerado por la carrera respiró hondo intentando bajar las pulsaciones de su corazón, que como un tambor de guerra retumbaba en su cabeza anunciando el momento crucial, sin dejarle percibir apenas cualquier sonido del exterior. El riego sanguíneo fue volviendo progresivamente a su ritmo normal y una bocanada de aire tras otra, esperaba irremediablemente escuchar el ruido de la puerta abriéndose en cualquier momento. Los segundos parecían minutos y la tranquilidad parecía haberse apoderado de la estancia, cuando el sonido de una cisterna lo truncó. Poniéndose en pie sobre la taza consiguió asomarse por la abertura superior de la puerta, para evitar tener que abrirla, pudiendo observar a una mujer muy elegante de unos 30 años que abandonaba el aseo contiguo al suyo. Intentó llamar la atención de la chica para que se encerrase en el servicio inmediatamente. Un loco psicópata estaba apunto de entrar en los servicios y ella no estaba a salvo allí fuera, pero no le hizo ni caso. Obteniendo un efecto totalmente contrario al que perseguía, Javier sólo consiguió que la mujer comenzase a increparle por estar espiando en el baño de señoras. Pensó que era alguna especie de pervertido depravado, y se dirigió a la puerta gritándole que iba a avisar a la policía, pero antes de que pudiese detenerla para darle una explicación, la puerta principal del aseo se abrió dándole un fuerte golpe en la cara. La mujer retrocedió unos pasos conmocionada, y antes de que pudiese reaccionar, allí estaba el operario con el chaleco ensangrentado, encima de ella, arrancando la tersa y pálida carne de su cuello a mordiscos. En un momento todo el suelo del baño quedaría encharcado con la sangre de la muchacha.  
 
    Se acurrucó encima de la taza con las manos sobre la boca intentando empujar el vomito que necesitaba salir al exterior, estaba mareado y pensaba que se desmayaría de un momento a otro, pero sino conseguía sobreponerse era hombre muerto. Comenzó a tragar saliva, una vez, y otra vez, y otra más, su única posibilidad era mantenerse consciente y rezar para que se hubiera olvidado de él, aunque el olor a sangre caliente en el ambiente se lo estaba dificultando bastante, tenía el cuerpo descompuesto y estaba tan mareado que creía morir a causa de aquel malestar. 
 
    En el exterior, el ruido de los disparos se había ido apagando poco a poco, hasta terminar extinguiéndose por completo. Los mordedores se habían colado entre la ingente masa humana que intentaba asaltar la terminal del aeropuerto en busca de un lugar seguro. Los soldados, incapaces de contener una marea de no muertos de tal magnitud, habían terminado pereciendo en el intento, transformándose en muertos vivientes, o simplemente desertando de sus funciones militares huyendo de la zona hasta un lugar más seguro. El perímetro de seguridad había caído, ya nada impedía que los caminantes vagasen a sus anchas inundando con su presencia hasta el último rincón de aquel aeropuerto. 
 
    El muerto viviente, cuyo chaleco reflectante había pasado de un amarillo fluorescente a un apagado marrón oscuro, seguía devorando el cuerpo de aquella mujer con calma, era el único ser presente en aquella estancia. Javier escuchaba como la carne se desgarraba de los huesos y el sonido húmedo de su boca al masticarla. Apenas podía mantener la calma necesaria para no ser descubierto, escuchando lo que parecían gemidos de auténtico placer, proferidos por aquel ser surgido de una cruda pesadilla infantil. 
 
    El inconfundible sonido de las balas había vuelto a romper la calma, los disparos se escuchaban demasiado cerca, tanto, que la esperanza de Javier había vuelto a resurgir con una energía renovada. Aún quedaban militares armados haciéndoles frente. El ruido cada vez estaba más próximo, las ráfagas de metralleta se escuchaban detrás de la puerta de los servicios. Cuidadosamente, se puso en pie para intentar tener una mejor visión de la situación. El Zombi del chaleco reflectante, intentaba incorporarse buscando una nueva víctima detrás de la puerta, cuando un fuerte golpe delató la entrada de alguien en los servicios, justo antes de que una ráfaga de balas atravesase al no muerto de arriba abajo, partiendo en dos su ensangrentado uniforme del aeropuerto.  
 
    Antes de poder ver la cara de la persona que había lanzado aquella ráfaga de disparos, Javier volvió a esconderse rápidamente apoyando sus piernas contra la puerta. Suponía que sería un militar, pero no se arriesgaría a comprobarlo hasta que el ambiente estuviese más calmado, mientras tanto, nadie entraría en su minúsculo cubículo. En cuestión de segundos los servicios se vieron inundados por una nube de tiros y olor a pólvora. Los gritos de un hombre sonaban al otro lado de la puerta, estaba fuera de sí. Las balas estaban por todas partes, pasaban sobre la cabeza de Javier, atravesando las mamparas de madera que separaban los diferentes cubículos donde estaban los demás retretes, por arriba, por abajo y a su lado: había tantas balas descontroladas que su mente estaba más ocupada en como evitar ser alcanzado que en como evitar ser mordido. Tras el portazo inicial, las balas y los gritos de aquella voz masculina al borde del colapso, y el resto de ruidos que embargaban el ambiente, parecían anunciar de manera inequívoca una horda de mordedores. Aquel tipo, lejos de ayudar a Javier, lo había condenado arrastrando a todas aquellas cosas dentro de su lugar seguro. 
 
    Podía ver las sombras de aquellas cosas colándose por debajo de la puerta, decenas de pies arrastrándose entre escalofriantes aullidos de dolor, alaridos, gritos y gruñidos dignos de la historia más terrorífica jamás contada. Durante un tiempo indeterminado, Javier aguantó embestidas contra la frágil puerta que le separaba del infierno. Los golpes resonaban una y otra vez, incansables. Inesperadamente, una bala perdida impactó con su hombro derecho, el dolor le hizo bajar la guardia por un momento, era punzante y muy agudo. Bajó las piernas mientras intentaba taponar la herida para cortar la hemorragia, cuando un mordedor que se arrastraba por el suelo lo enganchó de las piernas. Los golpes seguían castigando el insignificante cerrojo que mantenía la puerta cerrada, mientras él intentaba librarse a patadas de aquel no muerto. Los disparos no cesaban, volando indiscriminadamente por cualquier parte. Sin conseguir zafarse de aquella cosa empeñada en morderle las piernas, la puerta cedió, dejando entrar en su habitáculo a un no muerto  con profundos arañazos en todo su rostro, tanto que podía distinguirse el hueso en el fondo de aquellos surcos ensangrentados. 
 
    Instintivamente Javier consiguió levantarse del retrete, haciendo acopio de una fuerza inusitada, que ni siquiera era consciente de poseer. Agarrando por el pecho a aquel ser con la cara desecha, pisó fuertemente el cráneo del mordedor que le sujetaba los pies hasta escucharlo crujir, empujándolo contra otros dos no muertos que también reclamaban su parte de la presa. Las balas hicieron su trabajo, Javier rodó por el suelo abrazado al no muerto, mientras sus compañeros caían redondos con un tiro en la cabeza.  
 
    Todo parecía marchar sobre ruedas, casi no quedaban caminantes y aquel hombre con atuendo militar tenía muy buena puntería. Lo que Javier no podía sospechar era que la paranoia en la que se encontraba sumido aquel soldado, ya no le permitía diferenciar a un no muerto de una persona normal. El joven pudo observar como el Zombi con la cara desgarrada era ejecutado, mientras él intentaba incorporarse nuevamente. Se había dado un fuerte golpe en la espalda, le dolían las piernas, y la herida del hombro le habían hecho perder mucha sangre, tiñendo toda su ropa. Le costaba trabajo moverse con fluidez, casi podría decirse que se movía como uno de ellos, o al menos eso pensaría el militar en su delirio. 
 
    Tras ver un intenso fogonazo a cámara lenta, el cuerpo de Javier cayó al suelo con una herida de bala en la cabeza. De fondo, únicamente podía escucharse la voz de una mente desquiciada que gritaba: 
 
    –¡No me cogeréis cabrones, no me cogeréis con vida! 
 
    Cuando volvió a despertarse, todo estaba en silencio. El disparo no había impactado directamente en la cabeza, sólo le había rozado lo suficiente para dejarlo inconsciente. Estaba tumbado entre un amasijo de cuerpos sin vida, pero ya no conseguía percibir aquel insoportable olor a podrido que acompañaba a los mordedores. El cuerpo del militar yacía sentado contra la pared con la cabeza reventada, sus sesos estaban esparcidos por todas partes, pegados contra los azulejos que no conservaban ni un ápice de su color original. Apenas podía mover ninguna de sus extremidades de manera normal, se sentía agarrotado. Al girar la cabeza hacia su estómago, el cuello le crujió haciéndole vibrar la columna vertebral, pero aquella sensación no sería nada comparada con lo que estaba a punto de ver.  
 
    Javier estaba inmóvil en el suelo, con la cabeza de un no muerto metida en su vientre. Pudo ver como aquella cosa estaba masticando su estómago antes de comenzar a perder la visión. Se había quedado totalmente ciego, pero un sentido del olfato potenciado al máximo le abría un nuevo mundo de sensaciones. Podía sentir el olor de la carne fresca y la sangre caliente a través de las paredes. El hambre se estaba apoderando de él, y ya nada más importaba.  
 
    Podía oler a un grupo reducido de personas muy cerca de allí. Ellas serían sus primeras víctimas, tenía hambre, mucha hambre... 
 
    


 
   
 
  



7. ACCIÓN REACCIÓN 
 
      
 
    Campa, Quique, Nacho y Javier. Los cuatro se conocían desde que eran pequeños, puesto que habían estudiado juntos, y cada vez que sus vidas se lo permitían, encontraban una noche libre para volver a juntarse y divertirse igual que cuando eran unos chavales de instituto. Una buena cena cargada de sangrías, alguna que otra copa en un local de la zona y el ineludible ritual de conquista sobre cualquier ser humano del género femenino que se pusiese a tiro. 
 
    A lo largo de la noche el alcohol había corrido sin control, lo cual se hacia notable en la actitud de Quique. Él era el más interesante y extrovertido de los cuatro, siempre se le habían dado bien las mujeres, de hecho, tenía una novia escandalosamente atractiva, aunque su instinto de caza se superponía a cualquier otro sentimiento que pudiese tener; y después de varios cubatas de ron, mucho más. Esa actitud sin control se debía a la seguridad que le proporcionaban sus atributos físicos y su carácter desenfadado con el género femenino. Por otra parte Campa siempre había estado a la sombra de Quique, y nunca lo había terminado de aceptar. Él siempre había tenido a la mujer que se había propuesto, por el contrario, Campa, a pesar de ser mejor persona en todos los sentidos, al no ser tan llamativo físicamente y algo más tímido, siempre había tenido enormes dificultades en sus relaciones sentimentales.  
 
    Esa noche en concreto a Campa le estaba jodiendo más de lo normal la actitud de Quique. Ese mismo día la mujer que le gustaba le había rechazado, lo cual acentuaba más aún aquella situación. El dolor causado por esas palabras que no cesaban de repetirse en su interior: “Me halaga mucho que te hayas fijado en mi Campa... eres muy buen chico, pero no puede ser... lo siento”.  
 
    Las palabras eran un bombardeo constante en su cabeza, pero, por una noche, quería experimentar lo que se sentía al no ser un “buen chico”. Para acercarse un poco más a un comportamiento que era propio de Quique había ingerido una gran cantidad de ginebra, lo cual le había conseguido desinhibir de su vergüenza hacia las mujeres. Mientras Quique se entretenía tonteando con cualquier mujer que tuviese un buen par de tetas, Javier y Nacho, los dos componentes restantes de la cuadrilla, observaban atónitos desde la barra el comportamiento anormal de Campa. Puesto que ellos dos tenían pareja, se limitaban a beber y reírse de la gente haciendo comentarios en voz baja, comentarios que estaban claramente potenciados por la ingesta de ron con cola y whisky con naranja. Ante la atónita vigilancia de sus graciosos compañeros desde la barra del pub, Campa llevaba un buen rato hablando con una morena despampanante, casi desde su entrada al local, buscó a la chica más atractiva y se lanzó a por ella. Quique se acercó a la barra agitando su vaso vacío ante la camarera, la cual le puso el décimo ron de la noche.  
 
    Las horas pasaban, y aunque Campa estaba haciendo un buen trabajo, no terminaba de definir la situación. Quique, que era un depredador por naturaleza, observaba atentamente a su amigo, ninguno de los 3 entendía ese cambio de actitud en Campa, aunque se alegraban de ello, por lo menos Nacho y Javier. Por el contrario, Quique no estaba dispuesto a que Campa le quitara protagonismo y fuese más que él, su ego no podría soportarlo. Motivo por el cual, aprovechando que su amigo había hecho un alto en su proceso de conquista para ir al baño, este, totalmente cegado por la situación y nublado por el alcohol, sin pensar en las posibles consecuencias de lo que iba a hacer, se acercó a la exuberante belleza con la que minutos antes conversaba su amigo, y haciendo su mejor actuación de una persona sobria, sacó sus mejores armas de seducción. La música estaba fuerte, y el humo del tabaco hacía escocer los ojos llenándolos de lágrimas. La gente no paraba de dar botes y empujones, las condiciones no eran las mejores pero Quique se las sabía todas. Después de hablar unos minutos con la chica (los cinco imprescindibles para caerle simpático y hacerle reír con alguna de sus mentiras), la convenció para salir fuera del local, y así, además de ganar un tiempo precioso hasta que Campa los encontrara, podría seducirla tranquilamente sin ningún tipo de molestia ni intromisión.  
 
    La chica accedió, ya que seguramente estaba un poco cansada de ese ambiente tan cargado, dándole a Quique la situación idónea para ser el vencedor de aquella batalla. La noche era oscura y fría, pero en la puerta del local había dos estufas exteriores de gas, que parecían farolas, dando calor en vez de luz. Cerca de ellas se apoyaron contra la pared, teniéndolas como únicos testigos mudos de cómo en menos de 20 minutos, el intrépido chico estaría saboreando las mieles de aquella preciosidad que estaba, si cabía, mucho más borracha que él. Sus labios se entrelazaban mientras el dulce sabor de la victoria embriagaba todo su ser: se sentía satisfecho por un trabajo bien hecho. 
 
    La tediosa procesión hasta llegar a los urinarios, abarrotados de gente, y su consecuente retorno a la pista de baile, le demoró más de media hora, además, un borracho se había chocado con él derramándole la copa, un tío con una calavera estampada en su camisa, que más que borracho lo que parecía era estar enfermo. Ese escaso período de tiempo había sido suficiente para terminar con las ilusiones de Campa. El joven buscó a la chica por todo el local, algo desorientado por la cantidad de gente, después de dar dos vueltas a la pista pensó que tal vez ella también estuviese intentando volver del servicio: en un vano intento por subirse la autoestima. Poco tiempo después, transcurridos unos minutos eternos, dio su oportunidad por perdida, seguramente se había ido a casa, dejándole el único consuelo de pensar que, por lo menos, lo había intentado y había estado cerca. Frustrado, pero sobre todo lleno de rabia por haber desperdiciado tantas horas sin obtener resultados, se acercó a la barra donde estaban postrados sus dos amigos con los ojos medio cerrados y aspecto ausente, debido al cansancio y sobre todo a la bebida. Campa agarró a Nacho por la manga de la chaqueta dirigiéndose hacia la salida, el enfado que tenía era tal, que se abría camino a codazos y empujones entre la multitud, Javier les seguía a un par de metros.  
 
    La noche había sido larga y lo único que le apetecía era meterse en la cama y esperar la temida resaca, la cual iba a ser el menor de sus problemas esa noche. Caminaron un par de manzanas bajo la luz de las farolas hasta la zona de aparcamiento. El coche de Quique estaba aparcado 3 coches por detrás del de Nacho. Aún estaba allí aparcado, y por el movimiento parecía que el cabrón de Quique había tenido suerte. A Campa no le apetecía que le restregara su conquista, pero, puesto que era el único de los 3 que aún se tenía en pie, decidió ir a avisar a Quique de que se iban a casa. Mientras tanto, Nacho se metía en el coche a dormir la borrachera y Javier se despedía al tiempo que detenía un taxi que pasaba por allí. 
 
    Las ventanillas estaban completamente empañadas. Cuando Campa estuvo a la altura del coche golpeó suavemente con los nudillos el cristal. A lo lejos, en la puerta del pub, había más movimiento de lo normal, se escuchaban gritos y la gente corría: parecía una pelea. La ventanilla bajó lentamente dejando al descubierto el rostro sudoroso de Quique, los rasgos del cual denotaban que se lo estaba pasando muy bien. Sin dar más explicaciones, Campa le hizo saber que ellos 3 se iban a casa, dándose la vuelta rápidamente para irse, sin querer mirar la cara de la chica que le acompañaba evitando que su escasa autoestima se hundiese más de lo que estaba, pero en aquel momento justo, la chica, desde el  interior del coche, reconoció al frustrado joven.  
 
    –¡Hola Campa! no sabia que os conocíais ¿que coincidencia no? 
 
    Al escuchar su nombre, Campa miró por el rabillo del ojo... no podía ser ella, el maldito cabrón de Quique le había quitado la chica. En menos de un segundo la ira se apodero de él, todos los sentimientos acumulados durante años le estallaron en la cara sin que pudiese hacer nada para contenerlos. Cegado por la rabia, se giró de nuevo hacia el vehículo, y con una enorme zancada se impulso para dar un salto, golpeando con su pierna derecha la ventanilla que estaba medio bajada. Esta reventó hecha añicos, rasgando el pantalón y el tejido de la pierna de Campa, a la vez que amortiguaba el impacto del golpe sobre el pecho de Quique. La chica empezó a gritar presa del pánico, mientras Campa, fuera de sí mismo, golpeaba violentamente la cabeza y el cuerpo de su amigo a través de la ventanilla con las manos apoyadas sobre el techo del coche. La cara de Quique estaba prácticamente desfigurada por los golpes y llena de cristales, antes de que su agresor pudiese recuperar el control y ser consciente de lo que había hecho. Después de una docena de golpes, el ansia de sangre del joven empezó a disiparse, y en aquel momento supo lo que había hecho. La chica parecía haber entrado en shock, estaba paralizada en el asiento del copiloto sujetándose las piernas contra el pecho sin dejar de gimotear. Por suerte para Campa, algún tipo de justicia poética había querido que no hubiera nadie en la calle que hubiese visto lo que había hecho, ya que parecían estar todos bastante ocupados con el altercado en el pub. 
 
    El agente Gadea y su compañero habían visto como Campa pateaba la cabeza de su amigo, pero la prioridad era detener al posible infectado. Cuando llegaron a la altura del pub se vieron envueltos en una reyerta muy violenta, el chico con la camisa a cuadros y la calavera bordada en su espalda estaba tirado en el suelo, había recibido una puñalada en la espalda y recibía una paliza brutal a manos de un degenerado, borracho como una cuba. Tras esposar al agresor, introdujeron a los dos individuos en el asiento trasero del coche, y sin perder tiempo tomaron la carretera de la montaña en dirección al hospital general. El agente Gadea no dudó en pedir refuerzos para que acudieran al lugar donde habían visto la agresión de Campa, con la esperanza de que aún se pudiese hacer algo por la víctima. 
 
    Mientras todo aquello sucedía a pocos metros, Campa con su completa indiferencia ante la trifulca, se metió en el coche de Nacho que dormía placidamente, ajeno a todo lo que había sucedido. El corazón le golpeaba fuertemente el pecho, y aún notaba como una avalancha de adrenalina inundaba todo su organismo. Se escuchaban sirenas de policía a lo lejos, las patrullas de refuerzo estaban a punto de llegar: 
 
    –Seguramente es por la bronca del pub. –Susurraba intentando calmarse mientras metía la llave en el contacto.  
 
    Las ruedas se fundieron en su frenético rodar contra el asfalto, dejando la huella de la goma quemada en el suelo. A esas horas no había mucho tráfico, por lo que decidió tomar la carretera que bordeaba la ladera de la montaña. Era el camino más rápido de vuelta a casa, pero también el más peligroso, debido a la procesión de curvas ascendentes que parecían salidas de un circuito de rally. Sin darse cuenta, prácticamente sobrepasaba en 50 Kilómetros el límite de velocidad permitido, conduciendo con la mano por fuera de la ventanilla mientras la brisa nocturna le golpeaba su rostro. Sumergido en el rítmico movimiento del vehículo que iba aplacando su frustración, adelantaba a los solitarios coches que se cruzaban a su paso. Los dos puntos rojos que se veían a lo lejos, se transformaban en puntos blancos sobre el retrovisor central en cuestión de segundos. La cabeza de Nacho iba de un lado a otro, sin que la brusquedad con la que Campa tomaba las curvas consiguiese sacarle de su placido descanso. Los reflectores del quitamiedos lateral pasaban cada vez más deprisa, a medida que su pie se tornaba cada vez más pesado. Parecía que los pequeños reflectores anaranjados se iban acercando hasta fundirse en una larga línea brillante. Campa se sentía seguro y protegido con la ladera de la montaña a su izquierda y el imponente terraplén a su derecha: con una caída de varios metros. Todo eso le daba una sensación de control total, por un momento se sintió poderoso, pero ese estado no tardaría en ser truncado por el irritante zumbido de las sirenas. El reflejo de las luces rojas y azules en los espejos retrovisores del coche, confirmaron que la sirena no era de una ambulancia, o de los bomberos, como le hubiese gustado a Campa. Seguramente había algún radar oculto o una cámara para vigilar el tráfico, la cuestión era que tenía a la policía pegada al culo de su coche haciéndole señales luminosas para que se detuviese en el arcén. El agente Gadea era un as al volante cuando la situación así lo requería, debía llevar a aquel chico al hospital, pero por otro lado, no podía eludir sus obligaciones policiales dejando suelto a un individuo alcoholizado al volante de un coche: era un peligro en potencia para todos los ciudadanos. 
 
    Campa se detuvo, tenía la vista clavada en el espejo izquierdo controlando los movimientos del policía, mientras por su cabeza destellaban como flashes intermitentes las consecuencias de correr con el coche estando ebrio. Los dos policías salieron del coche colocando la mano sobre la empuñadura de la pistola enfundada en la cartuchera que portaban en la cintura. El piloto se acercó lentamente con pasos cortos y repletos de cautela mientras alumbraba el interior del coche de Nacho con su linterna. El policía le ordenó salir del vehículo lentamente y con las manos en alto, por lo visto se había pasado de verdad, o lo habían confundido con un terrorista. Por culpa del cabrón de Quique no se había dado ni cuenta de que iba tan rápido. El Compañero del policía se quedó al lado del vehículo con el arma desenfundada apuntando al suelo, estaba en actitud de alerta, cubriendo a su compañero por si acaso era un psicópata asesino de policías o algo así.  
 
    El aire había cesado, acallando el murmullo de la noche que quedó enmudecida. Campa salió del auto y sometido a la orden imperativa del agente, colocó las dos manos sobre el techo del coche separando las piernas mientras era cacheado. 
 
    El segundo agente giraba la cabeza constantemente hacia el vehículo oficial. Los dos detenidos que llevaban esposados en la parte trasera del vehículo mostraban signos evidentes de haber salido de una pelea, de los dos individuos, el que se encontraba en el asiento derecho tenía un mordisco en el brazo. Esa herida destacaba sobre el resto de laceraciones de su cuerpo, así como, del leve vendaje de emergencia que lentamente se iba tiñendo de sangre. Aquel era el tipo con el que se había tropezado en el pub, el que parecía estar enfermo y que le había tirado la copa al suelo. En uno de los instantes en que el agente distrajo su atención del coche patrulla, en el interior de este se desató la locura. El cuerpo del joven comenzó a convulsionarse de manera violenta, ante la aterrorizada expresión de su ocasional compañero. Entre las sacudidas incontenibles, se escuchaba el chasquido de los huesos al crujir debido a las fuertes torsiones de sus miembros. Era imposible, los ojos se fueron inyectando en sangre como si los cientos de capilares dentro de su cabeza hubiesen reventado dejando salir toda la sangre a la vez, que después de recubrir los ojos con un fino velo carmesí, comenzó a surcar su rostro en forma de lágrimas. La piel empezó a resquebrajarse como si hubiese algo en su interior que pugnase por salir a toda costa. La carne de todo su cuerpo se agrietaba dejando ver una ingente cantidad de músculos necrosados y venas hinchadas que no dejaban de bombear sangre mientras desaparecía cualquier atisbo de humanidad del rostro de aquella cosa. 
 
    Campa estaba siendo esposado, el agente le imputaba un delito contra la seguridad pública por conducir borracho a tanta velocidad, los gritos del segundo policía reclamaban el apoyo de su compañero con imperante necesidad. Las esposas colgaban de la mano izquierda de Campa, mientras este veía la oportunidad de escapar gracias al caos organizado. El oficial salió corriendo hacia el coche con la mano sobre su pistola: su compañero gritaba paralizado por el dantesco disturbio de sangre que estaba presenciando. Pudiendo únicamente contemplar la escena sin poder reaccionar, a pesar de su entrenamiento como agente de las fuerzas de seguridad, su cuerpo sólo le permitió ser espectador de excepción del banquete. Los espasmos terminaron con un agrio alarido ahogado en sangre, cuando se abalanzó buscando la garganta del chico que tenía sentado al lado, en la cual hundió sus dientes sedientos de sangre: arrancada la traquea, el frenesí de aquella criatura debió desatarse por el metálico sabor a sangre. Un sonido húmedo que brotó del hueco en la garganta rompió la negra noche, solapándose con el sonido de un trueno que pareció quebrar el cielo nocturno. 
 
    A pesar de que el policía acudió raudo, cuando acertó a abrir la puerta trasera del vehículo, el joven ya había perdido la mayor parte del volumen sanguíneo corporal, además de tener todo el cuello y parte del tórax abierto en canal. Mientras eso sucedía, en el lado opuesto del vehículo, el psicópata, totalmente enloquecido, embistió de manera contundente contra la ventanilla del coche, convirtiendo en partículas minúsculas el cristal con su propia cabeza. El impacto del cráneo sobre la pulida superficie cristalina, causó un chasquido de tal violencia que hizo reaccionar al policía, que sin saber lo que estaba sucediendo, notó algún resorte dentro de su cabeza que le obligó a sacar su arma reglamentaria de la cartuchera y vaciar el cargador sobre el cuerpo de su agresor.  
 
    El fuerte impacto había hecho desprenderse gran parte de la corteza craneal, quedando éste visible ante la estupefacción del agente de la ley. La criatura psicópata se arrastraba por el suelo mientras recibía los impactos de bala en su cuerpo, uno tras otro desprendiendo los pedazos de carne hasta dejar visible el hueso: había perdido parte del tejido de brazos y piernas debido a los restos de cristal que habían quedado anclados a la puerta desgarrándole. Se fue incorporando progresivamente, el oficial retrocedía sobre sus pasos mientras seguía apretando el gatillo que únicamente emitía un chasquido metálico. Ya no podía retroceder más, lo único que quedaba tras el quitamiedos ubicado en el borde de la carretera, era el profundo vacío. Esa abyecta criatura se encontraba a 3 pasos de él, la parte del cráneo que se le había desprendido, colgaba sobre su rostro sujeta por un manojo de fibroso y blanquecino tejido nervioso tintado de sangre. 
 
    El ataque era inminente, la recamara de la pistola estaba vacía y nada parecía poder detener aquella cosa que se acercaba acechando al que se iba a convertir en su cena. El paralizado policía, notaba como aquel ser podía oler el aroma de su sangre a través de la piel, de la carne y de los huesos, como si tuviese despierto algún tipo de instinto primario: únicamente guiado por la roja y espesa sangre. La criatura se deshizo en un gruñido gorgoteante, intentando desgarrar el cuello del agente con su mandíbula descarnada del tejido orgánico que debería recubrirla, y que colgaba en jirones. Aquel conjunto de carne, nervios y tejidos biológicos supuraban una viscosidad de color negro en nada parecida a la sangre. El policía consiguió esquivar el primer mordisco basculando a un lado, pero la criatura al sentir su ataque frustrado, deslizó una de sus manos, más parecida a la garra de un animal debido al agarrotamiento de los dedos que a una mano humana, introduciéndola en su vientre por uno de los costados del cuerpo del oficial de policía.  
 
    La mano se introdujo en el cuerpo hasta la mitad del antebrazo, mientras las primeras gotas de la tormenta diluían levemente la sangre que comenzaba a resecarse sobre el cráneo de aquella cosa. Los gritos del agente se perdieron en la oscuridad de la noche, fundiéndose con el estruendo que siempre acompañaba a los relámpagos. Las vísceras del policía fueron brutalmente arrancadas del interior de su cuerpo, para terminar siendo masticadas por la bestia, que parecía relajarse saboreando las entrañas de aquel hombre. Parcialmente desangrado, sus piernas ya no aguantaban el peso del cuerpo, y en la segunda embestida de la criatura, estas sucumbieron a la carga sin remisión. El policía se precipitó hacia el quitamiedos mientras los dientes de la criatura rasgaban los músculos de su hombro a través del uniforme. Ambos cuerpos se desplomaron fuera de la carretera, rodando ladera abajo en una danza siniestra hasta que la oscuridad los engulló dejando escapar únicamente sus profundos alaridos de dolor y desesperación. 
 
    Los hechos estaban acaeciendo a una velocidad vertiginosa. Campa observaba atónito como si fuese un simple espectador de la terrible escena, sin saber con certeza que decisión tomar. El agua recorría todo su cuerpo y un escalofrío le atravesó la espalda, enfrente de él a unos metros, el policía que había intentado detenerle yacía de pie, inmóvil, su arma humeante levantada apuntando a la nada, donde su compañero había perdido la vida sin que él hubiese podido hacer nada por ayudarle.  
 
    La lluvia cada vez era más abundante y hacía correr incesante la sangre sobre el asfalto, el agente le miró con gesto de impotencia en el rostro, desconcertado igual que lo estaba Campa. Las manos empapadas en sangre dejaron resbalar el revolver hasta el suelo, y el policía con la mirada vacía, perdida en el infinito, como si pensara en todo lo que había pasado junto a su compañero y en la familia que este dejaba atrás, cayó de rodillas, hundiéndolas en esa balsa de agua y sangre en que se había convertido la carretera. Desolado, el policía, con las manos apoyadas en sus rodillas, dejó reposar la cabeza contra la puerta del vehículo. Campa levantó la cabeza hacia el agente, y fijando la mirada al frente, supo que era el momento de actuar. Según él veía la situación sólo tenía dos opciones para salir de allí: la primera consistía en darse a la fuga con el coche, pero enseguida la descartó porque el agente se daría cuenta, además, seguro que antes de darles el alto habían dado los datos de la matricula por radio. La segunda opción era la que menos le gustaba, pero si lo detenían probablemente iría a la cárcel y Campa se consideraba demasiado inteligente como para no aprovechar la confusión causada por ese loco psicópata.  
 
    Su ruta de escape pasaba por deslizarse sigilosamente sobre el quitamiedos de hierro y descender por la ladera de la montaña hasta llegar al valle situado varios metros más abajo. La tediosa tormenta nocturna lo había apagado por completo engulléndolo todo. La bajada por el flanco de la montaña en ese punto tenía una pendiente considerable. El grado de inclinación adecuado para que alguien que conociese el terreno, como él, consiguiese llegar al valle sin más percance que algunos arañazos y contusiones en el peor de los casos, pero la suficiente para hacer desistir al agente, abatido por la perdida de su compañero. Que la oscuridad fuese tan densa y cerrada sobre sí misma a causa de la tormenta que se tornaba mas violenta por momentos, podría ser un factor a su favor. 
 
    Con el plan de huída trazado en su mente, hizo un último barrido con la mirada para asegurarse. El agente seguía en la misma posición, dando leves cabezazos contra la puerta del coche patrulla, no podía distinguir si lloraba o simplemente lamentaba no haber ayudado a su amigo. El revolver estaba fuera de su alcance, la fuerza del agua lo había arrastrado varios metros a sus espaldas. Campa se disponía a ejecutar su plan de huída, cuando percibió un leve cambio en la desoladora postal que tenía ante sus ojos. No podía ser, aquello no podía ser, el pie del otro chico temblaba. Él mismo había visto como le arrancaba la garganta, el movimiento era cada vez más violento, tanto llegó a serlo, que atrajo la atención del agente que se giró hacia el cuerpo para comprobar de donde procedían esos golpes. El policía, aterrorizado al ver los movimientos del cadáver, llevó la mano a su cintura instintivamente buscando su pistola. Él mismo lo había visto morir en sus manos, impotente, había sentido como su corazón dejaba de latir minutos atrás. 
 
    Los ojos del muerto se fueron aclarando gradualmente hasta tornarse de un pálido blanco, en el que no se distinguían las pupilas ni el iris. El agente se puso en pie de un salto bajo la mirada mortecina de aquel individuo que parecía resistirse a morir. Sus ojos, agitados, buscaban el revolver moviéndose a un lado y a otro de forma frenética. La cartuchera estaba vacía, había perdido el arma en algún momento de la refriega, y se sentía desnudo ante aquella cosa, que se había incorporado, y que, lentamente iba levantándose gimiendo y emitiendo fuertes gruñidos por el agujero que tenía en su cuello.  
 
    A unos 10 o 15 metros, en la cuneta de drenaje de la carretera, sobresalía el cañón de su arma, había sido arrastrada por una corriente de agua y barro formada en el punto que la carretera se juntaba con la montaña. Estaba atascado en una de las rejas de desagüe del alcantarillado. El policía corrió desesperado hacia el desagüe, resbalándose y cayendo hasta tres veces por culpa del barro fundido con el agua. El muerto, que había vuelto a la vida andaba de manera torpe, tambaleándose, no era muy rápido, pero su aspecto era aterrador. Tenía los miembros agarrotados, como si el rígor mortis se hubiese apoderado de él, y no le dejase doblar las articulaciones. 
 
    El agente resbaló nuevamente cayendo dentro de la cuneta. Su corazón latía agitado y el lodo le cubría por encima de las rodillas. En poco tiempo el nivel había subido tanto que ya no conseguía ver la pistola. Arrodillado, tanteaba el fondo con las manos, mientras aquella cosa avanzaba de manera lenta pero constante. Ya había visto lo que le había pasado a su compañero, los disparos en el cuerpo no los detenían, ni siquiera al corazón. A cada paso que daba aquella aberración contra la vida, él lo tenía más claro, debía dispararle a la cabeza. Le volaría la tapa de los sesos y después se acabó. Por fin, sus manos, después de unos momentos angustiosos, tocaron el cañón del revolver, esa forma era inconfundible: ya lo tenía. Se aferró con fuerza al cañón del arma y tiró vigorosamente de él, aquel ser estaba cada vez más cerca del policía, se encontraba a escasos metros de distancia, y él no conseguía desencajar su arma de la reja de la alcantarilla. El agente de la ley no paraba de forzar el arma, girándola hacia ambos lados, buscando la posición adecuada que le permitiese liberarla. Si había entrado, tenía que salir. Sin desfallecer en su propósito continuó agitándola cada vez con mayor desesperación, hasta que en uno de los muchos movimientos compulsivos, el mango del revolver se desencajó. El policía se apresuró a quitar el seguro del arma y la amartilló. En tres o cuatro pasos más se habría convertido en la cena de aquel engendro babeante. 
 
    Podía sentir un hedor agrio que emanaba de aquella criatura por su boca, un olor que le recordó mucho a la leche cuando se pone mala fuera de la nevera, y que comenzó a envolverle causándole nauseas y un ligero mareo. Dirigió el revolver hacia el rostro de aquella cosa, alineándolo con su boca. Avanzaba moviéndola como si masticara un pedazo de carne inexistente flotando en el aire, perdido entre la intensa lluvia abría y cerraba la boca con mucha violencia, de una manera totalmente mecánica. La boca se abría con un movimiento seco de la mandíbula, y rápidamente volvía a golpear firmemente contra el cráneo. El movimiento simulaba al de esas prensas enormes que compactan el material inservible en robustos bloques. Con una fuerza casi equiparable a la de una de esas prensas industriales pudo observar, mientras deslizaba su mirada a lo largo del cañón, que al final de este, justo en el punto que convergía el extremo del cañón con la cabeza, se podía apreciar como se habían roto varios dientes a causa de la presión ejercida por su mandíbula. Guiando la mirada un poco más allá de la boca del cañón, el agente observaba sobrecogido las esquirlas que saltaban de los incisivos de aquel ser, clavándosele en las encías, las cuales, sangrantes y anormalmente hinchadas dejaban entrever, entre trozos de dientes y una extraña mezcla de sangre y pus, el espacio donde minutos antes se encontraban los incisivos, arrancados de forma brutal por una fuerte dentellada y posiblemente engullidos como si de un siniestro aperitivo se tratase.  
 
    La tormenta incesante, parecía querer proteger a esa criatura, una densa cortina de agua y un viento espeso, que casi se podía palpar, envolvía su silueta en un intento vano por proteger a esa cosa, ya que tenía fijado su objetivo casi a distancia de quemarropa, y no pensaba fallar. 
 
      
 
    –clic, clic clic clic, clic... 
 
    


 
   
 
  



8. NO HAY SALIDA 
 
      
 
    El pánico le hizo presa cuando cinco de los seis disparos posibles fallaron a una distancia tan corta que casi podía sentir los dientes astillados de esa cosa clavándose en su piel, desgarrándole carne, músculos, y tendones. Sin quitar el dedo del gatillo, cerró los ojos apretando fuertemente mientras deseaba con todas sus fuerzas que la última bala saliese del tambor, deslizándose por el interior del cilindro estriado, entrando por el oscuro hueco donde aquel ser había tenido la lengua anteriormente, rompiendo la pared craneal interior, perforando el paladar, y destrozando a su paso cualquier resto de materia gris que le quedase dentro de la cabeza a esa cosa, hasta que en un estallido final de masa encefálica, la bala prosiguiese su camino hasta fundirse en uno con la noche, dejando atrás pedazos de cráneo y sangre mojando el cabello, 
 
      
 
    – ¡Boooom! 
 
      
 
    Un tremendo estruendo blanco iluminó momentáneamente la noche, como si se hubiese hecho de día por unos segundos. Un fogonazo encubierto por una nube de humo grisáceo como la ceniza, le anuló completamente los sentidos, alojándose en su cabeza, justo detrás de los ojos. El shock hidrostático causado por la explosión lo hizo caer de espaldas dentro de la cuneta de drenaje, que se encontraba totalmente desbordada. Aturdido por la explosión sentía el olor a pólvora quemada en el interior de su cabeza, como si se hubiese quedado encajado en sus fosas nasales con la intención de no marcharse nunca más, escuchaba la lluvia caer por encima de él pero en un plano diferente, como si las gotas no pudiesen alcanzarle fundiéndose al golpear contra una cúpula líquida que lo envolvía. Se sentía en paz, no sentía ningún tipo de dolor, y aunque el fuerte olor a pólvora parecía disiparse por momentos, el estallido blanco de luz se había quedado allí, detrás de sus ojos: permitiéndole ver únicamente una inacabable extensión de espacio en un blanco deslumbrante. 
 
    El cuerpo del policía yacía sumergido en el fondo de la cuneta de drenaje. La última bala del revólver se había encasquillado. Al haber estado  sumergida tanto rato en el fango, este había obstruido el mecanismo del arma propiciando que la bala detonase dentro del tambor del revolver, haciéndolo saltar en varias partes que fueron a parar al rostro del policía causándole daños irreparables en los órganos responsables de sus principales sentidos: vista, oído y olfato. Además de causarle fuertes quemaduras de tercer grado que le acabarían causando la muerte, de no ser atendido urgentemente por un equipo médico, lo cual era poco probable. 
 
    La lluvia había convertido la ladera de la montaña en una enorme balsa de barro. Como Campa había previsto, nada más allá de unos cuantos rasguños y arañazos se habían interpuesto en su camino. Además de estar cubierto de barro hasta las cejas y de tener unas esposas colgando de su mano izquierda, no había nada más que pudiese delatarle: necesitaba solucionar el tema del barro y las esposas lo antes posible. 
 
    Estaba empapado y muerto de frío, desorientado, sin saber lo que hacer. Las vías del tren pasaban por allí cerca, durante varios metros las siguió al amparo de la noche sin encontrarse con nadie, hasta que, finalmente, se topó de frente con el agente de policía que había caído por el terraplén y con el infectado que seguía devorándolo de manera bestial. Intentando pasar desapercibido, consiguió recuperar el arma del agente depositada a varios metros sobre el lecho fangoso, perdiéndose entre la densidad nocturna junto a los oxidados raíles metálicos. Sabía que siguiendo el camino de las vías era cuestión de tiempo que pasara algún tren, o que encontrara a alguien que pudiese ayudarle. Continuó caminando durante horas, hasta que se hizo de día. Durante la noche no había tenido que enfrentarse a ninguna de esas cosas, la oscuridad las ocultaba y el rumor del viento y la lluvia apagaba sus gemidos, pero con las primeras luces de la mañana Campa se había dado cuenta de que estaban por todas partes. Un caminante con el torso seccionado desde el hombro hasta la pelvis caminaba tambaleándose hacia él. No tenía rostro, ni ojos, nariz u orejas, simplemente una calavera con pelo, magullada y sanguinolenta, aun así, el muerto podía notar su presencia de alguna manera que no alcanzaba a entender. Campa pensó que sería una buena oportunidad para probar su puntería, al fin y al cabo, si se veía en la tesitura de tener que disparar quería saber como hacerlo antes de esperar al momento crucial en que se jugase la vida. Hasta donde su vista alcanzaba, todos los caminantes que veía estaban lo suficientemente lejos como para poder atacarle y el paisaje estaba tranquilo. Rodeado por las enormes montañas que parecían guardarlo celosamente, el valle permanecía silencioso, unas pequeñas colinas se levantaban justo detrás de la arboleda que ocultaba la trayectoria de las vías, varios metros más adelante. Arbustos, matorrales y zarzas, terminaban de equilibrar aquella compleja composición vegetal que se había convertido en el camuflaje perfecto. Campa pensó que aquel momento podía ser tan buen como cualquier otro, y disparó. Tras el primer intento fallido, tuvo que averiguar como quitar el seguro de la pistola, sin sospechar que el estruendo de los disparos pondría en alerta a todos los caminantes de la zona. El segundo intento fue algo más acertado, pero el retroceso del arma le golpeó la mano dejándosela parcialmente entumecida. Finalmente, con la pistola cambiada de mano, decidió que un disparo a quemarropa sería lo más efectivo para reventarle la cabeza a aquella calavera andante. Orgulloso por aquella hazaña que había conseguido realzar su masculinidad y seguridad en sí mismo, Campa continuó su camino sin rumbo, con una renovada sensación de seguridad. 
 
    Los pies empezaban a dolerle, y la interminable vía de tren parecía prolongarse hasta el infinito. Los caminantes habían comenzado a aumentar su número, a cada paso que daba descubría una nueva silueta en el horizonte. Campa seguía caminando, pero aquellos seres lo estaban cercando, como una partida de caza persiguiendo a su presa. Habían pasado de ser algo menos de una decena, a contar más de cincuenta. Por delante, por detrás, a los lados... el disparo, tenía que haber sido el maldito disparo, de alguna forma se sentían atraídos por el ruido. Estaba metido en un lío de los grandes, uno de esos que le pueden costar a uno la vida. 
 
    Aquellos cuerpos errantes, descarnados y mutilados, salían de cualquier agujero por oscuro y profundo que fuese. Aunque la geografía no fuese muy accidentada, la espesa vegetación le estaba dificultando la identificación de todos sus perseguidores. Campa había entrado en un estresante y agónico estado de alerta, veía muertos por todas partes, escondidos detrás de cada arbusto, acechándole, u ocultos tras el tronco de cualquiera de los árboles que adornaban el valle como si de una bonita postal se tratase. El crujir de las pisadas al romper las ramas secas, el hedor putrefacto que le sacudía la cara en pequeñas oleadas, el zumbido de las moscas atraídas por la carne pútrida... todo parecía serle tan desfavorable que había deseado volver atrás, justo a la noche anterior, habiéndose dejado arrestar por aquel agente. Pero a los caminantes no les importaba nada de lo que el asustado joven pudiese pensar.  
 
    El primer intento real, en el que su vida verdaderamente peligraba, terminó con dos errantes muertos, aquellos matorrales eran tan altos y frondosos que ni siquiera la luz del sol lograba atravesarlos, pero los disparos no hicieron nada más que empeorar su situación: si eso aún era posible. La vegetación se volvía más abundante a cada paso, proporcionando a los monstruos un camuflaje natural perfecto, ante el cual, Campa estaba completamente indefenso. Había gastado gran parte de la munición, y los no muertos seguían asaltándole sin tregua, cada vez en mayor proporción. Aquellas cosas parecían estar aprendiendo, parecían estar entendiendo que atacar en solitario no daba resultado, era mucho mejor hacerlo en grupo. Un pequeño enjambre de seis o siete caminantes le hizo tomar la decisión. Sabía que si echaba a correr en cuestión de pocos kilómetros estaría agotado y sería una presa fácil, pero de no ser así, y a pesar de tener todavía medio cargador, la única alternativa posible era rendirse y dejar que aquellos seres cayesen sobre él. La masa de muertos no llamaba especialmente la atención, los sujetos no solían destacar sobre sus compañeros errantes, todos parecían iguales, pero en aquel pequeño grupo algo llamó su atención.  
 
    Probablemente fuese el hecho de no haber visto hasta el momento a ningún niño afectado por aquello, o quizá ver la figura destrozada de una mujer desnuda que aún lucía unos impresionantes pechos firmes y enteros, pero con toda certeza, aquel luminoso color blanco que resaltaba las costillas, dedos y dientes de aquel hombre, había sido con diferencia la sensación más escalofriante que había experimentado hasta la fecha: parecía como si alguien le hubiese lavado los huesos con detergente o algún otro producto blanqueador. Era el cuerpo que lideraba al resto del grupo, y resaltando de manera muy marcada sobre los demás, parecía ser el que peor suerte había sufrido de todos ellos. Aparentemente no quedaba un solo centímetro de su piel que no hubiese sufrido alguna laceración, corte, herida, arañazo, mordisco, o cualquier tipo de agresión, pero a pesar de estar totalmente cubierto por varios tonos de sangre, desde la más roja y fluida hasta la más reseca y encostrada de un tono oscuro cercano al negro, sus huesos relucían de una manera siniestra. La perpetua sonrisa que presentaba su rostro condenado a la felicidad eterna, relucía como un interminable castigo patente en su perdido semblante descarnado. A la altura de su pecho, entre un revuelto de órganos destrozados y fluidos repugnantes, sobresalían parte de sus costillas dotadas de un color absurdo y un brillo incomprensible. Finalmente, la atención de Campa no había podido eludir la llamada de aquellas falanges desnudas, sin carne que recubriese sus dedos, tan rígidos y blancos como un montón de velas hechas con cera virgen. 
 
    Al llegar a la altura de la curva, los raíles formaban una parábola muy pronunciada, y los caminantes le tenían totalmente rodeado, pero, probablemente, aquel era su día de suerte. Como una exhalación cortando el viento, apareció un tren de pasajeros traqueteando sin cesar sobre los raíles, atropellando a todos los caminantes que salían a su encuentro sin la menor intención de frenar. En la curva tendría una oportunidad de abordarlo, era demasiado pronunciada para que la tomase a tanta velocidad, el conductor se vería obligado a reducir la marcha. 
 
    Con una maniobra arriesgada, Campa consiguió encaramarse a la barandilla de uno de los vagones, escapando por poco entre las garras de aquel enjambre de muertos vivientes. 
 
    Las caras de sorpresa que pusieron los pasajeros del tren estaban totalmente justificadas, no era muy común ver subir a alguien cuando el tren estaba en marcha, y mucho menos cubierto de barro y con unas esposas colgando de la muñeca, pero a pesar de todos aquellos atenuantes, nadie dijo una sola palabra. 
 
    Aquella máquina era el último tren que había salido de la estación antes de ser clausurada por el ejército. El convoy había partido como transporte para una unidad militar de apoyo cuya compañía había perecido ante las filas de los no muertos, perdiendo un gran número de soldados y todos sus vehículos de asalto: desde coches hasta helicópteros, pasando por tanques, camiones y muchos otros más. Afortunadamente el vagón al que se había subido Campa no estaba ocupado por ningún miembro del ejército, la policía o cualquier otro cuerpo de seguridad del estado: las esposas colgando de su muñeca no eran una buena tarjeta de presentación. 
 
    Cada pasajero de aquel vagón escondía su propio drama personal, y ninguno de ellos parecía estar interesado en escuchar la historia de Campa, ni en compartir las suyas propias: 
 
    Las personas que más resaltaban en aquel reducido grupo de almas dispares, a causa de su atuendo, eran sin lugar a dudas el matrimonio de investigadores formado por la doctora Navarrete y el doctor Castillo. Todavía ataviados con unas “discretas” batas blancas cubiertas de sangre, la pareja, sin soltarse de la mano, observaban de manera apática el curioso paisaje salpicado de cuerpos reanimados que pasaba por delante de su ventana a gran velocidad. Sobre sus conciencias pesaba haber colaborado de manera inconsciente en todo aquel apocalipsis desatado sobre la humanidad. El matrimonio compuesto por el doctor Castillo y la doctora Navarrete había constituido el dueto de confianza del principal involucrado en el desarrollo del virus, ellos habían sido los ayudantes del doctor De la Torre. Durante años habían respaldado sus ensayos, pruebas y teorías, pero sólo a un nivel teórico y con la finalidad de usarlo para salvar vidas. Aunque su finalidad era erradicar enfermedades como el SIDA o el Cáncer, la inestabilidad, volatilidad y peligrosidad que aquel agente llevaba implícita en su estructura molecular lo convertía en un verdadero peligro para cualquier organismo vivo. El virus Oz nunca tendría que haberse sintetizado y mucho menos haber escapado del laboratorio. Tras el desastre ocurrido en las instalaciones que PharmaCell ocultaba celosamente en el sótano del edificio que les servía de tapadera y sede principal en España, la multinacional había intentado acallar los rumores tras su prestigiosa reputación de gran empresa farmacéutica. Aún después de aquella desafortunada fuga en los laboratorios de PharmaCell, el doctor De la Torre había decidido continuar sus investigaciones en el ala de enfermedades infecciosas del HGV, donde colaboraba como investigador jefe, y dónde no tenían ni la más remota idea de las oscuras intenciones que aquel científico desequilibrado tenía para la raza humana. Navarrete y Castillo habían estado con él desde el comienzo, pero nunca le habrían ayudado si hubiesen conocido sus verdaderas intenciones. De la Torre no podía seguir con las investigaciones sólo, necesitaba su ayuda para continuar tomando muestras, haciendo cultivos, analizando los síntomas y estudiando las reacciones que presentaba el paciente cero: recluido en el ala de enfermedades infecciosas del HGV. Sabía como coaccionarles para que siguiesen colaborando en su investigación, para los doctores Castillo y Navarrete su carrera como científicos era lo más importante, pero no estaban dispuestos a jugar a ser Dios con las vidas de millones de personas. Además, si aquel virus se extendía, sus carreras serían lo de menos, no quedarían laboratorios en los que trabajar, ni importaría cualquier vacuna revolucionaria que pudiesen descubrir, ya no habría nadie a quien poder salvar. Tomando la decisión más acorde con sus principios y su sentido de la ética, habían conseguido huir del hospital antes de que la situación se descontrolara por completo, dejando al doctor De la Torre abandonado a su suerte. 
 
    Por otra parte estaba aquel hombre, su ropa oscura y la dura expresión de su rostro le conferían un aire misterioso e inquietante, como si un siniestro halo de oscuridad lo envolviese ocultando el más inconfesable de los secretos. No se separaba ni un segundo de la mochila que portaba entre los brazos. Aquel hombre era muy peligroso, las autoridades de medio mundo le buscaban, y lo más cerca que habían estado de atraparle había sido descubrir su apodo: Death. Había sido contratado por un personaje muy poderoso, totalmente carente de conciencia alguna, con la única finalidad de robar un contenedor criogénico dónde dormía una muestra de la única vacuna conocida hasta el momento. El mercenario ni siquiera sabía que era lo que había en la mochila, lo único que necesitaba saber es que su contratante era lo suficientemente influyente para hacerle desaparecer de una vez por todas y quitarle el precio a su cabeza, lo único que Death buscaba era ser un hombre normal, y Tanhausser podía proporcionárselo. 
 
    El tercero de los pasajeros de aquel vagón era un periodista en busca de venganza. Había perdido a su cámara, que además era su mujer, durante el rodaje de uno de los primeros reportajes sobre los infectados. Había tenido que matar al Zombi de su esposa, pocas horas después de que fuese atacada. Desde aquel día lo único que daba sentido a su vida era encontrar una posible respuesta a su muerte, algo que sirviese para demostrarse así mismo que su perdida no había sido en vano. El “qué” el “cómo” o el “porqué” eran tres cuestiones que le atormentaban, pero su tenacidad y tozudez le habían hecho dar con una posible fuente que podría darle algunas respuestas, sabía su nombre, pero no sabía por dónde empezar a buscarlo. En aquel momento se dirigía al centro de investigación provincial para intentar recabar algo más de información sobre el doctor De la Torre. 
 
    En la esquina opuesta a la que se encontraba Campa, un hombre negro de unos treinta y pico años permanecía susurrando en voz baja lo que parecía ser una serie de rezos en una lengua inteligible. El único motivo de que hubiese podido coger aquel tren había sido un golpe de fortuna, era mecánico de maquinaria pesada, y se encontraba en el lugar idóneo en el momento adecuado para prestar sus servicios a los militares. En caso de que consiguiesen recuperar alguno de sus tanques o camiones blindados, él seria capaz de hacerlos funcionar. 
 
    En última instancia cabía destacar la historia más triste y enternecedora contada a bordo de aquel tren. En uno de los asientos cercanos a la ventana, un hombre mayor de unos setenta y pico años, intentaba convencer a su nieto de ocho de que sus padres le estaban esperando en otra ciudad, cuando realmente habían sido masacrados ante sus ojos por los muertos vivientes. El hombre sabía que no estaba bien mentirle dándole falsas esperanzas, y también sabía que tarde o temprano tendría que afrontar la responsabilidad de contarle la verdad, pero sencillamente no encontraba la manera ni el momento adecuado para confiarle aquel terrible secreto que guardaba celosamente en su interior. Era mucho más fácil y menos doloroso, seguir con aquella mentira piadosa. 
 
    Una persona... una historia. 
 
    Tras el enorme esfuerzo físico que había tenido que hacer para poder subirse al tren en marcha, huyendo de los errantes, Campa había caído rendido al hipnótico traqueteo del tren, sumergiéndose en el más profundo de los sueños. La potente máquina se dirigía hacia el oscuro túnel que perforaba una de las montañas principales, cuando una enorme explosión de dimensiones antológicas lo sacudió haciéndolo descarrilar.  
 
    Tras un período de tiempo indefinido, en el que Campa había perdido totalmente la consciencia, había llegado el afortunado momento de volver a abrir los ojos. Estaba tirado en el suelo, sepultado entre una montaña de asientos y demás restos del tren. Desorientado, echó un vistazo a su alrededor, no sabía que había pasado, por unos segundos ni siquiera recordaba dónde estaba. El vagón había descarrilado al chocar contra una criatura de pesadilla, que aún permanecía plantada sobre las vías haciendo frente a los pocos militares, que viajaban en el vagón principal, y que habían sobrevivido al impacto. Como si de una atroz alucinación se tratase, allí estaba Campa, inmóvil, observando cómo aquel monstruo resistía a las balas como si estuviese hecho de hormigón. 
 
    Aquella criatura se asemejaba a un gorila, pero su tamaño era entre tres y cuatro veces superior al de cualquier primate conocido. Sus mandíbulas, sin dientes, eran lo suficientemente grandes para engullir la cabeza de una persona con una sola dentellada, ejerciendo una presión desmesurada capaz de triturarla de igual manera que lo haría un martillo con una uva. Campa había podido observar cómo le había arrancado la cabeza a uno de los soldados haciendo presión con sus enormes encías desdentadas. Andaba a cuatro patas, apoyándose sobre sus enormes brazos delanteros que parecían ser su punto de equilibrio. Sus manos delanteras eran lo suficientemente grandes como para agarrar el cuerpo de una persona completamente, dejando sobresalir de su puño únicamente los pies y la cabeza. Aquella cosa no sólo parecía inmune a las balas, sino que ocasionalmente, atacaba levantándose sobre sus dos patas traseras, notablemente más pequeñas que las delanteras, usando todo el volumen de su cuerpo a modo de ariete. De aquella manera había conseguido volcar el tren, haciendo gala de una bestialidad inusitada. 
 
    Tras recuperarse del shock, Campa consiguió ponerse en pie, los cuerpos descuartizados de los militares asomaban entre el enorme amasijo de hierros en el que se habían transformado los vagones. La sangre y las vísceras, que lo salpicaban todo, no tardarían en llamar la atención de las persistentes moscas. La cantidad de esos pequeños insectos voladores superaba con creces a cualquier apocalipsis Zombi que pudiese asolar el planeta. Posándose por todo su cuerpo en un intento desesperado por apurar hasta la última gota de fluido corporal. Su número ruborizaba, y aunque no eran tan peligrosas como los caminantes, si el virus las hubiese hecho mutar aumentando su tamaño, ni siquiera los propios infectados hubiesen conseguido sobrevivir a tamaña plaga de insectos.  
 
    El mecánico había caído presa de la primera oleada de caminantes, que atraídos por el ruido, se alimentaban de los cuerpos caídos en el accidente. El periodista intentaba huir corriendo a través del fuego cruzado militar, y el niño lloraba sin cesar sobre un pequeño montículo que lo mantenía fuera del alcance de los no muertos, mientras su abuelo era destrozado por los Zombis ante sus castaños ojos llorosos. Los demás pasajeros estaban fuera de su rango de visión. Apenas había logrado incorporarse cuando un grupo reducido de hombres, ataviado con ropas de asalto, apareció de la nada arrasando con todos los caminantes, civiles y militares que intentaban abatir a aquella enorme mole. Mientras aquellos hombres, que portaban una especie de chalecos antibalas o corazas del mismísimo color de la sangre, barrían la zona eliminando cualquier cosa que se moviese, viva o no muerta, una mujer, que parecía estar al mando de aquel escuadrón de la muerte, trepó por la espalda de la criatura. Sacando un enorme cuchillo de combate de una funda alojada en la parte trasera de su coraza, había conseguido hundírselo en la base del cráneo hasta la empuñadura sin esfuerzo aparente, haciendo que aquella aberración resistente a las balas cayese al suelo de golpe, provocando un ligero temblor de tierra. 
 
    Indudablemente, estaban buscando algo o a alguien, ejecutando a todo el que se cruzaba en su camino: soldados, el periodista, el matrimonio de científicos... aquellas personas terminaron haciendo gala de su total falta de escrúpulos al meterle una bala en la cabeza a aquel niño indefenso. Afortunadamente, Campa había sido lo suficientemente listo para esconderse entre un montón de hierros y restos humanos, siendo testigo de excepción de aquella masacre, y de una inquietante conversación entre la peligrosa mujer al mando de la operación de exterminio y aquel misterioso hombre que viajaba en el vagón. 
 
    –Supongo que esa mochila es el motivo de que Tanhausser nos haya hecho venir hasta aquí ¿me equivoco? –Afirmó la mujer mientras apuntaba a Death a la cabeza. –¡Inmovilizadlo, nos vamos de aquí! –Añadió, dándole la espalda al mercenario con la débil esperanza de que sus dos hombres consiguiesen reducirlo. 
 
    –Regla número uno, nunca le des la espalda al enemigo, acaso no te enseñaron eso preciosa... –Con un rápido movimiento, Death había conseguido eliminar a dos de los soldados carmesí.  
 
    –Fear me advirtió que eras bueno, pero nunca pensé que lo serías hasta tal punto: te felicito. Mis hombres son la fuerza de elite mejor preparada del planeta, son capaces de matar a un boina verde sin pestañear, tienes que ser realmente bueno para haber hecho eso, pero me da igual llevarte con vida o volarte la cabeza aquí mismo, lo único importante aquí es el contenido de esa mochila, tu eliges... –la mujer permanecía cruzada de brazos, impasible, mientras sus tres hombres restantes rodeaban a Death con las armas cargadas y listas para disparar. 
 
    –Dijiste Tanhausser ¿verdad? –añadió el mercenario mientras guardaba su arma en señal de paz. –Adelante, vayámonos de aquí. 
 
    Tras una larga espera, hasta estar seguro de que se había quedado sólo, Campa había permanecido acurrucado, tumbado encima de las vísceras de un militar, debajo de un entramado de hierros retorcidos: por lo menos aquellos cabrones también habían despejado la zona de caminantes y criaturas extrañas. Al abandonar su improvisado escondite, había podido observar la magnitud de aquella masacre, una alfombra de cuerpos sin vida cubría el suelo con el repugnante color resultante de mezclar la sangre con el barro. Un paisaje desolador donde los cuerpos sin vida de los errantes se mezclaban con elementos humanos que hacían estremecer: los atuendos de camuflaje, las batas blancas, el bastón del abuelo, el amuleto religioso usado por el mecánico en sus rezos, pero sobre todo, aquel camión de juguete cubierto de sangre que el niño aún estrechaba entre sus frágiles brazos.  
 
    Intentando alejarse de aquel lugar lo antes posible, decidió que la mejor opción sería adentrarse en las montañas. Para su sorpresa, pocas horas después de comenzar su marcha, tropezaría con una columna de humo procedente de una cabaña situada en mitad del bosque. ¿Estaría de suerte o se encontraría con nuevos problemas? 
 
    


 
   
 
  



9. LLAMADA A TODAS LAS UNIDADES 
 
      
 
    Unas horas antes, al comienzo de la noche: 
 
    Los agentes Ventura y Gadea comenzaban la noche en la zona de Canovas una vez más. Como todos los fines de semana desde hacía dos años. Era la zona de fiesta donde se reunían todos los jóvenes de la ciudad para divertirse; podía encontrarse un local de copas cada cinco metros. Había algunos que tenían mas éxito que otros, de rock, de dance, para hippies, para góticos... locales para todos los gustos, lo cual suponía más trabajo extra para los agentes Gadea y Ventura. Aunque ellos se sentían poderosos ante todos aquellos niñatos, todos ellos, desde la niña más pija al más pálido de los góticos que llenaban las calles les miraban con asco y desprecio. La presencia del coche policial era sinónimo de problemas. 
 
    –¡Mira Ventura! –Gadea rompió el silencio mientras señalaba el escaparate de una farmacia, pasando la mano por delante de la cara de su compañero. 
 
    –Quita coño. –Protestó el agente mientras apartaba de un manotazo la mano que se interponía en su campo de visión. –Joder, acabamos de llegar y ya están borrachos esos putos críos, que pasa ¿no tienen padres que se preocupen por ellos, o que? –El tono crispado de su compañero dejó a Gadea sin palabras. –Vamos primero al Central a tomarnos algo... venga Gadea... seguro que a la vuelta esos idiotas aún están ahí esperándonos. –El agente apartó la mirada de la cara de su compañero, y con la expresión de su rostro inundada por la indiferencia, centró su atención en la carretera prefiriendo no responderle. 
 
    El Central era el local de moda de aquella temporada, y donde se podían ver las chicas más atractivas con la ropa más corta. Al agente Ventura le encantaba alardear y disfrutar de todas las ventajas que tenía pertenecer al cuerpo nacional de policía, con el trabajo que le había costado entrar no estaba dispuesto a desaprovechar su condición de agente de la ley para beneficio propio. Al agente Gadea, por el contrario, le gustaba pasar desapercibido, hacer su trabajo lo mejor posible y ayudar a la gente. Eso era lo más importante para él, era el verdadero significado de ser policía. 
 
    La noche estaba tranquila, un manto de nubes negras cubría el firmamento y la humedad, que se notaba en el ambiente de manera cada vez más intensa, eran elementos inconfundibles que anunciaban tormenta. La zona en la que estaba el local se encontraba desbordada de gente, como era de esperar, pero eso no suponía ningún problema para Ventura, como de costumbre, aparcó el vehículo en el paso de peatones que había en la misma puerta del local, ante la resignada mirada de odio de la gente que guardaba cola para entrar, completamente indignados ante tal escena tras haber tenido que dar más vueltas que una noria para poder aparcar sus vehículos. El sonido del motor quedó ahogado por los gritos de Owen, el guardia de seguridad del Central. Owen era una enorme montaña de músculos negra con la cabeza totalmente afeitada y reluciente, que lucía una barba oscura cuidadosamente esculpida sobre su rígida mandíbula. Definitivamente Owen era lo más parecido a un gorila vistiendo un traje de Armani.  
 
    Llevaba a un tío en volandas. Lo sacaba del local arrastrándolo del cuello de la camisa, una impecable camisa a cuadros de color azul celeste con una calavera bordada en la espalda, detrás de la cual nacían dos alas como las de un ángel. El tipo gruñía cabreado con el gorila mientras pataleaba intentando tocar el suelo con la punta de sus zapatos. El individuo, que colgaba del brazo de Owen como un muñeco de trapo indefenso, tenía la cara pálida, los pómulos y la mandíbula estaban muy marcados, como si la piel estuviese fundida al hueso otorgándole un aspecto, que lejos de ser el de un borracho o alguien bajo el efecto de los estupefacientes, más bien parecía un cadáver. 
 
    Los jóvenes que esperaban en la puerta parecían divertirse mucho con el mal genio de Owen, y se entretenían insultando al chaval entre bromas y risas. 
 
    –¡Fuera de aquí chaval! –Gruñó el imponente gorila mientras soltaba al chico como si fuese un despojo a los pies de Ventura, sin arrugarse el traje. –Agentes... –saludó con voz profunda a los policías con un movimiento de cabeza casi imperceptible, volviendo a entrar de nuevo en el local sin mediar palabra. 
 
    Gadea miró a su compañero a los ojos. Intentó transmitirle con su lenguaje no verbal que debían llevarse al chaval, esperando una respuesta: respuesta que él sabía que nunca saldría de sus labios. 
 
    El agente Ventura parecía divertirse con la situación. 
 
    –¡Hey! chico... –Ventura golpeó con su pie suavemente al joven, intentando reprimir su risa. –Levántate y vete a casa a dormir la mona. 
 
    El chaval, que tenía un aspecto más cercano a la enfermedad que a la embriaguez, estaba arrodillado al lado del coche con las manos apoyadas en el suelo y su cabeza mirando al frío asfalto. Pequeñas gotas de sangre parecían brotar del suelo apareciendo de repente. 
 
    –Sangre. –Gadea agarró al chico del brazo para ayudarle a incorporarse, la fría calavera alada de su camisa parecía estar advirtiéndole de algo. –¡Levanta chaval! ¿Te encuentras bien? Estas sangrando. 
 
    Sus miradas se cruzaron, y al agente Gadea le recorrió un escalofrío desde la base de la espalda hasta la nuca. El joven tenía los ojos irritados, igual que se ponían al estar en un sitio cerrado con mucho humo. Tenía unas acentuadas ojeras rojas alrededor de los ojos, la carne que le envolvía los globos oculares irritada como si hubiesen vertido encima agua hirviendo. El tono ahuesado de su piel hacía resaltar los pequeños capilares, que con un tono violáceo se extendían a ambos lados de su cara circundando la boca. 
 
    –¿Quieres que te lleve al hospital? No tienes buena cara chico. –Le ofreció un pañuelo de papel para que se limpiara la sangre que goteaba de su nariz. Pero el joven, ligeramente perturbado, se encaminó calle abajo como si no hubiese entendido el gesto del oficial de policía. 
 
    Ventura se dirigió a la puerta del local, donde Owen retiró el cordón de terciopelo rojo que impedía el acceso, señalando con su mano al interior del local con una falsa sonrisa. 
 
    –Justo a tiempo agente Ventura, el espectáculo de Mindi esta apunto de empezar, y le aseguro que el de esta noche es especialmente provocativo. 
 
    Gadea se quedó pensativo por un momento, sin moverse del sitio, mientras su compañero le decía algo que no pudo escuchar siendo devorado por el murmullo de la multitud. Sin darle mayor importancia a las palabras mudas de Ventura, el agente Gadea decidió que esperaría en el interior del vehículo oficial, además, los fines de semana a esas horas, emitían un programa de misterio por la radio que le encantaba. Era lo único que le gustaba de ese turno.  
 
    Los relámpagos cruzaban el cielo como unas incandescentes enredaderas de luz que al desaparecer sólo dejaban tras de sí el ensordecedor rugido del trueno. Gadea dejó escapar su aliento en una pequeña nube de vaho, efectuando el barrido de frecuencias, intentando sintonizar su programa en la radio del coche patrulla. Observó que el termómetro digital marcaba cero grados centígrados en el exterior del vehículo. Encontró la emisora justo cuando su exhalación se descomponía en partículas invisibles. 
 
    –No es normal que haga tanto frío. –Pensó el policía mientras se acomodaba en el asiento del copiloto con el cuello de la chaqueta levantado a la altura de las orejas. El programa estaba apunto de comenzar: 
 
    “Buenas noches a todos nuestros oyentes; Como todos ustedes saben, esta noche teníamos preparado un programa especial de asesinos en serie que han llegado a convertirse en verdaderos mitos a lo largo de la historia. Pero una noticia de última hora nos ha obligado a cambiar la programación en el último momento. Hace escasamente una hora nos ha llegado una inquietante noticia a través de nuestra agencia de información. Un repentino brote de alguna enfermedad todavía por identificar esta causando un gran número de bajas humanas. Aunque se esta barajando un posible ataque terrorista, aún no tenemos suficiente información para confirmar ninguna teoría. Podemos afirmar, según nuestras fuentes, que hay decenas de muertos en la ciudad de El cairo, en Egipto. Los síntomas aún son dudosos, pero pueden pasar por dolores de cabeza y abdominales, sangrado de heridas, úlceras, oídos, ojos y nariz, saturación de sangre en los capilares tornándolos de un tono violeta o derrames en los globos oculares: todo ello sumado a un incremento en la violencia del individuo infectado. Les mantendremos informados. Ahora vamos a tratar de recavar información con los mejores especialistas en enfermedades contagiosas, virus, terrorismo biológico, y cualquier cosa que pueda tener relación con los hechos acaecidos en Egipto; manténganse a la escucha, el equipo de Tercer Milenio les asegura una noche de profundo misterio...”  
 
    Las primeras gotas de lluvia golpearon tímidamente contra el parabrisas activando el sensor de limpieza automática. Las escobillas comenzaron a devolver la nitidez al cristal, que mojado por el fino velo de agua distorsionaba la visión de la realidad momentáneamente. Las gotas eran tan finas que no se distinguían a primera vista, pero la masa de humedad formada por el agua vació las calles en pocos segundos, la enorme cola en la puerta del Central se disolvió como una cucharada de azúcar en una taza de agua caliente. Los jóvenes que bebían en las calles corrieron escondiéndose en los pubs y los portales de los edificios de la zona: al igual que lo harían las cucarachas en un montón de basura. 
 
    En la radio sonaba la monótona voz de un experto virólogo que intentaba adivinar que agente biológico podía ser el causante de esas muertes. El silencio se apoderaba de las calles, únicamente perturbado por el rumor del agua golpeando contra la parte superior del coche y envolviendo los edificios adyacentes. En el reloj digital ya habían transcurrido 47 minutos desde que Ventura fuese a hacer su particular ronda en el interior del club. Gadea simplemente se limitaba a no tener discusiones con su compañero mientras esperaba pacientemente a que aprobasen su traslado; Ventura no le caía muy bien, pero, por el momento, prefería no llevarse mal con él dentro de lo posible. 
 
    Por un instante Gadea dejó de pensar en lo mucho que le irritaba la actitud de su compañero, y prestó más atención a la voz que salía por los altavoces del coche. El científico enumeraba un montón de virus causantes de las enfermedades más terribles, hasta una decena de nombres que parecían estar en clave salieron de su boca. Virus mortales y altamente infecciosos que se transmitían igual de rápido que el fuego consume un cordón de pólvora... por la sangre, por inoculación o por contacto activo con un foco infectado. Pero los más aterradores sin duda alguna eran los que podían contagiar a una persona tan sólo con tocar la piel de un infectado, o simplemente por el aire. 
 
    La cabeza de Gadea comenzó a valorar una hipótesis de esa magnitud: ¿Cómo enfrentarse a un agente invisible, que se desplaza por el aire, cómo se puede luchar contra algo que no se huele ni se toca... algo que se mete en tu interior y te devora por dentro hasta convertirte en una inerte carcasa humana? ¿Cómo? 
 
    Un grito desgarrador rompió el éter en mitad de la noche, rasgando unos pensamientos que buscaban inútilmente la manera de afrontar un posible virus invisible. En un principio se escuchó débilmente, como una persona en la lejanía, pero conforme se fue acentuando la violencia del grito, el agente Gadea pudo percibir que aquello, fuese lo que fuese, salía de encima de su cabeza, y se iba acercando a él aumentando el volumen y la cercanía. En cuestión de pocos segundos el desesperado sonido hundió el techo del vehículo en mitad de aquel murmullo que reinaba en el ambiente. El grito enmudeció repentinamente transformándose en un impacto sordo contra la chapa metálica. 
 
    El policía, sobresaltado por la violencia del golpe, dio un bote de puro miedo sobre su asiento. 
 
    –¡Joder! ¿Qué coño ha sido eso? –El golpe parecía ser causado por algo pesado lanzado desde una altura considerable. –Ventura, aquí Gadea, ¿me recibes? –El agente de la ley se apresuró a pedir refuerzos por radio.    –¡Ventura! alguien me esta atacando, salga de ahí inmediatamente ¡Maldita sea, necesito apoyo! 
 
    Esperando la respuesta de su despreocupado compañero procedió a desenfundar su arma mirando en todas direcciones mientras intentaba salir del vehículo. La puerta se había atascado, por suerte, aunque el impacto había dañado la estructura del coche ligeramente, no sé habían reventado los cristales ni dañado las guías de la puerta. Con un par de empujones Gadea conseguiría salir del coche sin mayor problema: no antes de pedir apoyo por radio a un compañero que patrullaba cerca de la zona. 
 
    El vehículo de refuerzo tardó escasos minutos en acudir a la llamada, el tiempo suficiente para que el agente Gadea consiguiese analizar, asimilar y asociar la información que había escuchado en la radio. Aquel chico... su aspecto cuadraba con los síntomas que había dado el virólogo y parecía estar bastante enfermo. Si realmente aquel chaval estuviese infectado, tenían un serio problema entre manos. Sin perder un segundo, y por supuesto, sin esperar a que el agente Ventura contestase a su llamada, Gadea y su ocasional compañero se dirigieron calle abajo en busca del sujeto posiblemente infectado. 
 
    En el interior el agente Ventura se disponía a disfrutar del espectáculo en el reservado del local, donde, por ser poli, podía gozar de todos los privilegios que el Central ofrecía a sus clientes más destacados. Mientras la boca se le hacía agua pensando en esa copa helada que ya casi saboreaba, no podía apartar de su disperso pensamiento al aburrido de su compañero, seguro que estaba escuchando a esos locos que creían en ovnis, vampiros, zombis y toda esa sarta de estupideces. Sabía de sobra que no era correcto tomar alcohol estando de servicio, pero que demonios: el camarero le ponía su copa de Saphire disimuladamente debajo de la barra, y nunca tendría huevos para denunciarlo, su compañero de patrulla no quería problemas con él, o sea que tampoco lo delataría, y... los controles de alcoholemia... bueno, eso era cosa suya, nadie iba a hacerle soplar. Al agente Ventura le excitaba saber que tenía impunidad para poder hacer cualquier cosa al amparo de la autoridad que le proporcionaba su placa. La noche estaba especialmente caliente dentro del local, la bebida y las mujeres escasas de ropa proliferaban como setas en el bosque y él estaba en el punto más tórrido del local. El reservado estaba lleno de ángeles con tetas y culos de escándalo. Las chicas más bonitas y guarras de la ciudad puestas a total disposición del disfrute de los dueños, socios y amigos de la cadena de locales y discotecas Central, grupo al cual pertenecía Ventura como íntimo amigo de Sebas, el gerente, y sobre todo, como agente de la ley al que éste quería tener contento para que no le causase problemas. 
 
    Mimi y Sendra se acercaron para satisfacer las necesidades del agente, el bueno de Sebas había pensado que podrían ayudarle a relajarse antes del espectáculo. 
 
    –Buenas noches agente Ventura... ¿Quiere divertirse un rato? –Las dos chicas vestidas de una forma explosiva se retorcían como serpientes en celo, lamiendo el champán en el que se estaban bañando, directamente de sus bocas, muslos y senos.  
 
    –He de reconocer, chicas, que la escenita es bastante tentadora, pero esta noche sólo tengo tiempo para ver el show de Mindi y darle el último trago a mi Gin-tonic. –Añadió el policía devorando a las chicas con sus lascivos ojos llenos de una lujuria desenfrenada. –Pero no os enfadéis, porque mañana que no tendré al incordio de mi compañero esperando fuera, os haré una visita. –Las chicas se alejaron contoneando sus prominentes curvas entre risas. 
 
    La gente no paraba de bailar entre los destellos de las luces de flash y las de neón con colores irritantes a la vista, como si estuviesen en algún tipo de trance. Nada parecía poder detener aquel frenesí. Jóvenes promiscuos y borrachos, hasta las cejas de todo tipo de drogas. Nada excepto la mujer más deseada de la ciudad, por no decir del país. Las brillantes e intermitentes luces se fueron atenuando gradualmente al ritmo de la música. Suavemente la sala principal se fue oscureciendo dibujando la silueta de la exaltada multitud. Los gritos y silbidos se solapaban con la música house que ya era casi inaudible. 
 
    Ventura observaba impaciente, sabía muy bien que todo eso era el preludio de su gran momento. Estaba totalmente embriagado con la sensualidad de aquella mujer. Su larga y tersa cabellera morena se deslizaba por su espalda, bordeando la aterciopelada piel de su cuello y hombros. Su pelo negro y brillante contrastaba con una mirada felina que podía atravesarte el alma. Unos ojos azules brillantes como dos estrellas que parecían haberse caído del cielo, se sumergían en ese profundo océano que era su mirada. Su piel morena tostada por el sol, ese al que el policía envidiaba por poder acariciar su delicado cuerpo, culminaba el contraste perfecto con el color de sus ojos. Ni las mejores manos de todos los tiempos habrían sido capaces de esculpir unas curvas tan perfectas como aquellas: obra de alguna divinidad sin duda alguna. Sus rojos labios delicados y carnosos componían la última pieza de un puzzle de belleza perfecta con tenues rasgos orientales. Junto a todo eso, el provocativo e hipnótico movimiento de sus caderas producía un efecto anestésico en los hombres y la más cruel de las envidias en las mujeres. 
 
    Un foco de luz blanca bañó toda la sala en un recorrido desordenado hasta detenerse en una plataforma semicircular forrada por una reluciente moqueta roja. Unas cortinas negras de una tela que brillaba al contacto con la luz, cubrían por completo la parte del escenario a la que enfocaba el redondo halo de luz. La gente, en su mayoría hombres, se agolparon contra la pasarela que nacía en la plataforma y se adentraba en la sala, muriendo en una plataforma individual con una barra metálica de striptease anclada al techo. 
 
    Una cálida voz de mujer anunciaba la inminente salida de la stripper. Las luces laterales se iban encendiendo a ambos lados de la pasarela. El instinto animal de la sala enfervorizó cuando la dulce voz anunció el show de Mindi. 
 
    El número de la serpiente albina, era algo que se había puesto muy de moda en este tipo de actuaciones desde la aparición en el film “Abierto hasta el amanecer” donde la actriz Salma Hayek bailaba una sensual danza con una pitón de características similares a la que utilizaba Mindi. Pero ni siquiera la mismísima Salma podría haber mejorado aquella actuación. 
 
    –Parece que estamos de suerte... –Se dirigió al barman, haciéndole un gesto para que rellenara el vaso. 
 
    El reservado estaba en la parte más alta del local, desde allí arriba había una vista privilegiada del espectáculo sin tener que levantarse de la barra, ya que las paredes eran totalmente acristaladas: Ventura parecía estar dentro de una enorme pecera. De improviso, un fuerte chasquido metálico transformó la luz blanca del escenario en un tono rosa pálido, dando paso a una suave balada de guitarra que incitaba a contonearse. Todas las miradas se centraron por un momento en el cerco de luz, las cortinas se agitaron, parecía que algo no iba bien detrás del telón. Los enormes telares que colgaban del techo se sacudían, como si algo o alguien, se estuviese moviendo de forma errática tras ellos. En ese momento sonó la radio del agente Ventura, era su compañero pidiendo apoyo, pero éste la apagó haciendo caso omiso a la llamada de su compañero. 
 
    Cuando parecía que ya nadie iba a salir de entre las cortinas, estas se abrieron y Mindi apareció cumpliendo las expectativas del particular agente de la ley, entre otros cientos de hombres ardientemente ansiosos. Todo marchaba correctamente, los hombres estaban disfrutando, el consumo de alcohol estaba desatado y el agente Ventura babeaba con el espectáculo como un niño de teta. Mindi parecía no encontrarse bien, el baile no estaba a la altura de la calidad que solía ofrecer normalmente. Inesperadamente, la exuberante mujer cayó de rodillas sobre el escenario, dejando ver una herida que hasta el momento había cubierto con la boa de plumas. Inmediatamente la seguridad del local intervino, subieron al escenario llevándose a Mindi, pero incomprensiblemente, ella se abalanzó sobre uno de los gorilas arrancándole el labio inferior de un mordisco. Ventura saltó de su asiento derramando la copa sobre la barra, no podía creer lo que estaba sucediendo. En cuestión de un abrir y cerrar de ojos, el Central se convirtió en una ratonera. Las luces se apagaron y el caos se apodero de la gente. La sala estaba atestada y todos intentaban salir de allí, gritos, empujones, golpes... las personas actuaban como auténticos animales enjaulados, algunas caían al suelo siendo atropelladas y pisoteadas por aquella masa irracional. Era imposible distinguir a las personas normales de aquellas que las atacaban a mordiscos. Detrás de las cortinas del escenario, todo el equipo parecía salido de una película de muertos vivientes, el peluquero de Mindi, su estilista y la maquilladora se abalanzaban sobre cualquier persona que tuviesen cerca, actuando como verdaderos caníbales. 
 
    El agente Ventura reaccionó inmediatamente bloqueando el acceso a la sala. Aquellos locos parecían no haber llegado allí arriba. Ventura, Sebas, el barman, dos amigos del gerente trajeados hasta las orejas, y un conocido empresario que se divertía con las dos conejitas que había rechazado el agente, eran los únicos que quedaban dentro de aquella sala. 
 
    –Gadea ¿me recibes? –la voz del policía sonaba desesperada.            –¿Gadea? Necesito refuerzos aquí dentro, hay unos locos que se están comiendo a la gente... ¿Gadea? 
 
    La voz del agente Ventura sonaba ligeramente robótica, a través del walkie-talkie tumbado en el asiento del vehículo. Gadea no había tenido más remedio que abandonarlo a las puertas del Central para seguir al posible infectado. El coche de policía era testigo de cómo la gente intentaba salir de la discoteca por cualquier medio, escapando de aquellas cosas. Testigo silencioso con un cuerpo estampado sobre su techo, cuerpo que había comenzado a levantarse en busca de sangre. El enorme negro que guardaba la entrada intentaba mantener el orden esclafando unas cuantas cabezas con sus enormes manos, hasta que uno de aquellos seres intentó morderle. Entonces, aunque Owen sabía que se jugaba una pena de cárcel por llevar aquel trasto encima, saco su enorme pistola, una Desert eagle de gran calibre, tanto que su disparo era igual de potente que el de una escopeta recortada: pudiendo reducir una cabeza humana a una simple nube de sangre vaporizada con un sólo gesto de su índice. 
 
    Mientras fuera del local se desataba una batalla campal entre Owen y centenares de infectados, en el interior, Ventura seguía intentando contactar con su compañero, con la esperanza de que éste pudiese pedir refuerzos por la radio del coche, ajeno a que la suerte de Gadea yacía sumergida en la cuneta de drenaje a pocos kilómetros de allí, junto a su cuerpo sin vida. 
 
    Estaban encerrados dentro de aquella sala, y aquellos seres que parecían muertos vivientes, cada vez eran más numerosos. Amontonándose sobre los enormes cristales que los mantenían a raya. La gente estaba empezando a perder la calma cuando el techo de la sala se abrió. Owen, después de que se le acabaran las balas, había subido hasta la terraza por la escalera de emergencias intentando huir, pensando que en el interior del edificio estaría a salvo. Ventura fue el primero en colarse por la trampilla abierta en el techo, seguido del gerente. El agente de policía había tendido su mano a uno de los amigos de Sebas, cuando una de las chicas lo enganchó de la pierna arrancándole un trozo de carne, la fuerza de sus mandíbulas era extraordinaria, había conseguido desgarrar la carne y la tela de una dentellada. Los gritos de dolor resonaban bajo sus pies, convirtiéndose en lo único que conseguiría salir de allí dentro. Las dos chicas apenas habían tardado segundos en acabar con la vida de cuatro hombres adultos. 
 
    Llegados a ese punto, era donde se separaban sus caminos. El enorme gorila se había convertido en guardaespaldas de su jefe, y ambos huirían en el flamante Hummer que Sebas tenía aparcado en el callejón trasero del Central. Por su parte, el agente Ventura, totalmente desinteresado por el posible final que aquellos dos pudiesen tener, corrió hacia su vehículo rápidamente. En el escaso trayecto de 20 metros que le separaba de su objetivo, se había visto obligado a gastar un cargador entero de munición: aquellas cosas sólo se morían de un tiro en la cabeza. 
 
    Ya en el interior del coche patrulla, pudo observar el walkie-talkie de Gadea sobre el asiento. Un fugaz sentimiento de culpabilidad le atravesó el pecho, cuando la voz del agente Santomera a través de la radio confirmó aquella inquietud que latía en su pecho como una granada de mano. 
 
    –Aquí el agente Santomera respondiendo a la llamada del agente Gadea. –Retumbó la radio en el interior del habitáculo. –Mi compañero y yo acabamos de llegar, estamos en el kilómetro 42 de la carretera de montaña, el tiempo de demora ha sido de 17 minutos... están todos muertos. Hemos tenido que reducir a un psicópata caníbal que se estaba comiendo a uno de nuestros agentes caídos. Ahora tenemos dos cuerpos sin vida, uno de ellos, el del uniforme, probablemente sea el agente Gadea. También hay una tercera persona durmiendo en el interior del vehículo retenido, presenta síntomas de intoxicación etílica. –Sin prestar atención a la marea de infectados que estaban asediando las calles, Ventura arrancó el coche en dirección a la escena del crimen. –A todas las unidades, se busca al conductor del coche, desde éste momento se le concederá prioridad absoluta. Repito, a todas las unidades, queda autorizada la orden de busca y captura. 
 
    El agente Ventura tan sólo pudo identificar el cadáver de su compañero, era demasiado tarde para él. Pero no tenían tiempo para lamentarse, algo gordo estaba azotando la ciudad y su trabajo era detenerlo. 
 
    “A todas las unidades disponibles, se solicitan refuerzos en el Hospital General, a todas las unidades, acudan inmediatamente a las inmediaciones del HGV. Los muertos están volviendo a la vida. Repito, los muertos vuelven a la vida y atacan a las personas. No es ninguna broma. Necesitamos refuerzos lo antes pos...” 
 
    El característico zumbido de la estática se había comido la emisión, algo la había cortado repentinamente. El agente Santomera y su compañero, junto al agente Ventura, estaban a punto de verse las caras con algo que no estaban preparados para soportar. Muertos vivientes... 
 
    Mientras tanto, el cuerpo reanimado del agente Gadea observaba como el vehículo patrulla se alejaba: perdiéndose en mitad de la noche. 
 
    


 
   
 
  



10. BARRICADAS 
 
      
 
    Ernesto Santoro y su mujer habían decidido instalarse en una cabaña aislada en mitad del monte. Sus fructíferos negocios e inversiones en bolsa les habían supuesto el capital suficiente para hacer realidad su sueño con poco más de cuarenta y cinco años. El feliz matrimonio era fanático de la escalada, y aunque les había costado encontrar un lugar con las características adecuadas, finalmente lo habían logrado. Aquel emplazamiento estaba lo suficientemente alejado de la ciudad para desconectar de todo su bullicio, pero lo bastante cerca para poder ir en cualquier momento que lo necesitasen. La cabaña era lo suficientemente grande para albergarlos cómodamente, a ellos y a Diego. El hermano pequeño de Ernesto estaba pasando por un duro proceso de divorcio y lo había perdido todo menos su enorme herramienta de trabajo: una potente retroexcavadora. Trabajaba en una empresa de obra civil, y era su único medio para poder pasar la pensión a su mujer y ahorrar para poder independizarse a sus cuarenta y un años. La cabaña tenía varias hectáreas de terreno con todo lo necesario: una docena de árboles frutales, un huerto con hortalizas frescas, un pozo de agua limpia y un impresionante conjunto de placas solares que les proporcionaba un suministro más que suficiente de luz y calefacción los doce meses del año. 
 
    El matrimonio se las prometía realmente felices con su estilo de vida campestre, pero el verdadero motivo de aquello, la razón que los había empujado a vivir aislados en aquella montaña, se encontraba a pocos metros de su humilde cabaña de madera. Era uno de los descensos verticales más imponentes de la zona, y lo tenían a “un paso” de su casa. Además, había infinidad de paredes rocosas por las que poder descolgarse en aquella titánica montaña. 
 
    Santoro estaba tremendamente agradecido a su hermano por haberlo recogido, como acto de gratitud, había decidido tomarse esa semana de vacaciones que llevaba meses posponiendo, para levantar un cercado alrededor de su propiedad. Aquel enorme hombre de hombros separados y espalda ancha, había conseguido trasladar su retroexcavadora hasta aquel apartado paraje con la única intención de abrir una zanja que rodease todo el perímetro. 
 
    –Diego, sabes que no es necesario que lo hagas, eres mi hermano, y te quiero, no tienes que intentar compensarme, tú habrías hecho lo mismo por mí. 
 
    –Somos hermanos, pero tu no tenías porqué pagar por mis errores, y aún así decidiste ayudarme... a mí no me cuesta trabajo hacerlo, y así estaremos un poco más seguros. En las noticias han dicho que hay una banda de rumanos que se dedica a asaltar chalets ubicados en zonas aisladas. –Replicó Santoro con cierto aire de preocupación. –Y aunque sabes que te quiero y te respeto Ernesto, te agradecería que no me llamases por mi nombre de pila, ya sabes lo que pienso de él y del “gracioso” de tu padre. –Aunque todo el mundo le conocía por Santoro, Ernesto siempre había llamado a su hermanito pequeño por su nombre. Su padre era un fanático del fútbol, y le había puesto el nombre en honor a Maradona. Pero Santoro lo odiaba. Odiaba el fútbol, odiaba su nombre y también a su padre por habérselo puesto. La relación entre padre e hijo nunca había sido tan buena como la que mantenía con su hermano mayor. 
 
    Superado por la cabezonería de su hermano Diego, Ernesto, aunque también se había hecho eco de la noticia relacionada con la banda de rumanos, no estaba excesivamente preocupado. Como complemento a la escalada, se encontraba la indescriptible atracción que Ernesto siempre había sentido por las armas de fuego, y aunque nunca había ejercido como cazador, su licencia de caza le permitía acumular la cantidad de armas suficientes para sentirse seguro. Llegado el momento y si fuese estrictamente necesario, les servirían para protegerse. 
 
    Una mañana, como otra cualquiera, mientras Santoro continuaba ensanchando la zanja que serviría para levantar posteriormente el vallado, Ernesto y su mujer se disponían a realizar un descenso sencillo por una pared no superior a los siete metros de altura. Una vez preparado y concienzudamente revisado todo el equipo, Ernesto tendió una línea de vida, nombre que le gustaba poner a la cuerda auxiliar de instalación obligada según el protocolo de seguridad en escalada. Aunque el descenso fuese relativamente sencillo, y por su experiencia supiese que no era necesario tenderla, la seguridad era la norma que regía todas sus actuaciones. La pareja llevaba muchos años casada y otros tantos escalando, la complicidad en sus miradas quedaba patente en cada gesto y movimiento por sencillo que fuese. Tras un descenso relajado y sin complicaciones, que les serviría de calentamiento, volverían a ascender en el menor tiempo posible para regresar a la cabaña. Debían reponer fuerzas y revisar el equipo que utilizarían horas después para efectuar el descenso de la gran montaña. 
 
    Aunque Ernesto y su mujer eran almas gemelas, ambos eran extremadamente competitivos, y en cuestión de escalada no podían evitar que su instinto se apoderase de ellos. En una frenética competición por ver quien coronaba primero, Ernesto había logrado llegar en primer lugar, a causa de un inoportuno resbalón que había dejado a su mujer colgando del arnés. Como norma general, siempre era ella la más rápida de los dos, Ernesto saboreaba su pequeño momento de gloria, mientras su mujer le pedía ayuda para llegar a la cima. 
 
    –¡Cariño... es inútil que pidas ayuda, no hay nadie en kilómetros a la redonda...! –gritaba Ernesto con tono pueril y una enorme sonrisa de felicidad. 
 
    –No seas crío y ayúdame a subir... –el tiempo que había perdido en recuperar su posición, enganchándose de nuevo a la cuerda y recolocándose el arnés, había sido más que suficiente para dejar de escuchar la voz de su marido... 
 
    Cuando la mujer volvió a mirar hacia arriba, buscando a su esposo con la mirada, no consiguió ver nada más que su mano asomando al precipicio. Algo estaba sucediendo, la mano estaba ensangrentada y las gotas caían sobre su cara. ¿Qué podía haberle pasado? Estaban ellos dos solos. Ante el rostro aterrorizado de la mujer, que intentaba recomponerse y llegar hasta arriba para ayudar a su marido, algo comenzó a tirar de ella desde lo alto. La cuerda empezó a correr, deslizándose por la piedra a un ritmo frenético. Su cuerpo, férreamente enganchado al extremo de la cuerda, se tambaleaba nervioso y desconcertado. Al no poder desenganchar el mosquetón de seguridad, había optado por cortar el arnés con una pequeña navaja que siempre llevaba encima para casos de emergencia, pero lo que fuese que tirara de ella, cada vez lo hacía con más fuerza. En un desesperado ataque de pánico, totalmente impulsada por su instinto de supervivencia, la mujer había conseguido balancearse, su única opción era engancharse a la cuerda de seguridad y descender antes de que fuese demasiado tarde. Nunca lo conseguiría. 
 
    Desafortunadamente, las fuerzas le habían fallado en el último momento. El impulso tomado había sido insuficiente para alcanzar su cuerda a la salvación, cayendo de espaldas contra el suelo a una altura aproximada de cinco metros. La caída no la mataría pero su espalda había quedado destrozada por el impacto, impidiéndole moverse ni un sólo centímetro mientras observaba boca abajo como un grupo de personas se acercaban hacia ella. La mujer gritaba desesperada pidiendo auxilio, pero aquellas personas ya no eran humanas, y el tipo de ayuda que podían ofrecerle estaba a punto de causarle el más horrible de los dolores que jamás hubiese experimentado. 
 
    Santoro había estado excavando hasta la puesta de sol, sólo era su tercer día y ya había conseguido abrir una zanja que protegía la cabaña y la parte del terreno donde tenían el huerto y los árboles frutales. La noche había caído sobre el paisaje escarpado, pero su hermano Ernesto y su mujer aún no habían vuelto. No podía quitarse de la cabeza la noticia de aquella banda despiadada ¿Y si se habían encontrado con ellos? Preocupado por la seguridad de la única familia que le quedaba, Santoro armó una de las escopetas sin pensarlo y salió en su búsqueda.  
 
    El redondo aro luminoso de la linterna en mitad del monte, era la única luz de la cual disponía, los sentidos se agudizaban por la falta de visión y los sonidos de la naturaleza le ponían en alerta a cada paso que daba. En las proximidades de una de las paredes que solían descender como entrenamiento, había encontrado parte del equipo de escalada abandonado en mitad de un charco de sangre. No muy lejos de allí, una silueta, vagamente recortada por la tenue luz de la luna, escondida tras la oscura masa de nubes que pretendía ocultarla, apareció portando algo redondo y pesado que se balanceaba tímidamente, pegado a una de sus manos como si de una prolongación de su propio brazo se tratase. El acto reflejo de Santoro fue enfocar a la cara de aquella silueta, mientras apuntaba a su cabeza enfrentándole los dos cañones oscuros como la misma noche. Sus ojos eran totalmente rojos, derramando gotas de sangre que se deslizaban por el lagrimal rayándole la cara con un profundo tono carmesí. Tenía una herida infectada en la cara y otra algo más pequeña en el pecho, cerca del costado izquierdo. Aquello no era una persona, de eso estaba seguro, pero la verdadera sorpresa de Santoro llegaría al decidir enfocar el aparatoso bulto que éste sujetaba en su mano derecha. Aquello era una cabeza humana, estaba sujetando por los pelos una cabeza tan desfigurada por los mordiscos que nadie habría podido reconocer su identidad. Sin dudarlo ni un segundo, Santoro descerrajó un disparo sobre el pecho de aquella cosa, y volvió a efectuar un nuevo barrido con su linterna en busca de algo.  
 
    Oculto entre los arbustos, a pocos metros del ser al que acababa de abatir, Santoro haría el hallazgo más triste de su vida, algo que hubiese preferido no encontrar nunca, el cuerpo de su hermano decapitado. Aún no había conseguido sobreponerse de la espeluznante visión de aquel torso sin cabeza, cuando el ser infernal volvió a ponerse en pie. Con una nueva herida estrellada en el pecho, como una enorme flor sangrienta que florecía sin apenas derramar una gota de sangre, la criatura volvió a incorporarse sin soltar la cabeza de su hermano fuertemente sujeta a sus dedos agarrotados. Otra secuencia de disparos dibujaría una línea sangrienta sobre su torso consiguiendo derribarlo, partiéndole el cuerpo en dos a la altura de la cintura.  
 
    Aunque aquel cuerpo decapitado llevaba las ropas de su hermano, Santoro se negaba a creer que aquello estuviese pasando. Aturdido y embargado por un exceso de confianza suicida, pasó por encima de aquel infectado que intentaba arrastrar su cuerpo cercenado sobre el pecho, reptando sobre la afilada e irregular alfombra de rocas que cubría el lecho montañoso. Necesitaba comprobar que era él. Tras registrar todos los bolsillos del cadáver, Santoro encontró la cartera perteneciente a su hermano, no cabía duda: era él. Un nuevo disparo sobre la cabeza de aquel muerto viviente mitigaría su dolor, poniendo fin a la vida de aquella cosa que aún después de haber sido separado en dos, intentaba engancharle de la pierna mordisqueando la suela de su bota. 
 
    Tras aquel trago amargo aún le quedaba la esperanza de encontrar a la mujer de su hermano con vida, pero una larga y ardua búsqueda por los alrededores le harían sucumbir a la cruel realidad. 
 
    Santoro se había recluido en la cabaña, atrincherado detrás de aquella zanja providencial que le mantenía a salvo de los errantes no conseguía identificar otro sentimiento que no fuese miedo, terror en su estado más puro. No sabía que se suponía que debía hacer en una situación así, ni siquiera sabía cuál era realmente la situación al otro lado de la zanja. Pasarían muchos días antes de que decidiese como actuar, pero, de lo único que estaba seguro, era que debía recopilar toda la información posible con su viejo transistor, que era el único medio de información del que disponía en mitad del monte, aunque realmente era un sistema poco fiable debido a su arcaica manera de funcionar. En los días que llevaba recluido, tras muchas horas intentando afinar con su pulgar la ruedecita dentada del sintonizador, sólo había conseguido descifrar que por alguna razón desconocida, los muertos volvían a la vida convertidos en Zombis devoradores de personas. No salía de su asombro, aún después de ver los cuatro especimenes que habían caído en la zanja intentando seguir su rastro hasta la cabaña. Si realmente se estaba enfrentando a una plaga de Zombis, en aquel lugar estaba seguro, tenía provisiones para varias semanas, el pozo, las placas solares y además el huerto y los árboles frutales: todo ello aderezado con las armas de su hermano y su correspondiente munición. En cuanto a la seguridad del perímetro, la zanja estaba bien, pero si continuaba llenándose de cuerpos llegaría un momento en el que ya no sería efectiva. También disponía de todo el material de construcción que había llevado para levantar el cercado: cemento, varillas y bloques de hormigón, levantar un muro como segunda línea de defensa detrás de la zanja, aumentaría la efectividad de esta, pero eso iba a llevarle bastante tiempo. Sin dudarlo un segundo, Santoro comenzó a preparar todo lo necesario para levantar aquella barricada de cemento y hormigón. 
 
    Pasaron las semanas y la cosa no mejoraba, las noticias eran nulas y los muertos seguían vagando por la montaña. Las provisiones comenzaban a escasear y Santoro pensó que sería una buena idea acercarse a la ciudad en busca de comida. Había una pequeña tienda muy bien ubicada a las afueras, ese sería su objetivo. 
 
    Al día siguiente, temprano, tras regresar de su exitosa incursión a la tienda de alimentos, decidió continuar con la construcción del muro antes de que amaneciese. Aquella misma mañana, había decidido que encender un fuego podría ser una buena idea. Si pasaba alguien por allí, sabría que había gente con vida. No sabía lo que estaba pasando en el mundo, su viejo transistor seguía sintonizando estática como melodía de fondo y apenas conseguía distinguir alguna voz entre todo ese ruido. Suponía que el SEPRONA, el ejército o algún cuerpo de seguridad del estado estarían buscando supervivientes, y la única manera que tenía de hacerse notar era el fuego. Tenía suficiente leña seca acumulada para mantener la hoguera encendida durante meses. 
 
    Con las primeras luces del día Santoro se dio cuenta de que aquel fuego no sólo era una señal de socorro, sino también la salvación para cualquiera que se encontrase perdido por aquellos montes. Corso fue el primero en aparecer. Santoro no sabía muy bien como actuar, pero lo correcto era acoger a cualquiera que estuviese en apuros, su hermano Ernesto así lo habría querido. Tras comprobar que no iba armado y dejarle entrar en su fortaleza casera, no pasarían más de cuatro horas antes de que también apareciese Gabriel. Los dos habían ido a parar a aquellos montes por diversas razones y ambos arrastraban dramas personales: igual que todos. Santoro no quiso forzar a ninguno de los dos a contar su historia.  
 
    Gabriel había permanecido totalmente en silencio, y las únicas palabras que habían salido de la boca de Corso habían sido para inculparse por la muerte de su familia. La única razón de que éste hubiese conseguido huir de los errantes, escapando a la montaña, era el hecho de que los Zombis no le habían perseguido. Corso aún seguía con vida porque los infectados estaban ocupados comiéndose a su mujer y su hija mientras él huía. 
 
     El único requisito para permanecer allí, en aquella pequeña isla segura que flotaba sobre una marea de muertos, era arrimar el hombro en todo lo referente a supervivencia y contención Zombi. Sin más preámbulos, después de un pequeño aperitivo que sabiamente Santoro había comenzado a racionar, los tres se pusieron manos a la obra con el muro de contención Zombi. 
 
    Con tres pares de manos trabajando, la barricada avanzaba a pasos agigantados. Mientras ellos apilaban bloques de hormigón, la zanja, ocasionalmente, se iba llenando de caminantes que una vez caían no podían escapar. Por el momento no suponían un problema, no era necesario gastar balas eliminándolos. Tras descubrir el cuerpo de su hermano días atrás, Santoro también había tenido que lidiar con el cuerpo descuartizado de su cuñada que había llegado arrastrándose hasta el perímetro de la cabaña días atrás. Ya no quedaba nada de lo que había sido en vida, únicamente un esqueleto sanguinolento que se arrastraba en compañía de los demás muertos buscando comida. No podía dejarla así. Esperó pacientemente a tenerla suficientemente cerca, había caído a la fosa y se escurría entre los demás cuerpos que intentaban trepar hasta la cabaña. Levantó la escopeta... estaba cargada, su corazón acelerado golpeaba frenéticamente su pecho, las manos le sudaban y los restos de aquella bondadosa mujer, que le había tratado como a su propio hermano, gritaban y gruñían emitiendo sonidos de pesadilla. El dedo sobre el gatillo delicadamente, como si intentara matarla con una suave caricia, pondría fin al sufrimiento de la única persona que le quedaba en el mundo.  
 
    Apenas quedaba suficiente comida para ellos tres, cuando pocos días después de haber terminado la primera parte del muro, un extraño grupo de personas apareció, alegando haberse guiado por aquella tenue columna de humo que los tres “albañiles” seguían manteniendo encendida. 
 
    Únicamente una pasarela hecha con un par de tablones largos y resistentes permitía acceder a la cabaña sin tener que bajar al foso donde merodeaban los Zombis. Aquel grupo de personas había llegado al monte huyendo de la vorágine que devoraba la ciudad, uno de ellos pensó que la montaña sería más segura por su difícil acceso, y el resto se le habían ido uniendo de diversas maneras a lo largo del camino. Corso no era partidario de aumentar el grupo, pero Santoro le recordó lo que había hecho por él sin conocerlo de nada, de no haberlo recogido, seguramente vagaría perdido por la montaña convertido en una de esas cosas. No sin antes examinarlos a fondo, registrarlos uno a uno y hacerles todo tipo de preguntas, Santoro tendió la pasarela de tablones sobre las cabezas de los Zombis, habilitándoles el paso a la zona segura. 
 
    El grupo era de lo más variopinto: 
 
    Lo encabezaba un hombre con atuendo militar que portaba un fusil de asalto colgado del hombro (Santoro pensó que teniendo a uno de los suyos sería más fácil que se preocuparan por rescatarlos.) A su lado, con cara de pocos amigos, y sin decir ni media palabra tenía a un joven de estética nazi. Un tipo con pinta de friki salido de un programa de Telecinco, un hombre de mediana edad con pinta de huraño y un joven descamisado quemado por el sol, que tenía las marcas de la ropa sobre su piel al rojo vivo, cerraban aquel elenco de supervivientes al Apocalipsis Zombi. Todos cruzaron sin mayor problema los tablones, pero el joven chamuscado por el sol no hablaba español, resultaba bastante difícil hacerle entender que tenía que cruzar si quería ponerse a salvo, pero cuando puso el pie sobre el tablón, éste comenzó a sufrir las fuertes vibraciones motivadas por los nervios. Quizá a causa del vértigo, o simplemente por el miedo de tener un grupo de muertos vivientes bajo los pies esperando su comida, las piernas del guiri comenzaron a temblar como si de un flan se tratase, resbalando y cayendo sobre su descarnado club de admiradores que estarían entretenidos un buen rato con el cuerpo de aquel desgraciado tostado al sol. Los demás pasaron sin problemas. 
 
    Las normas seguían siendo las mismas que había establecido para Corso y Gabriel. Levantar el muro alrededor del refugio y quizá en un futuro cercano rellenar la zanja con unas arenas movedizas, sustancias inflamables, o cualquier cosa útil que consiguiesen en la incursión que estaban preparando. Las provisiones que Santoro tenía para varias semanas, tan sólo durarían unos días con el creciente número de supervivientes al que había recogido. No había más remedio que organizar una expedición a la ciudad para buscar víveres, y aunque era peligroso, el conocía el sitio perfecto. El problema era decidir quien le acompañaría y quien quedaría al mando del fuerte. No conocía a aquellas personas lo suficiente para dejarlos allí solos, pero nadie más que él sabía manejar la retroexcavadora, y esa era la mejor baza para entrar en una ciudad atestada de muertos vivientes. 
 
    Santoro tenía que conocer a los nuevos, para saber cuales eran sus capacidades y poder tomar una decisión. Les hizo una especie de evaluación de conducta y personalidad en una habitación de la cabaña, separando a cada uno del resto del grupo, no quería que la presencia del resto pudiese influir de alguna forma en la historia que pudiesen contar. Necesitaba dos compañeros y una persona responsable a quien confiar la cabaña durante su ausencia. 
 
    A priori, un militar era la mejor baza que tenía para mantener el refugio controlado. Daniel llevaba menos de un año en el ejército, después de efectuarle unas preguntas de rutina para que cogiese confianza, éste confesó que su único fin haciéndose militar profesional era tener ingresos a final de mes. Daniel ni siquiera había terminado el  colegio y en tiempos de crisis resultaba difícil encontrar cualquier tipo de trabajo. Durante el transcurso de la conversación Daniel confesó que su aspiración era conseguir un puesto en las oficinas. No le gustaban las armas, y aunque sabía manejar su fusil porque la instrucción así lo exigía, nunca había disparado contra nadie, ni siquiera contra un no muerto. Al estallar la infección los altos mandos militares reasignaron a todos los efectivos a misiones de contención y evacuación, principalmente. De la noche al día y sin ningún tipo de experiencia bélica, el soldado se había visto imbuido en una patrulla encargada de proteger el centro comercial de la ciudad. Había sido designado como zona segura debido a las características propias y tácticas que éste poseía (construcción grande y robusta, suficiente cantidad de provisiones, y un emplazamiento natural perfecto para su defensa entre la costa del mediterráneo y el antiguo cauce del río Turia.)  
 
    Entre las pocas palabras que Santoro había conseguido descifrar a través de su viejo transistor, se encontraba aquel término que en otros tiempos había sido sinónimo de ocio, compras, muchedumbre y consumismo: el centro comercial. Hasta ese momento no había conseguido dar un sentido a esa palabra, no entendía porque en mitad de un asedio Zombi se entretenían anunciando el centro comercial, incluso había llegado a pensar que su oído no funcionaba correctamente, apagando furioso aquel maldito transistor que no servía para nada.  
 
    La defensa del punto seguro había sido un auténtico fracaso. Como bien había dicho el líder de su patrulla: “Esta es una batalla perdida, no se puede combatir a un enemigo tan numeroso. No se puede luchar contra un enemigo que ignora el hambre, la sed, el desgaste físico, los sentimientos y la necesidad de dormir. Por mucho que lo intentemos nunca estaremos a su nivel. Estamos condenados” 
 
     Los caminantes habían terminado rompiendo la última barrera de defensa que quedaba entre ellos y centenares de personas que habían confiado su vida a las decisiones tomadas por el Gobierno y los altos mandos militares. Personas que corrieron hacia los puntos seguros pensando que salvarían sus vidas, personas que de haber hecho caso omiso a la televisión, a la radio y a internet, seguramente seguirían con vida, personas que debido a la mala gestión de una crisis de tal magnitud iban a perder sus vidas viéndose condenadas a vagar eternamente convertidas en cadáveres andantes. El escuadrón de Daniel había sido el último reducto de resistencia a la oleada de no muertos, pero cuando el primer Zombi consiguió franquear la barrera mordiendo al líder de la patrulla, el soldado Daniel corrió desesperadamente motivado únicamente por salvar su vida, escondiéndose como una rata cobarde y mirando como sus compañeros caían uno tras otro convirtiéndose en muertos vivientes.  
 
    Después de aquello, pensó que la montaña sería un buen sitio donde refugiarse, aunque tenía que cruzar la ciudad. Durante el camino encontró a otros supervivientes como él, y pensó que ayudar a otras personas podría ser una buena oportunidad para enmendar su error y mitigar su cobardía. 
 
    Tras la “entrevista” con el militar, era el turno de Evaristo. Percibía que aquel joven de estética ultraderechista podría ser el más conflictivo del grupo. La cabeza rapada, una camiseta blanca sobre la cual resaltaban unos tirantes con los colores de la bandera española y vaqueros remangados, que dejaban ver unas botas altas de cuero negro y puntera reforzada, eran el particular atuendo de aquel chico. A pesar de su imponente aspecto, el chico no era estúpido, después de todo lo que había pasado hasta llegar a la cabaña era consciente de que necesitaba un lugar seguro donde refugiarse y estaba dispuesto a seguir las normas que Santoro impusiese. Tras intentar ganarse su confianza contándole lo que le había pasado a su hermano Ernesto, Eva (puesto que así quería ser llamado) confesaría que no estaba para nada de acuerdo con la ideología nazi. Simplemente se había unido a un grupo de nazis porque sus amigos lo habían hecho y él no quería quedarse sólo.  
 
    Al llegar al instituto, su grupo de amigos de toda la vida, habían decidido ponerse cachas apuntándose al gimnasio del barrio: pensaban que así tendrían más posibilidades con las tías buenas del "insti". Allí conocieron a uno de los monitores de musculación que estaba afiliado a un partido neo-nazi, oculto tras el nombre de España 2000. De alguna manera que Eva aún desconocía, aquel tipo había conseguido lavarles el cerebro a sus amigos, viéndose arrastrado con ellos. A él no le importaba lo que la gente pensase, la estética que lucía o los ideales a los que se supone debía fidelidad, lo único que perseguía era no ser excluido del grupo, quería pertenecer a algo y si sus únicos amigos le daban de lado se quedaría sólo. Los meses se consumían rápidamente uno tras otro y Eva pasaba su tiempo libre documentándose sobre la cultura nazi, con la única intención de conseguir la aprobación, el reconocimiento y la admiración de su grupo, hasta tal punto que sus padres le habían prohibido juntarse con aquellas (según ellos) malas compañías, pero el hacía caso omiso. Todo continuó así hasta que dos días antes de que la infección apareciese llevándose a sus padres, el cabecilla del grupo les obligara a tatuarse una cruz esvástica en el omoplato. Aquella imposición fue el detonante que hizo abandonar a Eva, una cosa era raparse la cabeza y leer los libros de un psicópata con bigote, y otra muy diferente que lo marcaran de por vida como si fuese una simple res perteneciente a un rebaño de borregos, por ahí no pasaba ni siquiera a costa de quedarse sólo. 
 
    En tercer lugar se encontraba Pablo, un hombre que rondaba la cincuentena y al que sus compañeros apenas conocían. Era obvio que aquel grupo de gente dispar no eran amigos del alma, pero tanto Daniel como Eva coincidían en que Pablo tenía cierto aire huraño que no les agradaba. Siempre se había preocupado por sí mismo, única y exclusivamente. Sus compañeros habían observado que si encontraba algo de alimento lo guardaba en lugar de compartirlo, y sin embargo, siempre quería participar en el reparto de alimentos encontrados por los demás. Sumado a todo aquello estaba el hecho de aquella bolsa que siempre llevaba consigo, una enorme bolsa de plástico rotulada con el nombre del centro comercial, donde guardaba todo tipo de objetos de valor que iba encontrando en su vagar por el mundo: desde dinero en efectivo hasta joyas de todo tipo. Él, aunque no solía hablar mucho, decía que era su póliza de seguro, algún día el mundo volvería a la normalidad y entonces los demás se arrepentirían de no haber seguido su ejemplo. Por mucho que Santoro intentase empatizar con aquel hombre, igual que había conseguido hacer con los demás, no conseguiría sacarle ni un ápice de información útil, y mucho menos conseguiría averiguar hasta que punto llegaba su obsesión con el oro, las joyas y el dinero.  
 
    Antes de unirse al grupo, al cual había encontrado por una mera casualidad del destino, Pablo se había dedicado a saquear todo lo que había podido dentro de los límites de su seguridad personal, puesto que no tenía ningún arma que supiese utilizar y era bastante cobarde. Comercios o casas abandonadas por sus dueños eran objetivos perfectos para su fin. Sólo había tenido que matar una vez, pero no había dudado en hacerlo, a pesar de que su víctima no pertenecía al mundo de los muertos vivientes. En una de las primeras casas que había decidido saquear (después de conseguir un alijo considerable de dinero y joyas), se tomaría la libertad de comerse unas latas de conservas y beberse una botella de vino que los antiguos dueños aún conservaban en la despensa. Pablo, estaba seguro de que estaba sólo en la casa cuando un suave susurro, entre un bocado de mejillones en escabeche y un trago de vino tinto, llamó su atención. Estaba seguro de que no había ningún infectado en la casa, se había asegurado bien. Cogió el último puñado de mejillones de la lata con los dedos desnudos, y agarrando una gruesa sartén de acero con su otra mano, terminó de un trago la botella de vino al mismo tiempo que perseguía el rastro de aquel tenue hilo de voz por toda la casa. Oculto bajo el mueble del aseo, un hombre mayor que no podía valerse por sí mismo pedía ayuda en un tono casi inaudible. Seguramente había intentado atrincherarse en el baño, bloqueando la puerta con el mueble al escuchar ruido en la casa, con tan mala suerte que se le había caído encima rompiéndole la cadera y dejándolo totalmente inútil. La mirada del anciano se iluminó cubriendo sus ojos de lágrimas ante la presencia de aquella persona, pero Pablo era una persona ruin a la que nunca le había importado nada más que no fuese el dinero. Con una sonrisa rebosante de incomprensible satisfacción y tintes de locura, el ladrón ocasional optaría por volver a cerrar la puerta del baño, dejando al anciano abandonado a su suerte.  
 
    Poca información había conseguido sobre él, pero era suficiente para saber que Pablo era una persona a tener controlada. 
 
    El último de los supervivientes, lejos de inspirar desconfianza, a Santoro le despertaba una incómoda sensación de intranquilidad debido a su enfervorizada creencia religiosa. Gregorio Pino era un hombre alto y delgado con la cara chupada, las gafas y una pajarita con un estampado horroroso le daban un aire de tipo raro. Llevaba un traje desgastado cuyo pantalón le estaba lo suficientemente corto para dejar ver unos calcetines adornados con los mismos motivos que lucía la pajarita. Desde el momento de su llegada no había soltado un rosario de plástico que sujetaba enrollado en su mano izquierda, sin prestar atención a nada más, murmurando algo que parecían rezos sin parar ni un sólo momento. Una sola vez había conseguido llamar la atención de Gregorio, recibiendo como única respuesta: “No podemos dejar de hablar con el señor, si queremos que él nos ayude” antes de continuar sus oraciones haciendo caso omiso a las palabras que salían por la boca de Santoro.  
 
    Todos parecían haber comprendido y aceptado las condiciones para permanecer en el refugio, todos menos Gregorio Pino que se pasaba las horas contra un rincón sin parar de rezar: ni siquiera reclamaba su ración de comida. Por culpa de aquel extraño comportamiento comenzarían a surgir las primeras desavenencias, aunque a Santoro no le molestaba el hecho de que no ayudara con el muro de contención, al fin y al cabo estaba escuálido, los demás no veían bien que no se manchase las manos de cemento igual que ellos, pero Corso era el único que lo dejaba patente. 
 
    –¿Padre...? ¿¡Padre!? –Insistió Corso con aire disgustado. –¿De verdad cree que su Dios va a venir a sacarnos de esta? Si es así podría decirle que se traiga unos cuantos sacos de cemento... –Bromeó ante una carcajada del grupo que sonó al unísono, pero sin conseguir que abriera la boca. –¿Está sordo o que narices le pasa? Si quiere quedarse en el refugio tendrá que arrimar el hombro como todos los demás ¿Me entiende? –Volvió a preguntar con un tono más elevado todavía, mientras le golpeaba suavemente con la pierna intentando llamar su atención. 
 
    –No soy padre... simplemente he escuchado la llamada de Dios y aunque tu no creas en él, nuestro señor sigue creyendo en ti, y por ese motivo también voy a pedir por tu alma, hermano. –Susurró Gregorio sin levantar la vista de su rosario, mientras permanecía arrodillado contra la pared. 
 
    Corso estaba totalmente desatado, de no haber sido por la irrupción de Santoro habría podido darle una paliza. 
 
    –Esta bien muchachos, vamos a descansar por hoy. Mañana temprano, Gabriel, Corso y yo iremos a la ciudad en busca de provisiones, el resto os quedareis aquí bajo la supervisión de Daniel. Continuaréis el levantamiento del muro mientras nosotros vamos a por víveres. ¿Padre? Usted vendrá con nosotros, no nos vendrá mal algo de su ayuda divina. 
 
    A medida que pasaban los días la afluencia de Zombis era cada vez mayor, el número de no muertos que caían al foso comenzaba a ser preocupante, debían encontrar la manera de ir eliminándolos sin arriesgarse, deshaciéndose de sus cuerpos para evitar que sirviesen de escalera a los que seguían llegando. Por lo poco que había llegado a ver Daniel sabía que el humo de la hoguera, así como los ruidos estridentes, eran motivo de atracción para los caminantes. El militar estaba convencido de que aquel aumento en la cantidad de cuerpos era debido a la columna de humo y al disparo que había efectuado para liberar a la mujer de su hermano. Santoro era consciente de ello, ya habían limitado el uso de los generadores a media hora diaria, y Gabriel trabajaba con lo que tenía a mano para encontrar una posible manera de aislarlos, evitando que el ruido se propagase por todo el bosque. Hasta que lo consiguiera no los usarían más, pero la hoguera era la única esperanza que tenían, de que el ejército, o alguna patrulla de rescate los encontrara a todos sin arriesgarse a salir de allí. 
 
    


 
   
 
  



11. NUEVOS INQUILINOS 
 
      
 
    Era la primera vez que Santoro se adentraba en las entrañas de la ciudad después de que hubiese sido invadida por los Zombis, y él sabía perfectamente cual era la mejor opción que tenían para encontrar alimentos, con un poco de suerte hasta encontrarían algún medicamento útil. El viaje desde su refugio en la cabaña había sido largo y su destino era una zona de la ciudad donde únicamente la noche les daba la bienvenida y unas paredes llenas de grafitis establecían el límite entre la zona acomodada y la zona más pobre de la ciudad. Aquellas pinturas urbanas representaban una especie de monstruos y demonios, como si alguien hubiese querido alejar de allí a los curiosos, o simplemente hubiese presagiado lo que iba a pasar. Los muertos custodiaban la ciudad y si Santoro y los suyos querían conseguir algo, tendrían que negociar con ellos. Tuvieron que abandonar su parapeto en una de las calles principales, la excavadora era demasiado voluminosa para circular por aquella zona. Detrás de un entramado de oscuros callejones, llegarían hasta el edificio en el que tenía sede una organización no gubernamental (ONG) cuya función era ayudar a la gente más necesitada de la parte mala de la ciudad. Santoro había colaborado con ellos como voluntario en más de una ocasión, por lo que conocía bastante bien la zona y el edificio. Principalmente el edificio disponía de un comedor social donde los más necesitados iban a que les diesen de comer, y de una habitación en la que almacenaban todo tipo de productos no perecederos: básicamente alimentos enlatados.  
 
   
 
  

 Cerca del comedor, a unas calles allí, había algunos pequeños comercios, la mayoría de inmigrantes, ya que tenían muchas más ayudas del gobierno que los propios españoles. Un bazar chino, una tienda de suministros alimenticios africanos y hasta un locutorio propiedad de un matrimonio peruano. El problema era que las calles estaban plagadas de infectados. El laberinto de callejones, irremediablemente, daba a una cancha de baloncesto vallada, la cual había que atravesar para llegar a aquella parte del barrio. Un autobús se había empotrado contra la fachada de la ONG y la mitad del enorme vehículo estaba incrustado en su objetivo. La carretera aún tenía las marcas de los neumáticos que la surcaban de un extremo a otro, todavía se podía percibir el olor a caucho quemado en el ambiente. El autobús había chocado con varios vehículos que yacían parcialmente destruidos a ambos lados de la calle, algunos incluso estaban ardiendo devorados por unas llamas casi extintas. Peor suerte habían corrido las personas que se habían cruzado con el autobús. Personas, o lo que quedaba de ellas, esparcidas por doquier. Miembros que decoraban de una manera siniestra aquel paisaje manchado de vísceras y sangre. Cuerpos arrollados por toneladas de acero fuera de control, un amasijo de hierros que había seccionado sin piedad brazos, piernas, cabezas y cuerpos enteros que convertían el asfalto de la calle en un matadero al aire libre. Algunas de esas cosas rondaban la zona, las pocas que no había arrollado el autobús, cuya estela de atropellos a lo largo de la calle se tornaba incalculable. Aquel accidente de magnitud antológica, había dejado el camino libre al intrépido grupo de recolectores que conseguiría llegar a la parte trasera del bus sin mayor complicación.  
 
    La única forma de acceder al recinto era entrar por el autobús, lo cual pasaba por ser una misión suicida y convertirse en una de las peores ideas posibles. Al hecho de no saber con que se encontrarían en el interior del edificio, se le sumaba el problema de tener que cruzar un autobús lleno de cuerpos, muertos y no muertos, convertido en un improvisado pasaje del terror que les impedía el acceso a la comida. Había que pensar con rapidez: entrar o volverse. No había tiempo para dudas, los Zombis sabían que estaban allí, podían sentirlos y querían sus vidas. Torpes pero incansables, se acercaban paso a paso emitiendo esos gemidos de lastima y tristeza que al retumbar en el vacío espacio de la calle en silencio, alertarían a otros como ellos. Se comunicaban como animales, movidos por el más primario de los instintos. Deseaban carne fresca, y harían lo que fuese para conseguirla, mientras tanto, Santoro y los suyos estaban cada vez en mayor desventaja.  
 
    Motivado por la falsa valentía que la adrenalina había inyectado en sus venas, Corso había abandonado la barricada en la que se ocultaban, sumergiéndose en una descabellada carrera hacia el autobús. Sabían que las posibilidades de no acabar convertidos en comida rápida eran escasas, pero no mucho más que el destino que les aguardaba estando escondidos sin alimentos: esperando a morir de inanición. Corso comenzó a escalar por el lateral del autobús utilizando la enorme rueda de este como apoyo para poder colarse por una de las ventanas. Mientras tanto, la cabeza de Santoro no paraba de darle vueltas a la situación buscando una alternativa. Rodear el edificio no era viable, había un gran número de construcciones que se levantaban a ambos lados del autobús, lo cual suponía un enorme rodeo a pecho descubierto para llegar a la parte trasera del bajo. La entrada por la parte superior: también era impracticable. El edificio no era muy alto, pero ni siquiera desde el techo del autobús conseguiría acceder a la ventana más cercana, y esa era la mejor de las opciones. El cuerpo de una mujer joven había quedado atrapado bajo una de las ruedas, su pelo rubio era una masa pegajosa, y sus ojos carentes de expresión alguna totalmente cubiertos de un blanco viscoso, parecían mirarle fijamente. Fue en aquel momento de complicidad entre los dos cuerpos, cuando, por unos segundos, se encontraron sus miradas perdidas frente al universo, cuando aquella mirada cristalizada le hizo despertar, cuando algún complejo mecanismo de su mente reaccionó, haciendo saltar el resorte oportuno que le haría recordar. 
 
    Siguiendo el ejemplo de su compañero, Gabriel agarró a Gregorio por las solapas de su viejo traje, llevándoselo consigo sin darle la menor opción a replica. Después de haber cruzado la ciudad hasta aquel punto, no podían regresar sin nada. Aunque Santoro había afirmado que dar la vuelta a la manzana sería un suicidio, Gabriel pensó que la puerta trasera podría ser una opción. Casi no había merodeadores por la zona, el autobús había aplastado a la gran mayoría. Además, Gabriel estaba dispuesto a espabilar de una vez por todas a su compañero. Sin mediar palabra, ambos salieron corriendo calle abajo haciendo caso omiso a los gritos de Santoro, perdiéndose entre un montón de chatarra y escombros. 
 
    No pudiendo hacer nada para evitar el suicidio que estaban llevando a cabo Gabriel y Gregorio, Santoro se lanzó rápidamente contra el vehículo encastrado en la fachada, enganchando a su compañero de la camiseta cuando estaba apunto de entrar por una de las ventanillas del autobús y tirando tan fuerte de ella que el tejido crujió, haciendo que Corso casi cayese de espaldas. Sin soltarle la camiseta, le indicó que le siguiera. El edificio contiguo al comedor social era de una entidad bancaria, la única que se había atrevido a abrir una sucursal en aquella zona. Recordó que entre el banco y la tienda de muebles usados, había un callejón de dos metros de anchura que comunicaba con la calle trasera de la ONG. Los chavales del barrio se colaban en el callejón para emborracharse, fumar, drogarse, y sobre todo, para evitar que les molestasen mientras lo hacían. El callejón estaba vallado en sus extremos, la valla de hierro forjado tenía unos travesaños cruzados que permitían saltarla con facilidad siendo un humano, pero mantendría a raya a los muertos. El único inconveniente eran un par de esos cadáveres que estaban cerca de la valla. Se encarrilaron hacia ellos con las manos desnudas, improvisando sobre la marcha la manera en que se desharían de ellos. Santoro, haciendo gala de sus bastos y pronunciados músculos, cogió una rueda de coche que había salido despedida en una de las incontables colisiones que había causado el autobús. Introduciendo los dedos de ambas manos en los agujeros de la llanta, comenzó a girar sobre sí mismo, haciendo girar la rueda como si fuese un ventilador descontrolado golpeando al primero de los cuerpos en la cara, mientras Corso se encaramaba de un salto a la verja.  
 
    El impacto le hizo saltar la mayor parte de los dientes  que le quedaban, dejándole la mandíbula colgando: totalmente rota. El fuerte impacto hizo que el hombre cayese al suelo igual que el neumático, que se resbaló de sus manos saliendo despedido. Santoro había quedado aturdido por el mareo, mostrándose totalmente indefenso ante el segundo infectado. Tambaleándose, intentó llegar a la valla mientras todo el mundo giraba bajo sus pies, Corso extendió su brazo desde la valla, tanto que el hueso del hombro parecía querer salirse de su sitio. Durante un corto, pero intenso período de unos pocos segundos pensó que no lo conseguiría, el otro cadáver estaba demasiado cerca, pero finalmente, Santoro enganchó su brazo tirando de él con todas las fuerzas que le quedaban: dejando al Zombi mordiendo el aire por cuestión de centímetros. Los dos consiguieron afianzarse sobre la reja, y ayudándose mutuamente consiguieron colarse dentro del callejón. Santoro, afectado por el mareo que le habían causado los giros, no había podido evitar tropezar y caer al suelo haciendo un ruido similar al de un árbol talado estrellándose en mitad del bosque.  
 
    Poco tiempo después el ligero mareo había desaparecido. Pensaban estar a salvo dentro del callejón, pero descuidar la presencia del segundo caminante podía haberles costado la vida. Corso, agotado por la situación, se había descuidado tan sólo un segundo apoyándose contra la reja, pero el Zombi, totalmente enfurecido y frustrado por haber dejado escapar a su presa había conseguido engancharlo a través de los barrotes. Después de un forcejeo frenético, en el que Corso gritaba histérico pensando que iba a perder la vida, una vez más los fuertes brazos de Santoro lograrían arrancarlo de las garras de aquella monstruosidad. El Zombi se había llevado como trofeo parte de su camiseta, dejándole a Corso como recordatorio un arañazo bastante feo en mitad de la espalda.  
 
    Debido al forcejeo, los dos habían terminado dando con sus huesos en el suelo, este estaba cubierto por un manto de botellas rotas, latas y colillas que dejaba patente el hecho de que los jóvenes de la zona usaran aquel oscuro callejón como lugar de reunión. Santoro se sentía aliviado viendo desde su privilegiado asiento de cristales rotos como aquella cosa intentaba alcanzarlos a través de la reja de una manera irracional: había conseguido meter la cabeza, arrancándose parte de la carne que recubría el cráneo, y los brazos. Quería atraparlos a toda costa, por otro lado, Corso estaba tan enfadado por lo sucedido que le hizo añicos una botella en el cráneo, incrustándole el afilado cuello de cristal en el ojo mientras no paraba de escupir insultos dirigidos al no muerto. Aquel apuñalamiento incesante había dejado la cara del infectado totalmente desfigurada, se había ensañado de tal manera con el cráneo del caminante, que los pequeños fragmentos de vidrio verde se habían quedado incrustados decorando su rostro como si de un árbol navideño se tratase.  
 
    Santoro se quedó observando la escena, sorprendido por su reacción. Las afiladas aristas de vidrio iban desfigurando lenta pero impasiblemente el rostro de aquel ser, Corso parecía estar poseído, centrándose únicamente en destrozar a esa cosa, aprovechando la seguridad que le proporcionaba la reja de forja. Sin duda alguna, el infectado estaba pagando toda la frustración de su compañero, toda la impotencia y miedo causado por la insólita situación que todos ellos estaban viviendo. Trozos de carne desgarrada de esa cara, ya sin forma alguna, salpicaban sobre Santoro, sangre y fluidos manchaban sus pantalones. En mitad de aquella carnicería injustificada, otro par de no muertos, compañeros del tipo cuya cara se parecía cada vez más a una hamburguesa de un euro, se acercaban a la reja hambrientos de carne fresca, movidos por el ansia que les provocaba la intensa necesidad de comer.  
 
    Sin perder ni un sólo segundo, Santoro se puso en pie lo más rápido que pudo y agarrando a su compañero, que se resistía a abandonar su particular cruzada, lo arrancó de la reja mientras él, cegado por la ira, se revolvía intentando soltarse sin dejar de blandir su botella rota: intentando hundirla en su cuerpo putrefacto una vez más. Los tres muertos seguían embistiendo ferozmente contra la reja, como lo haría un animal salvaje enjaulado: gruñían, gemían e intentaban desgarrarles las entrañas con sus agarrotados dedos que no cesaban de lanzar zarpazos al aire. Corso no paraba de moverse, pero después de unos minutos críticos y de casi haber perdido la voz gritándole que se tranquilizara, que ya había pasado todo, Santoro había conseguido que soltase la botella y cesase en su loco intento homicida. Él estaba fuera de sí, podía notar los latidos de su corazón intentando escapar de su pecho, completamente desbocado. Se separaron de la reja dirigiéndose al extremo opuesto del callejón, comenzaron a inspeccionar la oscuridad de aquel estrecho pasaje, intentando encontrar una salida, la manera de acceder al almacén de comida de la ONG. El otro lado de la calle estaba plagado de esas cosas, deambulando alrededor de la reja como si supiesen que ellos estaban allí y quisieran darles la bienvenida con los brazos y las fauces, abiertos de par en par. Estaban jodidos, Gabriel y Gregorio se habían largado con las dos escopetas antes de darles tiempo a repartirlas, esas cosas eran muy duras (incluso había varios de ellos caminando envueltos en llamas a causa de las diversas colisiones entre vehículos) y lo único que tenían para defenderse eran unas cuantas botellas vacías y un montón de problemas. Ambos esperaban que Gabriel y el beato Gregorio tuviesen mejor suerte que ellos y aparecieran con sus armas y la comida al rescate, de no ser así, estaban condenados. 
 
    No podían volver por donde habían llegado, y el panorama aún era peor por el otro lado de la calle. Un vehículo en llamas cruzado en mitad de la calzada, y varios más abandonados a lo largo de toda esta, se convertían en el escondite perfecto para una cantidad indeterminada de infectados. Con muchos esfuerzos habían conseguido localizar una veintena de esas cosas, pero sólo eran los que se veían a simple vista. Seguramente habría muchos más. 
 
    Corso permanecía sentado en el suelo con la mirada perdida, en las horas siguientes al incidente no había articulado palabra, era como si todas las ganas de sobrevivir se hubiesen consumido en el encontronazo con aquel Zombi. Santoro conocía la historia de Corso, y dado el estado en el que se encontraba entendía perfectamente que no tuviese ganas de hablar. Él estaba dispuesto a seguir adelante sólo, cuando la voz desgastada de su compañero, decidió que era el momento oportuno para compartir su drama personal y hacer algo de terapia: 
 
    –Cuando todo comenzó a irse a la mierda, y en todos los canales de televisión decían que los muertos volvían a la vida, recomendado que la gente se agrupara en los puntos seguros custodiados por el ejército, aún parecía haber un sitio libre de infección: las islas. Mi mujer había nacido en Tenerife, y aunque se había criado en la península, tenía a gran parte de su familia allí. Esa misma mañana habíamos recibido la llamada de la tía Evelin informándonos de que la isla era segura, pero debíamos darnos prisa. Los militares estaban restringiendo el acceso y sólo dejarían regresar a las personas que pudiesen acreditar haber nacido en Tenerife durante 24 horas más, después de ese plazo cerrarían fronteras con el mundo. –Corso relataba la historia con semblante triste, casi sin poder contener las lágrimas al hablar de su mujer. –Su tía nos aseguró que al haber nacido allí no tendría ningún problema a la hora de adquirir los billetes del aeropuerto, siempre que fuese en ese mismo día. Sin perder tiempo, recogimos lo estrictamente necesario e irremplazable en una maleta para los tres, con la idea de no volver a nuestra casa durante mucho tiempo, quizá nunca más. 
 
      
 
    Santoro, aunque ya sabía que la historia no tenía un final feliz, permanecía atento al relato. Corso intentaba reprimir las lágrimas ante cada una de las palabras, que saliendo de su boca temblorosa, flotaban en el aire acunadas por la siniestra melodía de aullidos y gemidos guturales que los envolvían. 
 
    –La zona en la que vivíamos llevaba varios meses cortada al tráfico por las dichosas obras del metro, y aunque hacía una semana que no aparecía ningún obrero por la zona, infinidad de maquinaria pesada y equipamientos tales como: enormes depósitos de agua y grúas de tamaños escandalosos, continuaban presentes en el paisaje urbano. Debíamos sacar el coche a través del ascensor por el que se accedía al garaje, era un “novedoso sistema utilizado para optimizar el espacio”, me había dicho el comercial inmobiliario cuando compramos el piso. “El coche entra en un ascensor que te baja hasta el garaje, o te sube hasta la superficie, con una seguridad total”. Por desgracia aquel día, la seguridad del ascensor quedaría totalmente en entredicho. Al alcanzar el nivel cero (la planta que daba acceso al exterior) el ascensor se quedó bloqueado. Las luces se apagaron y las puertas continuaron cerradas mientras una cantidad ingente de agua inundaba el habitáculo. Presenciando atónito como el nivel del agua subía sin parar dentro del ascensor, intenté ponerme en contacto con alguien a través del sistema de emergencia que incorporaba el propio ascensor, además de intentar llamar con nuestros móviles: sin éxito. Tras varios minutos de desesperación intentando contactar con el exterior en vano, otra de las palabras del agente inmobiliario me vino a la cabeza. Recordaba que al ver mi cara de desconfianza referente al sistema utilizado para guardar el coche en el garaje, el agente me había indicado que en caso de que algo fallara, existía una trampilla en los paneles del techo por la que poder salir de manera manual fuera del ascensor, accediendo a la calle mediante una estrecha escalerilla, de manera totalmente segura (se esforzaba por matizar el agente). Aunque para nada me gustaba la idea de que mi mujer y mi hija se quedasen allí solas, con el ascensor inundándose, era la mejor opción… la única. Una vez en la calle, podría abrir la puerta del ascensor de forma manual con mi llave. Al llegar a la calle descubrí un autentico paisaje desolado. Alguien había empotrado la enorme grúa contra un edificio, y a su vez, los restos de cascotes y escombros producto de aquel impacto habían caído sobre el enorme depósito de drenaje que usaban para almacenar toda el agua subterránea que se encontraban durante las excavaciones de los túneles. La zona estaba totalmente anegada a la altura de las rodillas, afortunadamente, aquella cantidad de agua nunca llegaría a inundar el ascensor por completo. 
 
    Santoro le escuchaba sin pestañear, con el rostro rígido e inexpresivo, intentando entender el dolor por el que Corso debía estar pasando y el origen de su inestable comportamiento. 
 
    –Con mi llave personal conseguí acceder a la palanca de accionamiento manual oculta tras una pequeña portezuela metálica, consiguiendo desbloquear las puertas con mis propias manos: pero el ascensor no estaba allí. Al efectuar la apertura del sistema manualmente el ascensor se había reiniciado regresando por defecto al sótano 2, dejando ante mí un profundo hueco negro que había engullido a mi familia, envolviéndolos en una oscuridad digna de la peor pesadilla imaginable por cualquier mente humana. Con aquella nueva vía abierta toda el agua que cubría la calle, procedente del depósito, había comenzado un chorreo incesante. La oscuridad que llenaba aquella enorme columna hueca estaba siendo sustituida por miles de litros de agua sucia, que golpeaban la cabina del ascensor violentamente por efecto de la gravedad. Convertido en una improvisada cascada que vertía toda clase de restos y escombros camuflados entre el agua fangosa, aquel espacio estaba convirtiéndose en una tumba húmeda que se enterraba un poco más a cada segundo que pasaba. En un segundo intento, utilizando nuevamente mi llave personal para llamar al ascensor, conseguí de manera victoriosa que éste volviese a subir a la superficie antes de que estuviese lo suficientemente lleno de agua para ahogar a mi familia: aún recuerdo sus gritos de agonía desde las profundidades de aquel inmundo agujero durante lo que parecieron ser horas, hasta que el ascensor subió de nuevo a la superficie. Un grupo de caminantes había advertido mi presencia y se acercaban lentamente desde mi espalda. Si conseguía subirme al coche y llegar al aeropuerto estaríamos a salvo... 
 
    –¿Qué sucedió? –Preguntó Santoro con la voz temerosa por una respuesta conocida. 
 
    –Cuando el ascensor llegó... –la emoción, la tristeza y la angustia al recordar lo sucedido estaban provocando que Corso terminase su historia entre sollozos y lágrimas. 
 
    –Esta bien amigo, no hace falta que continúes... ya esta bien, estoy contigo... –Intentó consolarle Santoro. 
 
    –Cuando el ascensor llegó, estaba atestado por aquellas criaturas repugnantes... se habían metido en el coche a través de mi ventana y aún tenían entre los dientes trozos de mi mujer y mi hija... –concluyó Corso antes de derrumbarse por completo. 
 
    Tras unos inevitables minutos de silencio, en los que sólo escuchaban los gemidos de los muertos transportados por el aire y la fuerza de su propia respiración, Santoro cambió su cara de tristeza por una agresiva expresión de rabia que le encendía la mirada con la misma fuerza que la gasolina estalla alimentando un fuego. 
 
    Sin resignarse a morir atrapado entre aquellos muros, Santoro recorrió el callejón de arriba abajo, a lo largo y a lo ancho, tantas veces que llegó a perder la cuenta. Una de las paredes era totalmente lisa, concretamente la del edificio donde se ubicaba el banco contiguo a la ONG; la otra tenía dos ventanas desde las cuales podría llegar al tejado, pero estaban demasiado altas para acceder a ellas. Una bajante del desagüe pasaba justo entre las dos ventanas, quedándose a un par de metros del suelo. El tubo de la bajante estaba roto y la parte que aún estaba sujeta a la pared no parecía muy estable. Se sentó al lado de su compañero, explicándole la situación mientras él asentía con la cabeza y derramaba las últimas lágrimas por su familia perdida. Él era un tipo delgado y lo suficientemente ligero para poder trepar por aquel tubo. La única opción era el trabajo en equipo, Santoro le ayudaría a llegar hasta la bajante, y después lo único que les quedaba era rezar para que aguantase el peso de su compañero. El plan tenía muy pocas posibilidades de funcionar, y los Zombis no paraban de aullar como si reclamaran una comida que sentían cada vez más cercana. Para terminar con las escasas esperanzas que tanto les había costado creerse, un movimiento tan desafortunado como inoportuno les había hecho caer al suelo en un primer intento, pero la segunda vez tendrían más suerte. 
 
    Obviamente a Santoro no le seducía especialmente la idea de quedarse sólo en el callejón, encerrado, esperando y confiando en que alguno de sus compañeros regresase a por él. La situación no resultaba nada reconfortante con aquella siniestra melodía ululante de fondo, que le envolvía de manera constante e inquebrantable, mermando su voluntad a cada gemido, mientras Corso se deslizaba por la fachada del edificio. 
 
    No sin dificultad, había conseguido encaramarse a la bajante del desagüe utilizando los anchos hombros de Santoro como escalera. El tubo de PVC estaba bastante deteriorado, sucio y pringoso, tanto que las manos se deslizaban sobre él sin posibilidad ninguna de agarre. Resbaló dos o tres veces antes de conseguir engancharse a las abrazaderas que lo sujetaban a la pared. Subido de pie en los hombros de su compañero, intentaba mantener el equilibrio sujetándose contra la pared. Había estado apunto de romperse el cuello contra el suelo, hasta que en el más alto de los saltos que había podido efectuar, había conseguido meter una de las manos entre la pared y la bajante, frenando todo el peso de su cuerpo contra la abrazadera de metal oxidado que se clavaba en la carne de su muñeca haciéndole gritar de dolor mientras intentaba agarrarse a algún sitio con la otra mano. Estaba colgando literalmente de la pared, el dolor de su mano atrapada era tan fuerte que no le permitía razonar una salida a esa situación, sus piernas se balanceaban suspendidas en el vacío, mientras, instintivamente, la mano libre arañaba la pared intentando encontrar un resquicio en el cual quedarse enganchada. 
 
    En el suelo, Santoro, que se frotaba los hombros con notables signos de dolor en el rostro, señalaba enérgicamente hacia una de las ventanas, indicándole que se enganchase de la cornisa que sobresalía de la pared. 
 
    De alguna manera, Corso había conseguido calmarse escuchando los gritos de su compañero que se esmeraba por ayudarle a encontrar una salida, lo cual le hizo centrarse exclusivamente en llegar a la parte superior del edificio. Se enganchó del canalón como pudo, consiguiendo liberar la mano atrapada. El tubo vibraba demasiado, el peso de su cuerpo era excesivo, los tacos que mantenían las abrazaderas sujetas a la pared  se estaban desprendiendo, cediendo al exceso de peso y a los movimientos bruscos. La bajante había comenzado a desprenderse de la parte superior, por momentos notaba como se separaba cada vez más de la pared: se iba a caer al suelo. Desde esa altura, lo mejor que le podría pasar era romperse un montón de huesos. 
 
    Apoyando los pies contra la pared, había ganado la sujeción necesaria para impulsarse sobre el tubo, avanzando unos pocos centímetros había ganado el espacio necesario para poder llegar a una de las ventanas. Afortunadamente, ambas estaban custodiadas por un enrejado de barrotes de forja similar al de la valla que obstruía el acceso al callejón, al cual había conseguido engancharse sin mayor complicación. 
 
    Soltó la bajante antes de que se desplomase sobre su compañero Santoro y se aferró a los barrotes metiendo los brazos entrelazados como si su vida dependiese de ello: en realidad no se equivocaba. 
 
    La bajante cayó sobre Santoro, golpeándole y haciéndole una brecha en la frente, que apunto había estado de dejarlo sin conocimiento. No paraba de gritar y maldecir como un loco. Tras escuchar la historia de su compañero, Santoro estaba especialmente preocupado por su comportamiento, en aquel momento su vida dependía de él, pero aún no sabía si su mente conseguiría olvidarse de su familia y centrarse en la misión que les acometía. Antes de emprender la misión de recolección había notado que su carácter era demasiado volátil, su comportamiento con Gregorio en la cabaña lo había corroborado, pero también estaba lo suficientemente loco como para haber aceptado acompañarle en aquella misión suicida. A pesar de que Santoro sabía que ver morir a su mujer y su hija delante de él no tenía que haber sido plato de buen gusto para ninguna persona, no podía evitar dejar de pensar que su actitud podría llegar a crear conflictos en el grupo, llegando a ponerlo en peligro. Tan pronto le daba un bajón y no articulaba palabra durante horas, como se ponía a gritar hasta quedarse sin voz. Se dejaba llevar por los impulsos, según como se sentía en cada momento reaccionaba, ya no era dueño de sus emociones y actos, lo cual podía llegar a suponer un problema. Si salían de allí con vida, ya se preocuparía por Corso. 
 
    Mientras Corso terminaba de escalar hasta la terraza del edificio, entre el monótono sonido de aquéllas cosas que nunca descansaban, siempre atentas a sus movimientos, podía escuchar como Santoro intentaba aplacar la frustración de verse encerrado a merced de lo que hicieran los demás. Se entretenía golpeando a una de esas criaturas de manera incombustible, hasta conseguir astillar la bajante contra su cabeza y cuerpo sin vida. Desprendía fuego en cada uno de sus movimientos, parecía un bárbaro blandiendo aquel enorme tubo de PVC a modo de garrota sobre la cabeza del caminante. 
 
    Finalmente, tras una larga y tortuosa escalada, había conseguido llegar hasta arriba, exhausto por el esfuerzo cayó extendido sobre el suelo polvoriento. Los motores de las máquinas del aire acondicionado aún zumbaban con un ruido ensordecedor. Yacía tumbado en el suelo con las piernas colgando por la fachada del edificio, la terraza no era accesible para las personas motivo por el cual no tenía ningún tipo de barandilla: lo que facilitaría mucho su salto a la terraza del edificio adyacente. 
 
      
 
    Mientras tanto en la cabaña: 
 
    La columna de humo estaba cada vez más cerca, a poco más de cien metros, pero el camino moría en lo que parecía ser una zona de camping llena de cabañas de madera abandonadas. Desde aquel flanco no podrían acceder con la quitanieves, y estaban demasiado cerca para dar un rodeo en busca de un acceso alternativo, aunque la decisión no era de su agrado, Marcos se vería obligado a dejar allí su enorme máquina. La única ruta que seguía colina arriba era un camino de piedras sin asfaltar, lo suficientemente estrecho para hacer impracticable la entrada de la quitanieves a través de él. Una enorme cadena al principio de éste bloqueaba el paso de manera poco eficaz, aunque un cartel sujeto con alambres a los eslabones y unas turbadoras calaveras pintadas de manera simple y sin ningún detalle, resultaban lo suficientemente intimidatorias para incitarles a la reflexión: 
 
    “PROHIBIDO EL PASO. PROPIEDAD PRIVADA.” 
 
    Al llegar a los límites de la cabaña, Marcos prácticamente arrastraba el cuerpo de Christine que no parecía recuperarse. Había hecho todo el viaje en un estado de semiinconsciencia, mitad dormida, mitad despierta. Los momentos en que parecía estar dormida sufría delirios y pesadillas que le hacían gritar de forma desgarradora, además estaba la fiebre que no dejaba de subir. Marcos confiaba en que mejorara, pero su aspecto estaba más cercano al de un infectado que al de una persona normal. 
 
    Vigilando el perímetro, mientras Eva y Pablo continuaban el levantamiento del muro, se encontraba el militar convenientemente armado. 
 
    –¡Necesitamos ayuda! –Gritaba Marcos mientras sujetaba el cuerpo de Christine como un peso muerto. 
 
    –¿Estáis infectados? –Replicó Daniel con el arma levantada sin quitarles la vista de encima. 
 
    –¡No, estamos sanos! –Marcos intentaba ganarse la confianza del militar, pero no resultaba nada fácil con una chica inconsciente, un anciano catatónico y un hombre con el rostro totalmente desfigurado. 
 
    –Tu pareces estar sano, y la chica que está con el viejo también, pero a los demás no les puedo dejar pasar... lo siento mucho amigo. No podemos arriesgarnos. 
 
    –Esas cosas se comieron a su mujer ante sus ojos ¿qué aspecto tendrías tú después de algo así? –gritaba Sophie, intentando justificar el comportamiento del anciano. –¿Y después de sobrevivir a un accidente de avión? Dime ¿qué aspecto crees que tendrías? –añadió mientras señalaba a Darío Alban. –¡Puedes examinarnos tu mismo si quieres, estamos limpios! ¡¡COMPRUEBALO!! –La rabia de la joven quedaba patente en sus palabras y en sus actos mientras se desnudaba entre gritos de histeria, quedándose en ropa interior ante los ojos del militar. 
 
    Tanto Daniel, como el propio Marcos, estaban sorprendidos por el comportamiento inesperado de la joven. Pero algo inesperado volvería a retrasar la decisión de Daniel cuando ya parecía estar totalmente convencido. 
 
    –¡Está vomitando sangre! ¡Está infectada, apártate de ella!                 –reaccionando instintivamente al escuchar el grito del militar, Marcos soltó a Christine dejándola caer al suelo, mientras retrocedía de un salto. 
 
    Su cara se había teñido de un tono grisáceo como el cemento, y pequeñas manchas oscuras le salpicaban toda la zona del cuello. Sus ojos sobresalían de las cuencas como si alguien se los hubiese pegado encima del rostro de forma artificial, como a un muñeco, y no paraba de boquear buscando algo que morder mientras un sonido afónico y roto escapaba por su boca: se había transformado. 
 
    Daniel sabía lo que tenía que hacer, y aunque era la primera vez que disparaba contra alguien, no tenía opción. El primer disparo impactó plenamente contra el pecho de Christine, destrozándole el torso por completo, y bañando en sangre infectada la ropa de Marcos. Un segundo disparo, a la altura de la cintura, terminaría de destrozarle la columna impidiendo que se levantase del suelo, pero siendo incapaz de aplacar el hambre de la joven infectada. 
 
    –¡Rápido, entrad! –Exclamó el militar mientras sus compañeros tendían los tablones sobre la zanja. –Podéis quedaros, siempre y cuando comprobemos que no hay ningún infectado más. 
 
    Bajo la atenta mirada de Daniel, a través de la mirilla de su arma, Marcos, Sophie, Darío, y el anciano, se desnudaron completamente para ser examinados por Eva y Pablo, que únicamente se pondrían de acuerdo a la hora de examinar a la joven francesa. 
 
    


 
   
 
  



12. LOS SOLDADOS MISTERIOSOS 
 
      
 
    La noche estaba despejada y la luz de la luna llena iluminaba el firmamento proyectando inquietantes sombras que le hacían estar alerta. Continuamente en guardia, tenía la sensación de que cualquiera de aquellas sombras se podía abalanzar sobre él, arrebatándole la vida en un instante. Corso estuvo tumbado durante un momento, intentando ordenar sus pensamientos: la herida de la espalda le escocía y la mano le dolía bastante, casi no podía ni moverla. Tenía que saltar un hueco de dos o tres metros para acceder al edificio, encontrar la manera de llegar a los alimentos, y lo más importante de todo... intentar no morirse en el intento y salir de allí con vida y comida. 
 
    Repentinamente la noche se silenció. Los motores se pararon dejando al descubierto aquella melodía de ultratumba compuesta por todo tipo de sonidos que emanaban desde los rincones más profundos de la ciudad. 
 
    Los ruidos le hicieron bajar la guardia por un segundo, tiempo más que suficiente para que una de esas cosas con un uniforme de mantenimiento se acercase lentamente hacia él. El movimiento del merodeador era tan sigiloso, que Corso no se había dado cuenta de su presencia hasta que éste apareció al lado de su cabeza, plantado como un árbol sin vida. Mirándole con aquellos ojos que parecían estar empañados y moviendo la boca de manera rígida y mecánica, dejando que la espesa baba cayese sobre su hombro antes de abalanzársele. 
 
    En un acto reflejo de conservación, había conseguido apoyar los pies sobre el pecho de la criatura con un rápido movimiento de piernas, evitando el mordisco inicial, en ese momento el tiempo se detuvo. Parecía estar observando el encontronazo desde fuera de su propio cuerpo; igual que lo haría un simple espectador. Tenía las rodillas apoyadas contra el pecho del mordedor, con el único afán de aguantar su embestida incontrolable, las fuerzas le flaqueaban, le costaba aguantar a aquella bestia desbocada sedienta de su sangre, ansiosa por saborear su carne, por hincarle el diente. Después de un forcejeo tan largo que llegó a pensar que no saldría con vida de él, aprovechó un mal movimiento del no muerto que basculó hacia un lado, y sacando partido de ese resquicio lo empujó al vacío estirando las piernas con toda la fuerza que pudo: tanta que una taquicardia desbocada azotó su corazón hasta el punto de pensar que había llegado a su límite. Aprovechado la fuerza de la inercia con la que el caminante se había abalanzado sobre Corso, éste había logrado empujarlo hacia la brecha abierta entre los dos edificios, lo cual, estaba seguro que iba a molestar bastante a su compañero Santoro.  
 
    Durante el transcurso de esos escasos segundos agónicos, el maldito hombre de mantenimiento había conseguido propinarle varios arañazos en los brazos, mientras que la sangre que le brotaba de los ojos, nariz y boca, había goteado sobre su cara. Apartando la cabeza a un lado, había logrado que sus fluidos se derramaran sobre una de sus mejillas y parte del cuello, evitando de ese modo un contacto directo de la sangre infectada con su saliva o alguna mucosa, lo cual hubiese supuesto su condena. 
 
    El cuerpo cayó al lado de su compañero, aún tenía un aliento de vida que Santoro se encargaría de arrebatarle a golpes. Cuando consiguió reponerse del sobresalto, saltó sobre la terraza del edificio de fachada roja donde tenía su sede la ONG. Después de examinar y valorar detenidamente las posibilidades de acceso al interior, decidió colarse por un tubo de ventilación que abastecía todo el edificio y era lo suficientemente ancho para él, que no era un hombre excesivamente musculoso. Corso se deslizó gateando por el interior del tubo metálico cuadrado, sin saber muy bien hacia dónde se dirigía, la canalización se bifurcaba en varias ocasiones, ramificándose, mientras él continuaba gateando a ciegas por todo el edificio. Cada vez que pasaba por encima de una estancia diferente se asomaba por la rejilla de ventilación intentando encontrar el comedor, la cocina, o la despensa. 
 
    No pensó que sería tan difícil encontrar la comida, pero después de un rato arrastrándose por aquellos sucios tubos, lo único que había encontrado eran un montón de muertos vivientes. Había muchos más dentro del edificio que en la calle. Seguramente la infección les había sorprendido con el comedor lleno de gente, además de los trabajadores y voluntarios: incluso puede que algunas de esas cosas hubiesen tenido la misma idea que ellos, antes que ellos, y por intentar conseguir unas latas de comida habían terminado convertidos en unos seres hambrientos, ansiosos por algo más que unas simples conservas. El aullido de aquellas decenas de almas errantes se colaba por los rincones de la canalización del aire, el sudor corría por su frente, no sabía si era a causa del calor o era el pánico que le atenazaba. Comenzaba a sentirse como una sardina en escabeche y su futuro, de seguir así, era terminar satisfaciendo el apetito de los Zombis, convirtiéndose en un peculiar bocado de humano enlatado. Continuaba avanzando con la esperanza de encontrar algo. Una de las secciones del tubo se había desprendido, dejando una boca abierta al comedor principal. Las vistas desde allí arriba eran casi tan agradables como sus opciones. O se volvía por el mismo camino con las manos vacías, o se enfrentaba a la marea de cuerpos, hambrientos y sanguinolentos, que parecían moverse al unísono como un único ser. Tan numerosos que apenas se podía distinguir el color del suelo, cualquiera de las dos opciones era una sentencia de muerte a corto o largo plazo.  
 
    Se agazapó dentro del tubo intentando ocultar su presencia al avezado instinto que aquellas cosas parecían tener. No sabía muy bien de que manera, si podían ver, oír o simplemente sentían la presencia de las personas, pero siempre terminaban por descubrirte, no importaba lo bien oculto que estuvieses, escondido en las sombras con ropas oscuras, entre los arbustos o debajo de un coche. La teoría que se había podido formar referente a los no muertos, por las experiencias que había tenido hasta ese momento, era que se guiaban por el olfato, o por algún tipo de sentido que les permitía detectar la presencia de cualquier ser vivo. Aun así, pensó que si se quitaba de su campo de visión estaría más seguro, aunque tenía la certeza de que una gran parte de ellos eran ciegos o ni siquiera conservaban los ojos, el instinto de conservación le gritaba a pleno pulmón que se escondiese.  
 
    Algunas de esas cosas comenzaban a alterarse por momentos levantando la cabeza, igual que un perro intentando separar los olores que viajan mezclados en el aire, dirigiendo sus lamentos y alzando sus brazos hacia él: lo cual reforzaba aún más su teoría sobre la sensibilidad de su olfato. Tumbado en aquel tubo de medidas asfixiantes, con el espacio justo para ponerse mirando boca arriba, intentó pensar cual sería su próximo movimiento. Podía sentir bajo su espalda la presencia de la muerte, lo cual no era de gran ayuda para poder pensar con claridad. ¿Cómo estaría Santoro? ¿Y Gabriel? Esperaba que ambos estuviesen bien. Aunque no sabía si volvería a reunirse con ellos, la simple idea de que se hubiesen comido al jodido beato de Gregorio le dibujaba una sonrisa en el rostro. 
 
    Desde la perdida de su familia era el primer momento en que había sentido alivio por que ya no estuvieran junto a él. Se había quedado sólo en el mundo, sus padres también habían muerto años atrás y no tenía ningún hermano, exceptuando una tía que vivía en el norte, a la que ni siquiera había llegado a conocer nunca. Tenía buenos amigos de la universidad... ojalá estuviesen bien, por lo demás, había dedicado su vida entera al trabajo. Llegado el momento del final, sólo le importaba hacer balance de su vida. No había sido una vida muy intensa, pero la había vivido como el siempre había querido, le hacía sentir bien ayudar a la gente y en ningún momento se había arrepentido de haber ejercido la abogacía. Había sido un gran acierto. Por otro lado, no podía dejar de pensar en sus compañeros, todo lo que Santoro había sufrido le había conmovido, pero recordando la historia que días antes le había contado Gabriel, se le saltaban las lágrimas: todos habían perdido a alguien. 
 
    El tiempo pasaba y las opciones de poder acceder a la comida se iban reduciendo a una sola: deshacer el camino andado y pensar en una alternativa. Corso ya había tomado una decisión, volver al callejón con Santoro. Debían resignarse a volver con las manos vacías. Gateaba por el conducto de ventilación camino de la terraza cuando algo le alertó: allí había alguien más aparte de él. Inesperadamente una voz humana llamó su atención. A la voz desconocida se le sumaron varias voces más, aunque se escuchaban en la lejanía, se distinguía con total claridad la compañía del apagado sonido de los disparos que se estaban efectuando fuera del edificio, como en un segundo plano amortiguado. Todo aquel alboroto de voces y tiros había alertado a los no muertos, un gran número de errantes había salido al exterior persiguiendo los ruidos, pero un número todavía excesivo para Corso, sabía que él permanecía escondido en algún lugar sobre sus cabezas. Continuaban inundando la estancia en un número más que considerable y no tenían intención de abandonarla. Era su única oportunidad. 
 
    Gabriel y Gregorio habían conseguido dar la vuelta a la manzana armados con las dos escopetas de caza propiedad de Santoro. Habían erradicado la vida de una docena de mordedores agotando toda la munición de la que disponían. Afortunadamente, un golpe de suerte les había sonreído cuatro cartuchos antes de quedar totalmente expuestos a los caminantes. Un camión de la policía nacional, cargado de equipamiento y armamento antidisturbios. Gabriel no había tenido ningún problema, pero la escasez de masa muscular de Gregorio, hacía que la ropa de la nacional le quedara excesivamente grande. Cascos, corazas, botas, coderas y rodilleras, porras y escopetas formaban parte del alijo encontrado en las entrañas de la ciudad.   
 
    Sus compañeros no sabían nada de ellos desde el comienzo de la misión, incluso habían llegado a valorar la posibilidad de que estuviesen muertos. La llegada de aquel misterioso furgón les había hecho permanecer escondidos en el interior del propio camión de la policía, retrasando considerablemente sus planes de asalto a la ONG. 
 
    Al ver aquel camión blindado descargando militares en la zona, Gregorio había pensado que sería su salvación. A punto había estado de delatar su posición con gritos desesperados, antes de que Gabriel le cerrase la boca bruscamente. Aquellos militares no eran normales, Gabriel se había encontrado con ellos anteriormente, en el punto seguro. Sus vestimentas no se correspondían con las de los militares españoles, pero lo que les delataba era su actitud, más que soldados al servicio de la nación y sus ciudadanos, parecían mercenarios. En el punto seguro habían realizado una limpieza total. Eliminaban a todos los caminantes, pero también a personas humanas. Gabriel lo había presenciado, librándose por poco de ser capturado o ejecutado, fiel testigo de aquello era la cicatriz que lucía en la cabeza. Por algún motivo desconocido, esa extraña patrulla de asesinos seleccionaba ejemplares de mordedores y de personas vivas, para apresarlos y secuestrarlos utilizando aquel mastodóntico furgón. Estaba convencido de que eran los culpables de la desaparición de su mujer y su hija, pero no podía hacer nada contra ellos. En cuestión de minutos los mercenarios habían limpiado completamente la calle de caminantes, llevándose a dos ejemplares infectados que parecían especialmente agresivos. Tras varios minutos de agónica espera el furgón volvió a arrancar desapareciendo calle abajo: seguían cerca, pero les habían dado el margen de maniobra necesario para actuar. 
 
    Gabriel había destrozado la puerta trasera con una ruidosa explosión de pólvora y plomo: entrando al edificio por la fuerza. Las detonaciones de las armas hacían volar los miembros de los no muertos convirtiendo aquello en un auténtico festival de sangre, pero lo más sorprendente de todo era el fuego de cobertura que estaba efectuando Gregorio. Corso asomó la cabeza por el hueco de la canalización cegado por una espesa nube de sangre, sesos y vísceras desparramadas por doquier. Gabriel, que transportaba una enorme mochila negra adherida a la espalda, y Gregorio, estaban realizando una verdadera limpieza del lugar, no sabía donde habían conseguido aquellas armas (no se parecían en absoluto a las escopetas de Santoro) ni la extravagante indumentaria que portaban, pero lo más impactante de toda aquella situación, era pensar que demonios había hecho Gabriel con aquel fanático religioso para conseguir que cambiara el rosario por una escopeta de cañones recortados. Con la zona despejada Corso se limitó a seguir las indicaciones que Santoro le había dado, la puerta que tenía justo delante era el acceso al almacén, sólo necesitaban recoger las provisiones y salir de allí cagando leches.  
 
    Tras derribar la puerta descubrieron a dos mujeres escondidas en el almacén, dos chicas jóvenes, de unos veinticinco años aproximadamente, eran voluntarias que se habían visto sorprendidas por el ataque de los infectados. Habían logrado sobrevivir gracias a los alimentos de la despensa, apenas les quedaba un carrito de supermercado lleno de alimentos. Las dos jóvenes estaban tan asustadas como sorprendidas de que hubiese alguien con vida dispuesto a salvarlas. La manera en que Corso había entrado en aquella estancia había crispado sus nervios, pero al descubrir que simplemente eran personas, suspiraron profundamente embargadas por una grata sensación de alivio. Gabriel y Gregorio salieron a la calle abriendo paso entre los no muertos, ambos parecían salidos de una película de acción, sobre sus cuerpos cruzaban una decena de cinturones llenos de cartuchos y no dudaban en disparar a la cabeza de cualquier cosa que pareciese no muerta. Corso les seguía cargando el carro de las provisiones, y las dos chicas pegadas a él sin separarse más de dos pasos. Tras unirse de nuevo a Santoro que esperaba paciente tras las rejas, se encaminaron de nuevo hacia la retro-excavadora que les devolvería a la seguridad de su querida cabaña. Gregorio abría camino con la escopeta escoltado por Santoro que utilizaba una señal de tráfico a modo de bate. Corso se encontraba justo en mitad del grupo empujando el carrito, mientras Gabriel cubría la retaguardia garantizando la seguridad de las dos muchachas. Los no muertos eran cada vez más numerosos y a ellos les quedaban menos balas a cada paso que daban. Atravesar la red de estrechos callejones que les separaba de su salvoconducto sería la parte más complicada de aquella misión suicida. En un momento dado de la huída, Gabriel había tenido que adelantarse para despejar la zona circundante a la excavadora, los mordedores eran demasiados para una sola escopeta y una señal de tráfico. El tiempo que habían necesitado para despejar el acceso había sido suficiente para que Gabriel perdiese de vista a los tres compañeros que tenía en la retaguardia. Corso y las dos mujeres habían desaparecido, dejando el carrito lleno de provisiones abandonado en mitad la calle.  
 
    Los callejones parecían estrecharse a cada paso, cuando varias ráfagas de balas, continuadas, sobresaltaron a Gabriel. Éste apartó el carrito a un lado, y con sumo cuidado se arrimó a la esquina del oscuro callejón, intentando captar con la mirada a su compañero y a las dos jóvenes que le acompañaban. Aunque estaba bien armado, no podría haber evitado que aquel extraño grupo de hombres los hubiese cogido, no podía arriesgar toda la misión y perder los víveres y medicinas que habían encontrado. Además, aquellos tipos eran asesinos profesionales y Gabriel apenas estaba aprendiendo a disparar: no hubiese tenido ninguna posibilidad aunque Gregorio y Santoro le hubiesen ayudado. Gabriel estaba seguro de que eran los mismos hombres del punto seguro, su extravagante uniforme, de un tono burdeos intenso, era similar al color de la sangre humana: inconfundible. Al verlos de nuevo se le estremeció el alma. Los cinco hombres portaban unos cascos con la visera de espejo, del mismo color rojizo. Una mujer morena con la cabeza desnuda, preciosa, esperaba al volante del enorme camión, sus órdenes sonaban con tono tajante y los soldados se limitaban a obedecer sin cuestionarla, los cuerpos atados y amordazados de Corso y las dos chicas terminaron estrellándose con una brutalidad innecesaria contra la parte trasera del furgón. Jamás hubiese imaginado que una mujer de aspecto tan dulce, pudiese estar detrás de aquella masacre. 
 
    –Las dos chicas están limpias jefa, pero el hombre está infectado. –Informaba uno de los soldados a la mujer que parecía estar al mando. 
 
    –Esta bien, a las mujeres separadlas en el compartimiento estanco, servirán de cobayas para probar la nueva vacuna de inmunidad. 
 
    –¿Y con el hombre...? –Preguntó nuevamente el soldado. 
 
    –Aislarlo de los mordedores comunes, aún no ha completado la fase de transformación, con suerte este espécimen llegara a tiempo para intentar revertir el proceso de infección. Con el último individuó que lo intentaron, durante la fase A de la transformación, obtuvieron muy buenos resultados. –La implacable mujer encendió el motor y sus subordinados acataron las órdenes, parcialmente eclipsadas por el ruido estridente, sin discusión. 
 
    –No sabía que hubiesen logrado sintetizar una vacuna de inmunidad. –Comentaba el soldado con uno de sus compañeros mientras fijaba las cadenas de las dos jóvenes asustadas a los anclajes del camión. 
 
    –Por lo visto han conseguido sintetizarla a partir de una muestra nueva, robada de un laboratorio de alta seguridad. –Contestó el compañero. 
 
    –O sea que los rumores del nuevo fichaje de Tanhausser eran ciertos... 
 
    –¿Rumores, qué rumores? 
 
    –En la unidad se rumoreaba que pensaban crear un nuevo escuadrón de corazas carmesí, además del nuestro y el capitaneado por Fear. Pero antes de asignar un líder lo someterían a una prueba de valía... –Continuó el soldado. 
 
    –Robar la muestra de un laboratorio de máxima seguridad. –Afirmó su compañero. –Pero entonces... ¿Quién es el nuevo capitán de escuadrón? 
 
    –Un viejo conocido del capitán Fear, además de ser junto a él, una de las tres personas que consiguieron escapar de Attica con vida.  
 
    Aunque el escuadrón de cinco hombres ya había limpiado la zona de caminantes, en cuestión de minutos, por alguna razón que desconocía, habían decidido regresar para capturarlos. Gabriel tenía la sensación de haber caído en una emboscada, todo apuntaba a que los mercenarios sabían que ellos estaban allí y simplemente estaban esperando el momento oportuno. De no ser así ¿Cómo habían podido volver en ese preciso instante? Quizá era únicamente la paranoia de una mente cansada y embargada por la frustración de no haber podido ayudar a sus compañeros.  
 
    El armamento del que disponían era terrorífico, los cuerpos se apilaban por decenas alrededor del camión, inundándolo todo con aquel pestilente olor a muerte que desprendían los cadáveres, en forma de gases procedentes de la descomposición. Gabriel, congelado ante una demostración de poder tan gratuita, continuaba martirizándose por no haber hecho nada mientras veía como el enorme camión blindado se alejaba, emitiendo por su tubo de escape un sonido tan atronador que hacía temblar el suelo bajo sus pies. 
 
    Santoro y Gregorio no se habían percatado de la ausencia del grupo hasta encontrarse a salvo, sobre la estructura de la enorme máquina amarilla. Al ver el carrito abandonado, ambos se habían dado cuenta de que algo no iba bien. Los minutos transcurrían inquebrantables, pero lo único que podían hacer era esperarles con la excavadora preparada y las escopetas cargadas, listos para escapar. Todas las esperanzas parecían desvanecerse, Santoro se planteaba salir de allí con Gregorio y el carrito de la compra, que esperaba pacientemente aparcado en la calle, como única compañía, cuando Gabriel apareció corriendo como una exhalación: 
 
    –¡Joder Gabriel! ¿Dónde coño te habías metido? –Gritó Santoro mientras saltaba de la excavadora para ayudarle a cargar el carro de la compra. 
 
    –Tenemos que irnos de aquí enseguida Santoro... 
 
    –¿Dónde están los demás? –Añadió el religioso mientras oteaba el horizonte escopeta en mano. 
 
    –Se los han llevado a todos... –Respondió Gabriel temblando.              –Parecían militares... pero los esposaron y se los llevaron en su camión... a los tres. 
 
    –¿Cómo? –La cara de Santoro era el vivo reflejo de la incredulidad. 
 
    –Se los llevaron a los tres... ha vuelto a pasar otra vez, se los llevaron... 
 
    Asumido el hecho de que Corso y las dos chicas no iban a aparecer corriendo por la boca el estrecho callejón, Santoro arrancó la excavadora y los tres se dispusieron a cruzar la metrópolis de vuelta a la montaña. La ciudad estaba atestada de no muertos, lo inundaban todo, devorando cualquier cosa que encontraran a su paso igual que lo haría una plaga de langostas: afortunadamente, tener una excavadora lo hacía todo mucho más fácil. Las potentes ruedas de oruga de la excavadora trituraban la carne podrida con la misma facilidad que un carnicero descuartiza una vaca. Santoro y los demás avanzaban triunfantes abriendo un surco de materia orgánica putrefacta entre la marea de caminantes que inundaban las calles. Los no muertos sólo podían arañar el metal arrancando la pintura amarilla que se quedaba entre sus uñas negras y astilladas, mientras aquel maremagno de brazos agarrotados soñaba con desgarrar la jugosa y blanca carne de aquella panda de seres vivos. 
 
    –Por lo poco que me conoces habrás podido intuir que no me gusta la violencia, a no ser que sea necesaria ¿Me sigues Gabriel? –Planteó Santoro con la expresión rígida como una tabla y el puño derecho fuertemente cerrado. 
 
    –No entiendo a donde quieres llegar Santor... 
 
    Sin darle tiempo a terminar la frase, el enorme puño de Santoro ya se había estrellado contra el rostro de Gabriel, que confuso por la situación, se llevaba las manos a la cara intentando aguantar la punzante sensación de dolor en la mandíbula. 
 
    –No me cabe la menor duda de que eres un buen hombre, pero la próxima vez que arriesgues mi vida, o la de cualquier otro compañero innecesariamente, te arrancaré el corazón con mis propias manos y se lo echaré de comer a los caminantes. ¿Entendido? –Terminó Santoro mientras le tendía la mano para ayudarle a incorporarse, con una sonrisa amigable en el rostro. 
 
    –Esta bien, siento haberme llevado las dos escopetas, ni siquiera lo pensé hombre... de verdad que lo siento. –Se disculpó Gabriel sin dejar de frotarse la cara. 
 
    –Por cierto Gregorio... –Continuó Santoro mirándole por el rabillo del ojo. 
 
    –¡Yo no he hecho nada! Fue Gabriel quien me dio la escopeta ¡No me pegues por favor! –Balbuceó nervioso mientras se tapaba la cara. 
 
    –¡Jajaja! No pienso pegarte hombre... tan sólo quería saber cómo narices te has decidido a cambiar tus oraciones por una escopeta. Es el extremo opuesto. 
 
    –De acuerdo, te lo contaré. –Suspiró Gregorio descubriéndose el rostro. –El cabrón de Gabriel me dejó arrinconado con dos mordedores que no entendían otro tipo de lenguaje que no fuese el de las balas. Vi la muerte en sus ojos, y al igual que la primera vez que escuché la palabra del señor, tuve una revelación... 
 
    –¡Jajaja!, ¿En serio?, ¿Se te apareció la virgen, o qué? –Bromeó Santoro. 
 
    –Muy gracioso. –Matizó Gregorio con una mueca de disgusto en la cara. –No fue la virgen. Sencillamente descubrí que si no les reventaba la cabeza a esos dos, no iba a bajar Dios a hacerlo por mí, y aunque sigo manteniendo mi fe, todavía no estoy preparado para reunirme con el creador... 
 
    –Me gusta más el nuevo Gregorio, sin duda alguna, pero quizá fue una apuesta un poco arriesgada. –Afirmó Santoro dirigiéndose a Gabriel. 
 
    –Te equivocas. De no haber funcionado, nos lo habríamos quitado de encima, evitando que Corso o cualquier otro le diera una paliza hasta matarlo. Lo siento Grego, pero a la gente de la cabaña no les caes muy bien. –Sonrió picarescamente Gabriel ante la expresión avinagrada de Gregorio. 
 
    Inesperadamente, entre aquella marea de sangre y muerte maloliente, rompiendo el inevitable silencio que se había creado al recordar a Corso, una voz femenina los alertó. Santoro podía distinguir entre la muchedumbre la silueta angelical de Samanta, una joven que milagrosamente había conseguido sobrevivir a la infección y una nueva compañera para la vida en el refugio. 
 
      
 
    Mientras los supervivientes emprendían el camino de vuelta al campamento, en la cabaña: 
 
    Tras el accidente del tren y el encontronazo con aquella especie de gorila infectado, Campa había vagado sin rumbo, perdido por la montaña. La única esperanza que tenía era una débil columna de humo erguida sobre el horizonte, a la que seguiría el rastro esperando que alguien le prestase auxilio. Estaba completamente exhausto, pero tenía que hacer un último esfuerzo. Una cabaña, con gran cantidad de terreno a su alrededor, oculta tras un muro de bloques de hormigón y resguardada por una zanja de dimensiones considerables: era el lugar ideal para sobrevivir al fin del mundo. 
 
    Marcos vigilaba el perímetro mientras el militar descansaba, todos habían aceptado bastante bien el reparto de tareas, y aunque siempre había quien protestaba, aún no habían tenido ningún conflicto grave. Lo más significativo había sido la pataleta de Sophie al tener que ocuparse de la comida y la limpieza, por el simple hecho de ser mujer. 
 
    –¡Alto ahí, no des ni un paso más! –Las directrices de Daniel estaban sobradamente claras. 
 
    –Agua... por favor... –Campa había perdido la cuenta del tiempo que llevaba huyendo de los infectados, y también estaba apunto de perder el conocimiento. –Ayuda... –volvió a susurrar mientras se le nublaba la vista y caía desplomado frente a la zanja. 
 
    Marcos tenía muy claro lo que debía hacer, nada de armas y examen corporal completo antes de recibir a ningún superviviente. No le negaban asilo a nadie, pero debían tener la infección bajo control. Aquel chaval no parecía ser trigo limpio, tenía unas esposas colgando de su muñeca, además, un grupo de mordedores le había seguido hasta allí, podía verlos avanzando entre los árboles. Si lo abandonaba a su suerte perecería. 
 
    Campa recobró el conocimiento con la cabeza húmeda y la imagen de Marcos ofreciéndole un cuenco con agua. Le habían quitado su arma y esposado a una de las tuberías que pasaba por fuera de la cabaña. Hasta que no descubriesen si aquel chico era realmente peligroso no podían arriesgarse a dejarlo sin vigilancia. 
 
    


 
   
 
  



13. LA Crónica del olvido 
 
      
 
    En uno de los merecidos descansos que se tomaban para recuperar el aliento, reponiéndose de la pesadez que suponía estar trabajando con cemento y bloques de hormigón, Gabriel había ganado la confianza necesaria para desahogarse con su compañero de obra. Corso y Gabriel pasaban muchas horas trabajando juntos, mientras Santoro se ocupaba de vigilar el perímetro de la cabaña. Durante los días que habían pasado juntos, Corso siempre había observado una actitud optimista de su compañero frente al problema de los mordedores. Pero, tras convertirse en testigo de su particular tragedia, no alcanzaba a entender como Gabriel podía seguir adelante, cargado de toda aquella energía positiva que desprendía a raudales.  
 
    Él también había perdido a su mujer y a su niña pequeña, y la única razón que le daba fuerzas para seguir, era la idea de pensar que las dos mujeres de su vida estuviesen a salvo en un lugar mejor, un lugar en el que no tuviesen que preocuparse por nada y en el que los muertos vivientes ya no pudiesen hacerles ningún daño. Dentro de poco se reuniría con sus dos amores, allí donde quiera que estuviesen. 
 
    Según uno de sus vecinos, Santos, los militares ya habían evacuado a toda la población, únicamente faltaba la zona en la que vivía Gabriel con su mujer y su hija, junto a treinta familias más. Aquella era la parte más aislada del núcleo urbano, a las afueras de la ciudad, pero las patrullas militares se había asegurado de poner a salvo a todos y cada uno de los ciudadanos llamando puerta por puerta.  
 
    Aquella zona residencial, ideal para tener una vida familiar tranquila, sufriría un tremendo revés que modificaría la vida de todos sus vecinos. La mala suerte, el azar o el destino, habían querido que el último convoy militar disponible, en el último sector pendiente de evacuación, no fuese suficiente. La marea de muertos vivientes avanzaba imparable y los mandos del ejército que dirigían la operación de rescate, habían estimado como suficientes un número total de cuatro camiones para poner a salvo a las personas que vivían en aquella apartada urbanización. Tres de los cuatro vehículos habían partido llenos de personas hasta el límite de lo seguro. La capacidad del último convoy se había visto comprometida hasta un punto tal en que las personas, totalmente aprisionadas unas contra otras, ni siquiera podían levantar los brazos: como ganado dirigiéndose al matadero.  
 
    Las decisiones militares habían sido erróneas, lo cual había desembocado en una treintena de familias que se habían quedado recluidas en sus casas a la espera de una vana promesa, que nunca se cumpliría. El oficial de mayor graduación al mando les aseguró que volverían a por ellos en cuestión de horas. A esas alturas la ciudad ya estaba ahogada en un profundo caos que los dejaría encerrados a su suerte, atrapados tras las rejas que convertían aquel apartado y maravilloso lugar en una urbanización de ensueño. Un paraíso terrenal destinado a convertirse en el purgatorio de todas aquellas almas condenadas a muerte. Ningún vehículo militar o civil conseguiría regresar de aquel hervidero de no muertos, y mucho menos realizar una segunda misión de rescate en el extrarradio de la ciudad. 
 
     Gabriel pensó que sus chicas estarían más seguras con los militares, camino de una zona controlada. En aquel momento decidió que era la opción más segura para ellas, al fin y al cabo, confiaba en la palabra de los soldados, aún quedaban muchas personas allí, personas que permanecerían esperando, día tras día, hasta terminar perdiendo la esperanza. Toda la vida trabajando como una mula para poder comprar una bonita casa en las afueras, alejados del frenesí de la ciudad, una zona tranquila, con buenos vecinos, zonas comunes valladas donde los niños pudiesen jugar tranquilamente en sus jardines y zonas de recreo. Todo para nada. 
 
    Las horas pasaban y la gente empezaba a impacientarse, estaban alterados, y una treintena de familias impacientes, nerviosas, asustadas, y lo que es peor aún: enjauladas, eran una bomba de relojería apunto de estallar. Gabriel comenzaba a arrepentirse de su decisión, sentado en un rincón separado del grupo, intentaba no perder la calma, pero le atormentaba la imagen de su hijita llorando en el regazo de su mujer, mientras el camión militar se perdía en el horizonte entre gritos desesperados, llantos y columnas de humo tan densas que parecían hechas de oscuro algodón. Todos los vecinos se conocían bastante y ya estaban comenzando a organizarse en pequeños grupitos, murmurando sobre la posibilidad de haber sido abandonados a su suerte.  
 
    En general, predominaba una convivencia cordial arropada por un ambiente inmejorable, pero como en toda comunidad de vecinos, había gente con más afinidad entre sí que con otros determinados individuos, unos que se llevaban mejor, y otros que no se aguantaban. Gabriel siempre había tenido un trato cordial con sus vecinos, ninguno de ellos le parecía mejor ni peor que otro. Él no quería unirse a ningún grupo para perder el tiempo lamentándose y esperando, simplemente pensaba la manera de poder reunirse con su familia. La luz anaranjada de la puesta de sol bañaba su cuerpo, cubriéndole el rostro de una calidez agradable que le transportaba a tiempos mejores, recuerdos que se perdían en su memoria, distantes de aquella devastadora realidad. Después de varias horas, Gabriel presentía que nadie volvería a por ellos, se levantó del trozo de césped en el que había permanecido a la espera, inmóvil, sabiendo que era el momento de actuar: no estaba dispuesto a esperar la muerte de sus mujeres discutiendo con un puñado de gente asustada. 
 
    Entró en su casa y comenzó a registrarla de arriba abajo como si fuese un ladrón, buscando cualquier cosa que pudiese servirle de ayuda. Por lo que se había dicho en las noticias hasta el momento, la epidemia estaba localizada en zonas concretas que habían sido aisladas por el ejército y las zonas de seguridad sólo se estaban estableciendo por precaución. ¿Pero quien podía fiarse de la gente que les gobernaba, cuando ni siquiera habían podido controlar la maldita gripe porcina del virus H1N1, que había pasado de infectar a unas pocas personas en sus primeros días, a casi un centenar en cuestión de seis semanas? Referente a los infectados la única información de la que disponía era la proporcionada por los pocos informativos que aún emitían, según esos datos, puesto que él no se había cruzado con ningún afectado, las personas infectadas por contacto directo con el virus, ya fuese por sangre, saliva o cualquier otro fluido, en poco tiempo comenzaban a presentar una serie de síntomas fácilmente identificables: Fiebre intensa, hemorragias de las mucosas y deshidratación por la perdida de fluidos debido a la diarrea severa. Todos ellos síntomas que desembocaban en una muerte que debería ser definitiva, pero que solo era aparente. Las constantes vitales cesaban, incluso antes de la muerte, el tejido corporal ya empezaba a necrosarse, la carne se iba pudriendo y las extremidades se agarrotaban por efecto de la sangre coagulada. Sorprendentemente, unos minutos después de que el corazón se colapsase, los individuos volvían a la vida disfrazados con extrañas máscaras mortecinas que no guardaban ningún parecido con las personas que habían sido anteriormente. Su aspecto seguía siendo el de una persona muerta, víctima de una fuerte infección: tono de piel amarillento o pálido según el caso, úlceras sangrantes por todo el cuerpo y demás factores típicos de una enfermedad de carácter muy infeccioso, pero aun así volvían a despertarse con un brote de violencia psicótica descontrolada. La expresión de la cara reflejaba un dolor desencajado e inhumano, despertaban ahogando su mal en un intenso grito gorgoteante, con los ojos desorbitados. Todas sus venas se tornaban de un intenso color azulado, extendiéndose por todo el cuello y cubriendo sus rostros como una tela de araña. Atacaban violentamente a cualquier persona que tuviesen cerca, no parecían distinguir entre conocidos o desconocidos: agredían indistintamente, y de manera salvaje, a cualquiera, como si de animales hambrientos se tratase. Mordiendo y devorando a las personas cuando aún respiraban, se las comían vivas, parecían no saciar su hambre de ninguna manera, siempre querían más. Cuando terminaban con una, empezaban con otra, parecían no tener fin, mientras tuviesen cerca carne fresca su hambre no se saciaba. Los cuerpos devorados se levantaban igual de hambrientos que sus asesinos, y así la infección se extendía a un ritmo vertiginosamente aterrador.  
 
    Gabriel había podido sacar toda aquella información de una arriesgada entrevista, que uno de los pocos periodistas kamikazes que quedaban en circulación, había logrado hacerle a un afectado por el virus. En el último canal de televisión que aún continuaba emitiendo en aquellos momentos, un hombre con aspecto de no haber dormido en días, había relatado todo el proceso de transformación que había sufrido su hermano, mientras este lo velaba en el hospital. Aparentemente, la entrevista marchaba bien hasta aquel momento, pero de manera repentina e inesperada, el hombre comenzó a no encontrarse muy bien, y antes de que el periodista o el operario de cámara pudiesen reaccionar, aquel tipo ya se estaba comiendo las tripas del entrevistador en directo. Paralelamente a ese desagradable suceso, Gabriel intentaba averiguar algo más a través de la única emisora de radio que había logrado sintonizar en el dial. Los militares habían secuestrado toda la banda de emisiones, ocupados en repetir una y otra vez el orden que seguirían para la recogida de civiles, desde la primera zona hasta la última.  
 
    Aunque se atormentaba por la decisión que se había visto obligado a tomar, seguramente la más dura de su vida, en el fondo de su alma sabía que los militares eran la mejor opción para la supervivencia de su familia. Pero aquella feroz guerra que se desataba en su interior, entre la conciencia y la razón, no dejaría de atormentarle. 
 
    Empezó a echar todo lo que le servía encima del sofá, empezando por la caja de herramientas, latas de conservas, agua y una linterna, puesto que se había hecho de noche. Se reiteraba en su empeño por intentar convencerse de que había tomado la mejor decisión para ellas, los soldados estaban armados y organizados. Entrenados para entrar en combate si fuese necesario y con la obligación de proteger a los civiles. Por otra parte, tenía una vocecilla en su cabeza que le rebatía ese sentimiento. Que los soldados estaban bien organizados era un hecho contrastado, por otra parte el que estuviesen armados podía ser un arma de doble filo. Los militares habían sido entrenados para combatir, pero contra seres humanos: españoles, americanos, rusos, árabes o asiáticos, daba igual su color o ideología, siempre eran personas. ¿Estarían psicológicamente preparados para enfrentarse a personas resucitadas de entre los muertos? Aquella tenue vocecilla en su cabeza, en nombre de su conciencia, no dejaba de repetirle que los soldados seguían siendo simplemente personas, y que el hecho de tener que enfrentarse a un ejército de no muertos seguramente no formaba parte de la instrucción militar. Personas que habían sido como ellos, con padres, hijos, hermanos y esposas, con sus trabajos y aficiones. Personas conocidas, amigos o familiares, que se abalanzaban ferozmente sobre ellos sin importarles nada, con una única intención. 
 
    Cualquier persona tendría dudas ante algo así, por mucho entrenamiento militar que hubiese recibido. ¿Seríamos capaces de matar a un amigo o familiar? Sin duda alguna era una fuerte prueba para cualquier ser humano, ante una situación así, en el momento que las fuerzas armadas perdiesen el control de la situación, cada uno empezaría a preocuparse por su propia vida sin atender a ningún tipo de mando o razón. Si se llegaba a esa situación, él debía estar junto a su familia para hacerse cargo de ellas, su deber era protegerlas y el que pudiese pasarles algo, le pesaba como una pesada losa de piedra sobre su espalda. 
 
    Gabriel no podía desperdiciar ni un segundo en dejar de aprovisionarse. Un par de destornilladores grandes, un martillo, un cúter con la hoja oxidada y un par de cuchillas de escayolista afiladas como el mismísimo demonio, que había comprado para reparar una gotera en casa: “que pena no haber tenido una motosierra” se repetía interiormente. Una docena de cuchillos de todos los tamaños completarían su arsenal. Uniendo los palos de madera de la escoba y el mocho, con cinta aislante, había construido un mástil sólido que usaría como base para una lanza casera, cuatro cuchillos de la cubertería de su boda terminarían convirtiéndose en las partes afiladas de esta, que únicamente era un tanto más moderna que las usadas por los hombres de las cavernas. No sabía cuanto duraría su invento, pero con una cuerda atada a sus extremos podría llevarla colgada de la espalda hasta el momento en que la necesitase. Afilando los extremos de la barra metálica, de un par de metros aproximadamente, donde colgaba la cortina del salón, conseguiría una segunda lanza mucho más fiable, pero ninguna defensa sería suficiente. Aunque fuesen armas de usar y tirar, podrían salvarle la vida. Continuó desmontando el cabecero de forja de la cama de matrimonio con la sierra radial, creando una media docena de pequeñas lancetas que podía guardar en una mochila con el resto de “armas”. Un par de patas de madera maciza de una mesilla auxiliar, con uno de sus extremos lleno de clavos atravesados a modo de maza, unas cuantas botellas de vodka y ginebra de alta graduación, procedentes de las cajas navideñas acumuladas de años anteriores, y todos los botes de quitaesmalte, acetona y alcohol, del que se usa para desinfectar las heridas, terminaban de componer su humilde aunque pesado arsenal. Además de todo eso, una linterna, un mechero, un paquete de pilas empezado, latas de conservas y una botella de agua de dos litros. El cargamento era demasiado pesado para moverse con agilidad, pero era todo lo que él creía necesario para llegar con vida a la zona de seguridad militar, lo cual le suponía un conflicto de intereses: rapidez o contundencia. Después de llenar la mochila al límite de no poder cerrar las cremalleras y de colgarse las dos lanzas caseras del hombro, sólo le faltaba cargar el arma estrella de la fiesta. Agradecido enormemente a su mujer por la decoración oriental que había elegido para el salón de su hogar, descolgó la catana que presidía el mismo, esperando que aquella réplica sin filo de la legendaria espada japonesa estuviese a la altura de las circunstancias. Tras utilizar el acero que tenía en la cocina para afilar los cuchillos, dotándola de un filo escaso, la empuñó con fuerza tragándose los nervios y el miedo que sentía, saliendo de su casa sin saber si alguna vez volvería a pisarla. 
 
    La noche lo había cubierto todo, al salir al jardín sólo las luces de tres viviendas rompían aquel telón de oscuridad. Los vecinos se habían agrupado, y aunque no sabía los planes que tenían, y tampoco le importaran, ellos podían permanecer recogidos en sus casas, con sus familias. En aquel momento, Gabriel se hubiese dejado cortar una mano con tal de haber podido quedarse encerrado en su casa, con sus dos mujercitas, pero aquella entrañable escena, tantas veces revivida en su cabeza, aún quedaba perdida en una dolorosa e inalcanzable lejanía. 
 
    Estaba decidido a no perder ni un segundo más. Empuñando su apreciada replica afilada de un modo casero, como si de su cuchillo jamonero se tratase, se dispuso a abrir la reja de la entrada, cuando una voz tranquila y sosegada, procedente de alguien que estaba resignado con su destino y en paz consigo mismo, llamó su atención desviándolo momentáneamente de su objetivo: 
 
    –¿Tú eres Gabriel, no? 
 
    Este se giró hacia un rincón del jardín, pudiendo distinguir únicamente una pequeña pero intensa luz incandescente. Aquel punto anaranjado, prácticamente imperceptible en mitad de la densidad nocturna, delataba la presencia de alguien escondido tras un cigarrillo. Aunque se encontraba a pocos metros de él, la escasa luz ambiental a causa de la desconexión del alumbrado exterior como medida de protección, no le permitía nada más que poder saborear un intenso aroma de tabaco con un ligero matiz a fresas, que al inspirarlo, se quedaba impreso en la garganta. No le sonaba en absoluto aquella voz, pero una inquietante intriga había llamado a su puerta, haciendo que se relajase por un momento: 
 
    –Si, yo soy Gabriel ¿Se puede saber quién narices eres tú? –No era el momento adecuado para jugar a las adivinanzas o al escondite, y la paciencia de Gabriel hacía mucho tiempo que había desaparecido de su lista de virtudes. –Estas dentro de una propiedad privada y creo que no perteneces a la comunidad de propietarios... ¿Me equivoco? –Afirmó tajantemente mientras se acercaba apuntando a la misteriosa sombra con la catana levantada en tono amenazante. 
 
    –No te equivocas Gabriel, soy el nieto de la pareja de abuelitos del adosado 2º F... el del fondo. –Replicaba mientras el fuego del mechero encendía de nuevo el cigarro y dejaba vislumbrar la cara de un chico joven con barba de varios días. 
 
    La pareja de abuelitos, los Muñoz, eran un matrimonio de ancianos entrañables que aprovechaban cualquier ocasión que se les presentaba para viajar y conocer mundo, normalmente era su hijo quien se ocupaba de guardarles la casa en su ausencia. 
 
    El joven chico parecía interesado en conocer las intenciones de Gabriel. Se puso en pie y apartando la catana de su cara despreocupadamente, le insinuó que si pretendía salir fuera del recinto, fuese por el motivo que fuese, no era muy inteligente por su parte hacerlo al amparo de las tinieblas nocturnas. La noche era cerrada, y cualquier cosa que pretendiese hacer sería mucho más segura de día, de lo contrario, con toda seguridad acabaría devorado por una multitud de muertos andantes, a pesar de todas sus armas. 
 
    –Pareces muy decidido, pero nosotros ya estamos muertos... todos. Esas cosas terminaran convirtiéndose en la especie dominante de este planeta, tarde o temprano, y tú, con tu disfraz de “Rambo” no conseguirás salvar a la humanidad. Es cuestión de tiempo. –Destacó el joven con un ácido tono irónico. 
 
    –Me importa un pimiento la humanidad, “Marley”, y también tus estúpidas teorías, lo único que quiero es reunirme con mi familia en la zona segura, y lo conseguiré o moriré en el intento. Aunque hay algo que tiene sentido de todas esas cosas que dices. La luz del día será un mejor aliado que la profundidad de la noche. 
 
    El joven de aspecto desaliñado vestía al estilo “hippie” y lucía unas flamantes rastas en su cabeza, recogidas en una especie de moño. Dio la última calada, a lo que parecía ser un cigarrillo liado a mano, antes de tirarlo junto a los pies de Gabriel, pisándolo con unas sandalias de cuero que le dejaban parte de los pies al descubierto. 
 
    –Mejor de día, que de noche... y mejor acompañado que sólo, ¿Cierto? –preguntó de manera retórica mientras esbozaba una leve sonrisa. 
 
    Gabriel no se había planteado llevar compañía, pero tampoco entendía porque se había ofrecido a acompañarle. Se dio media vuelta para intentar descansar las horas que faltaban hasta el amanecer, no le sentaría nada mal dormir un poco.  
 
    La neblina previa al amanecer era de un tono azul difuso, en aquella época ya comenzaba a hacer frío por las mañanas. La espera había merecido la pena, de no ser por aquel chaval jamás hubiese pensado en recoger su chaqueta, olvidada encima de la mesa, la cual le proporcionaría algo más de protección que la fina camisa a cuadros que llevaba puesta. Cuando el sol aún no despuntaba sobre el horizonte, una serie de gritos encadenados llamaron su atención. Gabriel estaba plantado delante de la puerta, ataviado con su mochila y armas caseras. Se sorprendió al ver que debía ser el último de la urbanización en levantarse, estaban todos en el jardín, o por lo menos una gran mayoría de los vecinos. Parecían estar reunidos entorno a alguien, la masa de gente que se encontraba aglutinada sobre el césped tenía síntomas notables de estar horrorizada, nerviosa, inquieta, acobardada y resignada, como un enfermo terminal que una vez perdida la esperanza y aceptada la realidad, únicamente espera el momento de su muerte. Las personas, como individuo, son capaces de dominar esos sentimientos, con mayor o menor dificultad, pero pueden conseguirlo. Sin embargo, las personas, como masa irracional, como conjunto, son mucho más influenciables, se dejan llevar por la situación sin poder dominar sus emociones individuales, de tal manera que las emociones predominantes en el grupo, serán las que persistan en el comportamiento colectivo de la mayoría de sus miembros. 
 
    Caras pálidas de asombro, desencajadas por la incredulidad de los hechos, mujeres llorando histéricas al borde del colapso, gente arrodillada en el suelo, sin poder contener el vomito por el olor a sangre predominante en el ambiente. Una multitud herida de muerte que no tardaría en desmoronarse y perder el poco control de la situación que todavía pudiese quedarles. Era cuestión de tiempo que aquella feliz comunidad de vecinos se convirtiese en una bomba de relojería apunto de estallar. Cuando la gente comenzase a valorar sus opciones, coaccionados por el pánico, cada cual intentaría salvar su pellejo sin importarle nada más. Haciendo lo que fuese necesario y pasando por encima de quien fuese necesario, sin importar el precio a pagar. 
 
    Aquellos gritos despuntaban sobre el resto de gemidos, sollozos y lamentaciones: desgarradores y espeluznantes. Eran tan penetrantes que al escuchar aquel alarido martilleando en el interior de su cabeza, todo el vello de su cuerpo se había erizado, como si de un gato enfadado se tratase. En mitad de aquella masa descontrolada de gente, en la que todos pretendían huir, sin saber a donde ir, corriendo en cualquier dirección, pudo observar al vecino que vivía enfrente de su adosado. Santos, un sudamericano dueño de una empresa de suministros industriales, una persona excelente con la cual mantenía una buena relación, yacía arrodillado en el suelo sobre un charco de sangre. Se agarraba su brazo derecho dejando ver una herida bastante fea, la sangre no paraba de brotar empapando el duro pavimento a la entrada de su casa: Santos gritaba sin parar retorciéndose de dolor sobre su propia sangre. Algunos de los pocos vecinos que consiguieron conservar la calma, intentaron descubrir lo que había pasado. Cuando Santos había salido corriendo de su casa ya tenía la herida en el brazo, aparentemente huía de su mujer, pero el único testigo era un chico vestido con un traje de motorista en cuero de colores, negro y amarillo, un casco integral que le cubría la cabeza y un stick de hockey ensangrentado que reposaba sobre el cadáver de la mujer de Santos: tenía el cráneo destrozado. El misterioso motorista permanecía inmóvil delante del cadáver de aquella mujer, observando, como si estuviese reflexionado sobre lo que había pasado, sobre el hecho de haber quitado una vida. La gente había empezado a dispersarse ante la dantesca escena y los gritos de Santos. Se encerraban en sus casas, corrían desesperados saltando el cercado que rodeaba todo el complejo en un afán frenético por alejarse de allí, y los más inteligentes, huían dentro de sus vehículos. 
 
    Aquello se estaba yendo a la mierda, era el momento de salir de allí. No había ni rastro del chico rasta, así que continuaría con el plan original. 
 
    El silencio les sobrevino con el último aliento del sudamericano, el cuerpo de Santos finalmente se había desangrado. El motorista seguía allí plantado frente al cadáver de Santos y su mujer. Levantó el stick sobre su cabeza y como si de un bate de béisbol se tratase, lo estrechó firmemente con sus dos manos. El cuero de los guantes rechinó sobre la madera al apretarla con tanta fuerza. Pasaron escasos segundos antes de que Santos comenzase a temblar, cambiando sus anteriores gritos por una especie de gemido hipnótico que provenía del fondo de su garganta. Él lo esperaba, estaba aguardando pacientemente a que se levantase. Santos alzó la cabeza y con los ojos perdidos y la mandíbula chorreante segregó una saliva viscosa y espesa. Comenzó a arrastrarse con las manos hacia él y poco a poco se fue incorporando mientras se acercaba al motero. Había conseguido incorporarse totalmente, dirigiéndose hacia él con paso sereno pero firme, acercándose irremediablemente. Sin duda alguna, el motorista estaba sobradamente capacitado para hacerlo, un cadáver destrozado a sus pies era su mejor aval, pero a Gabriel le pareció una buena ocasión para probar su puntería, puesto que podría recuperar la lanza sin problema, era la oportunidad perfecta, además, lo peor que podía pasar es que fallara y le diera al motero, lo cual no le importaba demasiado, si no lo mataba él, lo haría uno de los infectados. Empuñó la barra de la cortina, la apretó con fuerza, y adelantando un par de pasos para impulsarse, la lanzó como si de ello dependiese ganar unas olimpiadas. Lejos de acertarle en la cabeza, que era la intención inicial, únicamente había conseguido dejársela atravesada en mitad del pecho. El motorista, sorprendido por la aparición de aquella lanza, puesto que no había advertido la presencia del lanzador, se giró hacia Gabriel con actitud desafiante mientras Santos avanzaba con el hierro dentro de su cuerpo. Apartando su mirada inquisidora de Gabriel por un momento, se abalanzó sobre Santos rompiéndole el stick en la cabeza, hasta conseguir que ésta quedase desgajada como un melón maduro. 
 
    El motorista se giró hacia Gabriel nuevamente, levantando la visera del casco, estaba notablemente exhausto, el sudor le cubría el rostro y las gotas caían resbalando por sus ojos, que eran la única parte de la cara que podía apreciarse con claridad: 
 
    –Joder Gabriel, cuando vayas a hacer algo así avísame antes, tronco. –La cara de Gabriel reflejaba una inquietante sorpresa, el motero le hablaba como si le conociese. 
 
    –Tú no serás... ¿Marley?–El chico se quitó el casco mostrando sus rastas pegajosas y brillantes por el sudor.  
 
    –Claro, quien iba a ser sino, estaba terminando de cargar la maleta de mi moto cuando me encontré con la escena de frente. El hombre ese salió corriendo como un poseso huyendo de su mujer, que le perseguía enloquecida por un ataque de rabia: parecía estar contagiada, apenas tuve tiempo para reaccionar, suerte que llevaba mi stick de hockey. Por cierto, no sé a que venía eso de Marley, ni siquiera te había dicho mi nombre. Mis amigos me llaman Martino y agradecería que no volvieses a poner mi vida en peligro sin motivo, gracias. 
 
    –¡Jajaja! esta bien Bob, no te enfades... además, no fuiste tú quien dijo que era cuestión de tiempo... que más te da la forma en que vayas a morir. 
 
    En aquel momento Gabriel estaba más relajado y los dos se sonrieron aceptándose como compañeros en aquella extraña situación que les comprendía. Aparentemente no tenían nada que ver el uno con el otro, en circunstancias normales no hubiesen pasado de un simple saludo de cortesía al cruzarse por la urbanización, pero la delicada situación acompañada de dos espíritus luchadores habían hecho el resto. Gabriel sabía que teniendo a alguien que le cubriese las espaldas le sería algo más fácil encontrar a sus mujercitas. Mientras que Martino no se resignara a esperar como un animal enjaulado a que los muertos empezasen a agolparse delante de la puerta principal esperando su momento, Gabriel tendría a una persona que velase por él.  
 
    Desde la marcha del último convoy no había parado de recabar toda la información posible sobre el asunto: los telediarios, la radio, prensa digital, foros de Internet y páginas web de información, oficiales del estado, o de particulares creadas con la idea de ayudar al ciudadano. Todas las fuentes consultadas tenían algo en común, las únicas respuestas que Gabriel había conseguido tenían su base en el total desconocimiento de la infección: 
 
    
    	 Los sujetos infectados morían irremediablemente, volviendo a la vida en un margen de una hora aproximadamente, dicho margen de tiempo podía variar notablemente dependiendo de la fuente consultada. No había ningún tipo de vacuna. 
 
    	 Los infectados que volvían a la vida desarrollaban un comportamiento de agresividad desmedida respecto a las personas, así como canibalismo. 
 
    	 Una herida causada por estos infectados o el mero contacto con sus fluidos supondría la infección, muerte y posterior resurrección de un individuo sano. 
 
   
 
      
 
    El grado de infección entre la población estaba aumentando hasta tal punto que el ejército se había visto obligado a montar campamentos en las capitales de las ciudades para intentar controlar y aislar el volumen de gente sana hasta poder contener la infección. Esos campamentos habían sido nombrados zonas de seguridad o puntos seguros, en los cuales no se podía entrar sin el visto bueno de una unidad medica militar, ni se podía salir una vez dentro mientras las fuerzas armadas no hubiesen contenido el virus. 
 
    Por último, y quizá la más importante de las informaciones que había conseguido recopilar, era la manera de enfrentarse a cualquiera de esas cosas con efectividad, siempre como último recurso. Antes de que se declarase el problema a nivel público, había tenido la ocasión de acceder, casi por error, a un blog de una asociación de caza y pesca cuya fecha de publicación databa de los días anteriores a la proclamación del comunicado que las autoridades harían a nivel nacional. En esa página, encontraría el testimonio del único superviviente de un grupo de caza que había sido sorprendido en mitad del monte por dos infectados. En principio no sospecharon nada, puesto que llevaban el atuendo típico para cazar, pensaron que se trataba de una pareja de compañeros. Conforme estos fueron aproximándose pudieron advertir que sus compañeros no se encontraban bien, emitían gruñidos como si fuesen animales y tenían las encías hinchadas y los dientes llenos de sangre, además, los capilares de sus ojos habían reventado encharcándolos de un intenso tono rojizo. Dos de los compañeros se habían acercado con la buena voluntad de auxiliarlos, pero los infectados se abalanzaron sobre ellos, tirándolos al suelo.  
 
    La persona que escribía la entrada en el blog relataba detalladamente como los había visto desangrarse mientras aquellas “personas” les arrancaban el cuello a mordiscos. No sabía lo que estaba pasando, pero, mientras los cuerpos de sus compañeros aún seguían tendidos en el suelo, temblando y desangrándose, aquellos locos ya estaban dirigiéndose hacia los dos que aún quedaban en pie. Su compañero salió corriendo mientras él reaccionaba quitando el seguro de los dos cañones que había cargado previamente. El disparo efectuado sería lo suficientemente certero como para alcanzar a los dos infectados que iban caminando muy pegados, uno detrás del otro.  
 
    El primero de ellos recibió el impacto de pleno en el pecho, haciendo que se tambaleara, pero sin llegar a caer. El impacto sobre el segundo de los cuerpos sería más leve, el infectado continuaría caminando como si nada. Volvió a cargar el arma disparándole a las rodillas, pero aquella cosa seguía arrastrándose a pesar de haberle arrancado una pierna con el impacto. Intentó recargar una tercera vez, pero el cuerpo que todavía estaba en pie se acercaba hacia él rápidamente, tanto que al verlo a escasos metros pensó que no le daría tiempo a recargar y los nervios le traicionaron. Los dos cartuchos se resbalaron de sus manos, que no dejaban de tiritar, y cuando levantó la vista de los cartuchos que se perdían entre la hierba, aquel rostro rabioso y desencajado estaba justo delante de él, había tenido el tiempo justo de agarrar la escopeta con las dos manos y usarla de barrera cuando se abalanzó sobre él. El forcejeo se hizo interminable, estaba tan cerca de él que podía ver la sangre brotar de las laceraciones de su cara y la saliva le salpicaba el rostro mientras no dejaba de gritar como si estuviese poseído, lanzando mordiscos al aire. Empujándole con la escopeta cruzada sobre su cuello consiguió hacerle retroceder, la suerte haría que el infectado tropezase con una piedra que lo desequilibraría haciéndole caer. Inmediatamente dirigió la mirada a las matas de hierba buscando los cartuchos, pero la cartuchera estaba vacía: los pocos que quedaban debían haberse caído durante el forcejeo. Se arrodilló sobre la hierba húmeda entrelazando los sudorosos dedos con las briznas de hierba sin suerte en la búsqueda, cuando repentinamente se tropezó con la escopeta que su compañero había abandonado en el suelo al salir corriendo aterrorizado. El Zombi estaba totalmente incorporado cuando el cazador había conseguido coger la escopeta, cayendo a plomo cuando le descerrajó un tiro que le destrozaría la cabeza. La tensión sufrida en aquel momento no le había dejado reaccionar, nublando su capacidad de análisis de la situación. Se tumbó exhausto sobre la hierba cuando un incisivo y punzante dolor le atenazó en una de sus piernas recorriéndole todo el cuerpo hasta el último pelo de su cabeza. Se volvió hacia su pierna y allí estaba medio oculto por la maleza el segundo de los muertos, que deslizándose sigilosamente, había aprovechado la situación para hincarle el diente. 
 
    Le había volado la cabeza a la segunda de esas cosas y había conseguido llegar, cojeando, hasta el todoterreno que habían aparcado a unos metros de allí. Su intención principal había sido la de intentar conducir hasta el hospital más cercano, pero lo que vio a través del parabrisas, le haría cambiar su rostro de dolor por uno de dolorosa resignación. Sus dos compañeros: a los que creía muertos, aquellos a los que había visto desangrarse hasta la muerte, se habían puesto en pie.  
 
    “Los tengo aquí delante acercándose lentamente hacia mí, ahora sé cual es la única salida que tengo, nunca pensé que el final sería así, espero tener el valor suficiente, no me gustaría convertirme en algo así y sólo me queda un cartucho... 
 
    DISPARADLES A LA CABEZA...” 
 
    Tras haber logrado digerir todo aquel aluvión de información surrealista, Gabriel  había decidido encontrar a su familia con mayor intensidad que nunca.  
 
    Martino era más inteligente de lo que aparentaba, había recorrido entre 20 y 30 kilómetros más de lo necesario para llegar al asentamiento militar, pero apenas se habían cruzado con algunos reanimados. Estaba acostumbrado a perderse con la moto en aquel entramado de caminos sin asfaltar que se extendían por toda la zona como una tela de araña. Gabriel no estaba acostumbrado a montar en dos ruedas, y mucho menos por ese tipo de rutas, las piedras y baches del camino sacudían el asiento de la moto en una tromba constante de sacudidas y vibraciones que le estaban destrozando la rabadilla. Martino avanzaba tranquilo, con las rodillas flexionadas el único dolor que sentía eran las incesantes quejas de Gabriel. Se encontraban a pocos kilómetros del centro cuando la inesperada y repentina aparición de una mujer los hizo salirse del camino. 
 
    La mujer, de entre 30 y 40 años, tenía el pelo rubio tan corto que parecía un hombre, sus ropas estaban desgarradas y una gran cantidad de arañazos y heridas punzantes resaltaban sobre el resto de su anatomía. Martino no había tenido tiempo para reaccionar de otra manera, aquella silueta había surgido de entre los árboles que poblaban la vera del camino, y sin tiempo para distinguir entre humano o Zombi, entre atropellarla o no, el instinto le había empujado a girar la dirección de la moto completamente. A causa de la maniobra, Gabriel y Martino salieron despedidos varios metros cayendo sobre una maraña de arbustos que les evitaría un golpe mortal, mientras la motocicleta derrapaba sobre la tierra removida. La mujer ni siquiera se detuvo para averiguar si se encontraban bien, simplemente continuó corriendo. Sin haber recuperado todavía el aliento para incorporarse de nuevo, Gabriel observó cubierto por cientos de hojas y ramas diminutas, como una bandada de cuervos, lo suficientemente numerosa para taparle el sol a su paso por delante de él, asediaban a la mujer que fue abatida a pocos metros del lugar donde yacía su maltrecho transporte de dos ruedas. Los cuervos, tan majestuosos como tenebrosos, tan grandes como para poder llevarse entre sus garras una cabeza humana, permanecían sobre el cuerpo de la mujer como una nube de oscuridad con vida propia, mientras esta aún gritaba y pataleaba por su vida. Sus enormes y afilados picos negros, tan fríos y duros como el mármol, y con un filo que nada tenía que envidiar a la mejor de las navajas, penetraban en la carne como si esta fuese mantequilla. Las partes más blandas, como los ojos, desaparecieron casi inmediatamente. El segundo objetivo de los pájaros fue abrir su estomago a picotazos para acceder a todos sus órganos vitales, que eran troceados y engullidos a una velocidad anormal. Con la cantidad de individuos que formaban la bandada y lo hambrientos que parecían estar, no tardarían más de unos minutos en devorarla completamente. El tiempo justo que tenían para salir de allí. 
 
    Sin perder ni un segundo Gabriel consiguió salir de los matorrales buscando a Martino con la mirada mientras se dirigía a recuperar la moto. Algunos cuervos que se habían quedado sin comida, advirtieron la presencia de Gabriel mientras esperaban su turno. Los graznidos de alerta no se hicieron esperar, dando botes sobre sus robustas patas, acompañados por un inquietante y amenazante aleteo, se acercaban a Gabriel lentamente buscando su oportunidad para comer. La pintura estaba ligeramente dañada, incluso alguna parte del chasis se había partido, pero nada lo suficientemente grave para que la moto no arrancase. Martino no respondía a los gritos de Gabriel, pero su mujer y su hija no tenían tiempo, y los cuervos tampoco pensaban darle la más mínima tregua. Por suerte era bastante observador y se había fijado en como Martino la había arrancado y manejado durante todo el camino. Gabriel continuó su camino sólo, dejando tras de sí una nube de polvo y desesperación para su compañero. Renqueante, con una mano sobre las costillas y una brecha que le mantenía el ojo izquierdo cerrado, Martino volvió al camino lo suficientemente tarde para ver como su moto se perdía entre la espesura sin él. Los cuervos seguían teniendo hambre, lo tenían rodeado y aunque hubiese intentado huir sus heridas no le habrían permitido escapar. 
 
    Entre estridentes graznidos y miradas oscuras carentes de vida que brillaban ante el olor de la sangre, Martino cayó de rodillas frente a sus verdugos, con lágrimas en los ojos y la profunda angustia de saber que aquella situación podría haberse evitado. Sólo, le esperaba una muerte horrible, y el terror de ser devorado vivo. 
 
    Por fin estaba en el punto seguro, la primera línea de defensa había caído. Las vallas, barricadas y trincheras levantadas por el ejército no habían servido de nada. El paisaje era desolador, cientos de cuerpos se amontonaban entre nubes de moscas que se alimentaban de ellos. El olor a muerte era tan penetrante que parecía incrustarse en la piel. Con cautela comenzó a caminar sobre las pilas de cadáveres intentado encontrar algo que le devolviese la esperanza, no tardaría mucho en escuchar algunas voces e incluso disparos. Parecían ser el último reducto militar, llevaban uniformes aunque no se parecían a los del ejército español. Un camión enorme rodeado de soldados avanzaba entre los cadáveres buscando supervivientes. 
 
    –¡Heee, necesito ayuda, estoy buscando a mi mujer y mi hija! –se apresuró a gritar Gabriel intentando llamar la atención de los militares que a unos 200 metros de distancia se apresuraban en guarecer a dos mujeres dentro del camión blindado. 
 
    –Superviviente varón a menos de 500 metros. ¿Bases del procedimiento? –Preguntó uno de los soldados a la misteriosa mujer que parecía estar al mando. 
 
    –Nuestras órdenes son claras soldado, los únicos especimenes sanos que nos importan de este punto seguro son las mujeres y los niños. –Ordenó la mujer con tono frío mientras las paredes del camión, lleno de mujeres y niños, no paraban de sonar con metálicos golpes de desesperación en busca de auxilio. 
 
    Sin más demora el soldado acomodó el rifle de asalto sobre la hombrera de su coraza y efectuó un disparo contra Gabriel. Su cuerpo quedó extendido sobre el montón de cadáveres sin tener noción del tiempo alguna, inconsciente. Afortunadamente para él, con un último movimiento a la desesperada, se había apartado de la trayectoria de la bala lo suficiente para que sólo le rozase la cabeza. Estaba vivo, tumbado en mitad de una pila de cuerpos en descomposición, pero cuando consiguió volver en sí mismo los soldados se habían marchado robándole toda esperanza de encontrar a su mujer y su hija. 
 
    


 
   
 
  



14. PERDIDO EN LA OSCURIDAD 
 
      
 
    Despertó tirado en el suelo cubierto de tierra y barro, a varios metros sobre su cabeza había un agujero por el cual entraba la luz. Las voces de sus compañeros retumbaban en su cabeza hasta que los susurros las silenciaron. Aquel rumor ininteligible parecía surgir de las lóbregas profundidades de la tierra, conduciéndole lentamente a un estado de desasosiego. No sabía donde se encontraba pero a medida que pasaban los minutos sus sentidos se agudizaban dándole algunas pistas. El aire allí abajo estaba tan viciado que costaba respirar. La tierra bajo su espalda estaba mojada y la humedad saturaba el ambiente. Apenas lograba percibir el característico olor aguado tras el punzante hedor de la carne muerta introduciéndose en su cabeza. Debía estar en un pozo o algún tipo de gruta o cueva llena de cadáveres: aquello parecía una fosa común.  
 
    Una cantidad innumerable de cuerpos inertes yacían a su alrededor y sobre él. Con su sentido del tacto como única guía, Kraichek se fue deslizando suavemente por aquel enorme vacío. A tientas, palpando todo lo que encontraba a su paso en busca de algo que le ayudase a salir de allí. La tierra se le metía entre las uñas intentando encontrar un palmo de suelo sobre el que poder erguirse. La ausencia de visión comenzaba a tornarse angustiosa: superficies duras como piedras se clavaban en sus rodillas al gatear, otras blandas como la carne humana le producían una acentuada sensación de grima y asco, erizándole todo el vello del cuerpo. Manos con los dedos amputados, cráneos cubiertos por alguna sustancia viscosa que aún conservaban el cabello, ojos colgando de su cavidad lógica en cabezas seccionadas, mandíbulas partidas y bocas desdentadas formaban parte de la interminable lista de atrocidades que sus manos estaban descubriendo. Las moscas le pasaban zumbando tan cerca de los oídos que parecían querer introducirse en su cabeza, devorándole el cerebro y las entrañas como si de otro muerto más se tratase. El familiar gemido de un caminante le sobresaltó, recordándole que si no hacía algo para cambiar su situación sería él quien terminaría ululando perdido en el subsuelo como un alma en pena. De manera torpe, tropezando con todo lo que se interponía en su camino, Kraichek había conseguido alejarse de la fuente del quejido, aunque el eco lo hacía rebotar en las bastas paredes de arena y roca poniéndoselo todavía un poco más difícil. 
 
    Una vez incorporado y asegurado con su espalda contra la pared, ya había conseguido superar el pánico inicial intentando mantener la cabeza fría. Los ojos se acostumbraban lentamente dentro de aquella negrura casi completa, pero el agujero situado en la parte superior de la gruta comenzaba a arrojar leves atisbos de claridad sobre él. Las voces seguían perforando su conciencia. La espera era demencial pero había decidido que era mejor que seguir dando palos de ciego, sin sus ojos nunca conseguiría salir de allí. Había perdido totalmente la noción del tiempo, ya no percibía el hedor e incluso había llegado a dormitar dando alguna cabezada contra la roca. El bramido del caminante se escuchaba cada vez más lejos y un suave aliento de vida en forma de brisa fresca se colaba sutilmente en sus fosas nasales llamando su atención: debía haber una salida. 
 
     Siguiendo aquel soplo de esperanza había conseguido llegar a un diminuto claro en aquel camposanto, donde la claridad que se filtraba por el agujero creaba un extraño efecto que dejaba a la vista una antigua construcción ante sus ojos, un túnel de hormigón perfectamente conservado que le recordaba a los accesos de una estación de metro. Había perdido su arma, pero aún conservaba el teléfono vía satélite. Sólo necesitaba asegurar la zona (algunos caminantes tenían el oído muy desarrollado) para poder contactar con seguridad: 
 
    “Aquí SCA transmitiendo en modo de emergencia. Solicito al LEC el adelanto de la misión, estoy en apuros... cambio. 
 
      
 
    ................ 
 
      
 
    Repitiendo petición. Aquí Alpha solicitando unidad de apoyo, no aguantaré hasta la incursión del escuadrón, necesito ayuda urgente... cambio. 
 
      
 
    ............... 
 
      
 
    ¡Necesito refuerzos ya! Cambio. 
 
      
 
    ................ 
 
      
 
    ¡¡Capitana por Dios, conteste... necesito ayuda!! 
 
      
 
    ................ 
 
      
 
    ¡¡MALDITA HIJA DE PUTA!! ¡¡TIENE QUE AYUDARME JODER...!!” 
 
      
 
    Kraichek lo había intentado por activa y por pasiva, pero el terminal estaba desactivado. El simple eco de sus palabras era la única respuesta a sus plegarias, un silencio sepulcral tan firme y profundo que podía costarle la vida. 
 
    La posible ayuda quedaba descartada, tanto, como la posibilidad de salir por donde había caído, las opciones se reducían a la peor de las posibilidades. Sólo, desarmado y casi ciego, Kraichek decidió adentrarse en la clara negrura que disimulaba una tenue luz residual iluminando tímidamente el túnel, no lo suficiente para distinguir rasgos, pero bastante para diferenciar siluetas. A medida que avanzaba, el túnel se iba ramificando en una especie de laberinto subterráneo. La mayoría de accesos estaban bloqueados o se habían derrumbado, dejando entrar tímidos haces de luz que ayudaban a sus ojos a asimilar aquella oscuridad perturbadora, mientras se desplazaba por un camino que parecía estar predeterminado. Únicamente los agujeros y brechas en los muros, ocasionados por los propios derrumbamientos y esparcidos de manera aleatoria a lo largo de las canalizaciones, le permitían seguir avanzando. Estaba completamente desorientado, no sabía si subía o bajaba, si avanzaba o retrocedía, si llevaba encerrado en aquel entramado de rocas una hora o un día, simplemente seguía caminando. A medida que avanzaba, la familia parecía seguir aumentando, aquel bramido solitario se había transformado en una amalgama de ruidos y gruñidos que se esparcían por los túneles como la pólvora. Las entrañas de la tierra estaban plagadas de infectados: aquello era el infierno. 
 
    Rozando la desesperación, Kraichek continuó adelante paso a paso, sin detenerse. A medida que profundizaba en el corazón de aquella bestia de piedra y hormigón un olor ácido cada vez más acentuado le golpeaba los sentidos, estaba comenzando a tener alucinaciones, estaba viendo cosas imposibles y aquel siniestro susurro seguía creciendo en su cabeza sin darle tregua. 
 
    Un recuerdo enterrado en lo más profundo de su ser había vuelto para castigarle, despertando nuevamente lo peor de su pasado, la más cruel de las pesadillas: la muerte de su amada. La valía de Kraichek como soldado había quedado patente en más de una ocasión, no era fácil convertirse en un coraza carmesí, y mucho menos recibir una misión secreta de tal magnitud: asignada por el mismísimo Tanhausser. Desde muy joven se había visto obligado a servir en el ejército para poder ayudar económicamente a sus padres, la vida en Rusia no era fácil para una humilde familia de campesinos. El joven Kraichek no tardaría en demostrar su valía en el campo de combate, ascendiendo en su carrera militar de forma meteórica. En tan sólo tres años de servicio había logrado convertirse en uno de los miembros pertenecientes a la guardia personal del jefe de estado. Sus nuevas responsabilidades le permitieron formar su propia familia, el dinero había dejado de ser un problema gracias a su arraigado sentido del honor y el deber. Valores que además de aportarle grandes alegrías, también le arrastrarían al peor de los abismos en los que la mente pudiese caer: la culpa. Kraichek no era uno más. Kraichek era el jefe de la guardia, el responsable de que el máximo dirigente ruso pudiese ejercer su cargo con total seguridad, sin poder ser coaccionado ni extorsionado, sin ningún tipo de miedo u opresión. Eran tiempos difíciles, y las personas que se oponían al régimen tenían bajo su mando pequeños escuadrones de la muerte que utilizaban para sembrar el pánico e intentar alzarse con el poder. Para aquel soldado ruso, fiel y leal a su bandera, todo cambiaría después de aquella llamada telefónica. Un escuadrón de la muerte había secuestrado a su mujer y habían intentado usarla como moneda de cambio para canjear su vida por la del dirigente. Aquel día era el más esperado por todos los ciudadanos rusos, el gran mitin ante millones de personas, el mejor momento para dar un golpe de efecto como un atentado de aquella magnitud. La petición era sencilla: si Kraichek les facilitaba el acceso a las instalaciones, para que pudiesen esconder estratégicamente a uno de sus francotiradores, su mujer viviría. Si por el contrario el jefe de seguridad se negaba, su patria lo agradecería, pero su mujer sería ejecutada sin contemplaciones... 
 
    Nunca había podido redimir su culpa por la decisión tomada... él la había matado. 
 
    En aquel lugar remoto, lejos de su país, de su gente, en una oscura cueva llena de no muertos... su mujer había decidido castigarle. Atormentándole con su presencia. Quizá era la señal inequívoca de que iba a reunirse con ella en la otra vida y su espíritu sediento de venganza quería avisarle. 
 
    A pesar de los gritos y ruidos discordantes, aún no había visto a ningún mordedor merodeando por los túneles, pero la aberración a la que estaba a punto de enfrentarse le haría añorar la presencia de los errantes. Algunos de los agujeros se encontraban parcialmente cubiertos por algún tipo de mutación extraña, híbrida entre una lombriz gigante y una planta carnívora, aquella aberración era como un enorme apéndice, como un desproporcionado trozo de intestino que yacía anclado al suelo y reposaba sobre los adoquines de la pared esperando a su siguiente victima. Restos de ropa ensangrentada y huesos se esparcían a su alrededor. Aquellas cosas no tenían ningún tipo de preferencia alimenticia, mientras la observaba agazapado tras un montón de escombros, intentando encontrar la manera de pasar, pudo observar como devoraba a uno de los Zombis que deambulaba por los túneles. El primer caminante que se encontraba en aquel lúgubre pasaje del terror y había caído presa de una cosa aún más peligrosa que él, la situación se complicaba cada vez más. La criatura que colgaba sobre el boquete de la pared como una enorme tripa inflada, de forma apepinada como un extraño vegetal, se abrió de igual manera a la que se pela un plátano, mostrando interminables hileras de punzantes colmillos que se movían como las patas de una oruga al caminar, envueltos en una sustancia desconocida, viscosa y cristalina parecida a la saliva. Tras conseguir evitar con gran suerte a dos de aquellas cosas, mientras estaban ocupadas terminando su comida, Kraichek llegó renqueante a lo que parecía ser un antiguo anden de metro. Al llegar cerca del foso que separaba una plataforma de otra, parecía vislumbrar una salida que le permitiría zafarse del asfixiante abrazo que le tendía aquel entramado de túneles de la muerte, pero algo tan aterrador como incomprensible estaba aún por suceder. Las voces sonaban en su cabeza como el lejano susurro de una ensoñación. Palabras sueltas pero perfectamente reconocibles para él parecían salir del infectado que tenía delante. Era como si de alguna manera estuviese leyendo el pensamiento de aquel vestigio de humanidad, postrado ante él, observándole con un ojo teñido de un blanco amarillento y una cuenca ocular llena de materia orgánica triturada y sangrante como una bandeja de carne para hamburguesas. 
 
    Hambre... carne... comida... Los únicos conceptos que se repetían en su cabeza con mayor fuerza a cada segundo. Tenía que llegar al otro lado del andén. Los no muertos iban llegando desde la oscuridad de los túneles como una legión, en pelotones y perfectamente organizados. Había Zombis cerca de él, en el foso y al otro lado de las vías, estaba perdido pero tenía que intentarlo. Salió corriendo hacia un hueco en el foso, a través del cual podría cruzar hasta el otro lado, sin pensarlo dos veces, corrió hacia el infectado con el ojo destrozado, su apariencia era normal incluso sus ropas estaban bastante limpias, de no ser por aquella llamativa herida en mitad de la cara podría haber pasado por un humano más. Lo esquivó un par de metros antes de colisionar contra él, colándose entre otros dos cuerpos que le bloqueaban el paso, debía haber otra entrada cerca de allí, la cantidad de muertos estaba aumentando de forma vertiginosa. Ninguno de los tres hizo nada para atraparlo. Al caer al foso, un grito desgarrador consiguió eclipsar momentáneamente las voces que seguían retumbando en su interior, el número de muertos en los pasajes no cesaba de aumentar. Continuó corriendo sorteando a los muertos que podía y empujando con sus últimas fuerzas a los que no lograba esquivar. El último de los apéndices entre él y la salida ni siquiera se inmuto a su paso. El grito volvió a rebotar contra las paredes, el diseño de aquella cueva diabólica propagaba el sonido con gran facilidad, atrayendo a muchos más errantes. Estaba seguro de que era un grito humano, un alarido de dolor y desesperación.  
 
    Una vez en el otro andén se encaró por un largo pasillo que terminaba en unas escarpadas escaleras, como si fuese el camino para emerger desde el infierno, de nuevo, a la superficie. La luz solar iluminaba el final de las escaleras. La angustia le oprimía el pecho, no sabía como había logrado llegar hasta allí, pero allí estaba. Había logrado sobrevivir a una marea de muertos, Dios sabía como, sin que le hiciesen ni siquiera un simple rasguño. Se había deslizado entre las pútridas entrañas de una auténtica horda de no muertos sin que ninguno consiguiese tocarle. El cansancio comenzaba a pasarle factura mientras subía las escaleras, las piernas comenzaban a fallarle, rígidas, entumecidas, con los músculos tensos... hasta llegó a pensar por un momento que comenzaba a moverse igual que ellos. El hambre también comenzaba a hacerse insoportable, pero era lo normal, la parte de su cerebro que aún funcionaba normalmente seguía enviando impulsos eléctricos generando esa sensación de hambre, después de tanto esfuerzo físico era lo más lógico. Habían pasado muchas horas desde la última comida, Kraichek intentaba encontrar una justificación razonable a lo que le estaba pasando. Los últimos peldaños se hicieron eternos, casi no podía doblar las rodillas y los no muertos que encontraba a su paso no le prestaban la más mínima atención, podía acariciar su liberación con los dedos. Las voces lejanas y palabras inconexas, habían dado paso a un constante murmullo que sonaba de fondo en su cabeza, igual que en un estadio de fútbol o una sala de reuniones en la que todos hablan y nadie escucha. El resplandor del sol cegó sus ojos momentáneamente, veía borroso, pero aún pensaba que podía ser por haber estado tanto tiempo bajo tierra... Aunque se sentía raro, su principal motor seguía siendo volver a unirse al grupo y ejecutar su misión con éxito, pero aquel olor tan familiar y profundo se apoderó de su conciencia. El olor a carne fresca, una brisa de aire cargado con el cálido aroma de la sangre había terminado con él doblegando su voluntad. En el suelo yacía el cuerpo de un joven destripado, los Zombis que se habían encargado de descuartizarlo no habían dejado mucho más que una mancha viscosa humedeciendo la tierra, aquello había sido suficiente para arrebatarle la poca humanidad que le quedaba después de haberse hecho aquel arañazo.  
 
    Horas atrás, momentos antes de que las criaturas acuáticas se cruzaran en su camino, el grupo había tenido que sortear un entramado de tablones de madera que flotaban en el río formando una especie de dique, en aquel momento no le había dado mayor importancia, pero al recordarlo todo cobró sentido. Kraichek se había enganchado el pantalón con un clavo que sobresalía de una de aquellas maderas, hinchadas por haber absorbido tanta agua como una esponja, pero la suerte había querido que aquel insignificante clavo aún conservara la suficiente cantidad de materia orgánica perteneciente a un Zombi, sangre seguramente, transformándolo en un no muerto cuya única voluntad se veía reducida a satisfacer sus instintos más primarios: igual que el resto de infectados.  
 
    Su tobillo estaba cada vez más hinchado, Kraichek tampoco había salido bien parado de su enfrentamiento con el cefalópodo mutante. Los mismos parásitos que habían terminado con la vida de Montgomery estaban creciendo dentro de su cuerpo desahuciado. 
 
    


 
   
 
  



15. LUCHA O MUERE 
 
     
 
    La misión de recolección llevada a cabo por Santoro llevaba casi un día de retraso sobre el plazo previsto. Una barricada de cuerpos infectados había obstruido el paso haciéndolo impracticable para la inmensa máquina, obligándoles a dar un rodeo considerable. El pánico ya había comenzado a propagarse entre los preocupados inquilinos de la cabaña. ¿Y si no regresaban? Aunque aún era pronto para saberlo, la necesidad apremiaba. El hambre comenzaba a hacer mella en sus estómagos, pero ninguno estaba dispuesto a abandonar la protección de aquellos muros. Sophie y el abuelo quedaban automáticamente descartados por sus delicadas condiciones físicas, pero todos los demás entrarían en una especie de sorteo que decidiría su destino. Todos habían metido un papel con su nombre dentro de una bolsa y la propia Sophie sería la encargada de convertirse en la mano inocente: todos excepto el militar, al que Santoro había confiado la custodia de la cabaña y las armas, y la pareja formada por Pablo y Eva. Ellos también quedaban descartados, puesto que aún no se habían ganado la confianza necesaria para ser dignos de empuñar un arma. 
 
    –Esta democracia hace aguas. –Protestó Darío. –Según ese razonamiento mis heridas también me excluirían a mí de la selección. Estoy tullido y las quemaduras que me envuelven el cuerpo duelen demasiado como para centrarme en otra cosa que no sea el maldito dolor... sería una distracción peligrosa para la misión. –Terminó de exponer en tono irónico. 
 
    –Debería ser el fugitivo el que se la juegue, no sabemos nada de él, si fuese una buena persona no llevaría esas esposas colgando. –Expuso Sophie. 
 
    –¡Cierto! Que vaya él. –Secundó Pablo desde un rincón mientras se frotaba las manos por haberse librado. 
 
    –Por esos mismos motivos, no podemos darle un arma y confiar en que vuelva. Y unas esposas no son argumento suficiente para mandar a un hombre sólo ahí fuera. –Concretó el soldado con aspecto indignado por la propuesta. 
 
    –Está bien, yo lo haré. Yo llevaré el arma y Campa me acompañará. Haremos una batida por las cabañas cercanas a ver si hay algo de suerte.  
 
    –Sorprendidos por tal comportamiento todos se giraron hacia Marcos que yacía de rodillas liberando las manos de su compañero. –Está bien chaval, esta es tu oportunidad para demostrar que estás de nuestro lado y que no nos vas a dar problemas. ¿Estas de acuerdo? 
 
    –Acaso tengo alguna alternativa... –Replicó frotándose las muñecas doloridas mientras Marcos negaba suavemente con la cabeza. 
 
    Marcos y Campa usarían la máquina quitanieves para hacer un barrido por la zona, centrándose principalmente en las cabañas. La manera de actuar había quedado clara, Campa conduciría mientras Marcos se quedaba en la parte trasera vigilando la retaguardia y a los caminantes. Al salir del perímetro de la cabaña no tardaron en darse cuenta de que tenían un serio problema. Además de los alimentos o medicinas, el creciente número de muertos en los alrededores comenzaba a ser preocupante. A medida que avanzaban en dirección a la ciudad Campa se veía obligado a atropellar a un mayor número de Zombis cada vez. Gran cantidad de caminantes caían al río, pero al no poder morir ahogados seguían deambulando bajo el agua en un número cada vez mayor. La cabaña estaba cerca del río y aunque la zanja y el muro eran buenas defensas, en caso de verse rodeados, si los muertos comenzaban a emerger también del fondo del río, éstos habrían logrado deshacer la ventaja natural que les daba la barrera del agua, además de poder convertirse en una posible vía de escape de emergencia. Originalmente, Marcos había evitado disparar su arma mientras se dirigían a las cabañas, sabía que el ruido no haría más que empeorar la situación, pero el cúmulo de cuerpos alrededor de la quitanieves le estaba obligando a realizar tareas de limpieza extremadamente arriesgadas. 
 
    Marcos llevaba la munición necesaria para abatir a un centenar de criaturas, y la descomunal pala de metal le ahorraba muchas de ellas. Con lo que Marcos no contaba, era con que la estupidez al volante de Campa dejase la máquina encallada en una pequeña isla de roca y barro situada en mitad del camino, estrellando el enorme vehículo contra un árbol centenario. Los gritos de Marcos no se harían esperar, con el camión fuera de combate y rodeados de muertos no saldrían de allí con vida. Armado con la mayor serenidad y templanza que había logrado reunir, Marcos se había postrado en la parte superior intentando conseguir una buena línea de tiro que le permitiese despejar una vía de escape. Llegaban desde todos los flancos, toda aquella marea de muerte estaba exiliándose de la ciudad a las montañas, se habían quedado sin alimento y buscaban comida. La mala suerte había querido que ellos se cruzaran en su camino. Si la ciudad estaba asediada hasta tal punto, Santoro y los demás no lo habrían conseguido, y sería cuestión de tiempo que la cabaña cediese ante tamaña horda de caminantes. 
 
    –¿No deberíamos guardar las balas? –Profirió Campa nervioso. 
 
    –Sí. Para pegarte un tiro entre las cejas debería guardarlas. –Musitó Marcos lleno de ira. –No te preocupes que las dos últimas las dejaré para nosotros. 
 
    Los muertos caían uno tras otro sin remisión ante la puntería del frustrado joven, que impotente veía como aparecía otro caminante detrás de cada cuerpo abatido. Podrían haber resistido únicamente gracias a algún tipo de milagro: que los no muertos encontrasen otro objetivo más apetecible, que los disparos consiguiesen abrir una vía de escape lo suficientemente segura para huir, o que alguno de los compañeros se animase a buscarlos al contemplar su tardanza en regresar, pero la suerte o el destino quisieron que el arma se encasquillase dejándolos a merced de toda aquella naturaleza muerta. 
 
    Las horas fueron pasando y los dos jóvenes intentaban resistir hacinados en la parte superior de la quitanieves. Los cuerpos se iban agolpando a ambos lados, afortunadamente el vehículo era bastante alto y no les resultaría fácil llegar hasta arriba. Patadas y golpes de culata era lo único que conservaban para disuadir a aquellos, que subiéndose sobre los demás caminantes llegaban a arañar el techo de la quitanieves. El sol se fue escondiendo ante la impotencia y la desesperación que vaticinaban una muerte segura. Con la caída de la noche la situación se había tornado más angustiosa, apenas podían ver las caras de los cadáveres que tenían en primera fila. Acurrucados sobre la fría chapa metálica, Marcos y Campa intentaban mantener el calor corporal haciendo el menor ruido posible. 
 
    –La he cagado a base de bien ¿He? –Balbuceó Campa en un tono casi imperceptible. 
 
    –Sí. Pero algún día teníamos que morir. Lo que más me jodería sería acabar convertido en una basura andante... ¡Puta escopeta de mierda! 
 
    La noche transcurrió minuto a minuto antojándose eterna. Los gemidos y el chirriar de las uñas contra la estructura del vehículo casi les arrastran a la locura, pero nunca rompían el silencio. Tenían la esperanza de que el amanecer les sorprendería gratamente por haber permanecido en silencio tantas horas. Sin haber podido dormir ni un sólo minuto durante toda la noche, los primeros rayos de sol comenzaban a insinuarse sobre el horizonte, extendiendo sus largos y cálidos dedos que acariciaban sus cuerpos escarchados por el frío, pero revelando a su vez el más cruel de los desenlaces. El enjambre de muertos que circundaba el vehículo había crecido hasta dónde alcanzaba la vista. 
 
    Con una muerte trágica como única esperanza, una voz potente y áspera retumbo en sus oídos inesperadamente. Abriéndose paso entre la densidad de los árboles, surcando aquel enrevesado entramado de ramas y hojas, aquella misteriosa voz les invitaba a trepar hasta la copa del árbol. 
 
    –¡¡Subid a la copa!! –Volvió a repetir una y otra vez aquella voz espectral mientras los no muertos lanzaban sus zarpas al aire intentando agarrarlos. 
 
    Sin saber lo que hacer y sin nada que perder, ambos comenzaron a trepar como pudieron por aquel tronco irregular. La escalada no sería fácil, los trozos de corteza saltaban con facilidad haciéndoles caer de espaldas sobre la quitanieves una y otra vez. Tenían las manos, los brazos y las piernas desgarradas a pesar de las ropas, pero finalmente tras varios intentos fallidos, proporcionándose ayuda mutua, habían conseguido llegar a la rama que tenían más cercana, dura como una roca y adornada con los  extraños dibujos que le otorgaban los nudos y la beta de la madera envejecida.  
 
    Una vez arriba, desde las alturas, se veía todo un poco más claro. Los Zombis estaban fuera de su alcance, aunque no tardarían mucho tiempo en ver como conseguían subirse al techo del vehículo. Aquella misteriosa voz se escuchaba con más claridad desde su nueva posición. Como algo insólito, aquellas palabras llegaron a sus oídos con firme decisión antes de que lograsen ver entre la maleza un puesto elevado de la guardia forestal. Apenas se conseguía distinguir el logotipo estampado en una de las caras de aquel cubículo, pero nuevamente una voz masculina y firme volvió a reclamarles: “Usad las ramas como si fuerais monos, los reanimados no tardarán en llegar hasta vosotros” 
 
    La voz tenía razón, aquellos cabrones se estaban multiplicando como ratas en un vertedero, se amontonaban sobre la quitanieves utilizando los cuerpos de sus iguales para escalar hasta el árbol. Subiéndose unos sobre otros, la máquina quitanieves no había tardado en ser engullida por aquel alud de cuerpos raídos y desmembrados. Miembros desgastados y corroídos arañaban el tronco, fijando una base firme sobre la que otros podridos podrían seguir avanzando: como si tuviesen un sentimiento colectivo de colaboración para conseguir su objetivo. 
 
    Campa fue el primero en aventurarse sobre aquella senda natural, que apenas lograba intuirse entre la caótica agrupación de ramas, hojas y troncos entrelazados. El refugio elevado tan sólo estaba a dos árboles de distancia, pero la precipitación y descuido del joven lo arrastrarían a una muerte casi segura. A escasos metros de la salvación, ante la mirada perpleja de Marcos que avanzaba con pasos firmes y la mayor cautela posible, un chasquido agudo frenó en seco el trepidante avance del joven. Sin duda alguna el más tonto de los monos habría conseguido salir airoso de aquella situación, pero la torpeza, así como las notables carencias físicas del ser humano frente a los primates, habían quedado sobradamente remarcadas con la caída de Campa. Aquella rama seca se había tronchado como un árbol en mitad de un huracán, dejando a Campa casi inconsciente colgando de un saliente de madera fosilizada que sobresalía del tronco, lo suficiente para que su ropa quedase enganchada.  
 
    Marcos veía impotente como su compañero estaba a merced de los muertos que atestaban el suelo con su incesante tambaleo. La expresión de sus caras se había tornado mucho más agresiva al sentir la sangre bombeando en aquel cuerpo al alcance de sus dedos. Pocos milímetros separaban la bota derecha, fuertemente fijada a su pie, de las manos agarrotadas de aspecto grisáceo y moteado. Marcos apenas podía avanzar sin hacer temblar las ramas y preocuparse por su propia vida. La voz se había silenciado, el trecho que le separaba de aquel cubículo parecía agrandarse por momentos. Suspendido sobre un auténtico océano de cadáveres comenzaba a pensar que no había sido tan buena idea eso de jugar a ser “Tarzán”.  
 
    Acertados disparos habían conseguido separar los dedos de una mano muerta, dejándolos enganchados entre los cordones de la bota. El único infectado que había conseguido alcanzar a su presa colgada del árbol, había servido como ejemplo para que los demás valorasen las consecuencias de intentarlo nuevamente, pero aquellos seres no se dejaban intimidar, no conocían el miedo. Volarle los dedos al no muerto que había logrado enganchar el pie de Campa, no había sido suficiente para disuadir a todos los que habían tenido la misma idea. El fuego se sucedió durante varios minutos, explosiones de carne infecta, miembros cercenados y órganos destruidos habían conseguido abrir un pequeño claro entre la masa de muertos que les reportaba una mínima esperanza. Entre el estridente ruido de los disparos, los quejidos de las criaturas y el propio latido de su corazón, las piernas de Marcos habían conseguido resistir lo suficiente para llegar al nivel de su compañero, pero estaba demasiado bajo para alcanzarlo. No podría ayudarle desde allí arriba. El bravo superviviente se atenazó a una de las ramas como un perro de presa, prensando la dura madera entre sus piernas, con los pies entrelazados, totalmente boca abajo. Su brazo se estiraba tanto que parecía querer dislocarse, todos y cada uno de los engranajes de su maquinaria estaban al límite: el hombro, el codo, la muñeca y cada uno de los dedos estirados de manera sobrenatural, pero no era suficiente, seguía estando demasiado lejos. La sangre comenzaba a acumularse en la parte superior de su cráneo, podía notar las palpitaciones que le hacían vibrar la cabeza, envuelta en un suave y delicado cosquilleo que se convertía en un aviso fidedigno de que estaba llegando al límite. La fuerza de las piernas comenzaba a fallarle cuando nuevamente volvieron a sonar los disparos. 
 
    De la base del refugio apareció una escalera que comenzó a desplegarse girando sobre sí misma como un remolino, estrellándose contra el suelo antes de lograr extenderse por completo. Marcos ya había desistido de su intento por socorrer al chaval cuando un hombre, con un sólo brazo y una potente barba de pelo basto y oscuro que le cubría toda la cara, se descolgó rápidamente por la escalerilla que no dejaba de tambalearse suspendida en el vacío. Usando con su único brazo el arma que llevaba prendida a la espalda, el misterioso hombre avanzaba con una velocidad inusitada a través de la brecha que él mismo había abierto entre la multitud de caminantes. Ejecutó una decena de disparos antes de llegar adonde se encontraba Campa. Apenas tardaría unos segundos en recargar su arma mientras intentaba llamar la atención del chico que seguía inconsciente. Aparentemente la falta de un brazo no le suponía un problema, cualquier otra persona ni siquiera hubiese conseguido bajar por aquella escalera colgante, pero saltaba a la vista que aquel tipo había aprendido a desenvolverse muy bien estando en inferioridad de condiciones físicas. Los gritos no surtían ningún efecto y no conseguiría mantener una vía de escape despejada durante mucho tiempo más, la situación era límite. Abatió a los cuatro cuerpos reanimados que se encontraban más cerca y sin pestañear presionó el cañón incandescente contra el brazo desnudo de Campa. Aquel grito desgarrador seguramente había puesto en alerta a todos los caminantes de los alrededores que aún no se hubiesen enterado de la reunión. Un único siseo prolongado, provocado al pegar el metal caliente sobre la carne, se había podido escuchar claramente desde la copa del árbol en la que se encontraba Marcos como preludio al terrible alarido de dolor y al penetrante olor a carne chamuscada. Sin mayores explicaciones el hombre se colgó de Campa haciendo el contrapeso necesario para desgarrar su ropa y conseguir bajarlo, sujetando la correa de su arma con la boca cerrada como un cocodrilo sobre su presa. 
 
    Aún aturdido y desubicado, Campa corría instintivamente ante los empujones del desconocido que no cesaba de disparar a sus espaldas. Mientras el manco barbudo cubría la retirada del joven con la culata de su arma, antes de encaramarse él mismo a la escalera, Marcos había conseguido coronar el refugio tras una accidentada escalada arbórea, pero finalmente habían conseguido salvar el pellejo. 
 
    


 
   
 
  



16. EL MANCO 
 
      
 
    La cabaña no era muy grande pero parecía estar suficientemente equipada, aunque el equipo informático del que disponía, las antenas y el sistema de radio de onda corta hacía tiempo que habían dejado de funcionar. Algo de comida enlatada, un poco de munición y aquella mirada fría y penetrante que parecía atravesarte el alma recorriéndote con un interminable escalofrío, era lo único de utilidad que le quedaba a Carlos. 
 
    –Es muy importante tener las normas claras...: 
 
    Debes conocer tu arma como si se tratase de uno de tus miembros, un brazo, una pierna... debes saber como se comporta y hasta dónde puede llegar, de ese modo podrías haber evitado que se encasquillara. 
 
    Igual de importante es estar bien preparado físicamente, casi tanto como confiar en tu equipamiento. 
 
    Dispara siempre con los dos ojos abiertos y procura tener un buen control del sistema nervioso. Hay una pequeña parte de tu cerebro que reacciona cuando estas en peligro de muerte. El cerebro “reptil” es el encargado de tu supervivencia, el que reacciona activando el deseo de huir o matar... debes conseguir dominarlo. 
 
    –Ante la amenaza de los podridos lo más importante es tener mucha suerte. –Marcos ni siquiera recordaba llevar el arma encasquillada colgada a la espalda. –Déjame tu arma, la arreglaré. –Añadió Carlos con tono serio mientras extendía su único brazo. 
 
    –Sin duda alguna todos esos consejos te han ayudado a mantenerte con vida, gracias por ayudarnos. Debemos encontrar la manera de llegar a la cabaña y avisar a nuestros compañeros de la marea de caminantes que esta invadiendo las montañas. –Expuso Marcos seriamente afectado. 
 
    Campa maldecía a Carlos entre susurros y gimoteos, le había salvado la vida pero el dolor de la quemadura le hacia olvidar todo lo bueno que tenía seguir respirando. Sin levantar la vista del arma, mientras la desmontaba y limpiaba completamente, Carlos indicó la posición de un pequeño maletín blanco con una enorme cruz roja, situado en la otra punta de la pequeña estancia. 
 
    –Deberías limpiarte la quemadura, lo último que necesitas es que la infección se extienda, en el botiquín no queda nada para combatir el dolor ni la fiebre, tan sólo un poco de yodo, gasas y algo de alcohol. –Continuó Carlos mientras sonreía por haber conseguido sacar la bala que obstruía el cañón. 
 
    Marcos estaba nervioso. Caminaba de un lado hacia otro de la cabaña sin conseguir mitigar la fuerte sensación de ansiedad acomodada en su pecho. Se veía en la obligación moral de llegar al refugio, pero un ligero vistazo al exterior, escondido tras la única ventana de aquel emplazamiento, le haría recapacitar sobre su destino y el de todos los habitantes de la cabaña. Ellos tres ya tenían suficiente preocupación con encontrar la manera de sobrevivir en aquel islote elevado sobre una abrumadora marea de infectados. No iban a conseguir salir de allí. 
 
    Carlos había gastado gran parte de su munición en aquella maniobra suicida para descolgar al joven del árbol y ponerlo a salvo. No le quedaban reservas de agua, él había sobrevivido a duras penas con las escasas gotas de lluvia y el rocío de la mañana, pero tres personas... La comida estaba casi tan limitada como el agua, apenas dos latas y media de conservas. Sin embargo guardaba bajo su almohada una botella de un sabroso y caro coñac que reservaba para un momento especial. La manada de infectados que aquellos dos irresponsables habían conseguido atraer hasta las inmediaciones de su refugio, habían trastocado los planes de supervivencia de Carlos. En el bosque encontraba todo lo necesario para sobrevivir sin tener que gastar las pocas provisiones del refugio, pero ya era imposible pisar el suelo. Con ojos vidriosos que brillaban sobre su piel oscura cubierta de pelo, Carlos retiró el precinto de la flamante botella “Marqués de Escocia” propinándole un trago que la dejaría temblando. Tras aquel trago largo y pausado, el hombre manco no dudó en ofrecer parte de su preciado licor a sus nuevos invitados. 
 
    –Aunque ya se que no es lo más indicado con la poca agua que tenemos, creo que no sobreviviremos muchos días en estas condiciones... –La calma inundó la estancia por unos segundos ante el semblante meditabundo de Carlos. –...Probablemente el coñac acelerará el proceso de deshidratación de nuestros cuerpos, pero sería un delito que este sabroso néctar de los dioses se desperdiciase escondido en cualquier rincón. 
 
    Asumiendo lo delicado de la situación, Marcos se unió a la triste fiesta torciendo el gesto ante la contundencia de aquel alcohol. Campa no sería menos, el dolor le taladraba el brazo y un buen chute de coñac en vena le ayudaría a sobrellevarlo mejor. La tensión del ambiente comenzó a suavizarse, la alta graduación de aquél gran reserva estaba jugando sus cartas. No tardarían en comenzar a contar sus batallitas particulares y a recordar sucesos terribles en voz alta, incluso conseguían encontrarle la gracia a toda aquella situación estallando en desorbitadas carcajadas favorecidas por el coñac. Todas aquellas anécdotas de supervivencia terminaban con una expresión de alegría en los tres rostros masculinos, hasta que Campa tuvo la desafortunada idea de preguntarle a Carlos por su brazo. La creciente mueca de júbilo se esfumó de manera precipitada al recordar lo sucedido. Súbitamente el ambiente se había enrarecido a causa de la pregunta, Marcos no tardaría en intervenir intentando excusar la osadía del alcoholizado joven, pero el rostro de su anfitrión ya estaba rígido como el mármol. Los pómulos y la mandíbula se marcaban de manera acentuada y una enorme vena comenzó a aparecer en mitad de su frente. Carlos estaba notablemente molesto por la pregunta, hasta el punto de hacerles sentir incómodos. No tenía que ser agradable revivir un pasaje tan duro de su vida pero sorprendentemente su rostro se relajó. En cuestión de segundos había pasado de tener un aspecto fiero y apunto de desbordarse a quedarse tan relajado como si acabase de darse una ducha de agua caliente. 
 
    –Porqué no... –Musitó pausadamente como si no quisiese que le escucharan. –Desde que toda esta mierda se desató no he tenido la oportunidad de contárselo a nadie, llevo sólo tanto tiempo que ni siquiera recordaba lo que implica estar con otras personas: escuchar, debatir, ponerse de acuerdo, ser tolerante, comprensivo... cuando uno esta sólo tanto tiempo no se preocupa de todos esos factores tan necesarios en la vida cotidiana: simplemente actúa. –Siguió hablando mientras bajaba la mirada. –Tú serás el primero en escuchar mi historia. –Añadió ante la mirada de ojos vidriosos que le devolvía Campa. 
 
    “Era una mañana como otra cualquiera, ajeno a que el mundo estaba apunto de tocar a su fin, salí a hacer footing como todos los días, antes de que mi mujer se levantase para ir al trabajo. A esas horas no solía encontrar mucho movimiento por la calle, pero aquel día era diferente, ni siquiera se escuchaba el melódico cantar de los gorriones que me acompañaba todas las mañanas, se respiraba en el ambiente una sensación de soledad extremadamente desconcertante. Tras 45 minutos de marcha por la urbanización, cuando me quedaba menos de un kilómetro para terminar el recorrido, percibí que de una obra cercana a mi casa brotaba una columna de humo negro que no tardaría en comenzar a escupir llamaradas de fuego a varios metros de altura. El corazón me dio un vuelco, instintivamente comencé a acelerar el ritmo sin ser consciente de ello, el accidente había ocurrido en las inmediaciones de la zona donde yo vivía  y mi mujer estaba a punto de irse al trabajo. Llegué al incendio antes que nadie. Un camión había arrollado a un vehículo en un cruce con poca visibilidad, se había empotrado contra la estructura metálica del edificio, con tan mala suerte que varias garrafas de combustible utilizado para las carretillas elevadoras y otras tantas llenas de materiales inflamables, tales como desinfectantes industriales, se habían convertido en una enorme bola de fuego que no había tardado en engullir el tráiler: era imposible que nadie hubiese sobrevivido. Sin perder tiempo saque mi teléfono móvil con la intención de avisar a emergencias mientras corría rápidamente hacia el vehículo siniestrado... a medida que me acercaba la evidencia se tornaba cada vez más clara, aquel modelo de coche, de aquel color concreto, era el único que había así en toda la urbanización: el de mi mujer. Cuando por fin logré asomarme al vehículo, la visión del cadáver que había sido mi esposa, totalmente destrozado, empotrado contra el salpicadero, incrustado en el habitáculo del coche, mutilado, me volvió loco. Sin pensar en las consecuencias, ni en aquel fuego, corrí desesperado hasta encaramarme a la cabina del camión. El cuerpo del conductor ardía como una cerilla, tenía el rostro deshecho por las llamas pero continuaba moviéndose y emitiendo una serie de gemidos desgarradores. Allí delante estaba el hijo de puta que había matado a mi mujer, quemándose vivo, pero aquello no era suficiente para mí. Cegado por la ira lo agarré por el cuello lanzándole varios puñetazos a la cara, pero en uno de los golpes consiguió engancharse a mi brazo mordiéndome violentamente la mano. La carne de las tres falanges correspondientes a los dedos índice, corazón y anular se rasgó dentro de su boca un microsegundo antes de sentir el crujido de los huesos siendo partidos por los dientes que se cerraron con la fuerza de una prensa industrial. Después de aquello desperté en un hospital con el brazo amputado. Al parecer, caí al suelo después del mordisco,  parte de la estructura metálica dañada por el impacto y por el incendio se había desplomado sobre mi brazo cercenándolo de manera limpia, a su vez, la elevada temperatura del metal había cauterizado la herida de manera instantánea. De no haber sido por ese “afortunado” accidente, probablemente hubiese terminado transformándome en una de esas cosas. Todavía siento el brazo, como si estuviese ahí. Aún me duele cada día. Aunque ya no lo tenga, no me acostumbro a este vacío.” 
 
    –Si conseguimos salir de aquí con vida serás bien recibido en nuestro grupo, cuantos más seamos más oportunidades tendremos de hacer frente a esos malditos podridos. –Replicó Marcos convencido de que Carlos aceptaría.  
 
    –Es poco probable que estos cabrones nos dejen salir de la cabaña... –Concluyó el superviviente manco sin preocupación dando un nuevo trago. 
 
    El joven director de hotel sólo había escuchado la parte de la historia que Carlos había querido desvelar, pero la invasión del mundo a manos de los muertos vivientes le había obligado a hacer cosas de las que nunca hablaría con nadie. Cosas que de saberse hubiesen obligado a Marcos y Campa a dormir con un ojo abierto pendientes de aquel solitario personaje que les había salvado la vida. El objetivo que perseguía aquel hombre con su acto de buena voluntad al salvarles la vida ocultaba siniestras intenciones de supervivencia. 
 
    


 
   
 
  



17. CUESTIÓN DE SUPERVIVENCIA 
 
      
 
    Huyendo de la ciudad en los primeros días fuertes de la infección, cuando todas las autoridades recomendaban encerrarse en casa o acudir a la zona de seguridad más cercana controlada por el ejército, Carlos había decidido adueñarse de su destino. Escapando por los pelos y de manera indemne del Hospital donde le tenían ingresado, pensó que huir hacia las montañas sería su única salvación. El fortuito accidente con el camionero Zombi le había condicionado a no poder regresar a su hogar, el precipitado ataque de los no muertos le había impedido tener la oportunidad de recoger recuerdos o determinados efectos personales con gran carga emocional de su hogar, tampoco le había permitido aprovisionarse con cosas tan esenciales como alimentos, ropa o agua. Durante días caminó sin rumbo perdido por las montañas, alimentándose de las pocas hierbas que identificaba como no venenosas y lamiendo el rocío de la mañana salpicado sobre la vegetación. Las noches eran muy frías allí, y los ensordecedores rugidos de su estómago tras las primeras 24 horas de abstinencia le habían hecho recordar algo que volvería la situación un poco más preocupante. 
 
    Su cuerpo ya había comenzado a consumirse así mismo como si de una huelga de hambre se tratase, Carlos recordaba perfectamente un documental que había visto al respecto, morirse de hambre le parecía una de las maneras más horribles de abandonar este mundo. En una primera fase, durante los dos primeros días, el organismo se centraba en los hidratos de carbono, consumiendo las reservas de glucosa almacenadas en el hígado y los músculos con intención de mantener el nivel de glucosa en el cerebro. A partir del tercer día se estabilizaba el consumo de glucosa y comenzaba con las grasas. En la segunda fase, a partir del quinto día, el organismo continuaba utilizando como reserva las proteínas musculares y el contenido del tejido adiposo, nutriéndose de la grasa acumulada en el cuerpo. En esa fase comenzaban a producirse daños irreversibles en órganos principales como el hígado y los riñones, y en el plazo de una semana sin ningún tipo de alimentación la función del corazón se vería afectada empeorando la circulación y propiciando que el cerebro comenzara a tener fallos por la falta de riego, perdiendo algunas de sus funciones. Por último, en una tercera fase, cuyos efectos estaban estrechamente vinculados a la constitución particular del individuo (lo cual no jugaba a su favor porque no era un hombre excesivamente voluminoso), comenzaban a aparecer una serie de edemas, mostrados de manera cruda en el documental, que aparecían a causa de la auto-digestión proteica. El cuerpo de aquel pobre hombre que salía en las imágenes había comenzado a devorarse a sí mismo, comenzando a experimentar un cansancio desmesurado que incluso le impedía el habla. Entre los 40 y 50 días se producía un deterioro físico evidente causando inmovilidad y pérdidas de consciencia por falta de energía. Si no conseguía llevarse nada a la boca, la muerte por inanición le sobrevendría entre los 60 y 90 días de no haber comido nada. El cerebro se pararía por falta de riego o simplemente sufriría un fallo cardíaco. 
 
    De no haber encontrado el refugio del guarda forestal, al tercer día de su aventura salvaje, Carlos estaba convencido de no haber podido aguantar más de una semana en morir de hambre o deshidratarse por completo. 
 
    Los caminantes aún no habían llegado hasta allí arriba, la altitud era una gran ventaja. Debido al amplio conocimiento que el guarda forestal tenía sobre aquel terreno había decidido recluirse en su refugio y esperar. Tenía alimentos suficientes para sobrevivir una larga temporada pero encontrar a aquellos dos excursionistas, y a Carlos, iba a obligarle a salir de caza antes de lo que tenía previsto. Aquella milagrosa cabaña aparecida en la copa de un árbol le había supuesto escapar a las garras de una muerte segura. Después de tres días, sacudido por aquel ayuno forzado, el aceite de una insignificante lata de atún le había devuelto la vida. La ansiedad por llenar su estómago había conseguido que se hiciese varios cortes superficiales con el borde de la lata, ante la atónita mirada de sus tres compañeros que observaban como Carlos devoraba las conservas, una tras otra, sin más utensilio que sus cinco dedos sucios de tierra. 
 
    –¡MUCHÍSIMAS GRACIAS! –Consiguió articular Carlos con la boca llena de atún. –¡Os debo la vida! 
 
    –Disfruta esas latas, son las últimas que probaras en mucho tiempo.  –Contestó el guarda resignado. –Mañana organizaremos una partida de caza y tú me acompañarás. –Terminó refiriéndose a Carlos mientras se acurrucaba en su saco de dormir. 
 
    A la mañana siguiente, muy temprano, con el sol despuntando por el horizonte, el guarda armado con una escopeta y Carlos con un enorme machete de cazador fueron a buscar algún sustento alimenticio que les permitiese dosificar las pocas latas de que aún disponían. Los dos excursionistas que el guarda forestal había encontrado perdidos en la montaña se quedarían en la cabaña investigando la manera de conseguir armas con los productos que había en el refugio. La cara de Carlos mientras bajaba por la escalerilla enrollable era todo un poema. No entendía porqué él tenía que acompañarle a cazar y aquellos dos se quedaban a hacer no se que leches de unas armas... El guarda forestal no había tardado en darse cuenta de la expresión que los dos jóvenes habían conseguido dibujarle al hombre manco en el rostro. 
 
    –A mi también me sorprendió cuando me lo dijeron... –intentó apaciguarle el guarda bosques. –...pero resulta que son estudiantes de química o algo así, y saben como construir explosivos y ese tipo de cosas utilizando productos comunes que se pueden encontrar en cualquier casa. ¿Sabes? No se pierde nada por probar, las balas no durarán para siempre y lo único que tengo para defenderme si esas cosas llegan hasta aquí arriba es el cuchillo. 
 
    –Estudiantes, he... –susurro Carlos. –O terroristas, vete tu a saber... 
 
    –Pareces molesto por acompañarme a buscar alimentos, pero ayer te comiste bien a gusto aquellas latas.  
 
    –No me malinterpretes, una vez más te repito que te debo la vida, y lo agradezco. Es sólo que creía haber encontrado un sitio dónde poder esconderme y esperar a que toda esta locura pase de una vez, sin necesidad de tener que exponerme nuevamente a esas cosas. –Aclaró Carlos mientras levantaba el muñón de su brazo mostrándoselo al guarda con resignación. 
 
    –Entiendo... 
 
    Los alimentos, exceptuando alguna planta conocida por el guarda forestal, eran prácticamente nulos. Los animales parecían haber huido de aquellas montañas dejando únicamente como señal huellas que no conducían a ninguna parte y montones de excrementos. Aquella ausencia de vida no era más que una mera advertencia de lo que estaba por llegar. Al segundo día la fortuna, o la desgracia, quisieron que encontrasen una cueva tallada en mitad de la piedra. Aquella gruta era casi imperceptible al ojo humano, estaba perfectamente mimetizada con el entorno en la junta donde dos de las paredes principales de la montaña reposaban una sobre otra. En la base de la montaña, cubierta de frondosas plantas que se enredaban de manera feroz en la dura roca, visibles únicamente ante unos ojos adiestrados. Aquella zona era totalmente desconocida para el guarda, sin dudarlo, cargó su arma y la colocó en posición de disparo, no sabían lo que podía haber allí dentro. Nada más traspasar la espesa cortina de vegetación que cubría la entrada, una brisa fría, un rumor gélido como una noche de invierno les recorrió todo el cuerpo. La temperatura de aquella cueva se había desplomado varios grados por debajo de los encontrados en el exterior. No era normal encontrar una gruta tan fría en aquellas montañas, pero su peculiar ubicación, a pie de la roca viva y oculta a la luz solar, le conferían a aquella estancia una temperatura lo suficientemente baja para que Carlos y el guarda sólo tardasen segundos en notar el efecto nevera en todas las extremidades de su cuerpo. A medida que avanzaban adentrándose en los intestinos de aquella mole de roca la escasa luz les iba abandonando. El guarda forestal iba delante, proyectando un diminuto aro de luz sobre el suelo, insuficiente para desenvolverse con seguridad en aquellas condiciones. Carlos le seguía de cerca empuñando su machete con fuerza, a la espera de que algún animal apareciese ante él para poder ensartarlo como una brocheta, y poder comer así algo de carne fresca. El rumor del viento ululaba sin cesar, chocando contra las afiladas aristas de roca y simulando la llamada de un no muerto que les estremecía hasta el último hueso de la columna. Era imposible que algún caminante hubiese conseguido llegar hasta allí, el guarda forestal conocía aquellas montañas como la palma de su mano y no sabía de su existencia, era sencillamente imposible. Desesperados por el hambre continuaron avanzando casi a oscuras, sin saber muy bien lo que buscaban o a donde llegarían por aquel pasadizo. El guarda enfocó su linterna al frente y una rápida sombra se cruzó ante él haciendo que se desequilibrase a causa del susto. 
 
    Carlos no era médico, pero estaba seguro de que aquel golpe podía catalogarse como un traumatismo craneoencefálico severo. El guarda forestal había trastabillado aterrizando con su cabeza sobre una tremenda punta afilada que brotaba de aquel húmedo suelo, como si de una enorme hortaliza se tratase. La sombra se precipitó violentamente sobre la cabeza de Carlos, un puñado de murciélagos, a los que ni siquiera había tenido tiempo de intentar ensartar con su cuchillo, revolotearon alterados en busca de una salida estrellándose contra su rostro en el intento. El sólido aguijón de mineral había perforado su cráneo y reposaba apaciblemente entre los sesos de aquel pobre hombre. Afortunadamente, la ridícula linterna seguía de una pieza y aunque alumbraba poco, era la luz suficiente para recoger todo lo que pudiese servirle y volver a la cabaña. 
 
    La joven pareja había quedado muy afectada por la noticia, habían conseguido preparar una especie de bombas caseras con productos que el guarda tenía en la cabaña. Cuatro botellas de cristal vacías llenas de agua ras, que al mezclarlas con unas bolitas de papel de aluminio, según ellos, reaccionarían generando una explosión lo suficientemente fuerte para arrancarle la cabeza a un caminante. La idea era buena, pero como los Zombis abandonasen la ciudad cuatro botellas ni siquiera les iban a dar un ataque de risa, además, el agua ras y el papel de plata no eran comestibles y se habían terminado las últimas latas de conservas. 
 
    Los dos días siguientes fueron los peores que Carlos podía recordar. El chico excursionista no quería dejar sola a su novia, por lo que el manco debía salir sólo en busca de alimentos. Alimentos que no aparecían por ningún sitio, ya no había ni un miserable brote comestible y la desesperación le estaba haciendo delirar. Había culturas en las que se consideraba normal el canibalismo, al fin y al cabo, los humanos no son más que animales racionales. El hambre le hacía pensar cosas que jamás se le hubiesen pasado por la cabeza. Si continuaba sin encontrar alimentos, podía matarlos y comerse sus cadáveres, él era el que tenía las armas y nadie iba a echar de menos a ese par de cerebritos. Sorprendido por sus propios pensamientos, intentaba convencerse de que era la parte más primitiva de su cerebro la que estaba hablando por él, no podía matar a aquellos chicos a sangre fría. 
 
      
 
     “El cuerpo del guarda...” susurró una vocecilla en su cabeza. 
 
      
 
    De manera indescriptible la boca de Carlos empezó a salivar mientras su estomago emitía sonidos dignos de un bisonte en celo. Recordaba perfectamente el camino a la cueva, lo había memorizado por si se veía obligado a abandonar la cabaña, era un sitio seguro donde refugiarse, y estaba a pocos minutos de allí. 
 
    Aquel frío agudo y penetrante acababa de convertirse en su mejor aliado, el cuerpo del guarda seguía allí, parcialmente congelado. La punta del afilado cuchillo apuntaba al cielo de la gruta, Carlos se lo había colocado justo delante de la cara mientras pensaba como hacerlo. Decidiría empezar por el culo, como había visto en cierta película basada en hechos reales era la parte más carnosa de todo el cuerpo y le sería prácticamente imposible rozar el hueso en dicha zona. Tras retirar la ropa, que se había quedado parcialmente pegada a la carne tras congelarse el sudor de su cuerpo, introdujo la punta del machete en uno de los glúteos para determinar la dureza de estos. La carne estaba lo suficientemente fría para poder cortarla fácilmente en lonchas sin ningún problema: el frío no había sido suficientemente fuerte para congelarlo completamente. En parte horrorizado por lo que estaba haciendo, y en parte satisfecho por aquella inesperada fuente de proteínas y grasas, comenzó a cortar finas láminas de carne semi-congelada con la misma facilidad que un buen cuchillo jamonero se deslizaba sobre una pieza bien curada. Carlos se introdujo el primer trozo de carne en la boca. Estaba fría y jugaba a intentar deshacerla con su saliva lo suficiente para poder arrancar parte de ella y tragarla. Sin masticar, los primeros trozos viajaron de una sola pieza hasta el estómago mitigando aquella hambruna que llevaba días fustigándole. 
 
    Sin decir nada a los dos excursionistas Carlos continuó saliendo de “caza” dos veces al día, a primera hora de la mañana y a media tarde. No sabía si ellos serían capaces de entender lo que estaba haciendo, o incluso si le acusarían de haber matado al guarda con intención de comérselo, por lo que estaba totalmente convencido de haber tomado la más sabia de las decisiones, se alimentaría todo lo que pudiese, lo más rápido que pudiese, intentando ganar calorías para aguantar los días posteriores al termino de su particular reserva de carne humana. 
 
    Días después el joven excursionista se ofreció como compañero en sus labores de caza. Sorprendentemente, los dos jóvenes estaban cada vez más débiles y delgados mientras que el manco parecía estar mejor que nunca. El chico estaba convencido de que no quería compartir los alimentos que encontraba y por eso ponía siempre la excusa de no haber encontrado nada, pero si le acompañaba no podría hacer nada para impedir que comiese algo. Aquello modificaba levemente los planes de Carlos, pero el guarda ya estaba en los huesos y aquel cerebrito podría ser un buen sustituto. 
 
    En días sucesivos terminó con la vida del excursionista y poco después con la de su novia, para convencer a la chica Carlos había tenido que usar el argumento de que su novio estaba atrapado entre unas rocas y era vital que ella le ayudase a liberarlo. Una vez engañada y arrastrada hasta la cueva con tan vil patraña, la chica acompañaría con un fuerte golpe en la cabeza a su amado compañero y a los restos sin vida del que fuese su desafortunado salvador. Ni siquiera había tenido la oportunidad de preocuparse por lo que pasaría cuando terminase con su reserva de alimento procedente de los excursionistas, cuando apareció en su campo de visión una enorme máquina quitanieves tripulada por dos inconscientes que se habían estampado contra un árbol, atrayendo un hambriento enjambre de no muertos que terminarían devorándolos. “Que desperdicio” pensó mientras encontraba la manera de asegurarse aquel nuevo sustento, Marcos y Campa le proporcionarían una gran cantidad de alimento. 
 
    Las expectativas de Carlos se habían cumplido con creces, arriesgarse por aquellos dos suicidas había valido la pena mucho más allá de dos nuevos cuerpos. Unirse al grupo... la intriga le devoraba, si era un grupo lo suficientemente grande podría sobrevivir varios meses sin problemas. Ante todo debía ser cauteloso, aquellos dos no podían tener la más mínima sospecha de que aquella operación de rescate era una artimaña inteligentemente urdida con la única finalidad de meter al zorro en el gallinero. Un extenso abanico de posibilidades se abría ante él como las puertas de un buffet libre en el cual habría un único comensal. 
 
    


 
   
 
  



18. EL MOMENTO OPORTUNO 
 
      
 
    Santoro y compañía habían conseguido salir de la ciudad sin tener que lamentar ninguna perdida más. La excavadora era el vehículo adecuado para moverse por aquel terreno rocoso e irregular pero algo no iba bien. Gabriel y Gregorio discutían sobre fútbol, intentando hacer el camino de vuelta más ameno, mientras Santoro agitaba la cabeza negando suavemente. No podía creer que los caminantes hubiesen llegado tan lejos en tan poco tiempo, al ritmo que avanzaban las inmediaciones de la cabaña no tardarían en recibir la embestida de todos aquellos muertos en busca de comida. Santoro había tomado medidas pero observar la línea del horizonte sembrada de muertos le había acelerado el corazón: ¿Habrían sido suficientes? En aquel momento, ante la mirada perdida de Santoro que continuaba avanzando sin piedad sobre piedras, fango y cadáveres, Samanta, que hasta el momento únicamente se había limitado a observar sin abrir la boca, no pudo reprimir un grito de alerta al observar algo que le parecía rematadamente extraño. ¿Cómo había llegado hasta allí arriba una jodida máquina quitanieves? Aquello hizo volver en sí al musculoso conductor que no tardaría en atar cabos. A pocos metros del vehículo, justo en la base de un árbol grande de tronco fornido, se aglutinaba una anormal cantidad de caminantes especialmente excitados. El motivo de su ansia no era otro que una curiosa cabaña alojada en la copa de aquel ser centenario, seguramente aún quedaba alguien con vida en el interior. Haciendo una limpieza digna de un grupo de exterminio, la enorme máquina comenzó a blandir su enorme pala aplastando y apartando los frágiles cuerpos podridos con gran efectividad. Alertados por el tremendo ruido Marcos y Campa no tardaron en asomarse al hueco del suelo donde debía estar la escalera. 
 
    –¡Parece que necesitáis ayuda! –Gritó Santoro, mientras aproximaba la pala llena de sangre y restos Zombis al hueco en la base del refugio. 
 
    –Vamos Carlos, estamos salvados. –Aseguró Marcos mientras intentaba mover al manco estirándole del brazo. 
 
    –Salvados... por cuanto tiempo... –Su rostro ensombreció como el de alguien que acaba de descubrir una verdad tan cruel como inamovible. –Es cuestión de tiempo. –La poca cordura que quedaba en su interior se había aliado con su conciencia dejando que los remordimientos y la culpabilidad  aflorasen, adueñándose de él. Había comido carne humana para sobrevivir, y lo que aún era peor, había matado a dos personas para sobrevivir, además de planear la manera de usar a todo un grupo de supervivientes para satisfacer sus necesidades como si fuesen simple ganado. El altruista acto de Santoro, arriesgándose para comprobar si en aquel refugio aún quedaba gente con vida le había hecho descubrir lo ruin que había sido. Había traspasado los límites perdiendo cualquier ápice de humanidad, lo justo era quedarse allí abandonado esperando su fin. 
 
    –¡Tenemos que salir de aquí, ya! –Increpaba Campa desde la seguridad proporcionada por aquella mole metálica. 
 
    –Hay demasiados podridos, se están subiendo a la excavadora... –Las voces de Gabriel y Gregorio sonaban titilantes ante tal asedio. –...si no salimos de aquí enseguida nos van a joder Santoro. 
 
    El brazo de la retro ya había comenzado a replegarse mientras su maquinaria efectuaba las maniobras pertinentes para comenzar la evasión. Los ojos de Marcos brillaban con una inusual mezcla de alegría y tristeza. Tenía que salir de allí, pero no quería dejar a nadie atrás. 
 
    –Es nuestra última oportunidad de abandonar esta ratonera Carlos, se están largando. 
 
    –Si supieses lo que he tenido que hacer para sobrevivir no te preocuparías tanto por mí... 
 
    –Todos hemos hecho cosas de las que nos avergonzamos, cosas que en circunstancias normales nunca habríamos hecho... pero eso se ha acabado, la norma que rige la vida es la supervivencia, hay que hacer lo que sea necesario para sobrevivir. –Argumentaba Marcos elevando su voz sobre el ruido mecánico del brazo articulado. –Estamos vivos y eso es lo único que importa. –La mirada segura de Marcos y aquella mano firmemente extendida hacia él, parecían haberle proporcionado el arranque de decisión necesario para seguir adelante, por lo menos un día más. 
 
    Marcos saltó sobre la estructura metálica en movimiento, el golpe en las costillas había sido fuerte, pero la sensación que la imagen de Carlos le había evocado, despidiéndose desde lo alto del refugio mientras se sentaba contra la pared de madera con la escopeta metida en la boca, le había dolido mucho más que cualquier fractura. Finalmente Carlos no había conseguido aferrarse a la esperanza que Santoro les había brindado con su oportuna aparición. La decisión estaba tomada y él había elegido quedarse allí sólo, rodeado únicamente por los cuerpos destrozados de los infectados y unas cuantas decenas que habían conseguido escapar de la furia mastodóntica desarrollada por aquella máquina. 
 
    –Muchas gracias, nos has salvado. –Jadeó Campa con la boca reseca. –Tenemos una cabaña cerca de aquí, allí nos esperan nuestros compañeros. Seréis bien recibidos. 
 
    –Por casualidad esa cabaña no tendrá un foso alrededor, y un muro de hormigón protegiendo su acceso... –Sonrió Santoro mientras miraba al joven. 
 
    –¿Cómo lo...? 
 
    –¡Jajaja! Me parece que vosotros vais a ser mis invitados. –Replicó el rudo hombre escudado tras una carcajada esperanzadora, antes de que Campa terminase de hablar. –Esa es mi cabaña chaval. 
 
    


 
   
 
  



19. CONFESIONES 
 
      
 
    Gracias a la mano de obra adicional proporcionada por los nuevos inquilinos que Daniel había recogido, tal y como Santoro le había autorizado, el duro trabajo del muro estaba casi terminado. Apenas faltaba rematar los últimos bloques y asegurar los tablones que cubrirían la única abertura en las paredes de hormigón, una brecha de tres metros para poder guardar la retroexcavadora de Santoro cuando regresase. Las señales de alerta y los gritos de Darío, que efectuaba su turno de guardia, despertaron a Daniel del sueño ligero en el que se encontraba inmerso intentando recuperarse de una larga noche de vigilancia. Algunos caminantes habían comenzado a llegar cerca de los límites de seguridad y la noche había sido larga. Antes de que el soldado consiguiese abrir sus ojos completamente, Eva, que había reconocido la enorme excavadora se apresuró a zarandearlo eufórico: “Son ellos Daniel, han regresado.” Acompañado por todos los hombres del refugio, el soldado corrió hacia el hueco que le habían ordenado dejar en el muro. Amontonaron los gruesos tablones de madera y algunas planchas metálicas, recicladas de un viejo andamio, formando una pasarela sobre la zanja lo suficientemente ancha y resistente para que la máquina lograse cruzar. 
 
    Tras un pequeño susto la excavadora habían conseguido sortear la zanja, algunos tablones a pesar de su excesivo grosor habían crujido resintiéndose por el descomunal peso de aquella mole, uno de ellos incluso había llegado a partirse cayendo al foso y haciendo temblar al mismísimo Santoro, pero finalmente lo habían logrado. 
 
    –Para la próxima expedición habrá que reforzar la pasarela, no creo que esos tablones volviesen a soportar tanto peso. –Sonrió Daniel mientras extendía su brazo hacia el conductor ayudándole a bajar. 
 
    –Veo que hice una buena elección dejándote al mando, ha aumentado la familia y prácticamente se ha terminado el muro de contención. –Santoro posó su mano sobre el hombro del militar mostrándole su gratitud por un trabajo bien hecho, mientras observaba como el resto de refugiados desmontaban la pasarela utilizando las planchas y tablones que no se habían roto para tabicar el hueco por el que había entrado la retro. –Sin duda alguna ese será nuestro punto más débil, habrá que reforzar la vigilancia y colocar allí el mayor número posible de armas de fuego de las que dispongamos, los caminantes se acercan, no creo que tengamos más de dos días antes de que llegue la oleada de muertos definitiva. 
 
    La alegría por los medicamentos y provisiones había durado bien poco tras escuchar las palabras de Santoro. Aún no habían terminado todas las presentaciones cuando cuatro nuevos visitantes aparecieron ante el refugio. Dos de ellos iban ataviados con lo que parecía ser un uniforme militar pero Daniel no lo identificaba, no se parecía en nada al suyo. El hombre era una montaña de dos metros y puro músculo, lo cual contrastaba con la estatura de su compañera, una mujer rubia que al lado de aquel mastodonte aparentaba más frágil y débil de lo que realmente era. Junto a los dos soldados un hombre totalmente cubierto de los pies hasta el cuello por un extraño traje de goma verde oscuro que sólo le dejaba la cabeza al descubierto parecía salido del mismísimo infierno. El cuarteto lo cerraba otro varón de aspecto más inquietante si cabía, sus ropas eran las normales de cualquier cazador, pero su mirada fría, inerte, carente de cualquier emoción o sentimiento hizo estremecerse al soldado, todos iban armados, y un incómodo silencio se asentó en el ambiente. Santoro subió la escalera apoyada sobre el muro de hormigón con la escopeta cargada y apuntándoles con gran determinación rompió el silencio. 
 
    –¿Que queréis? Si buscáis problemas os habéis equivocado de sitio. No tenemos provisiones, ni agua y apenas nos queda la munición suficiente para volaros la tapa de los sesos... ¡Hablad! –Ordenó Santoro intentando descubrir las intenciones de aquellos cuatro bien armados. 
 
    –Nos está apuntando con un arma. ¿Es que no reconoce nuestros uniformes o qué le pasa? –Farfulló Sesco enfadado mientras Katrina le sujetaba el arma impidiendo que la levantase. 
 
    –Somos de los buenos. –Apacigüé los ánimos mientras levantaba las manos en señal de buena fe. –Nuestro barco fue destrozado por una especie de calamar gigante y desde entonces llevamos dos días vagando por estas montañas, sólo queremos un sitio seguro donde poder descansar. –Añadí con un tono de voz suave y conciliador. –Estamos bien armados y podemos echaros una mano con los caminantes... 
 
    Sin darme tiempo a terminar la frase un fogonazo cegador salió del cañón de aquel hombre que nos estaba apuntando. Instintivamente los cuatro levantamos nuestras armas hacia él, pero de manera desconcertante el hombre alzó inmediatamente sus dos manos apuntando con la escopeta al cielo. 
 
    –Está bien podéis pasar. –Exclamó en el momento justo. 
 
    Había faltado una milésima de segundo para que abriésemos fuego contra él, sin duda alguna su gesto había sido lo suficientemente rápido para que dejásemos de sentirnos amenazados por él y no acribillarlo. Su cabeza desapareció tras el muro dando paso a la aparición de una escalera de hierro apoyada sobre la pared de bloques que nos invitaba a subirla. Desconcertados por aquella situación, Katrina había sido la única en darse cuenta. El hallazgo de aquel refugio nos había hecho bajar la guardia y de no ser por la buena puntería de aquel misterioso hombre, el no muerto que yacía en el suelo con el cráneo humeante a pocos metros de nosotros nos hubiese jodido a base de bien. 
 
    El grupo era lo suficientemente grande para poder hacer frente a la oleada de infectados que se aproximaba. Bien organizados podríamos conseguirlo. Teníamos armas y municiones, y la oportunidad de no malgastarlas. La zanja y el muro nos otorgaban una gran ventaja frente a los caminantes. En la zanja los atacaríamos prendiéndoles fuego con cualquier material inflamable del que dispusiéramos, principalmente las reservas de combustible y aceite de motor que Santoro tenía almacenadas para la excavadora. Una vez prendida la mecha y hacinados dentro de aquella zanja, el fuego se extendería entre los infectados causando un efecto en cadena que terminaría por calcinarlos a todos, y si alguno conseguía llegar hasta la parte superior del muro disponíamos de armas contundentes capaces de reventar una cabeza de un solo golpe. Sólo debíamos organizarnos y resistir.  
 
    La convivencia en el refugio no era mala, pero con tanta gente desconocida junta en un espacio tan reducido era inevitable que comenzasen a surgir las primeras desavenencias. Yo conocía la importancia de intentar llevarse bien con todo el mundo, pero si en la vida normal ya resultaba difícil, la mayoría de seres humanos convertidos en Zombis no lo facilitaban. Por ese motivo, lo mejor era intentar por lo menos no llevarse mal con nadie, nunca se sabe quien puede echarte una mano en un caso de apuro. Desgraciadamente y exceptuando a Santoro que se había arriesgado convirtiendo su casa en un centro de acogida para damnificados por la infección, al resto de supervivientes les costaba un poco dejar sus grupos y confraternizar con los demás. A pesar de todo, las personas allí recluidas nos preparábamos física y mentalmente para el asedio, recibiendo de buena voluntad las ordenes de Santoro, al que todos habíamos reconocido como líder de una manera subliminal. 
 
    Sophie no se había separado ni un momento del anciano, que poco a poco parecía salir del estado de shock en que se encontraba cuando lo rescataron en las cercanías del terrible accidente de avión. Tumbado sobre un improvisado camastro fabricado con unas telas viejas, la joven no se separaba del hombre ni un sólo momento, un desarrollado instinto protector se había adueñado de ella. Ponía paños húmedos sobre su frente para refrescarle, acariciándole el pelo mientras le susurraba una nana que su madre le cantaba cuando ella era pequeña. Sophie había ayudado a su madre en los últimos meses de su abuelo, intentando hacerle cada momento lo más agradable posible hasta que el cáncer se lo llevó para siempre. Era consciente de que aquel viejecito no tenía nada que ver con su abuelo, pero en aquellas circunstancias tan extremas en las que se encontraban, a Sophie le hubiese encantado que cualquier persona se hubiese hecho cargo de cuidar a su abuelito si se encontrase en la misma situación. Ella estaba segura de que en algún lugar los hijos y nietos de aquel hombre estarían contentos de saber que su abuelo estaba en buenas manos. Los paños surtían efecto, la frente ya no estaba tan caliente y la dulzura con la que Sophie le pasaba los dedos entre el cabello cubierto de canas hubiese sido el despertar más agradable para cualquiera de los hombres del  refugio, que seguro envidiaban al viejo por tener las atenciones de aquella belleza con acento francés. 
 
    –¿Dónde estamos? –Susurró con un hilo de voz mientras una gota de saliva se deslizaba por la comisura de los labios. 
 
    –Enfin consigo escuchar su voz... –contestó Sophie notablemente contenta–. Estamos en un refugio..., en la montagne, estamos a salvo no se preocupe, le plus important ahora es que se recupere. 
 
    Inesperadamente un río de lágrimas comenzó a desprenderse de sus ojos, la mirada dulce y cariñosa de aquella joven le habían evocado el recuerdo de su esposa. 
 
    –Mi mujer... –apenas podía articular palabra por la angustia que le sobrecogía el pecho al acordarse de ella. 
 
    –Calme, no fue culpa suya, tiene que intentar sobreponerse. No me separaré de usted un seul instant,  d´accord? 
 
    –Yo tuve la culpa... –gemía entre lágrimas y sollozos. –Yo la abandone allí... 
 
    –No hubiese servido de nada quedarse allí. Vous serait mort!            –Respondió la joven intentando hacerle recapacitar. 
 
    Los minutos pasaban y el ajetreo dentro del refugio era continuo. La gente iba de un lado para otro, preparando cócteles explosivos, recordando tiempos mejores, repartiendo las guardias, practicando su puntería, algunos intentando integrarse interactuando con los demás, y otros empeñados en seguir aislados, ocupándose únicamente de las funciones que se les encargaban. Sophie no podía apartar la mirada de Marcos que revisaba una de las escopetas, cuando la voz firme y bastante más serena del anciano rompió a hablar atrayendo nuevamente la atención de la joven. 
 
    –Intentamos llegar al hospital. –Comenzó a narrar de manera lenta y pausada. –Había comenzado a toser, cada vez más fuerte... nuestra idea era salir de la ciudad pero el sonido de aquella tos... yo sabía que no era nada bueno, por lo que decidí llevarla al hospital. –La mirada de Sophie le seguía de manera compasiva. –La maldita tos cada vez era más ronca y había comenzado a escupir sangre cuando el coche se paró. Estábamos rodeados de personas infectadas en un número lo suficientemente grande para no poder continuar a pie sin exponer nuestras vidas... 
 
    –Maintenant vous devez reposer... –Le mandó descansar Sophie con gesto afable. 
 
    –En un último y desesperado grito de auxilio, conseguí cruzar el vehículo antes de que se detuviese por completo, bloqueando la carretera. Si alguien pasaba por allí no tendría más remedio que pararse a socorrernos. Pero nadie llego hasta que aparecisteis vosotros, y para entonces ya era demasiado tarde para ella. –Explicó, haciendo caso omiso a la joven. 
 
    –... –Silencio y ojos llenos de lágrimas eran el único consuelo que Sophie podía darle en aquel momento. 
 
    –Pasó un día entero agonizando antes de que su corazón dejase de funcionar. ¡Y no pude hacer nada por ella, ni siquiera enterrarla para que descansase en paz! –Las palabras salían de su boca a trompicones, atropellándose por la angustia y la agonía de aquel recuerdo. 
 
    –Hizo lo correcto, ne vous inquiétez pas. –Susurró intentando convencerle de que no se culpara por aquello. 
 
    –Pasé dos días encerrado junto al cadáver de mi mujer, sin agua, sin comida, obligado a hacer mis necesidades dentro del coche y rodeado de muertos. ¡No pude hacerlo, pero tenía que intentarlo! –Volvió a sollozar ante la mirada de incomprensión en los ojos de la joven. 
 
    –Pasara lo que pasara, ahora esta a salvo, tranquil... 
 
    –¡Intente comerme el cadáver de mi mujer! ¡Señor perdóname! Por favor perdóname, estaba desesperado... por favor... –El hombre se giró apoyando su cara contra una tela enrollada que hacía las veces de almohada, amortiguando la amargura de sus palabras ante la aterrada expresión de Sophie que no podía dejar de pensar en que a ella no le ocurriese algo así. 
 
    La joven se levantó buscando a Marcos con la mirada, el viejo no dejaba de llorar y encomendarse a Dios, pero ella necesitaba hablar con una cara conocida. 
 
    En otro punto del refugio Darío Alban asaltaba el botiquín intentando apaciguar el dolor de las quemaduras que le recorrían casi todo el cuerpo. Afortunadamente había encontrado todo lo necesario para desinfectar sus heridas, vendándose todo el cuerpo para evitar que se le infectasen más. Había gastado todos los rollos de venda convirtiéndose en algo parecido a una momia del antiguo Egipto. Había conseguido retirar la totalidad de la tela quemada adherida a su piel y gracias a las ropas que Santoro le había prestado, y que le venían desorbitadamente grandes, no se vería obligado a vagar por el mundo con aquellas humillantes vendas como única vestimenta. Darío no se había decidido a vendarse las heridas hasta aquel momento, pero estaba seguro de que era ella, la mujer del hotel. El destino había querido que ambos se encontraran en aquel refugio perdido en mitad de la montaña y Darío sabía que tal y como la había tratado podría ser mucho más peligrosa que un no muerto, no le convenía que le reconociese.  
 
    Samanta deambulaba por el refugio sin saber muy bien en que ocupar su tiempo, eran los hombres los que se encargaban de las labores más pesadas y las mujeres quedaban relegadas a tareas de menor importancia como preparar la comida o lavar la ropa, había cosas que ni siquiera el Apocalipsis había conseguido cambiar. Samanta intentaba escabullirse de aquel machismo implícito cuando vio clara la oportunidad de ayudar sin tener que ponerse a frotar la sangre de una camisa. Había un hombre curándose las heridas y se había enrollado literalmente con vendas, le ofrecería su ayuda y así también comenzaría a familiarizarse con sus nuevos compañeros. 
 
    –¿Necesitas ayuda? –Interrumpió la chica con una sonrisa a Darío. 
 
    –No gracias, ya casi he terminado. –Respondió fríamente mientras comenzaba a sudar ante su presencia. “Es ella joder, estoy seguro, como coño a llegado hasta aquí.” 
 
    –No es ninguna molestia, además, sino me van a poner a hacer algo peor. –Continuó mientras le quitaba de la mano el rollo con el que terminaba de vendarse la pierna. –Por cierto, ¿nos hemos visto antes? Tu voz me resulta tremendamente familiar. 
 
    –No, estoy seguro, me acordaría de una mujer como tu. –Contestó Darío graduando el tono de su voz con un ronquido grave que intentaba focalizar su atención en cualquier otro tema. –¡Joder! –Exclamó utilizando la baza del dolor y las heridas para reconducir la conversación. 
 
    –Lo siento mucho, no pretendía hacerte daño... ¿debes sentir un dolor terrible? 
 
    –Los analgésicos ayudan bastante, pero cada vez quedan menos. 
 
    Darío aceptaba resignado pasar por todo aquello, puesto que debería haber muerto en aquel accidente. El dolor era un incordio pero estaba aprendiendo a convivir con él. Por otro lado la bella joven no podría evitar saciar su curiosidad realizando la pregunta tabú. 
 
    –Ya se que no nos conocemos lo suficiente, y créeme que no pretendo incomodarte... 
 
    –En un accidente de avión. –Respondió el ejecutivo a una pregunta no formulada. –Sobreviví a un accidente de avión, de ahí que tenga todo el cuerpo quemado. –La expresión de Samanta basculaba entre el terror y la compasión sin que pudiese salir palabra alguna de su boca. –Está bien, no pasa nada, supongo que yo también tendría curiosidad si viese a alguien convertido en momia. –Bromeó intentando robarle una sonrisa. 
 
    Aquella ingenua sonrisa de Samanta sólo era el principio. Darío, en su vida cotidiana, siempre se había visto condicionado por la imperiosa necesidad de poseer mujeres, de cualquier raza o condición social pero siempre mujeres bellas. Samanta había sido su última víctima sentimental y con todo aquel caos ocasionado por los Zombis y su desafortunado accidente de avión había conseguido olvidarse de su impulsiva necesidad por tener siempre una mujer entre sus piernas. La escasez de hembras vivas a su alcance, y sobretodo, su nuevo y repelente aspecto físico le habían hecho olvidarse de todo aquello y centrarse en sus heridas y su supervivencia, pero el destino, el universo, Dios, o Chuck Norris, había querido que aquella belleza, resentida con un atractivo ejecutivo cabrón, volviese de nuevo a sus brazos. Cierto era que el atractivo ya no le acompañaba, pero conocía a aquella mujer lo suficiente para despertar su compasión, y de ahí al sexo sólo era cuestión de jugar bien las cartas y saber esperar. 
 
    Entre bromas y risas Darío estaba volviendo a ganarse la confianza de aquella mujer una vez más, las horas pasaban y el ajetreo de la gente del refugio continuaba a su alrededor como si no fuese con ellos. Samanta había caído en la peligrosa espiral que conducía al enamoramiento, se sentía como una adolescente disfrutando del chico que le gustaba, siendo arrastrada de manera irremediable al estado emocional exacto que Darío pretendía. Tras largas horas de conversación y de complicidad fingida por su parte, a Darío sólo le quedaba jugar una baza para terminar de metérsela en el bolsillo. Compartir con ella, tras jurarle que no había encontrado a nadie que le transmitiese tal sensación de paz y seguridad, el hecho más traumático de su vida: el accidente de avión. 
 
    “La historia de cómo conseguí llegar con vida al aeropuerto la dejaremos para otro momento. Después de haber tenido que cruzar media ciudad a pie, huyendo de todos esos infectados e intentando ser casi invisible a sus ojos sin ningún tipo de arma, conseguí llegar al aeropuerto. Afortunadamente en aquel momento el dinero aún me sería de utilidad para comprar la última plaza del avión por 500 euros frente a un pobre chico que no pudo ofrecer más de 53 euros con 14 céntimos. Si hubiera podido llevarlo conmigo no lo habría dudado ni un segundo, pero las normas son las normas. Sabiendo lo que sucedería después no hubiese pujado por aquella maldita plaza, pero en aquel momento me sentía dichoso por haber conseguido quitarme de en medio. Los controles de acceso al avión eran estrictos, por lo que ningún pasajero debía estar infectado, y que yo supiese los Zombis no podían volar. Nada más tomar asiento una sensación de bienestar me embargó. Había pasado las últimas horas sumido en un caos de origen desconocido, rodeado de muertos vivientes y sin saber que coño pasaba en el mundo, pero al fin había conseguido sentarme, cerrar los ojos y respirar profundamente mientras el avión despegaba. En la siguiente ciudad tenía un cliente muy importante que me daría alojamiento en un lugar seguro, comida y la posibilidad de una buena ducha, pero aquello jamás llegaría. A los pocos minutos de alzar el vuelo comenzaría a fraguarse la tragedia. Sentados en la fila situada delante de mí una pareja de ancianos parecían haberse sumido en un sueño profundo, cuando la mujer alterada porqué su marido no despertaba, quebrantó mi tranquilidad llamando a la azafata de manera persistente. Los dos viejecitos habían pasado sin problemas el control médico a la entrada del avión, yo mismo había sido testigo, pero algo había fallado. La azafata le tomó el pulso al anciano y viendo que no respiraba lo conectaron a un equipo de oxigeno portátil, dadas las circunstancias actuales con una misteriosa infección que revivía a los muertos, ninguna de las dos mujeres estaba dispuesta a ejecutar el boca a boca sobre aquel anciano: mientras tanto la anciana había comenzado a toser. Pasaron los minutos y la cianosis comenzaba a aparecer en los labios del hombre que lucían ligeramente azulados. El nerviosismo y el descontrol comenzaron a respirarse en el ambiente. Las azafatas fueron las primeras en perder los nervios, no pudiendo impedir que el miedo se apoderase del resto de pasajeros: la mujer tosía cada vez con mayor violencia. Una de las azafatas corrió hacia la cabina del capitán, aquel hombre había muerto repentinamente y podía transformarse de un momento a otro, si eso sucedía todo el avión estaría en peligro, la tos de la anciana salpicaba de sangre y saliva la cabecera del asiento. El segundo de abordo se presentó ante el cuerpo sin vida del hombre, aún conectado al respirador que le suministraba oxígeno, pero el intenso tono azulado de sus labios había comenzado a extenderse alrededor de los ojos, las orejas y varios capilares por todo su rostro, la tos continuaba golpeando mis oídos tan fuerte que llegué a pensar que se partiría la traquea en una de aquellas sacudidas. El segundo piloto pidió ayuda para trasladar el cuerpo a la bodega y encerrarlo allí hasta que tomasen tierra, pero el miedo había eliminado la posibilidad de algún voluntario, yo mismo estaba paralizado. Después de unos segundos eternos un hombre blanco, muy gordo, calvo y con perilla se acercó hasta el cuerpo del anciano, sería el primero en caer. El piloto desconectó el cadáver del respirador mientras el hombre calvo agarraba el cuerpo por los pies, entonces la tos de la mujer se frenó en seco y sin darle la menor opción de escapar se abalanzó sobre el hombre calvo, mordiéndole la mejilla, arrancándole el músculo del pómulo y parte del labio superior. Después de ver aquello, aterrado por la escena, corrí hacia el baño situado en la parte de la cola. Todo sucedió muy rápido, como una trampa para ratones que salta sin darle al roedor el tiempo necesario para escapar. Antes de encerrarme en el servicio de cola pude ver por la ventana como el avión se dirigía directo a un hotel que se erigía justo en la trayectoria del ala derecha. El resto de la historia fue pura suerte. Tras el impacto, la cola del avión había sido la parte menos dañada. Conseguí salir de entre los escombros evitando algunos cuerpos que se sacudían envueltos en llamas ante mis ojos, hasta que Marcos y los demás me ayudaron... y aquí estoy.” 
 
    Aparte de Santoro, que como buen anfitrión intentaba que las tensiones en el grupo fuesen mínimas, yo parecía ser el único dispuesto a hablar con los dos elementos marginales, ya que el peliagudo tema de las esposas que Campa llevaba colgando de la muñeca había sido convenientemente explicado por este y creído por el resto después de que Marcos diese la cara por él. Hunk y Evaristo parecían ser las personas más impopulares del lugar. A Hunk resultaba fácil tenerle miedo, su mirada parecía procesar una especie de odio contra la humanidad que se encontraba a un nivel superior. La manera en que miraba a Sophie y Samanta, lo convertían realmente en una persona con la que nadie quería relacionarse. Eva por el contrario, no era más que un buen chico que dejándose influenciar había tomado una mala decisión, detrás de toda aquella estética nazi sólo había un joven que pretendía ser aceptado y formar parte de algo. Decidí acercarme a él mientras reforzaba los tablones del muro que tapaban el acceso de la retro, colocando improvisados puntales y apilando sacos de arena. 
 
    –¿Puedo ayudarte, estos sacos parecen pesados? –Pregunté con tono amigable intentando ganarme su confianza mientras le pasaba un saco de 25 Kg. 
 
    –Tu mismo. 
 
    –Sabes... no me parece justo que estés tú aquí sólo levantando sacos. ¿Has hecho algo malo para que te castiguen así? –Insinué sonriente sin parar de cargar sacos. 
 
    –Mira, no se que pretendes pero no tengo ganas de hablar. –Replicó dejando caer fuertemente uno de los sacos. 
 
    –De acuerdo, no quería molestarte, lo siento. Sólo intentaba hablar de algo para hacer el trabajo más ameno. 
 
    –Si quieres hablar de algo... no te imaginas las ganas que tengo de poder volver a comer algo de chocolate, hasta tengo sueños con él. –Intentó aguantar la sonrisa que se le escapaba entre los dientes. 
 
    –Sí, te entiendo, a mi también me encanta el chocolate y muchas otras cosas que ya nunca tendré. Simplemente procuro no pensar en ello. 
 
    –Siento haber estado tan borde contigo, pero no estoy acostumbrado a que alguien del refugio intente entablar conversación conmigo, supongo que me ha podido la falta de costumbre. Soy Evaristo, pero mis amigos me llaman... me llamaban Eva. –Dijo el chico mientras me tendía su mano. 
 
    –Paul, encantado. Pareces buena persona, quizá si cuidaras un poco más tu vestuario yo no sería el único en hablar contigo. Tan sólo es una sugerencia, no lo tomes a mal. –Añadí con tono conciliador mientras levantaba las manos como si el tema no fuese conmigo. 
 
    –¿Mi ropa, crees que es eso? –Eva estaba sorprendido por el consejo, ni siquiera había pensado que aquello pudiese suponer un problema, pero aunque el mundo estuviese infectado de Zombis, había ciertos factores históricos y sociales que hacían saltar las alarmas internas de la gente, y un chico vestido como un fanático de la ultraderecha seguía siendo uno de ellos. 
 
    –Realmente sería muy fácil cambiarlo si tu quieres: en primer lugar sería interesante que te deshicieses de esos tirantes con los colores de la bandera española; después podrías sacarte la camiseta por fuera y deshacer el dobladillo que llevas en el camal del pantalón vaquero hasta que este cubriese completamente el cuello de la bota; por último está el tema de la cabeza rapada, pero eso ya es cuestión de tiempo. –Concluí con una sonrisa mientras dejaba mi último saco. –Piénsatelo Eva, si realmente quieres integrarte ese sería un buen comienzo, de todas maneras si algún día te apetece hablar de chocolate o cualquier otra cosa puedes buscarme. –Afirmé mientras me alejaba con la mano en alto como señal de despedida. Ahora la decisión era únicamente suya. 
 
    Tras una larga noche de vigilancia con Hunk, la luz del amanecer comenzaba a bañar las montañas con tonos cálidos, y yo, molido después de estar toda la noche en vela, me dirigía al improvisado camastro que me esperaba en la zona habilitada para el descanso, cuando una visión tan sorprendente como grata avivó mis cinco sentidos. El chico realmente quería socializar con la gente del grupo, no sólo había seguido todos mis consejos referentes a su vestuario, sino que también había conseguido tapar su inquietante cabeza rapada con una gorra que debía haber encontrado por ahí. Desgraciadamente Campa no parecía estar por la labor de hacer amigos esa mañana, pero era un buen comienzo. 
 
    Hunk asustaba a la gente con su simple presencia y aquella apariencia de perturbado que le acompañaba a todas partes, y la verdad es que observando como miraba a Sophie daba miedo ser mujer en aquellas circunstancias. Aún así, aquel enamorado de las armas y todo lo militar, conseguía mantener a ralla a la bestia desbocada que aquella mirada punzante escondía en su interior. Seguramente alertado por su instinto de supervivencia que zumbaba constantemente al estar rodeado de hombres armados que no le permitirían hacer nada. Esa había sido la suerte de la joven y tierna francesita. 
 
    La noche de guardia con Hunk había sido larga, pero sorprendentemente había descubierto algo de él que nos unía de una manera tan indirecta como extraña. Tras mantener una de nuestras clásicas charlas sobre las cosas que ya nunca volveríamos a tener, como la cervecita en el bar con los amigos, o el partido de fútbol del sábado por la noche, decidí profundizar en la conversación intentando descubrir algo más de aquel extraño personaje. Aunque parecía haberse recuperado completamente del ataque surrealista sufrido a manos de aquel pulpo mutante, la expresión de su rostro denotaba la poca gracia que le había hecho la pregunta referente a su estado de salud después del ataque. Como si del más terrible de los secretos se tratase, Hunk me confesó que una de las heridas sufridas, concretamente la más grande y fea de ellas, no terminaba de cicatrizar en condiciones inyectándole periódicamente unas dosis de dolor punzante que le hacían ver las estrellas, pero que se quedaba en una simple anécdota al lado de las migrañas aleatorias que sufría desde el día del ataque. La conversación se fue encarrilando poco a poco ante la presencia de algún que otro Zombi desorientado que llegaba al límite de la zanja casi por equivocación, cayendo fulminado por el arma de Hunk mientras éste no paraba de hablar. Aparentemente, los dos chupitos de mistela picada que había conseguido escamotear, la promesa de que le conseguiría algo de ibuprofeno para mitigar sus dolores, y mi innegable tozudez y constancia con su persona, habían ido modificando los rasgos severos de su rostro, dejando paso a una persona un poco más humana. El Hunk que se mostraba ante mi estaba mucho más cerca del resto del grupo de lo que nunca había llegado a imaginar. Tras aquel aspecto frío y sobrecogedor, él también tenía sus objetivos, preocupaciones e incluso proyectos de futuro. Tras reventarle la cabeza a un caminante con un disparo limpio y certero me confesó que se había sentido una persona muy afortunada al descubrir que la idea del grupo era dirigirse a Alemania. Cualquier otra persona hubiese reaccionado de forma contraria tildándonos de locos e inconscientes, al menos sería lo que yo hubiese pensado sino quisiese encontrar a mi hermano: Frank Kaasi. Tras ofrecerle amigablemente el chupito de mistela que me correspondía y escuchar un “No estarás intentando emborracharme” de sus gruesos y resecos labios, Hunk me confesó el verdadero motivo de querer acompañarnos a Alemania. Paradójicamente, Hunk (que no era su verdadero nombre, aunque tampoco llegó a confesármelo nunca) vivía enganchado a un juego on-line llamado Mundo Zombi, antes del Apocalipsis Zombi. Dentro de aquella aventura era una especie de jefe de escuadrón mata Zombis junto a otros tantos personajes de todo el mundo que compartían su afición. Pero había uno de ellos al cual le tenía un especial afecto a pesar de no conocerlo en persona, y al cual consideraba como un hermano de sangre, su mano derecha HK. Absorto en lo paranoico de aquella historia, no podía cesar de darle vueltas al nombre de ese juego: Mundo Zombi, me resultaba tremendamente familiar y no sabía porqué, mientras Hunk no terminaba de contarme innumerables batallitas. A aquel tipo le costaba hablar, pero cuando se arrancaba no lo hubiese parado ni un terremoto. Desbordado por todo lo que estaba escuchando no pude evitar hacerle un llamamiento a la cordura. El mundo se había ido a la mierda, de acuerdo, aquel pobre hombre no tenía a nadie en el mundo, de acuerdo, pero jugarse la vida para llegar a otro país del cual desconocíamos completamente la situación sólo por unas siglas detrás de un teclado me parecía insostenible. La convicción de Hunk era inquebrantable, no sólo viajaba a otro país para encontrarse con quien él consideraba un hermano, sino que este le había confesado que tenía una información referente al virus que podría arrojar algo de luz sobre su cura y pensaba que estaba en peligro. La última vez que HK había hablado con Hunk le había dicho que le seguían, no estaba seguro y había decidido esconder los documentos en una casa a las afueras de Berlín, donde vivía con su familia cuando era pequeño. No podía dar crédito cuando me enseño un pequeño trozo de papel arrugado dónde guardaba la dirección de su contacto. Aquel hombre con aspecto de desequilibrado mental tenía la dirección de nuestra casa. 
 
    –¿Qué significan las siglas HK? ¿Qué más sabes de ese hombre? –Un estado de ansiedad creciente y desbocado comenzó a apoderarse de mí, ante la sorprendida mirada de Hunk. 
 
    –HK es la abreviatura de su nick en internet... y lo único que te puedo contar es que consiguió esos documentos casi por casualidad mientras se documentaba para un libro que estaba escribiendo... 
 
    –¿Cómo se llama? –Grité desesperado sin dejarle terminar de hablar mientras le agarraba por las solapas de su chaleco.  –¿QUIÉN ES HK? 
 
    –¿Qué te pasa tío, estás loco o qué? –Hunk me apartó de un empujón notablemente molesto por mi desmesurada reacción. 
 
    –Esta bien... esta bien, lo siento Hunk, pero necesito saber su nombre, por favor. 
 
    –Hunter Kaasi es su nick. –Afirmó Hunk a disgusto mientras se recolocaba el chaleco. 
 
    –Kaasi... –La pregunta era obvia. –¿Su nombre no será...? –El silencio se hizo denso durante escasos segundos antes de que los dos contestásemos al unísono. –¡FRANK! 
 
    Una carcajada nerviosa escapó de mi garganta rompiendo el incomodo silencio, no podía creer que aquellas siglas por las que Hunk estaba dispuesto a jugarse la vida correspondiesen a mi hermano Frank. Tras explicarle aquella tremenda casualidad que nos había unido, Hunk volvía a mirarme de una manera normal, con su expresión de locura contenida en el rostro, pero lo normal en él al fin y al cabo. 
 
    Después de dormir unas cuantas horas, mitigando parcialmente el cansancio de una larga noche de guardia, todo parecía funcionar “normalmente” en el refugio, las tareas repartidas entre los compañeros y la preparación para contrarrestar un posible ataque continuaban su curso, pero dentro de toda aquella estampa hubo algo que me llamó la atención, algo que se encontraba fuera de aquella normalidad contenida entre cuatro muros. Santoro, apostado sobre una de las escaleras apoyada en la pared principal, observaba con la mirada perdida el avance de una pequeña horda de caminantes totalmente cubiertos de barro, sujetando fuertemente su arma entre las manos. 
 
    –¿Todo bien jefe? –intenté llamar su atención. 
 
    –Jajaja, eso sería discutible. ¿Ves ese grupo de muertos cubiertos de barro? –Continuó mientras yo asentía con la cabeza. –Creo que reconozco a algunas de esas almas en pena, y eso no son buenas noticias. 
 
    –Seguro que todos los que estamos aquí hemos perdido a alguien, entiendo que es duro pero... 
 
    Una nueva carcajada intensa y contundente me dejó parado, interrumpiéndome bruscamente antes de que pudiese terminar mi exposición. 
 
    –No me refiero a eso chaval. Lo que quiero decir es que yo ayude a enterrar gran parte de los cuerpos infectados de un pueblecito cercano. Más de 60.000 habitantes murieron o fueron infectados por el virus. Un grupo de supervivientes decidimos crear una fosa común con la ayuda de mi máquina y enterrar los cuerpos en mitad del monte, no muy lejos de aquí. 
 
    –¿Quieres decir que...? –Articulé antes de ser nuevamente interrumpido. 
 
    –Quiero decir que yo mismo enterré algunos de esos podridos varios metros bajo tierra, y que si están volviendo a la vida tenemos un gran problema. Si todos los muertos salen de la fosa no creo que tengamos suficientes recursos para aguantar su embestida, y no se que hacer. 
 
    –Ya... –Añadí con desgana. –Vimos la fosa de camino a la cabaña... 
 
    –Yo vivía en aquel pueblo, tuve que enterrar a amigos y familiares, incluso a la gente que me ayudó a cavar la fosa. Mi propio hermano y mi cuñada fueron devorados por ese jodido virus, y ahora... no hay ningún sitio al que huir, la única esperanza es prepararnos para la guerra y rezar por que no se levanten todos los muertos a la vez. 
 
    La conversación continuaba en la parte superior de la empalizada mientras Santoro no cesaba de abatir a un infectado tras otro. Él sabía de sobra que lo más probable era que el ruido de los disparos atrajese a nuevos infectados, pero desde que había cavado la zanja alrededor del refugio esta había ido llenándose de cadáveres en un incesante goteo de cuerpos infectados que hallaban la muerte con métodos más silenciosos que las balas. La fabricación de artilugios para una decapitación casera a distancia había funcionado maravillosamente hasta aquel momento, pero los restos de los cuerpos llenaban la zanja a nivel del suelo y Santoro temía que se formase una montaña de cadáveres que les sirviese de escalera para entrar al refugio, por eso no podía permitir que los cuerpos se siguiesen amontonando. Unos largos tubos metálicos con objetos extremadamente cortantes adosados a uno de los extremos eran las herramientas básicas que habíamos utilizado para decapitar a los merodeadores que caían en la zanja sin tener que abandonar la seguridad que proporcionaba estar pocos metros por encima de ellos. Aunque de manera dispersa, nunca dejaban de aparecer cadáveres por el horizonte que terminaban estrellando su anatomía putrefacta contra el fondo de la zanja. Cuando esta se encontraba aproximadamente a la mitad de su capacidad decidimos que sería una buena idea prenderles fuego a los cuerpos para que ocupasen menos sitio y así demorar el uso de las armas de fuego lo máximo posible (sólo por las noches cuando la visibilidad era casi nula y en casos de extrema necesidad.) El fuego hizo su función, pero la zanja de contención volvía a rebosar de cadáveres a los pocos días. La incineración se llegó a efectuar en tres ocasiones, pero aún así llegamos al punto de tener que dispararles, afortunadamente y visto el escaso éxito obtenido con la quema de cadáveres, Santoro había hecho acopio del combustible necesario para una huída de emergencia en la retroexcavadora, aunque llegados a tal punto no cabríamos todos encima de aquella mole metálica. 
 
    –¡Mira! ¿Ves aquel al que le acabo de meter una bala por la oreja? El pelo pincho ese que lleva un uniforme ridículo del centro comercial. 
 
    –¿El de color naranja y rosa? –Pregunté con la cara arrugada por la desafortunada combinación de colores. 
 
    –Ese mismo. Un chaval que me encontré en la primera incursión que hice sólo en la ciudad. Le ofrecí a él y a su grupo que viniesen a la cabaña conmigo, pero estaban convencidos de haberse atrincherado en un buen lugar oculto entre ruinas y escombros de la ciudad, una estación de metro sino recuerdo mal, ni siquiera me la enseñaron porque temían poner a la gente en peligro si entraba algún desequilibrado. 
 
    –¿Les ofreciste tu refugio y aún así no se fiaron de ti?  –Repliqué tan sorprendido como indignado. 
 
    –Es normal, no les culpo por ello. Aquella gente creía estar a salvo y no iban a jugarse su seguridad por alguien a quien no conocen, y por lo tanto no saben cuales son sus intenciones. Es totalmente comprensible. 
 
    Aquella era la primera vez que Santoro se había visto obligado a salir de la “seguridad” del refugio desde que había matado a su hermano y la mujer de este, quedándose sólo, antes incluso de que apareciesen los primeros supervivientes en las inmediaciones del refugio. Se había quedado sin alimentos y la única opción que tenía era adentrarse en la ciudad en busca de víveres. Conocía una pequeña tienda de alimentación en las afueras, de ese modo no tendría que deambular por las entrañas de una ciudad plagada de infectados, el único problema es que no podría acceder con su excavadora, los últimos 300 metros tendrían que ser a pie. Convenientemente armado Santoro se deslizó cuidadosamente entre vehículos y edificios, agazapado, con el máximo cuidado de no hacer ni el más pequeño de los ruidos para no atraer a nadie y poder saquear la tienda con relativa tranquilidad. Una enorme mochila vacía y su escopeta eran los únicos testigos del miedo que aquel enorme hombre, de aspecto duro y decidido, sentía en aquel momento. A lo lejos se vislumbraba la fachada del pequeño comercio con la puerta de cristal cerrada y el escaparate intacto, aquello era una buena señal pero dos disparos, que se antojaban cercanos, retumbaron por la zona esparciendo su estruendo ruidoso por toda la calle y los alrededores de esta. Aquello atraería caminantes sin duda alguna, tenía poco tiempo para salir de allí. Santoro salió corriendo como nunca antes lo había hecho, pero el tramo que le separaba de su botín parecía crecer a cada paso que daba, como una pesadilla en la que la calle se estiraba como si fuese de goma, alejándose más y más cada vez. Los disparos habían cesado y un lúgubre silencio, que parecía salido de un castillo encantado, se había instalado en toda la calle. Cuando al fin parecía tener la tienda al alcance de su mano, tras la boca de la última calle que atravesaba la avenida por la que Santoro había llegado exhausto sin mirar hacia atrás, algo rompería la magia de aquel momento casi perfecto. Una mujer en avanzado estado de gestación giró la esquina como si hubiese aparecido allí de repente. No podía respirar bien a causa de su estado y la alocada carrera que su agitado pecho delataba. En su huída había perdido uno de los zapatos y la media que recubría su pierna, desgarrada y ensangrentada, dejaba al aire un frágil pie desnudo y magullado. Conforme Santoro fue subiendo la mirada, desde una distancia prudencial, se fue dando cuenta del lamentable estado en el que se encontraba la mujer, desconociendo completamente si sería una humana o simplemente otro infectado más. La falda que llevaba puesta estaba echa jirones, mostrando unas piernas cansadas, llenas de cortes y arañazos junto a unas enormes varices de un púrpura intenso que trepaban desde sus muslos al resto del cuerpo. La enorme panza, con un ombligo en forma de botón, asomaba como una tajada de melón entre la cintura de la falda y una blusa de color hueso que claramente no era de su talla, dejando ver ligeramente la enredadera de marcas violáceas que se ramificaban por toda su anatomía. Su cara hubiese ganado sin problemas el concurso a la máscara más terrorífica, se había encontrado no muertos que tenían mejor aspecto que aquella mujer. Su larga cabellera castaña, sucia y empapada por el sudor, se le pegaba al rostro lleno de mugre y laceraciones como un atrevido tatuaje de guerra perteneciente a alguna tribu amazónica ya extinguida. La mueca de su rostro no dejaba lugar a dudas, aquella mujer estaba sufriendo el más terrible de los dolores, pero sería al verla levantar uno de sus brazos con la palma de la mano extendida cuando a Santoro le diese un vuelco el corazón: “Ayúdame...” susurró con un hilo de voz mientras sujetaba su enorme vientre con la otra mano. Instintivamente saltó un resorte dentro de él que le impulso a correr en busca de la mujer desvalida, cuando algo húmedo y viscoso salpicó todo su rostro seguido de dos detonaciones que le hicieron ensordecer. La mujer cayó en sus brazos con un agujero en la cabeza y otro en el pecho, entre toda aquella sangre que teñía el escenario con un escandaloso tono burdeos, Santoro descubrió una mortal colección de mordiscos y arañazos en la espalda de la embarazada.  
 
    Con su cuerpo sujeto contra el pecho, como si tuviese miedo de dejarla caer y que se lastimase, Santoro vio pasar corriendo a tres hombres. El primero de ellos era un hombre de mediana edad, vestía un uniforme algo diferente al de sus dos compañeros aunque igual de ridículo; otro más joven le seguía gritándole a la voz de “Jefe” que le esperase. El tercer chaval, con el pelo de pincho y el mismo uniforme de color naranja y rosa, era el que blandía el arma de manera inconsciente, efectuando disparos sin sentido en todas direcciones mientras se esforzaba en recriminarles que estaban infectados y tenían que morir. Todo sucedió muy rápido, la dantesca escena que estaba apunto de producirse ante sus ojos sucedería en una fracción de segundo. Una extraña criatura de brazos fuertes y poderosas garras saltó desde la terraza de uno de los edificios, cayendo sobre aquel al que llamaban jefe, arrancándole la cabeza entera de forma limpia con un simple manotazo. Mientras aquella espeluznante criatura se entretenía levantando su garra con la cabeza ensartada, emitiendo unos agudos y desagradables chillidos de superioridad, como demostración del trofeo conseguido, el chico más joven que había sido alcanzado por una de las balas perdidas, yacía en el suelo intentando que un trío de infectados salidos de la nada lo devorasen sin compasión alguna. Los acontecimientos se sucedían a un ritmo vertiginoso, pelo pincho había optado por refugiarse en la tienda de alimentos a la que se dirigía Santoro, pegándole un tiro al cristal de la puerta e irrumpiendo dentro como un elefante en una cacharrería. “Muy inteligente” pensó Santoro. Dispuesto a quitar de en medio a aquel crío armado, si fuese necesario, y aprovechando que los infectados de la zona y la extraña criatura estaban ocupados llenándose el estómago, corrió desesperadamente hacia la tienda de alimentación, estaba demasiado cerca de conseguirlo para abandonar. 
 
    Al cruzar el umbral de cristales rotos, Santoro observó como el Zombi del que hubiese sido el dueño de la tienda forcejeaba con un joven pelo pincho desarmado y aterrorizado. El joven no dejaba de llorar y patalear intentando evitar que la sombra de aquel viejecito entrañable le destrozase la garganta a mordiscos. De un disparo a bocajarro con su potente escopeta, Santoro había conseguido librar al joven de una muerte segura. Debía ser empleado del centro comercial debido al uniforme. Al extenderle la mano para ayudarle a incorporarse, Santoro pudo comprobar que en la placa de metacrilato que llevan sobre el pecho, donde normalmente pone el nombre de la persona, el chaval había escrito con un rotulador “Tu madre”. Santoro no estaba seguro de que fuese una buena idea, pero aún así le ofreció a pelo pincho que le acompañase al refugio, era mucho más seguro que estar deambulando por la ciudad. El joven reaccionó apartando la mano y haciéndose el duro mientras gritaba que no necesitaba su ayuda, intentando controlar el temblor de sus manos: 
 
    –¡No necesito tu ayuda! 
 
    –Esta bien... –Añadió Santoro. –Simplemente pensé que estarías más seguro conmigo que deambulando por ahí sólo. 
 
    –Si... y quien coño te ha dicho a ti que estoy sólo, listillo.                  –Apuntó el chico con actitud burlesca. –Somos un grupo bastante grande, pero no aceptamos a más gente, por si acaso se te había ocurrido preguntar... y para que te enteres, nuestra estación de metro es mucho más segura que tu cabaña, pringao. –Continuó increpando mientras Santoro llenaba la mochila de víveres sin prestarle atención. 
 
    –Muy bien chico, que tengas suerte pues... y por cierto... no hace falta que me des las gracias por haberte salvado el pellejo. –Matizó mientras salía de la tienda con la mochila rebosante de provisiones de vuelta a su refugio. 
 
    


 
   
 
  



20. REVELACIONES 
 
      
 
    En los pocos ratos libres que encontraba entre las guardias y las tareas del refugio, me preocupaba encontrar algo útil en aquella pila de documentos que le había quitado al soldado de comunicaciones en el centro comercial. El mensaje de mi hermano Frank era claro, desde que consiguiese imprimirlo en el puesto de telefonía móvil lo había leído hasta en tres ocasiones, pero necesitaba asegurarme de que era correcto. Aquella mañana, después de la guardia nocturna, no había podido conciliar el sueño, la cabeza me daba vueltas pensando en el mensaje de mi hermano y todos aquellos documentos militares. Aún faltaban varias horas hasta mi turno de trabajo, por lo que aquel día decidí prescindir del sueño y revisar de nuevo los papeles. 
 
    Cuando mi hermano y yo éramos pequeños y queríamos hablar de algo que nuestros padres nos habían prohibido, cuando estábamos castigados o simplemente cuando queríamos planear alguna travesura sin ser descubiertos, nos comunicábamos con un código sencillo que nosotros mismos habíamos creado y que nadie más podía entender. Con papel y un lápiz en la mano comencé a escribir la pauta para descifrar el mensaje de Frank sin ninguna equivocación. Cada letra del abecedario tenía asignado un número, cuya correspondencia habíamos memorizado para evitar que nadie pudiese descifrar nuestro código. De las 27 letras del abecedario se tomaba como referencia la letra numero 14 que es la N, partiendo de esa letra asignábamos en sentido descendente los números del 14 al 1 a las letras desde la A hasta la N, continuando con los valores del 27 al 15, que asignábamos a las letras desde la Ñ hasta la Z. De esta manera sólo con recordar la letra de referencia y la asignación numérica en ambos sentidos (utilizando una “,” seguida de un espacio para la separación entre palabras) era bastante sencillo el poder descodificar los mensajes sin tener que escribir el código en ninguna parte, ya que siempre se corría el riesgo de que te pillaran. Quedando la tabla de código de la siguiente manera:  
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    Utilizando esta clave siempre habíamos podido hablar de cualquier cosa sin que nadie lo supiese. Aunque hacía mucho tiempo que no hablaba con mi hermano, y aún más que no nos comunicábamos así, Frank había acudido a mi en busca de ayuda confiándome algo tan importante como para costarle la vida, y yo no iba a fallarle. Debía llegar al punto de reunión, la casa de nuestros padres en Alemania. 
 
      
 
    MENSAJE DE FRANK: 
 
    10 3, 26 23 11 10 1, 22 26 12 6 14 3, 10 1, 14 3 10 2 14 1 6 14, 22 10, 7 14, 19 10 1 6 11 26, 14 13 14 5 26, 7 10, 11 10 22 12 20 13 6 10 23 21 26, 14 3 8 26, 6 2 25 26 23 21 14 1 21 10, 22 26 13 23 10, 10 3, 19 6 23 20 22, 15 26 2 13 6, 24 20 6 15 14 22, 3 14, 2 14 1 10 23 14, 11 10, 12 23 10 14 23, 20 1 14, 19 14 12 20 1 14, 25 10 23 26, 2 10, 7 14 1, 11 10 22 12 20 13 6 10 23 21 26, 16, 3 26 12 14 3 6 15 14 11 26, 2 6, 19 6 11 14, 12 26 23 23 10, 25 10 3 6 8 23 26, 22 6, 3 10 10 22, 10 22 21 10, 2 10 1 22 14 5 10, 11 10 13 10 22, 11 6 23 6 8 6 23 21 10, 14, 3 14, 12 14 22 14, 24 20 10, 1 20 10 22 21 23 26 22, 25 14 11 23 10 22, 21 6 10 1 10 1, 14, 3 14 22, 14 9 20 10 23 14 22, 11 10, 13 10 23 3 6 1, 14 3 3 6, 10 1, 1 20 10 22 21 23 26, 10 22 12 26 1 11 6 21 10, 22 10 12 23 10 21 26, 11 10 5 14 23 10, 3 26 22, 11 26 12 20 2 10 1 21 26 22, 16, 3 14 22, 22 10 27 14 22, 11 10 3, 3 20 8 14 23, 14 11 26 1 11 10, 2 10, 11 6 23 6 5 26, 1 26, 22 10, 22 6, 3 10 10 23 14 22, 10 22 21 10, 2 10 1 22 14 5 10, 22 6, 3 3 10 8 14 23 14 22, 14, 14 3 10 2 14 1 6 14, 26, 22 6, 16 26, 14 20 1, 10 22 21 14 23 10, 19 6 19 26, 25 14 23 14, 23 10 20 1 6 23 2 10, 12 26 1 21 6 8 26, 25 10 23 26, 10 22, 11 10, 19 6 21 14 3, 6 2 25 26 23 21 14 1 12 6 14, 24 20 10, 3 26 22, 11 26 12 20 2 10 1 21 26 22, 22 14 3 8 14 1, 14, 3 14, 3 20 15, 10 22 25 10 23 26, 24 20 10, 10 1, 19 14 3 10 1 12 6 14, 10 22 21 10 6 22, 21 26 11 26 22, 13 6 10 1, 20 1, 9 20 10 23 21 10, 14 13 23 14 15 26, 11 10, 21 20, 7 10 23 2 14 1 26, 9 23 14 1 4.  
 
      
 
    Traducción: 
 
    “El orden social en Alemania se ha venido abajo he descubierto algo importante sobre el virus Zombi quizás la manera de crear una vacuna pero me han descubierto y localizado mi vida corre peligro si lees este mensaje debes dirigirte a la casa que nuestros padres tienen a las afueras de Berlín allí en nuestro escondite secreto dejaré los documentos y las señas del lugar adonde me dirijo no se si leerás este mensaje si llegaras a Alemania o si yo aún estaré vivo para reunirme contigo pero es de vital importancia que los documentos salgan a la luz espero que en Valencia estéis todos bien un fuerte abrazo de tu hermano Frank.” 
 
      
 
    Con el mensaje de mi hermano escrito en un trozo de papel, y sintiéndome totalmente seguro de lo que debía hacer, continué revisando documentos. Inmerso en aquella pila de papeles, realmente llegué a darme cuenta de la magnitud que había adquirido la pandemia, había estado tan ocupado en sobrevivir y en curar las heridas ocasionadas por la desaparición de Ceriann y la muerte de mis padres, que apenas había experimentado un momento de reflexión para detenerme a pensar en como se había visto afectado el resto del mundo. 
 
    Un sentimiento de intranquilidad violó la paz que el mensaje de mi hermano me había procurado. Informes de los puntos seguros instaurados en las capitales de toda España, incluso algo de información referente a nuestros países vecinos de continente. Hoja tras hoja había un patrón que se repetía en todas ellas. En primer lugar, todos los informes tenían el nombre de la ciudad tachado con rotulador rojo: Sevilla, Alicante, Badajoz, Albacete, Murcia, Zaragoza, Bilbao, Galicia, Navarra, Vigo, Madrid, Barcelona... y así continuaba un incontable número de folios rellenos con las transcripciones de las emisiones, de radio o vía satélite, que se habían recibido desde dichos lugares. En segundo lugar, junto a las aspas rojas que eliminaban al 100% de las capitales Españolas de la ecuación (menos Valencia que no estaba tachada, ya que el soldado debía haber muerto antes de poder hacerlo), podían leerse algunas notas al margen que ayudaban a formarse un criterio sobre los principales problemas de las “zonas seguras” frente al asedio Zombi: “Munición insuficiente” ; “Víveres insuficientes ” ; “Efectivos insuficientes” ; “Mando caído” ; “Revuelta de civiles”. Otro detalle que me resultaba desproporcionadamente sospechoso, era la cantidad ingente de notificaciones e informes con el infame sello de aquella maldita empresa farmacéutica, que había experimentado a mi costa por unos cuantos miles de euros: PharmaCell. El membrete de su compañía estaba por todas partes:  
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    La lógica me invitaba a pensar que la farmacéutica más grande del globo había visto un negocio virgen en la elaboración de una posible vacuna para convertir a los Zombis en humanos nuevamente. La gente que tuviese dinero (los que siguiesen vivos al menos) pagaría lo que fuese por conseguirla. Todo aquello me llevo a sacar conclusiones precipitadas, si PharmaCell hubiese descubierto algo y mi hermano se hubiese apoderado de aquella información... la cosa era mucho más seria de lo que imaginaba. Esa maldita empresa tiene las zarpas metidas en todas partes. 
 
    Su presidente, un misterioso alemán del que se conocía bien poco, es el hombre más rico del planeta y sus logros van desde poseer los pozos petrolíferos más rentables de Oriente medio, así como minas de coltán, Oro y Diamantes, hasta ser el accionista mayoritario de las cinco empresas más importantes después de PharmaCell. Algunos columnistas atrevidos habían llegado a señalarlo como socio fundador del club Bildelberg, sociedad, que según las teorías conspirativas, dirige el mundo más allá de los gobiernos o cualquier otra fuerza, y sociedades como Skull and Bones, que ha proporcionado a EE.UU varios presidentes, directores de la CIA, jueces de la corte suprema, senadores e importantes hombres de negocios. Desgraciadamente todos los documentos en los que aparecía el logotipo de PharmaCell estaban en inglés, y debido a mi patético nivel con el idioma de “Shakespeare”, no conseguía entender nada más allá de algún nombre propio perdido en mitad de aquel jeroglífico indescifrable.                
 
    No menos curiosas resultaban unas breves reseñas sobre los ejércitos y puntos seguros en otras ciudades europeas, por lo visto España había intentado aliarse con países como Francia, Inglaterra, Italia o Alemania, pero algo no había salido bien. Los italianos, ingleses y todos los países bajos habían caído ante la marea de no muertos. En cuanto a los franceses habían declinado la posibilidad de unirse al ejército español, y los alemanes... en fin, los alemanes siempre han jugado en una liga diferente a la nuestra. Uno de los informes, traducido a bolígrafo en los márgenes de la hoja, me permitía entender la idea que pretendía transmitir aquel galimatías plagado de tildes, gorritos y diéresis sobre casi todas las palabras (incluso sobre algunas consonantes).  
 
    Nuestros vecinos germanos habían conseguido cercar la infección, levantando un enorme muro de contención formado por miles de titánicos bloques de hormigón a lo largo y ancho de toda su frontera: Dios sabe para que los guardaban. Acotando de este modo el nivel de infectados y actuando de manera expeditiva con cualquier persona infectada, como si el amanecer de una nueva era volviese a remover el pasado levantando una nueva barrera física que aislaba en este caso Berlín del resto del mundo. 
 
    Todo ese cúmulo de circunstancias avivaba aún más los ánimos que tenía de llegar hasta mi hermano Frank, si había sido lo suficientemente listo, y no me cabía la menor duda de que lo era, habría conseguido sobrevivir al Apocalipsis y a sus perseguidores. 
 
      
 
    Las transcripciones de algunos de los mensajes no dejaban indiferente a nadie: 
 
      
 
    Barcelona. (Ramblas.) 
 
    “...Campamento base de Rambla 1 solicitando ayuda al mando superior... Mis hombres llevan 36 horas seguidas defendiendo la zona segura, solicito refuerzos... Repito, llevamos 36 horas sin comer, sin dormir y apenas nos queda agua... En el último día y medio no hemos hecho más que pegar tiros y aniquilar infectados sin éxito, se reproducen como cucarachas... Solicito relevo urgente, las bajas entre soldados y mossos d´esquadra asciende casi al centenar, esos malditos podridos han mermado nuestra potencia de fuego haciendo peligrar el asentamiento Rambla 1, pero me consta que el 2 y el 3 no están en mejores condiciones. Repito, solicitamos relevo urgen...” (Fin de la transmisión.) 
 
      
 
    Zaragoza. (Plaza Virgen del Pilar.) 
 
    “...Los infectados están entrando en el perímetro, han abierto una brecha en la barricada de contención extendiéndose como la pólvora dentro de la zona segura... Necesitamos ayuda, el punto seguro se ha convertido en una ratonera, la barricada se había previsto para que nada pudiese entrar, pero el único punto de salida que tenemos en este momento es la abertura por la que están entrando los muertos... ¡No podemos escapar!...” (Fin de la transmisión.) 
 
      
 
    Alicante. (Asentamiento cercano a la playa de San Juan.) 
 
    “...Aquí punto seguro de San Juan, SOS... SOS... si alguien nos escucha necesitamos ayuda, esas cosas están llegando desde el mar, estamos rodeados... SOS... SOS...”  (Fin de la transmisión.) 
 
      
 
    Vigo. (Parque Charlie Rivel.) 
 
    “... (Ruido estático)...” (Fin de la transmisión.) 
 
      
 
    Bilbao. (Universidad de Deusto.) 
 
    “...Necesitamos comida urgentemente, aquí Bilbao, necesitamos víveres. Los caminantes no pueden acceder al recinto, los tenemos a raya, pero están empezando las revueltas entre la gente por la falta de suministros básicos, si esto continúa así no se cuanto tiempo más podremos velar por la seguridad de los civiles, no podremos seguir manteniendo el orden... (Ruido de disparos)... Necesitamos comida, repito, comida, hemos tenido que abrir fuego contra dos personas, esto se nos esta yendo de las manos, los civiles se están revelando contra nosotros...” (Fin de la transmisión.) 
 
      
 
    Sevilla. (Plaza de España.) 
 
    “...El campamento seguro de Plaza de España ha caído y hace días que no tenemos contacto con el campamento Guadalquivir. Casi todos los civiles del punto han muerto, exceptuando unos pocos que han conseguido escapar. Esto es una carnicería, casi terminan con mi unidad también, solicitamos nos proporcionen un punto de recogida urgente... Por tierra es imposible el acceso, solicitamos apoyo aéreo, un helicóptero es la única manera de salir de aquí con vida...” (Fin de la transmisión.) 
 
      
 
    Navarra. (Club de Golf La Pedraza.) 
 
    “...Jo... c...mo co...o fun...ona est...” (Ruido estático) “¡SOCORRO, SOCORRO! Necesitamos ayuda, esos engendros de Satanás han acabado con todos los militares... Esta...os p...didos los ha... dev...rado a t...os. Ayu...” (Fin de la transmisión.) 
 
      
 
    Salamanca. (Mercado central.) 
 
    “...Necesitamos ayuda, envíen una dotación de Bomberos por favor, el fuego lo esta engullendo todo pero esos cabrones siguen caminando... ¡NOOOOO!...” (Fin de la transmisión.) 
 
      
 
    Absorto por aquel pequeño descubrimiento en forma de testimonio escrito, se me heló la sangre al ponerme en la piel de todas aquellas personas. Completamente inmerso en un mundo imaginario: en el que me veía atrapado en un incendio rodeado de infectados ardiendo, en el que me encontraba atascado dentro de una ratonera humana, o en el que simplemente me quedaba sin comida ni agua, no escuché la llegada de Eva, que poniéndome la mano sobre el hombro casi me mata de un infarto al pensar que los caminantes venían a por mí. 
 
    –¿Porqué Alemania Paul? –Preguntó el joven con tono interesado mientras yo le devolvía una mirada desconcertada. –No me mires así, esto es muy pequeño y la gente habla. 
 
    –¿La gente? –Una sonrisa de tremenda satisfacción dibujó mi rostro mientras bajaba la mirada. –Vaya, me alegro de que mis consejos para integrarte en el grupo hayan servido de algo. 
 
    –No lo entiendo, aquí tenemos todo lo necesario para sobrevivir, ¿porqué arriesgarse? 
 
    –Para hacer algo más que sobrevivir, encontrar una vacuna para terminar con toda esta locura quizá, y porque la única familia viva que me queda esta escondida en algún lugar de Alemania. Por eso. –Respondí reafirmando mis propios sentimientos, el miedo que sentía debía quedarse recluido en mi interior, no podía dejarlo escapar. 
 
    –¡Estarás de coña! ¿No? ¿Me estas diciendo que hay una vacuna que convierte a los Zombis en personas? Y mejor aún ¿Me estas diciendo que tu la puedes conseguir? –Sus ojos orbitaban, pero el tono de su voz me decía que en lo más hondo de su ser aquel chaval quería creerme. 
 
    –Sólo intento responder a tu pregunta. Mi hermano ha conseguido contactar conmigo, tiene unos documentos en su poder que podrían ser trascendentales para la creación de un elemento que evitase el contagio. Lamentablemente no creo que pueda revertir el proceso de zombificación, pero probablemente evite que un organismo sano se infecte dándole las defensas necesarias para combatirlo. El único problema es que Frank está perdido en algún lugar a las afueras de Berlín, probablemente. 
 
    –En ese caso me apunto. ¡Quiero ir con vosotros! –Exclamó Eva con un destello de alegría en los ojos. 
 
    –Eres demasiado joven, lo siento pero no estoy dispuesto a hacerme responsable de nadie. No puedo cuidar de ti. 
 
    –¡Cuidado “Chuck Norris”, yo se cuidarme solito! Además puedo ser de ayuda. Seguro que no tienes ni idea de lo que significa el escudito ese que viene serigrafiado en casi todas las hojas. ¿Me equivoco? –Afirmó el joven, seguro de sí mismo. 
 
    –¿Este escudo? –Repetí mientras presionaba con fuerza mi dedo índice contra el logotipo impreso de PharmaCell. 
 
    –Correcto “Chuck”, ese símbolo en forma de hélice de barco, flor, estrella, o como quieras llamarlo, es una de las maneras más comunes de disimular una cruz gamada. Quien lo haya hecho no ha puesto mucho empeño en pasar desapercibido. 
 
    –¿Una cruz gamada? –Pregunté perplejo, pensando por un momento que me encontraba dentro de un guión de película o una novela ideada por alguna mente retorcida. 
 
    –¡Si joder! Una esvástica nazi. –Repitió con saña ante mi semblante de pez fuera del agua. –Incluso me arriesgaría a vaticinar que las siglas R.A. hacen referencia al legendario... mítico... (su tono de voz se iba ralentizando a cada palabra, intentando darle intensidad y una aire misterioso a la conclusión  que estaba a punto de desvelar) desconocido... e incluso inexistente según muchos entendidos en el tema... 
 
    –¡Quieres soltarlo de una puñetera vez! –Increpé crispado por tanta tensión. 
 
    –Está bien... está bien... las siglas pueden pertenecer al único movimiento directo que heredó la ideología del mismísimo Adolf Hitler. Los ultraderechistas más arriesgados mantienen que el propio Hitler no murió, y que fue él mismo quien empezó de nuevo creando las raíces de un movimiento, que de existir, permanece totalmente oculto en la sombra: el Renacer Ario. Evidentemente, sólo son suposiciones sin ningún tipo de base o prueba que las respalde. 
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    La cara de pez fuera del agua se quedaba corta, después de ver la transformación sufrida por el logotipo de PharmaCell, y escuchar toda aquella teoría de la conspiración, que pretendía mantener la no muerte de Hitler y la creación de un grupo de fanáticos nazis que poseían la empresa más poderosa del mundo, entre otras muchas cosas, habían hecho de mi cara un completo poema, convirtiéndola en el rostro de un enorme besugo adulto que agonizaba por su vida. 
 
    Si aquello tenía algo de cierto la cosa se ponía mucho más fea, de todas maneras lo único en lo que tenía que pensar era en poder reunirme con mi hermano sano y salvo. Si el chico tenía tanto interés por jugarse la vida en un viaje suicida, no iba a ser yo quien se lo impidiese: allá él. Me sorprendía como un chico tan joven podía tener un conocimiento tan amplio sobre un tema tan escabroso como el nazismo, aunque las pintas que llevaba el día que llegó a la cabaña lo delataban. Durante la conversación, Eva me explicó que formó parte de un grupo de extrema derecha durante algún tiempo, ya que sus amigos se alistaron y de no haberlo hecho le habrían dejado de lado. El pobre chaval lo único que buscaba era sentirse parte de algo. Por otro lado, el tiempo pasado en compañía de aquella gente le había enseñado a cuidar de sí mismo y una gran cantidad de datos referentes a la cultura nazi. Además del símbolo en forma de hélice, Eva me mostró muchas otras maneras de encubrir una esvástica, haciéndome ver que las raíces del terror seguían mucho más incrustadas en la sociedad de lo que nadie pudiese pensar. 
 
    El goteo de muertos era incesante, hasta el punto de llegar a convertirse en un auténtico diluvio de merodeadores que nos iban cercando poco a poco, gota a gota. 
 
    Tras el intenso debate sobre la posible implicación de la garra nazi en la devastación del planeta, tal y como lo conocíamos, Eva comenzó a sentirse mal. En mi cabeza saltaron todas las alarmas, y sin pensar ni siquiera por un momento en la salud del chaval, los primeros sonidos que salían de mi boca se apresuraban enlazando palabras para formular una única pregunta: “¿Te han mordido?” El rostro del joven palideció al observar aquella miscelánea de miedo, agresividad y determinación en mi aspecto descompuesto. Ya lo había hecho antes y no dudaría en volver a matar. 
 
    –Joder “Chuck Norris”, ya te quieres deshacer de mi. –Consiguió articular con un hilo de voz entrecortado preocupantemente cercano a un susurro inaudible, teñido de un ácido matiz cargado de ironía. –Es sólo que la comida empieza a escasear, y algunas de las conservas ya han traspasado su fecha de caducidad. La maldita lata de almejas que me comí hace un rato había caducado justo hacía un mes, y por lo visto mi estomago se ha resentido un poco, pero se me pasará, no es necesario que desenfundes tu arma todavía, “Texas Ranger”. 
 
    Mientras esto sucedía, el grito desgarrador de una de las mujeres del refugio, Sophie si no me equivoco, traspasó todos los límites llegando a oídos de cualquier persona que se encontrase en kilómetros a la redonda. Sin perder un segundo, yo, y hasta el último de los refugiados que no se encontrase sobre el muro de contención en aquel momento, nos dirigimos corriendo vertiginosamente hasta una de las esquinas del  muro exterior. Sin duda alguna aquellos alaridos procedían de allí y habían sido los causantes de generar un profundo desasosiego en nuestra compleja comunidad. 
 
    Dejé atrás a Eva tendido en mi camastro. Acurrucado con las piernas sobre la barriga mostraba signos evidentes de encontrarse mal, pero había problemas prioritarios en aquel momento. A pocos metros de la pared exterior ya se podía observar el revuelo de gente. Sophie yacía sentada en el suelo con unos surcos en la cara que evidenciaban el hecho de que había estado llorando, y aún se encontraba sumida en estado de shock mientras Samanta y Katrina intentaban tranquilizarla. Entre los huecos que dejaba la gente, pude observar como alguien levantaba una tubería sobre su cabeza, golpeando una y otra vez contra el suelo de manera contundente. “Es imposible que hayan logrado entrar.” Pensé aterrado. Si la barrera había caído la única opción que quedaba era salir de allí lo antes posible. Era lo único en que mi cabeza podía centrarse en aquel momento, mientras me abría paso a codazos entre mis compañeros esperando encontrarme cara a cara con la fatalidad. 
 
    –¡¡¡JOOO...DEEER!!! 
 
    Todo el revuelo había sido por culpa de una puta serpiente. Al parecer la joven francesa sufría un tipo de pánico primigenio que no podía contener contra las serpientes. Aquello contra lo que Sesco golpeaba con saña no era más que una “inofensiva” víbora silvestre. Estar rodeado de muertos que caminan sobre la tierra nos había hecho olvidar que aún quedaban muchas cosas en el mundo capaces de hacer gritar a una joven indefensa. 
 
    Tras el susto infundado, previa comprobación del perímetro, cada uno volvió de nuevo a sus ocupaciones después de haberse cerciorado gratamente de que los infectados seguían detrás de los gruesos muros de hormigón: pero aún no se había acabado. 
 
    De regreso al pequeño rincón dónde había dejado tumbado a Eva, mi corazón volvió a acelerarse. El joven continuaba sujetándose el estomago a causa de la comida en mal estado, con su mano izquierda alzada parecía querer parar la posible trayectoria de una bala que aún no había sido disparada. Campa se encontraba frente a él, aún conservaba el arma que le habían prestado para la misión de recogida de alimentos. La misma arma que había servido para enviar de regreso al infierno a una cantidad incontable de caminantes, apuntaba directamente a un joven indefenso que se retorcía a causa de un dolor agudo y punzante que le perforaba el estómago. Campa estaba notablemente tocado, el más mínimo indicio de infección en alguna de las personas cercanas a él hacía saltar todas sus alarmas internas, poniéndose a la defensiva. Evidentemente, aunque había conseguido regresar al refugio con vida, la traumática experiencia vivida con Marcos al otro lado de los muros le había hecho mella. 
 
    –Está infectado, ya lo he visto antes, todos empiezan igual antes de querer lanzarse a tu garganta.  
 
    La paranoia estaba perfectamente dibujada en su rostro, y aunque podía tener razón, no teníamos las pruebas suficientes para ejecutar a alguien de ese modo. 
 
    –¡Esta infectado! –Repetía sin cesar mientras encañonaba a menos de dos metros el rostro de Eva. –O te vas de aquí... o muere. 
 
    Eva intentó ponerse de pie atenazado por aquel molesto dolor de estomago. Primero una pierna, que usaría como apoyo para incorporarse, después la otra, que flaqueaba haciéndole temblar todo el esqueleto. Los dedos hundidos sobre el vientre intentando apaciguar el dolor mientras levantaba la cabeza con la frente sudorosa y mirada desafiante. 
 
    –No estoy infectado. –Musitó entre dientes con un tono inaudible avanzando hacia Campa con paso renqueante. –No estoy infectado. –Repitió por segunda vez con tono más firme. –¡NO ESTOY INFECTADO INUTIL! –Gritó casi en la misma cara de Campa presionando su frente contra el arma de manera rabiosa. 
 
    La duda resaltó la expresión de sus ojos. La reacción del chaval había hecho que Campa se replantease lo que estaba haciendo, pero antes de que su mano, que ya no mantenía el arma con pulso tan firme, decidiese apretar el gatillo, Eva había retirado la frente del cañón para proceder a introducírselo en la boca, mordiéndolo con una furia inusitada escapándose de sus ojos. 
 
    –¡Engaaa isparaaa! –Consiguió articular con el cañón metido en la garganta. 
 
    Campa reculó, sacándole el arma de la boca, Eva cayó desplomado al suelo, vencido por el dolor y la tensión del momento. Ante mi mirada atónita y mi total ausencia resolutiva, apareció repentinamente Santoro (que debía estar en primera línea de fuego) con la única intención de arrebatarle el arma a Campa y propinarle algún tipo de castigo en forma de puñetazo, o simplemente volviendo a esposarlo a la cañería durante unas cuantas horas hasta que se calmase. Hubiese sido así de no ser por un oportuno grito de uno de los vigías situado en lo alto del muro, Marcos para ser más concreto. Una nueva avalancha de muertos había reforzado el ejército de caminantes al que se enfrentaban, aumentando su número en un 200% y facilitando que los cuerpos se amontonasen contra los muros sirviendo de rampa de acceso al interior del refugio para el resto de infectados.    
 
    Olvidando por un momento todo lo que había pasado, Santoro empujó a Campa en dirección hacia la barricada mientras gritaba: “Todo el mundo al muro de contención, los infectados están ganando terreno.” Sin duda alguna el joven había tenido suerte, pocas horas antes a Santoro no le había temblado el pulso para desterrar a Pablo condenándolo a una muerte segura. El pobre infeliz había sido sorprendido robando comida y objetos de valor que escondía junto a todo el dinero y joyas que había ido amasando. Santoro no había tenido contemplaciones con él, ni siquiera cuando se puso a llorar como una niña segundos antes de quedar fuera de los límites del refugio. 
 
    Todos, a excepción del abuelo que lejos de mejorar había ido cayendo de manera progresiva en un estado de gravedad preocupante, estábamos bien armados y listos para defender nuestro derecho a existir. 
 
    La cara norte del muro era la más comprometida, la fosa se había llenado de cadáveres facilitando el acceso del resto de mordedores. Las mejores armas de las que disponíamos, y las personas más dispuestas y preparadas, fuimos los encargados de mantener a raya aquel punto de inflexión entre la victoria y la vida, o el total desastre y la más horrible de las muertes. El líder Santoro, el hombre que había conseguido llegar con vida desde Andalucía: Marcos, los componentes de las FEB Katrina y Sesco, el soldado Daniel, el loco de las armas Hunk y yo mismo. En los otros tres muros Santoro había dividido a la gente de la siguiente manera: Gabriel y Grego por un lado y Darío Alban con Evaristo por otro, eran los encargados de controlar los dos muros contiguos a la pared principal, donde el flujo de caminantes aún siendo elevado era unas cincuenta veces menor que en el puesto delantero. Por otro lado, y para evitar bajas innecesarias, el agitado Campa se había quedado sólo en la parte trasera del refugio, donde los caminantes eran menos y podía desbocar toda su ira y frustración contra ellos sin poner en peligro ninguna vida humana. Sophie permanecía al cuidado del viejecito, siempre y cuando la cosa continuase “bajo control”, mientras Samanta se encargaba del apoyo logístico: ayudando con los cargadores de las armas de fuego, preparando cócteles molotov, reforzando los puntos débiles de la barricada y cualquier otra cosa necesaria que no pudiésemos hacer los que estábamos en primera línea de fuego sin poder dejar de disparar, aplastar cráneos o cortar cabezas. 
 
    La nueva oleada de cadáveres llegaba totalmente cubierta de barro, como si acabasen de salir de la tumba. Entre los destellos y fogonazos de las balas y las interminables salpicaduras de sangre, sesos y huesos que lo cubrían todo, tuve el tiempo suficiente para darme cuenta de que había algo que rondaba la cabeza de Santoro, algo lo suficientemente importante para que en mitad de aquella vorágine no consiguiese centrarse únicamente en la supervivencia. 
 
    –Estoy de acuerdo en que este no es el panorama más idílico del planeta ahora mismo, pero aún así me parece que hay algo que te preocupa. –Conseguí articular a gritos entre las ráfagas y los aullidos de los caminantes, mientras tanto, lejos de perder el tiempo, había conseguido destrozarles el cráneo a tres de las criaturas, con una sola caricia de mi dedo índice sobre el gatillo de Niko. 
 
    –Veo que eres muy observador, Paul. –Continuó Santoro con media sonrisa en la cara. –Hace un buen rato que he reconocido el cadáver desnudo de mi hermano, al que creía muerto y decapitado, deambulando entre los infectados. Pocos minutos después de abatir al último componente de mi familia, he descubierto también el cadáver de su mujer arrastrándose entre toda esa basura caminante. La ejecución de los seres queridos es algo por lo que ninguna persona debería pasar. 
 
    –Lo siento, yo también perdí a mis padres, incluso puede que a mi hermano. 
 
    –¡Jajaja! Estoy bien, no es eso lo más preocupante, ya lo tenía asumido. El verdadero problema es que enterré el cuerpo del que creía mi hermano en una enorme fosa que creamos a las afueras del pueblo, no muy lejos de aquí. El barro que recubre a todos esos caminantes es lo que realmente me preocupa. 
 
    Por un momento sentí como la sangre se congelaba dentro de mi cuerpo, entumeciéndome las extremidades y agarrotándome los dedos sin dejarme disparar. La fosa común, aquel maremagno de barro y cadáveres que nos encontramos de camino al refugio. El último lugar donde vimos a Kraicheck con vida. Ahora entendía el semblante preocupado de aquel hombre valiente que siempre parecía estar dispuesto a todo, sin tenerle miedo a nada. Por suerte el arsenal que habíamos logrado juntar entre todos nos permitiría resistir aquel ritmo un par de días, pero si todos aquellos cadáveres habían vuelto a la vida, terminaríamos sucumbiendo entre aquellos muros de hormigón. 
 
    Aunque estaba infectado desde el momento en que lo recogieron cerca del accidente de avión, el organismo del anciano había permanecido semanas con el virus incubándose en su cuerpo, latente a la espera de poder explotar. El motivo de tal retardo es desconocido, el único factor visiblemente diferenciador con respecto a otras personas era su edad. Pese a todo, una vez iniciada la secuencia de transformación, todo su cuerpo, su aspecto físico, su pelo, su piel, sus ojos, la expresión de su cara, sus gestos y su comportamiento degeneraron en cuestión de segundos, dando paso a un saco de carne y huesos podridos únicamente motivado por el instinto. 
 
    Su rostro desprendía bondad y ternura (como el de cualquiera de nuestros abuelos) una escasa cantidad de pelo canoso alrededor de su cabeza rodeaba una majestuosa calva, fruto del paso de los años. Sus cejas, enormemente pobladas pero de un tono algo más oscuro que el resto del pelo, apenas dejaban ver las innumerables arrugas que se formaban en su frente, como si de un enorme muelle contraído se tratase. Los ojos, totalmente oscuros, aunque algo castigados por las cataratas, centraban toda la atención de su rostro, por encima incluso de su enorme nariz de pimiento o las protuberantes orejas cuyos lóbulos desprendidos colgaban como si de unos extraños pendientes se tratase. En cuanto a su estatura, aparentaba ser más alto de lo que realmente era. La edad había ido erosionando sus huesos pero él siempre se esforzaba por andar completamente erguido, igual que si le hubiesen metido el palo de una escoba por la retaguardia. 
 
    Un par de minutos, no mucho más, era el tiempo que la joven francesa había necesitado para ir a por un paño con el que poder enjugar el sudor de su frente. También se había entretenido en llenar una pequeña cacerola, parcialmente oxidada, con algo de agua para que el señor pudiese hidratarse. 
 
    La imagen encontrada a su vuelta hizo que la joven se derramase toda el agua por encima, apretando el paño de micro-fibra y el mango de la cacerola tan fuerte que los nudillos se le pusieron blancos. No podía salir de su asombro, había quedado impactada hasta tal punto que las piernas no le respondían. La piel de su cabeza parecía haberse secado repentinamente, formado un entramado de complejas arrugas y bultos que aparentemente recordaban la superficie de un cerebro humano, esculpido sobre aquella generosa calva. Sus manos débiles y temblorosas hasta aquel momento, se habían quedado agarrotadas sobre su cara, incrustándose en la piel de su rostro cubierto de sangre por los arañazos, tiñendo de espesos cuajarones de sangre el impoluto color blanco de los pocos pelos que poblaban aquella cabeza hecha jirones. La afable expresión de sus ojos oscuros había desaparecido, en su lugar, parecían haber colocado dos enormes canicas de cristal al ácido completamente blanquecinas y difuminadas sobre su rostro. La nariz se había convertido en una enorme pústula que se presentaba en mitad de su anatomía facial dando la bienvenida de manera macabra: supurando una sustancia parecida al pus, pero mucho más densa y oscura. Los restos de una de las orejas y parte del labio inferior, arrancados brutalmente, aún podían disimularse entre la deforme y astillada fila de dientes en la que se había convertido su boca. Sin perder un segundo, percatándose de la presencia de la joven Sophie, aquella cosa se incorporó renqueante. Tenía las rodillas giradas hacia la parte interior de unas piernas que lucían extrañamente retorcidas, de manera antinatural. Con el cuerpo encorvado, emitiendo infinidad de crujidos espeluznantes a cada movimiento que intentaba, su único objetivo era destripar a la indefensa Sophie. Nadie se había dado cuenta de lo que pasaba, todos estaban centrados en evitar que los no muertos franqueasen la barrera de seguridad, sin saber que tenían la retaguardia descubierta. El abuelo mordedor caminaba lentamente, pero para Sophie el tiempo se había detenido en un momento. Antes de que pudiese asimilar lo que había pasado y darse cuenta de que su vida corría peligro, aquel podrido ya se había abalanzado sobre ella. Todo pasó tan rápido que la joven se desmayó y no supo nada de lo que había ocurrido hasta varias horas después, cuando despertó a causa de la cálida mano de Samanta que se perdía haciendo bucles interminables con su pelo, de la misma manera que lo habría hecho una madre con su hija. 
 
    En el momento del ataque la joven francesa había tenido los reflejos suficientes para meterle el trapo en la boca, ganando un tiempo precioso que junto a tres o cuatro testarazos histéricos, propinados por la vieja cacerola, le habían dado el tiempo necesario para ser rescatada por un personaje inesperado. 
 
    Una violenta explosión de fuego delante de su cara y un desconocido hombre manco, fueron las dos últimas cosas que Sophie había podido ver antes de caer inconsciente. La explosión del cóctel molotov consiguió llamar la atención del resto del grupo, pero aún así no podían abandonar su puesto. Nadie excepto Marcos, que al ver la silueta de aquel hombre manco pateando la cabeza de un Zombi en llamas contra el suelo, no pudo evitar emitir un grito con dosis equilibradas de alegría y sorpresa: “¡Carlos, has venido!” 
 
    –Maldito cabrón ¿cómo has conseguido llegar hasta aquí con todos esos caminantes de ahí fuera? –Apenas pudo contestar cuando Marcos continuó con el improvisado interrogatorio. –Joder, te daba por muerto. Cuando nos fuimos de la cabaña tenias la escopeta dentro de la boca jodido bastardo. ¿Por qué no viniste con nosotros? 
 
    –Esta bien hombre, yo también me alegro de estar aquí. 
 
    El aspecto de aquel hombre era penoso, su estado físico era lamentable y las marcadas facciones de su rostro denotaban de manera irrefutable que llevaba varios días sin comer. En su momento había declinado la oferta de Marcos porque realmente se encontraba lo suficientemente cansado de la situación como para volarse los sesos sin remisión, pero algo le hizo cambiar. Volver a sentir aquella soledad, encerrado entre las cuatro paredes de su refugio en el árbol, con un cañón entre los dientes y una marea de muertos bajo sus pies, le habían proporcionado el escenario perfecto para pararse a pensar por un momento. En un grupo grande sería mucho más fácil sobrevivir, además, tampoco era necesario adelantar lo inevitable, no había llegado hasta allí para darles a aquellas cosas el placer de verlo salpicar las paredes con sus sesos. Permaneció sentado en la misma posición durante horas, las horas se convirtieron en días, y la cabeza de Carlos sólo buscaba una manera de poder salir de allí y reunirse con el grupo de Marcos y Campa. Tras una larga jornada de reflexión, el manco había llegado a la conclusión de que la única manera de poder cruzar aquella marea de caminantes sin perecer, era convertirse en uno de ellos. Lo más difícil había sido conseguir subir el cuerpo sin vida de un infectado hasta el puesto elevado, pero sin duda, la parte más dura y arriesgada del plan era la de descuartizar el cuerpo de algo que había sido una persona humana, con un simple cuchillo. Carlos era consciente de que embadurnarse todo el cuerpo: las piernas, los brazos, el torso y la cabeza, era bastante arriesgado. Tampoco le hacía mucha gracia pringar la única ropa que tenía con la sangre y fluidos contagiosos de aquella cosa. Cabía la posibilidad de que fuese una mala idea y que el mínimo contacto con la sangre de un caminante terminase convirtiéndolo en uno de ellos. Por otro lado, si tenía éxito, no tendría ningún problema en llegar hasta el refugio de Marcos, ya que los mordedores no se atacan entre sí.  
 
    De aquella manera tan descabellada, Carlos se había arriesgado a cruzar la marea de muertos a la que intentábamos hacer frente, consiguiendo cruzar la zanja y botando el muro de hormigón en el momento adecuado para salvarle la vida a la delicada e indefensa Sophie. Añadiendo el detalle de haber encontrado un punto muerto en la barrera, desde el cual Campa no había conseguido ver como éste se colaba, hasta que ya estaba dentro en plena acción. Si hubiese sido algún tipo de Zombi inteligente hubiese supuesto un verdadero desastre. 
 
    No había tiempo para explicaciones, los infectados seguían avanzando, Samanta atendía unas quemaduras leves sobre los brazos de Sophie y Carlos podía ser una gran ayuda para repeler el avance de los muertos. Inmediatamente los dos volvieron a encaramarse de un salto en una de las escaleras apoyadas sobre el muro, los cócteles molotov podrían ser de gran ayuda, utilizados en el momento adecuado. 
 
    Las horas pasaban y apenas se habían podido turnar durante la noche para descansar. La munición comenzaba a escasear y el cansancio iba afectando a la efectividad de las armas de mano, que cada vez parecían más pesadas e inútiles. El desánimo, latente en los rostros de todos los compañeros, estaba siendo el arma más efectiva de los caminantes. Santoro no quería tomar aquella decisión. Podían intentar huir con la excavadora, pero las plazas eran limitadas, ni siquiera practicando el más peligroso juego equilibrista sobre aquella enorme mole motorizada, conseguiríamos salir todos sobre ella. Por otro lado estaba la técnica de Carlos, mucho más primitiva y con un factor de riesgo increíblemente desorbitado. Se había empapado la ropa y el cuerpo con la sangre de un Zombi para enmascarar su olor corporal, su esencia humana, incluso había llegado a colgarse trozos de miembros de su cuerpo a modo de macabros collares y cinturones. Era arriesgado, y desde luego que no era un plato de buen gusto para ninguno de los que estábamos allí, aún así, viendo a Carlos se podía decir que era bastante efectivo: era eso, o la muerte. 
 
    Sin levantar la vista del horizonte, ni el dedo del gatillo, Santoro elevó la voz por encima de las pequeñas detonaciones, los gritos y algún que otro llanto. Era imperativo actuar de manera rápida y contundente, cada segundo contaba. Sobre la retro-excavadora podían subir un máximo de ocho personas. La cabina era para dos personas, pero apretándose podían caber cuatro, otras dos sobre el techo de la máquina y finalmente los puestos más inseguros: otras dos personas enganchadas al enorme brazo hidráulico que usarían como ariete para abrirse camino entre aquel enjambre de cuerpos errantes. Los puestos serían designados en función de la fragilidad de la persona o de su utilidad cara a un futuro. 
 
    El fuego y los golpes cesaron por un momento, los cruces de miradas eran el testimonio fiable de lo que todos pensábamos en aquel momento: “Tengo que subir a esa excavadora” la situación era crítica, y la decisión a tomar complicada, pero Santoro continuó con voz firme su discurso de exclusión. 
 
    –Yo estaré a los mandos del vehículo y en la cabina me acompañarán: Katrina, Sophie y Samanta. –Proclamó sin titubear. 
 
    Katrina era un soldado excepcional, Sophie tenía conocimientos de primeros auxilios y Samanta... bueno, era una mujer. Tan sólo quedaban cuatro billetes para escapar del infierno. 
 
    –La siguiente persona, y seguramente la más importante en toda esta ecuación, es la única que puede conducirnos hasta el lugar dónde probablemente hallemos un remedio para esta plaga: Paul, tú iras en el techo con Daniel, que después de Katrina y Sesco es el único militar adiestrado. –Continuó exponiendo sus argumentos mientras el resto le observaba con mirada atónita. 
 
    No podía creer lo que acababan de escuchar mis oídos. Yo, una persona importante. No sabía lo que encontraría al llegar a Alemania, pero de momento me había servido para salvar el pellejo. 
 
    –Mi última decisión es colocar en el brazo de la excavadora al que considero más apto para estar en primera línea, cara a cara con la muerte. Por su experiencia, adiestramiento y la valía demostrada con todos los actos de guerra que nos han ayudado a seguir día a día: Sesco, el segundo soldado de elite perteneciente a las FEB. 
 
    “Entonces sólo queda un sitio”; “¿Qué vamos a hacer los demás?”; “Yo me niego a quedarme aquí”; “Nadie va a decidir por mi si debo vivir o morir”; “¿Por qué no te quedas tú, listo?” 
 
    Los ánimos empezaban a crisparse y el ambiente se calentaba por momentos. Aprovechando aquel momento de distracción los caminantes habían seguido avanzando, y ya podían verse las primeras manos desgarradas asomando por encima del muro manchado de sangre. 
 
    Campa había sido el primero en revelarse. Su arma apuntaba firmemente a Santoro, que hacía lo propio contra el joven, visiblemente alterado. 
 
    –¡Campa, no hagas tonterías, estas en desventaja! –Intervino Marcos adjudicándose el papel de mediador. –Los demás podemos hacer lo mismo que hizo Carlos para llegar hasta aquí. Podemos embadurnarnos con la sangre de los infectados y avanzar pegados a la excavadora que nos servirá de escudo. 
 
    Sus ojos inyectados en sangre eran el presagio de lo que pasaría a continuación, Campa no estaba dispuesto a pasearse entre los muertos como si nada, mientras los demás iban bien seguros sobre la retro. 
 
    –¡NO PIENSO MORIR AQUÍ! –El cargado aire de la atmósfera se desgarró con el desesperado alarido proferido por el joven, mientras Santoro caía desplomado envuelto en una nube de humo y sangre. 
 
    La reacción de Carlos frente al disparo de Campa sobre Santoro no se haría esperar, antes de que tuviese tiempo para efectuar una segunda detonación que pudiese causar daños mayores, éste lanzó uno de sus cócteles molotov estrellándolo contra el cráneo de un Campa que se retorcía entre agónicos gritos de dolor, dando bandazos de un lado a otro mientras ardía como una falla en la “nit de la cremá”. Su cuerpo envuelto en llamas rodaba con frenesí sobre el polvoriento suelo de tierra, cuando un nuevo disparo, efectuado con la certeza de un experto, puso fin a su calvario. 
 
    –Siguiendo el razonamiento que ha hecho Santoro, la última vacante en esa máquina debe ser para mí. Conozco muy bien las armas y las estrategias de combate, además soy el que mejor puntería tiene de todos los que quedan, por lo tanto, soy una persona importante para la supervivencia del grupo, aunque a los demás no os guste. –Se extendió Hunk, apagando el fuego del cadáver con intención de arrojárselo a los Zombis para que se entretuviesen un rato. 
 
    Un hilo de voz rota salió del cuerpo de Santoro, que yacía tirado en el suelo intentando incorporarse. “Estoy de acuerdo” musitó el conductor de la excavadora regresando de entre los muertos. 
 
    Nunca llegamos a saber si los demás estaban de acuerdo o no, pero después de todo lo que había pasado, aceptaron las condiciones de la huida sin más. 
 
     Los demás rescataban un par de cadáveres infectados para manchar sus ropas, y el resto de nosotros nos preparábamos sobre la excavadora. Había una persona que llevaba varias horas mirando al cielo: esperando un milagro quizá. Sophie aguantaba el dolor de su brazo, con lágrimas en los ojos por la impotencia ante tal situación, cuando finalmente apareció ese milagro que deseaba con tanta fuerza. Envuelto por un estrepitoso estruendo que recordaba al sonido emitido por un formula 1, hasta cuatro aviones de combate con el escudo del ejercito español del aire serigrafiado en su fuselaje, habían sobrevolado nuestras cabezas en un vuelo rasante que casi nos despeina. La confusión dibujada en nuestros rostros sólo duró escasos segundos, el tiempo justo que tardaríamos en escuchar una enorme explosión encadenada, antes de ser azotados por una onda expansiva de aire caliente a gran temperatura, escombros incandescentes, y fuego. 
 
    Una explosión inicial había hecho pensar fugazmente que los aviones hubiesen bombardeado la zona, pero las tres detonaciones brutales que habían alimentado a la primera, enseguida nos harían variar nuestro criterio. Los cuatro aviones se habían estrellado cerca de allí. Inmediatamente después del impacto, el horizonte se tiñó de tonos anaranjados, haciéndonos reaccionar instintivamente a todos por igual.  
 
    Con el cuerpo extendido en tierra y la cabeza metida de lleno sobre el polvoriento suelo, se sucedieron una serie de sensaciones tan desagradables como indescriptibles: en primer lugar un estrépito ensordecedor había hecho que los oídos me pitaran durante horas, seguido de un intenso calor prolongado en el tiempo que parecía conseguir que la ropa se derritiese sobre mi espalda. Después de aquella subida de temperatura infernal, que parecía haber sido eterna, comencé a ser consciente de otros pequeños detalles: el olor a carne quemada, el crujir de los cuerpos ardiendo y el estallido de los bloques de hormigón reventados por el calor, provocando una intensa lluvia de cascotes. Todo esto con el añadido de escuchar en un segundo plano, que parecía bastante lejano, los inconfundibles gritos de Sophie.  
 
    Tras el aturdimiento inicial por no saber que había pasado, conseguí alzar la vista a mí alrededor. La ropa me sobraba, tenía la misma sensación que te queda en el cuerpo después de quemarte en un día de playa, el roce de los tejidos acartonados sobre la piel era molesto. Estaba cubierto de polvo y ceniza además de haber recibido el impacto de varios fragmentos, pequeños por fortuna, desprendidos de lo que habían sido robustos bloques de hormigón. Lo primero que vieron mis ojos al levantar la mirada, fue una enorme brecha en el muro delantero a través de la cual podía discernirse, entre la bruma causada por el impacto, un tétrico camposanto de cadáveres calcinados, totalmente rígidos y carbonizados, como si se tratase de las estatuas pertenecientes a alguna civilización extinta: perdida en el tiempo. En aquel jardín de los horrores, aún podía percibirse el leve movimiento de algún infectado que se resistía a perecer. Un rápido barrido por la zona me puso en contacto visual con el resto de compañeros, todos parecían estar bien. Arañazos, contusiones, algo de sangre mezclada con el polvo, pero aparentemente nada que no tuviese solución. Estaban todos menos Carlos. Rápidamente me levanté como pude, intenté correr pero las piernas no me respondían, haciéndome trastabillar. Renqueante, con un dolor punzante alojado en lo más profundo de los huesos, conseguí encontrar su cuerpo. Tenía la cara quemada, seguramente no había tenido tiempo de tirarse al suelo, y al arderle la cara ojos incluidos, no pudo esquivar parte del muro cuando este se le vino encima, aplastándolo como a un insecto. Tan sólo quedaba visible la cabeza y uno de sus brazos, el resto de su anatomía permanecía sepultada entre cascotes, fundida con una masa de cemento y hormigón sin forma determinada. 
 
    La situación había cambiado drásticamente, a pesar de las pérdidas humanas y materiales, habíamos conseguido librarnos de aquella incómoda horda de muertos errantes que seguramente hubiesen terminado por engullirnos. No había tiempo para lamentaciones, era hora de reponerse y actuar con rapidez y decisión. 
 
    Los días pasaron con alguna que otra sorpresa después de la misteriosa explosión. Las labores de desescombro ocupaban la mayor parte del tiempo. Era de vital importancia reciclar todos los materiales dañados en la explosión que fuese posible. Mientras los demás nos las ingeniábamos para levantar nuevamente el muro con el poco cemento útil que quedaba, un grupo de exploración liderado por Katrina partió en misión de reconocimiento. Paralelamente, una segunda partida de exterminio compuesta por Santoro, Hunk y Daniel limpiaban los alrededores del refugio dedicándose a erradicar los cuerpos infectados que se negaban a morir a causa de los efectos devastadores que había tenido aquella explosión.  
 
    Sin duda alguna Hunk disfrutaba con todo aquello, lo llevaba grabado a fuego en su código genético. Cada vez estaba más convencido de que aquel hombre era una especie de robot humanoide al que le habían cargado un software específico para exterminar Zombis. Precisamente por esos pensamientos extravagantes y por prestar más atención al modus operandi de Hunk que a mis propias ocupaciones, casi termino convirtiéndome en una de esas cosas. 
 
    Santoro y el militar iban peinando su zona cuidadosamente, intentando eliminar a los infectados uno a uno para facilitar su labor. Hunk, que se había distanciado del grupo, ejecutaba la limpieza a su manera. En su mano izquierda portaba una gruesa rama de roble totalmente maciza, de no ser por su aspecto nudoso e irregular podría haber servido perfectamente como bate de béisbol profesional. Aquella era su arma de corto alcance, como él decía, en ocasiones no era necesario abrir fuego, un golpe contundente podía ser suficiente. En su mano derecha sostenía una escopeta de cañones recortados procedente de su extenso arsenal, gracias al cual, en gran parte, habíamos podido afrontar hasta el momento la embestida de los caminantes. 
 
    El aire estaba enrarecido, el calor que emanaba del suelo se mezclaba con el olor a carne quemada y ceniza causando una sensación muy desagradable. Hunk se había apostado sobre una montaña de cadáveres ennegrecidos, hundiendo una de sus rodillas en aquel cúmulo de despojos calcinados mientras volcaba todo el peso de su cuerpo sobre la otra, tomando así una cómoda postura de observador. Estaba expectante, había dejado sus armas en el suelo por un momento, aunque sin perderlas de vista. Escrutaba el terreno igual que lo hace un ave rapaz en busca de su presa, su mirada desprendía cierto aire depredador. Aquel loco estaba saboreando el momento. Su aspecto era sereno y desprendía seguridad en sus actos. Su tranquilidad era contagiosa, yo mismo, que le estaba observando a varios metros de distancia, comencé a sentir como me envolvía. Algo se movía cerca de él, pero su entereza y aplomo eran cada vez más intensos y perceptibles para los que aún quedábamos en pie, ni siquiera cuando dos cuerpos se alzaron ante él disminuyó el sosiego que emanaba su aura. Los dos caminantes que se le acercaban por la parte delantera eran prácticamente la visión de dos cuerpos momificados. El calor al que habían estado sometidos había evaporado todos los fluidos que quedaban en sus cuerpos muertos, causando que la carne infectada se convirtiese en una capa correosa que forraba los huesos. Los ojos y el cabello habían desaparecido y costaba diferenciar entre la materia orgánica y lo que habían sido sus ropas: ambas se habían fusionado por completo. Por el flanco en el que Hunk había apoyado su palo, se acercaba reptando de manera sigilosa otro errante, parte de la columna le había salido a través de la espalda simulando una especie de apéndice negruzco que ya no cumplía ningún tipo de función. Ese cuerpo no estaba tan castigado como los otros dos, aún se podían distinguir sus facciones bajo la corteza quemada que recubría su rostro. Si tuviese que comparar la forma de su cabeza con algo, sin duda alguna sería una bombilla. Aquel infectado tenía un cráneo enorme y abultado, como contrapartida su pequeña barbilla, era prácticamente inexistente, estaba totalmente hundida en su mandíbula haciendo que la parte inferior de su cabeza se tornase en rasgos muy agudos y afilados. Por la parte posterior de Hunk se acercaba un hombre con la nariz puntiaguda, como una cabeza de lanza, los restos de lo que parecían ser unas rastas socarradas colgando de los laterales de su cabeza, y una camiseta en la que aún lograba leerse el nombre de un grupo de rock: “Platero y tú”. El fanático de las armas y jugador estrella de “Mundo Zombi” controlaba perfectamente la situación. Sin abandonar su posición, arrodillado sobre una pierna, extendió sus dos brazos recogiendo las armas y preparándose para la batalla, mirando de reojo, con la misma expresión que una víbora dispuesta a atacar, al rockero que le acechaba por la espalda. Todo sucedió muy rápido. Con un golpe seco y contundente abrió el cráneo dañado de Cabezabombilla antes de incorporarse, dejando sus sesos esparcidos por el suelo con un extraño brillo rojo y malva que parecía cobrar vida sobre todo aquel manto de carbonilla. Al levantarse bruscamente, ejecutando una media vuelta, sacudió los sesos de su rama al igual que hace un samurai con su catana, antes de que el tronco impactara sobre la mandíbula de platero. El rostro del no muerto tenía una parte totalmente intacta, en la cual, los efectos del fuego no hacían acto de presencia, sin embargo, el lado contrario estaba completamente negro y cuarteado. Su rostro recordaba a un terreno donde el barro se ha secado formando pequeñas placas irregulares que se despegan del suelo, separadas entre sí por profundas grietas, que en la cara del monstruo dejaban ver en el fondo un intenso tono escarlata producido por la mezcla de fluidos y sangre. Hunk le había arrancado de cuajo la mandíbula. Con un rápido movimiento había metido su recortada en el hueco sanguinolento que tenía el muerto en la cara. Rotando sobre el cuerpo del caminante, usándolo como soporte para su arma y escudo a la vez, todos pudimos observar como la primera detonación del arma, a través de aquella calabaza hueca, reventaba la base del cráneo de platero dejando ver los oscuros ojos del cañón. Con el arma clavada en su cabeza, Hunk había logrado abatir a las dos momias que intentaban morderle, disparando a través de la calavera agujereada del infectado. 
 
    El espectáculo era digno de los mejores efectos especiales directamente engendrados en el mismísimo Hollywood. Tal había sido mi descuido, absorto en la velocidad de aquella acción, que no percibí la vuelta de un antiguo conocido. Darío me estaba ayudando a retirar los escombros que habían caído sobre el cuerpo de Carlos, pero mi descuido había sido tan grande que no me di cuenta de lo que había pasado hasta que noté las salpicaduras de sangre sobre mi pantalón, observando que Darío sujetaba medio bloque de hormigón sobre la cabeza de Carlos. El cadáver del manco, aplastado por el muro, estaba infectado y había vuelto a la vida. Afortunadamente, Darío había estado mucho más atento a la situación, destrozándole instintivamente la cabeza al darse cuenta de los espasmos, y de aquel desbaratado intento de hundir su irregular dentadura en mi brazo. 
 
    


 
   
  
 



21. MÁS PELIGROSO QUE UN ZOMBI 
 
     
 
      
 
    Habían pasado varias semanas desde que nuestro grupo perdiese a Kraichek en aquel barrizal. Aquella enorme fosa común que habíamos tenido que cruzar para llegar al refugio, sin saber sobre lo que estábamos caminando. Cualquiera de nosotros podía haber corrido la misma suerte y desaparecer engullido por aquel terreno removido, repleto de cadáveres. Katrina no se había resignado a perder otro hombre, aunque no le tuviese un aprecio especial, su orgullo y dignidad militar no le permitía asumir la perdida de otra persona a su cargo: la muerte del capitán Montgomery la había relegado automáticamente al rango de mayor responsabilidad dentro del extravagante grupo humano que habíamos formado. 
 
    Totalmente cierto era, que aquel, se constituía como grupo de búsqueda de alimentos, los inquilinos de la cabaña habían ido aumentado considerablemente y tras la misteriosa explosión de los aviones, la comida empezaba a ser un bien escaso. Por otro lado, las intenciones ocultas de la teniente eran barrer la zona de la fosa común en busca de algo. Sabía que era improbable que Kraichek continuase con vida, pero encontrar su cuerpo infectado y ejecutarlo era mucho más llevadero que el hecho de un compañero desaparecido abandonado a su suerte. 
 
    La onda expansiva había abrasado a la mayor parte de caminantes, aquellos despojos sembraban los alrededores con sus cuerpos calcinados esparcidos por doquier. Pocos eran los que se mantenían en pie, pero su número aumentaba a cada paso que daban, acercándose más a la fosa. El ulular de las criaturas les crispaba los nervios, despertando un cierto sentimiento de incomodidad palpable en el ambiente. Katrina avanzaba en cabeza, su arma se encargaba de rematar aquellas almas en pena que osaban cruzarse en su camino, sin que nadie mostrase el más mínimo signo de desacuerdo con sus actos. Sesco era su fiel compañero, la inocente Sophie sólo les había acompañado para sentirse útil y Eva únicamente quería demostrar su valía para que le llevaran hasta Alemania con ellos. 
 
    Tras varios minutos de marcha ininterrumpida, allí estaban, justo encima de la tumba que albergaba los cuerpos de un pueblo entero. Aquellos monstruos eran cada vez más numerosos y su comportamiento se estaba tornando mucho más agresivo. Sesco se disponía a hacerla entrar en razón y continuar con la misión, cuando Katrina, guiada por alguna especie de pálpito fuera de lo común, sin explicación aparente, se encaminó hacia una poblada arboleda atestada de cadáveres, desapareciendo entre la frondosa vegetación sin más. En un impulso reflejo, Sesco la siguió arrastrando a todos los demás de manera involuntaria. Ninguno de ellos quería quedarse sólo, todos sabían que el conjunto les otorgaba cierta resistencia extra que no tendrían de manera individual.  
 
    Katrina fue la primera en dar la voz de alarma, su constitución, aquellas ropas y los nueve dedos, estaba segura de que era él: o al menos lo poco que quedaba. El Zombi de Kraichek rebañaba los restos deshechos de un cuerpo a la entrada de lo que parecía ser un misterioso pasaje subterráneo en mitad de la montaña. Las fauces del infierno. Los gemidos procedentes de aquella boca negra tallada en la piedra no dejaban lugar a duda, el reservado capitán del Mawa no estaba sólo allí. Katrina se acercó a él susurrándole una serie de palabras inaudibles para el resto del grupo, que esperaban inquietos a varios metros sin bajar la guardia ni un sólo momento. No podía dejarlo así, al fin y al cabo, de no ser por él, probablemente Sesco y ella hubiesen muerto en el faro. El hambriento caminante intentó ponerse en pie ante la fresca presencia de la joven militar, perdiendo en el proceso un aparato que Katrina no tardaría en identificar como un teléfono vía satélite. La teniente apoyó su fuerte y esbelta pierna derecha sobre el pecho del no muerto impidiendo que se levantara. Aquel teléfono les sería de gran utilidad. Mientras le apuntaba con el arma a la cabeza le asaltaban las dudas. No sabía que tuviese un aparato de tales características. ¿Por qué motivo lo ocultaría? La herida que aquellas criaturas salidas del agua le habían hecho a Kraichek, comenzó a palpitar de manera violenta. Era lo mismo que le pasó al capitán Montgomery cuando aquellos monstruos del río le atacaron. Antes de que Katrina pudiese hacer algo para aliviar su sufrimiento, el cuerpo infectado del que había sido su compañero de viaje y rescatador, comenzó a convulsionar de manera violenta, de igual manera que lo había hecho el cuerpo de Montgomery en el río una vez más, el paralelismo la dejó helada. Sin tiempo para reaccionar, Katrina dispuso de los segundos necesarios para coger el teléfono y salir corriendo mientras los parásitos, que le corroían las entrañas, se abrían paso a través de su pecho reventándolo, saliendo por cualquier orificio de su cuerpo con una violencia exacerbada. Una marea de aquellas asquerosas criaturas había comenzado a chorrear por su nariz, sus orejas, su boca y sus ojos. El no muerto consiguió andar unos metros intentando atraparla, Katrina había visto muchas cosas extrañas en sus misiones a lo largo y ancho de los rincones más inhóspitos del maldito planeta, pero la visión de aquel cuerpo derrengado con cientos de parásitos correteando por toda su anatomía, era capaz de helarle la sangre a la persona con el cuerpo y la mente más templados sobre la faz de la Tierra. Tras unos momentos de asfixiante angustia, en los que aquella cosa continuaba avanzando con paso firme hacia Katrina, sin decaer en su intento, el cuerpo de Kraichek cayó a plomo sobre sus rodillas. Finalmente aquellas criaturas repugnantes habían terminado devorándole el cerebro, habían absorbido de aquel cuerpo muerto los nutrientes necesarios para seguir desarrollándose hasta el punto óptimo de madurez. Rápidamente se dispersaron por el bosque, desapareciendo entre la maleza, como si pudiesen detectar que nuestra presencia allí suponía un peligro para su supervivencia. Aquellas cosas permanecerían en la sombra hasta completar su desarrollo. Una vez llegados a la fase adulta ya estarían preparados para encontrar un huésped con el que entablar una estrecha relación de simbiosis, combinando su código genético infectado con la sólida estructura de ADN que poseen los humanos. Consiguiendo evolucionar de este modo a una transformación mucho más resistente y peligrosa que un muerto viviente común.  
 
    Aquel hombre había sufrido doblemente los efectos de la misteriosa infección, no sólo se había convertido en un muerto viviente, sino que también había tenido que sentir como aquellos parásitos le consumían las entrañas, comiéndose su cuerpo desde el interior. El cuerpo infectado de Kraichek había servido de incubadora para una nueva horda de parásitos infecciosos, tan contagiosos y mortales como el propio virus que portaban en su interior: afortunadamente ya hacía tiempo que no conservaba el más mínimo ápice de su condición humana. 
 
    Una vez asentados en un lugar seguro y controlado, con la única intención de satisfacer su curiosidad, y quizá encontrar respuesta a algunas de las muchas preguntas que le asaltaban, Katrina decidió probar suerte efectuando una llamada al último número con el que Kraichek había comunicado. Tras marcar el número, memorizado en el teléfono, y contener la incertidumbre unos cuantos segundos mientras palpitaban los incómodos y previsibles tonos, una voz femenina surgió inesperadamente al otro lado del aparato: 
 
    “Verifique las coordenadas de recogida del espécimen Hydra y reporte informe inmediato del estado en el que se encuentra el espécimen controlado, cambio...” 
 
    Katrina se mantenía en silencio, a la espera de escuchar algo que pudiese resultar interesante para el grupo. 
 
    “Al habla líder de escuadrón carmesí, Alpha... responda, maldita sea.” 
 
    El silencio de Katrina resonaba como única respuesta. 
 
    “Maldita sea Kraichek, necesitamos a esos dos especimenes para perfeccionar la vacuna. Si no los conseguimos se puede dar por muerto.” 
 
    Desgraciadamente, la batería del teléfono estaba totalmente agotada. Katrina no había tenido la oportunidad de preguntar nada a la misteriosa voz de mujer que hablaba de recoger a dos especimenes y perfeccionar una vacuna. ¿Sería posible que hubiese realmente una vacuna que solucionase todo aquello? ; ¿A que se refería con “dos especimenes”? Katrina estaba completamente desconcertada. El grupo debía volver inmediatamente al refugio, la información era confusa pero quizá alguien tuviese una teoría factible de lo que estaba pasando. Lo que empezaba a estar claro de manera cristalina para Katrina, era que el bastardo de Kraichek, por el que tanto se había estado preocupando, no había aparecido en su camino por casualidad. El misterioso hombre sin dedo, aún después de su muerte, se había envuelto en un turbio halo de misterio que preocupaba a la teniente. Esa llamada aclaraba algunas de las cosas extrañas que Katrina había estado notando. El celo de Kraichek por que nadie entrara en su camarote, y todas aquellas veces que había desaparecido del barco sin más, encerrándose durante horas. Algo se traía entre manos, y había estado informando a alguien de todos sus movimientos, por otra parte, estaba el argot militar empleado por aquella mujer. Parte de la niebla se había disipado, pero muchas otras dudas le asaltaban. ¿Quién era realmente ese hombre? ; ¿Por qué les había ayudado? ; ¿Para quién trabajaba? Aquella situación estaba tomando tintes dignos de la mejor novela de “Sherlock Holmes” 
 
    


 
   
  
 



22. LAS CARTAS SOBRE LA MESA 
 
      
 
    Santoro y compañía habían terminado la limpieza del perímetro, pero el grupo de Katrina aún no regresaba. La teniente era una mujer sobradamente capacitada para conseguir alimentos, todas las esperanzas del refugio estaban en sus manos. Paralelamente al problema de los víveres, los medicamentos y el agua potable, las relaciones entre ciertos miembros de la comunidad parecían florecer en mitad de aquella dolorosa situación, sembrada de muerte y desolación, que estábamos viviendo. 
 
    Las quemaduras que recubrían la cara de Darío, parcialmente cicatrizadas, no le quitaban ni un atisbo de la seguridad en sí mismo que el joven desprendía. Su cara era la de un monstruo, pero su arrolladora personalidad y la firme decisión con la que se decidía a hacer las cosas habían ido atrayendo inconscientemente a la ingenua Samanta, que hechizada por la manera de ser que tenía aquel hombre, quería ver más allá de sus quemaduras. Ni siquiera podía haberse imaginado que pudiese ser el mismo individuo despreciable que cinco o seis semanas antes le había hecho sentir peor que nunca en toda su vida. 
 
     Tras el brutal ataque que habían sufrido en el refugio, Samanta era consciente de que podía quedarles muy poco tiempo de vida, sentimiento que le impulsa ciegamente a lanzarse en brazos de aquel misterioso hombre. Su aspecto físico era secundario, Darío emanaba un magnetismo al que resultaba difícil resistirse. Además, Samanta era una mujer que aunque no le gustara confesarlo, disfrutaba enormemente del sexo y necesitaba su descarga periódica de adrenalina. Le gustaba ser discreta y que no la considerasen una “guarra” por querer disfrutar de un buen polvo. Cualquiera de los hombres del refugio habría sucumbido sin reservas a su belleza, con el factor añadido de que la escasez de mujeres era un problema notable. Habían tenido la oportunidad de hablar en varias ocasiones, y aunque su rostro estuviese totalmente desfigurado, ella sólo podía ver el gran corazón que se ocultaba bajo todas aquellas vendas, lo cual la ponía muy cachonda. 
 
    Sin pensarlo dos veces, la tercera noche después del ataque, Samanta se acercó sigilosa al puesto de guardia dónde Darío hacía su turno de vigilancia. Estaba en la parte trasera del refugio, por la noche era la zona más tranquila, las personas más cercanas eran Gabriel y Grego que hacían la guardia en los muros laterales. De noche, lejos y de espaldas a ellos, no había problema de que los viesen. Samanta apareció ante él con una vieja camiseta rota que perfilaba perfectamente la silueta de sus tiernos pezones erectos por la excitación. Un pequeño pantalón de una tela suave y ceñida al cuerpo, que perfectamente podría pasar por una sensual pieza de ropa interior, llamó la atención de Darío que por un momento sólo tuvo ojos para ella. Aquella escueta prenda apenas dejaba nada a la imaginación, debajo no llevaba nada, los sensuales labios de aquel aterciopelado tesoro que ocultaba entre las piernas se marcaban como si la tela de aquella ajustada prenda fuese parte de su propia piel.  
 
    Darío la había reconocido desde el primer momento, pese a todo lo que le había hecho Samanta había sido uno de sus mejores “polvos”. No entendía como ella podía haber vuelto a caer en sus redes en un contexto tan diferente al de la primera vez. No había alcohol, no tenía su flamante traje ni su espectacular coche, y lo más importante, su cara cubierta por las vendas parecía un mal disfraz de Halloween. A pesar de todos aquellos factores desfavorables allí estaba, sosteniéndole la mirada de forma lasciva con los labios húmedos por la excitación, dispuesta a entregarse completamente a él. “Si realmente supiese quien soy no me tocaría así.” Pensaba Darío mientras ella acariciaba delicadamente con su dedo índice la enorme cicatriz que cubría su pecho. Con voz delicada y sensual, Samanta se acercó al agujero dónde antaño había tenido su oreja izquierda y le susurró:  
 
    –Quiero que me folles aquí mismo. –Deslizando su mano dentro del pantalón, comprobando satisfactoriamente que los órganos genitales estaban en perfecta forma, libres de las severas quemaduras que le recubrían el resto del cuerpo. 
 
    Después de acostarse, mientras ella caracoleaba con sus dedos sobre el poco bello que le quedaba en el cuerpo, con la cabeza apoyada sobre su pecho, hubo algo que le llamó tremendamente la atención: aquel nombre tan peculiar, “Tonino Montani”. Ella había visto o escuchado ese nombre antes en alguna parte, la marca de sus bonitos zapatos italianos le resultaba familiar.  
 
    A la mañana siguiente, tras haber pasado el resto de la noche en vela, Samanta había conseguido recordar, aquellos carísimos zapatos italianos que llevaba Darío, aunque un poco deteriorados por el fuego, eran fácilmente reconocibles, sólo había visto esos zapatos tan peculiares una vez en su vida, a un hombre cuya imagen pretendía borrar de su recuerdo. No podía ser verdad, era él. Un autentico hijo de puta que la había denigrado, le mataría en cuanto se le presentase la oportunidad. El hecho de pensar que se había tirado a los brazos de aquel cabrón hizo que se sintiese sucia, pero la pequeña voz de la cordura que susurraba en su cabeza le repetía una y otra vez: “No te preocupes, seguro que tiene una explicación, habla con él.” 
 
      
 
    Nadie se había parado a pensar como podría afectar aquel virus al interminable ejército de insectos que, lejos de morirse a causa de la infección, proliferaban como setas en mitad del monte. La cantidad de moscas, mosquitos y cucarachas comenzaba a ser preocupante. La facilidad de los mosquitos para contagiar enfermedades había estado perfectamente aceptada, desde siempre, por una sociedad ahora extinta, pero el hecho de tener que enfrentarse a hordas de cadáveres en descomposición que pretendían comernos, quizá nos había hecho despreocuparnos de aquel peligro latente que permanecía oculto en segundo plano. 
 
    El aleteo de aquel diminuto ser se transformaba en un irritante zumbido especialmente audible por la noche. En el silencio que la oscuridad parecía desprender, todos los seres vivios descansaban menos él. Aquel mosquito surcaba el cálido aire nocturno, todavía impregnado con el inconfundible aroma a carne quemada flotando en el ambiente, con su pequeña panza lo suficientemente llena para parecer una pequeña luciérnaga de color rojizo. Los infectados suponían una enorme despensa de alimentos para ellos, aunque difícil de conseguir. Pese a la abundancia de muertos vivientes, su sangre era muy espesa, en muchos casos estaba coagulada impidiendo así la ingesta necesaria. Su olor también era diferente, aunque los humanos no pudiesen notarlo el pequeño mosquito sabía cuándo estaba cerca de una sangre cálida y sabrosa, era algo muy diferente a lo que estaba acostumbrado a beber desde que se desatase la infección. La noche se había dado bien para aquel diminuto ser que surcaba el cielo nocturno con su cuerpo rebosante de sangre infectada, casi por completo, pero aquel aroma inconfundible le hizo despertar una vez más su instinto depredador. Bajando en vuelo rasante hasta el origen de aquellas vibraciones, que propagaban el rico aroma de la vida fluyendo por sus venas. Finalmente, tras un pequeño vuelo de reconocimiento sobre la víctima, avisando de manera prepotente con un característico zumbido de su presencia, anunciaba una potente picadura de consecuencias fatales. Tras varias pasadas de aviso, las finas patitas de aquel “chupoptero” se posaron sobre un angulado apéndice nasal propiedad del último soldado español que probablemente quedase con vida: Daniel. 
 
    Su nariz se alineaba perfectamente con la frente constituyendo un claro ejemplo de perfil griego, que a pesar de ser un canon de belleza establecido en la antigüedad, no convertía a Daniel en un hombre especialmente atractivo, sino más bien todo lo contrario. Su nariz enorme como un pimiento morrón resaltaba violentamente sobre el resto de órganos faciales que se repartían por toda la cara formando un curioso collage. Su enorme nariz quedaba especialmente acentuada por la marcada línea de los pómulos y la mandíbula, que la falta de alimento se había encargado de pronunciar hasta el extremo de parecer salido de un reportaje sobre la hambruna en Somalia. Ni siquiera la escasa barba que recubría su rostro conseguía disimular aquellas facciones esqueléticas. 
 
    Darío, el compañero de camastro del soldado, había recibido una alterada visita de buena mañana pero no había sido lo suficientemente escandalosa para conseguir despertar a Daniel. El profundo sueño en el que éste se encontraba inmerso únicamente sería interrumpido por la tercera picadura de aquel mosquito avaricioso. Había seguido succionando su sangre hasta el punto de inflexión en el cual reventaría si seguía engullendo. Daniel, sobresaltado por aquel intenso y profundo picor, terminó con la vida de aquella pequeña bolita roja enganchada a su brazo como un yonqui a la heroína. Una fuerte palmada reventaría su frágil cuerpo sobre la picadura, esparciendo una densa miscelánea de sangre limpia y sangre infectada cuyas consecuencias desembocarían en un dramático desenlace para el soldado. 
 
    Una vez despierto por el incómodo sobresalto de la picadura, y su consecuente manotazo, el soldado se disponía, sin ser consciente de ello, a ser testigo de excepción de lo que podría considerarse una pelea de enamorados, salvando las distancias y entendiendo que Darío y Samanta eran lo más parecido a una pareja que había en el refugio. 
 
      
 
    Con un trozo oxidado de hierro forjado terminado en punta, Samanta se presentó ante la cama de Darío, presionando la barra metálica contra su garganta. 
 
    –Vaya... parece que anoche no quedaste muy satisfecha... –Articuló lentamente Darío, evitando clavarse la punta oxidada en el cuello. 
 
    –Eres tú... –Gritó la joven con lágrimas de rabia en los ojos. Su expresión se desencajaba por momentos, presionando un puntito más en el cuello, con absoluto desprecio, le lanzó a la cara la tarjeta de empresa que Darío le había dado en el hotel. 
 
    –¿Cómo?; ¿De qué estás hablando? –Preguntaba haciéndose el despistado intentando ganar tiempo para inventar una historia creíble. –No se a que te refieres Samanta, explícamelo por favor. 
 
    –Está bastante claro ¿No te parece? Te llamas igual, y tienes esos malditos zapatos de no se cuantos miles de euros de los que tanto te gustaba alardear: CABRÓN. –Afirmó hundiendo nuevamente la barra de hierro hasta hacer brotar las primeras gotas de sangre. 
 
    –Está bien, está bien, no te pongas nerviosa, ya lo entiendo...            –Susurró con tono conciliador. Los zapatos se los robé a un cadáver, parecían ser de mi número y bastante cómodos, una cosa llevó a la otra y también le quité la ropa y todas las pertenencias que llevaba, incluida la cartera con su documentación, de ahí lo del nombre. Simplemente me gusto, y pensé que sería una buena oportunidad de comenzar una nueva vida ¿sabes? Adoptar una nueva identidad y comenzar de cero, pensé que eso me ayudaría a superar la perdida de todos mis seres queridos en este maldito caos que vivimos. 
 
    Realmente, Darío guardaba su cartera como único recuerdo de su vida pasada y de su antiguo “yo” antes de quemarse el cuerpo. Jamás hubiese pensado volver a encontrarse con aquella mujer, y mucho menos que pudiese llegar a reconocerle con el aspecto que tenía, destapando una farsa que únicamente perseguía su desahogo sexual.  
 
    La cara de Samanta era de puro asombro, algo en su interior quería creerle, pero no podía saber si decía la verdad. Su voz, su mirada, la manera en que la trataba y aquella forma de hacerle el amor. Todos los indicios apuntaban a que el destino le estaba dando una segunda oportunidad para vengarse. Sabía que era él, estaba segura, además, únicamente Darío Alban podía ser tan arrogante como para volver a acostarse con ella sin intentar esconder su identidad y pensar que no lo descubriría. Lo más irritante era que hubiese conseguido engañarla bajo una falsa mascara, que a sus ojos, le había hecho parecer una buena persona. 
 
    Lo más importante en aquel momento era disimular y tragarse su estúpida e improvisada historia. Si conseguía que él no sospechase que le había descubierto, tendría vía libre para cobrarse su justa venganza. 
 
    Las labores de reconstrucción estaban resultando lentas y complicadas. A la escasez de materiales en buen estado para reconstruir el muro, había que añadir la perdida de casi todos los víveres de que disponían, ya escasos de por sí antes del fatal incidente. El agua también comenzaba a ser un problema, originalmente, la reserva acuífera de Santoro procedía del río, pero esta empezaba a escasear. Habían restringido su uso exclusivamente para consumo humano, nada de baños o duchas, ni siquiera lavarse la cara por las mañanas. Únicamente una pequeña ración diaria para cada persona, aún así, los depósitos se estaban vaciando a un ritmo vertiginoso. Podrían arriesgarse a coger agua del río, pero los caminantes también se habían apoderado de éste, decenas de cuerpos habían caído al agua vagando sin rumbo en busca de cualquier alimento que saciase su hambre. El fondo del río se había convertido en un macabro desfile de no muertos que habían contaminado el preciado y tan necesario líquido elemento, los fluidos densos y oscuros que brotaban de sus heridas, sus carnes mohosas reblandecidas por el agua, cada centímetro cúbico tenía impreso el testimonio de la infección. Grego sugirió la posibilidad de hervir el agua, siempre se había dicho que ese proceso eliminaba todos los gérmenes, aunque en ese caso nadie sabía si los posibles “gérmenes” que pudiesen desprender los infectados sobrevivirían a las elevadas temperaturas alcanzadas durante la ebullición. Era una posibilidad muy arriesgada, incluso como último recurso. Nadie estaba dispuesto a hacer de conejillo de indias para probar un agua que podía convertirles en Zombis, ni siquiera el mismo Gregorio confiaba plenamente en su hipótesis. La mejor opción que tenían en aquel momento era salir en busca de alimentos y agua.  
 
    Santoro conocía bien el territorio y sabía que además de las cabañas rurales que había en la zona de camping, y que ya se habían ocupado de saquear, había algunas más diseminadas por toda la montaña. En su mayoría pertenecían a gente poco sociable, especimenes humanos que no tenían costumbre ni ganas de tratar con otras personas, individuos que pretendían mantenerse al margen del movimiento característico de las ciudades, llevando vidas aisladas del mundo real. Aunque conocía su ubicación perfectamente, Santoro era el único que sabía manejar la excavadora y no podía abandonar su labor de retirada de cadáveres. Los cuerpos sin vida de los infectados se esparcían por doquier y era imperativo despejar la zona e incinerarlos en un lugar seguro que no propagase el fuego. De no ser así, todo tipo de infecciones y enfermedades comenzarían a proliferar a causa de los cuerpos y no podían permitirse el lujo de perder a nadie más. La cabaña más cercana se encontraba a poco más de una hora de camino en dirección oeste. Con una pequeña brújula que Santoro guardaba como un tesoro y convenientemente armados, cualquiera de los allí presentes llegaría a la cabaña sin mayor complicación, a todo eso se debía añadir el hecho de que la explosión parecía haber limpiado la zona de caminantes, y que la ruta probablemente estaría despejada de almas errantes, o su presencia sería lo suficientemente reducida para no suponer un trastorno a la misión. Casi sin dejarle terminar, Darío dio un paso al frente ofreciéndose voluntario. Su actitud, lejos de ser altruista, estaba guiada única y exclusivamente por puro egoísmo, el único motivo por el que se había ofrecido era comer y beber todo lo que pudiese encontrar, antes de volver al campamento con las provisiones justas para los demás. 
 
    Allí estaba su oportunidad, Samanta cogió por el brazo a Gabriel antes de que éste se ofreciese voluntario para la misión. Una dulce mirada, acompañada de un leve balanceo de la cabeza negando con suavidad, hicieron que se quedase clavado en su sitio.  
 
    –Yo le acompañaré. –Dijo la bella joven con una sonrisa en el rostro, levantando la voz sobre el resto de ruidos que revoloteaban a su alrededor. 
 
    Una hora de camino daba tiempo para mucho, y Darío estaba completamente convencido de que Samanta había querido acompañarle para estar a solas con él: su ego era infinito. El flirteo, las caricias y los besos, se sucedieron a lo largo de todo el camino. Darío estaba mucho más centrado en ella que en el objetivo encomendado. Cuando apenas debían faltarles unos veinte minutos de camino, el deseo de Darío explotó. La joven había sabido mantener su interés con besos apasionados y caricias ardientes como un volcán. Le repugnaba hacer todo aquello, pero la satisfacción de pensar en vengarse de aquel ser despreciable le hacía desbordar adrenalina, nunca más permitiría que Darío o cualquier otro hombre le hiciesen sentir así, y por supuesto, aquel esperpento de cara quemada nunca se lo haría a ninguna otra mujer.  
 
    Darío insistía en su lujuria, estaban en mitad de la nada y lo único en lo que podía pensar era en practicar sexo con ella. Se estaba poniendo excesivamente pegajoso y Samanta no estaba dispuesta a acostarse con él nuevamente. 
 
    –Ahora no es el momento cariño, hemos encontrado varios errantes por el camino, y aunque hemos podido esquivarlos sin tener que disparar, no me gustaría que una de esas cosas nos sorprendiera. Cuando lleguemos a la cabaña seré toda tuya. –Susurró con tono meloso mientras deslizaba su tersa mano por la mejilla sudorosa e irregular de Darío. 
 
    Habiendo ganado un poco de tiempo para pensar lo que hacer, Samanta continuó adelante sin perder de vista a su objetivo que iba abriendo camino brújula en mano.  
 
    Minutos después, entre los árboles ya se podía distinguir una vieja cabaña con una extraña cerca que la rodeaba. Algo no era normal en aquel escenario, olía a muerte. Al acercarse, no tardaron en descubrir que aquellas cosas clavadas en los mástiles de la cerca, que no habían logrado identificar a lo lejos, eran cabezas humanas. Algunos de aquellos cráneos aún conservaban la expresión de terror en sus rostros, otros sin embargo estaban totalmente resecos y parecían muñecos de cartón piedra, otros tantos simplemente eran calaveras amarillentas totalmente descarnadas. Debía haber cerca de un centenar de cabezas empaladas alrededor de la cabaña, y lo más inquietante de todo eran los infectados que parecían guardarlas con recelo. Cerca de una decena de caminantes, con extrañas protuberancias adosadas a la base del cráneo, parecían haber sido dispuestos alrededor de todo el perímetro como si fuesen guardianes. Parecían vigilar la cabaña con aire pasivo y ausente, pero sus rostros emanaban una ferocidad que daba pavor. Había algo aún más inquietante que todo aquello. Casi todos los infectados llevaban la misma ropa, una especie de uniforme de color grisáceo en el que se podía leer “prisiones” sobre la parte izquierda del pecho. 
 
    El miedo indescriptible que atenazó a la joven había borrado cualquier atisbo de venganza de su mirada, lo único que deseaba era salir de allí. Su instinto de conservación le gritaba que huyese cuanto antes, pero Darío no estaba dispuesto a abandonar. Ni siquiera después de que le cayesen encima los restos de un cadáver al zarandear la gruesa y rígida rama del enorme árbol que les obstruía el paso. Ni siquiera después de escuchar un grito desgarrador que procedía del interior de aquella inquietante cabaña. No era buena idea entrar allí, pero él se había obcecado y la asustada joven no hubiese soportado quedarse sola en mitad de aquel bosque frondoso, donde la muerte acechaba detrás de cada arbusto. Sin pensarlo demasiado Samanta se pegó a la espalda de Darío encomendándose a todos los Santos que conocía. 
 
    La cabaña de madera, por su aspecto ajado, parecía estar totalmente abandonada, pero aquellos gritos indicaban justo lo contrario. Era una cabaña bastante grande, ocupaba gran parte del terreno cercado, incluyendo un segundo edificio adosado a esta que parecía ser una especie de granero. Una enorme puerta doble de madera, empotrada en el suelo, debía ser el acceso a un sótano. Darío había localizado dos entradas, la principal era un enorme portón de dos hojas cerrado a cal y canto con una enorme cadena oxidada. La única opción que les quedaba era la pequeña puerta trasera que ni siquiera se habían molestado en cerrar. 
 
    –O alguien tuvo que huir rápidamente de aquí, o alguien espera que entremos por esta puerta. No tiene sentido que una puerta este tan bien cerrada y la otra esté abierta Darío. –Apuntó de manera inteligente Samanta mientras él entraba lentamente con su arma levantada. 
 
    –Podría ser, preciosa, pero estoy preparado para cualquier cosa, con este juguetito no hay nada que debas temer. –Respondió Darío mostrando su arma mientras le guiñaba un ojo. 
 
    Pero, a pesar de toda la seguridad que desprendía y de haber evitado a los errantes que parecían custodiar los alrededores de la cabaña, un nuevo alarido procedente de las entrañas del inframundo le hizo palidecer. Samanta le agarró fuertemente de la cintura y ambos se miraron aterrados, aunque él intentaba disimularlo con una estúpida sonrisa temblorosa. Antes de que ninguno acertase a emitir palabra alguna, un nuevo grito, más prolongado en el tiempo y el espacio que el anterior, fue entonando una decreciente melodía que indicaba sin duda alguna la extinción de una vida. El último aliento de una persona antes de que su llama se apagase para siempre. 
 
    


 
   
  
 



23. 577 
 
      
 
    Cuando aún era un niño, el hombre marcado como preso 577, también conocido como “El Caníbal, por la policía, los funcionarios de prisiones, la prensa, y toda la sociedad, había tenido que sobrevivir a una infancia verdaderamente traumática. A muy temprana edad el chico había tenido que sufrir las consecuencias derivadas de la terrible enfermedad que padecía su madre, un tipo extraño, y desconocido por los médicos, de esquizofrenia paranoide con matices muy peculiares. El desconocimiento médico de dicha enfermedad empujó a los médicos a tratarlo como un caso de esquizofrenia normal, pero la ineficacia del tratamiento propició que un brote severo la impulsara al suicidio. 577 tan sólo era un crío que aún iba al colegio. 
 
    Hasta dónde él era capaz de recordar, su madre siempre había estado enferma, vivía postrada entre la mecedora y la cama. Siempre estaba aturdida por la medicación, era totalmente incapaz de valerse por sí misma y mucho menos de atender una casa y un hijo. Desde que tenía uso de razón el había sido el encargado de la casa y de cuidar a su madre. Su padre era quien llevaba el dinero a casa, pero el poco tiempo que estaba con ellos siempre lo pasaba ebrio frente al televisor, hasta que un día simplemente desapareció sin decir nada: los abandonó. 
 
    El abandono del que había sido el amor de su vida, había sido un tremendo golpe psicológico para una persona tan inestable. La mañana previa al día en que todo sucedió el joven se despidió de su madre contento, después del colegio se iba con gran ilusión al cine, ansiaba ver aquella película aunque tuviese que ir sólo. Por lo menos sabía que la mujer que vivía al lado suyo estaría pendiente de su madre, era una mujer mayor que no tenía a nadie y bastante a menudo le ayudaba con los cuidados de su madre y algunas tareas de la casa. 
 
    La vida de 577 fuera de aquellas paredes aún era peor, en el colegio todos se reían de él, nunca había sabido lo que era tener un amigo, bueno... un amigo de carne y hueso. Tal vez la soledad, tal vez una extraña enfermedad hereditaria, o simplemente la imaginación de un niño que quería escapar de una vida carente de sentido, conseguían que nunca estuviese completamente sólo. Hugo siempre estaba allí con él, era un niño producto de su imaginación, pero para él era tan real como cualquier otra persona. En el comedor del colegio siempre se sentaba sólo, pero aquella voz que resonaba en su interior se materializaba en aquel amigo imaginario que siempre le acompañaba a todas partes, y siempre le decía que era lo que debía hacer.  
 
    Aquel día comenzaría a fraguarse su arraigado sentimiento de culpabilidad. Tras regresar del cine con Hugo, 577 había encontrado a su madre tirada en el suelo. Tenía las comisuras de los labios manchadas con una extraña espuma blanca y se había orinado encima. La pobre mujer moqueaba y no paraba de llorar mientras le gritaba entre sollozos que nunca la abandonase. Finalmente, gracias a la inestimable ayuda de su vecina, aquel chico desesperado había conseguido meter a su madre en la cama tras varios intentos frustrados. Lo único que quería era descansar.  
 
    La semilla de la culpabilidad ya había sido plantada en la frágil personalidad de aquel chico y comenzaba a echar raíces, la culpa que sentía por haber dejado sola a su madre siempre estaría presente. Tan sólo un día después, al regresar a casa tras un día de colegio más, 577 se encontraría aquel panorama desolador que le haría retumbar las palabras de su madre dentro de la cabeza durante el resto de su vida: “Nunca me abandones hijo mío.” 
 
    La cafetera estaba en el fuego y el café hacía unos minutos que salía a borbotones esparciéndose de manera pegajosa sobre los fogones de gas. Desesperado, buscó a su madre por toda la casa. No la encontró tumbada en su cama, ni sentada en su mecedora, tampoco la encontraría en el comedor sentada delante de la televisión. Tras recorrer toda la casa con la respiración entrecortada y el pecho apunto de estallar, sólo quedaba un sitio dónde mirar. Quizá lo había dejado inconscientemente para el final, porque sabía que la encontraría allí, o simplemente el azar lo había dispuesto así. El agua salía por debajo de la puerta del baño, por un momento bajó la mirada observando cómo se humedecían lentamente sus zapatillas, estuvo allí plantado el tiempo suficiente para comenzar a notar como se mojaban sus pies a través del calzado y los calcetines. Sabía lo que debía hacer, pero no quería. Ya sabía lo que encontraría tras aquella puerta. Se había ahogado dentro de la bañera, su brazo izquierdo totalmente rígido sobresalía del agua, apoyado sobre el lateral de la bañera aún sostenía un bote vacío. Aquel recipiente contenía 50 pastillas, pero ni una sola de ellas quedaba en su interior, tampoco había nada en el suelo, simplemente había querido asegurarse de no fallar. Allí, delante del cuerpo sin vida de su madre, 577 sintió el mayor dolor de su vida, aquella pesadumbre y la culpa que sentía eran tan intensos que no pudo derramar ni una sola lágrima. Tras varios minutos escuchando las palabras y consejos de su inseparable Hugo, 577 únicamente acertaría a moverse de allí para avisar a su vecina pidiéndole ayuda. 
 
    La sufrida vecina, amiga de la madre, permaneció estática ante el cuerpo sin vida, como si alguien la hubiese colocado allí contra su voluntad, mostrando una oportuna expresión de resignación dibujada en el rostro, sabía que era cuestión de tiempo. Aquel momento sería crucial en la vida de 577, las palabras de aquella mujer encauzarían su vida por un camino del que aún no era consciente. El niño, plantado delante del cadáver de su madre, desolado, sin una sola lágrima en la cara, se quedó mirando extrañado la silueta de aquella mujer. Esa persona que miraba perpleja el rostro frío y pálido de la mujer que le había dado la vida, era lo único que le quedaba en el mundo. Sin poder articular más de tres palabras, que denotaban su estado físico y mental:  
 
    –Estoy muy sólo. 
 
    Como contrapunto al comprensible sentimiento de soledad, aquellas palabras llenas de experiencia quedarían grabadas a fuego en su corazón, reconfortándole. La mujer esperaba pacientemente la respuesta de la policía, con el auricular del teléfono apoyado sobre la cara, cuando aquellas palabras claras y tajantes, procedentes de lo más profundo del alma humana, brotaron de su boca como un manantial de esperanza:  
 
    –Tienes que superarlo y convertirte en un hombre, ha llegado tu momento.  
 
    Aquel joven continuó creciendo cargando con el sentimiento de culpa por la muerte de su madre. Estaba convencido de que el único culpable de todo aquello había sido él, él había hecho algo mal y su madre, simplemente, había dejado de quererle. Con el paso de los años, a medida que fue creciendo en un centro de menores, aprendió una manera mucho más sana de afrontar su perdida. Había logrado convencerse de que toda la responsabilidad de lo que le había pasado en la vida era de su padre, por haberles abandonado. Con el transcurso de los años la pequeña semilla del odio fue retro-alimentándose en un espeso caldo de cultivo lleno de ira. Finalmente, la germinación de esa pequeña semilla de resentimiento sólo sería posible a través de la violencia, todo pasaba por la muerte de aquel bastardo, borracho y cobarde. 
 
    Siendo ya un adulto de 20 años, 577 comenzaría a definirse sexualmente. Su apetito sexual se despertaba únicamente con individuos de su mismo sexo, el descubrimiento de su homosexualidad le abría un nuevo camino de esperanza: quizá encontrar el amor fuese la única terapia para cicatrizar las innumerables heridas emocionales que arrastraba.  
 
    Aquella era la primera noche que el joven 577 se decidía a visitar el local de ambiente más conocido de la ciudad, no le supuso ningún esfuerzo ir sin compañía. A los ojos de los demás estaba claramente sólo, pero Hugo nunca le había abandonado hasta aquel momento. Nada más acercarse a la barra allí estaba él, Mateo era un atractivo joven de pelo rubio muy claro y ojos tan verdes que casi parecían transparentes. Desde el primer momento en que cruzaron las miradas surgió la magia. Tras el primer acercamiento de Mateo, comenzaron a hablar, una larga conversación que duraría hasta la hora del cierre, terminando en el piso que el atractivo joven compartía con dos amigas lesbianas. 
 
    Por una vez en su vida 577 se había liberado de todo aquel daño, era la primera vez que sentía algo así y sólo sentía la necesidad de que todo el mundo supiese lo feliz que era, pero desafortunadamente Mateo no pensaba igual. 577 no encajaba con el perfil de la gente que solía alternar con Mateo, su estilo y su forma de vestir no eran lo suficientemente fashion para ser aceptado por su circulo de amistades. En resumidas cuentas, al atractivo gay, víctima de la moda y de la sociedad, le gustaba 577 lo suficiente para tener una relación promiscua con él, pero se avergonzaba de que la gente que conformaba su pequeño mundillo, les viesen juntos. 
 
    Aquel era el último mazazo emocional que le quedaba por recibir en la vida: el desamor y la vergüenza.  
 
    El estado, debido a su situación, lo había incluido desde bien jovencito en un programa de formación e inserción laboral, encontrándole un trabajo como aprendiz de panadero en un horno. Llevaba trabajando allí desde los quince años, el sueldo que recibía no era nada del otro mundo, pero le sobraba para vivir y ahorrar dinero para cumplir su sueño, comprarse una cabaña en el bosque. El dueño del horno le dejaba vivir en una habitación que tenía vacía sin cobrarle ningún tipo de alquiler, por lo que todo el sueldo le quedaba de manera integra para poder convertir en realidad aquella delicada utopía que inundaba hasta el último rincón de su cabeza: poder llevar una vida campestre lejos de la ciudad. 
 
    Todos los días, de madrugada, 577 se levantaba para preparar la masa del pan y darle forma, pero aquel día, sin saber por qué, la forma de aquella masa no tenía nada que ver con una barra de pan común, tenía forma de cuerpo humano. Con todo detalle, se había preocupado de modelar un torso masculino que después mutilaría encarnizadamente con un afilado cuchillo, devorándolo de manera compulsiva y desesperada. Algo había comenzado a crecer dentro de él, por fin la necesidad que siempre había tenido de sentirse completo había desaparecido, evocándole antiguos recuerdos de niñez que por alguna razón su mente había mantenido bloqueados hasta aquel momento. 
 
    Tenía un recuerdo concreto, o tal vez fuese un sueño, no sabía distinguir bien la diferencia entre ambos. Cabía la posibilidad de que la extraña enfermedad heredada de su madre estuviese comenzando a desvirtuar la realidad en la que vivía. En aquel recuerdo, una versión mucho más joven de sí mismo jugaba en el salón con una muñeca que le había regalado su madre. Hasta ahí todo estaba dentro de la normalidad, pero aquel joven 577 iba descuartizando lentamente la muñeca en trozos muy pequeños, para posteriormente comérselos con total tranquilidad. En aquel preciso instante que se encontraba masticando el plástico y saboreando una desconocida sensación de placer y libertad, su vecina irrumpió sorprendiéndole con una fuerte reprimenda. Aquella bronca no tenía que ver sólo con haber descuartizado una muñeca, el joven 577 estaba mirando ensimismado en las noticias un video dónde unos fanáticos religiosos mataban y descuartizaban a hombres, mujeres y niños de creencias diferentes a la suyas. La mujer se había dado cuenta del placer que aquellas imágenes le estaban produciendo al niño, todo esto añadido al hecho de estar comiéndose una muñeca a pedazos, desencadenaron en su vecina una reacción violenta. La mujer se había alterado hasta el punto de reñirle a gritos, reforzando la riña con una contundente bofetada en la mejilla. 
 
    Los días pasaban y los torsos humanos hechos con masa de pan eran insuficientes. La necesidad que crecía en su interior necesitaba algo más, e Internet era la fuente que requería para encontrar a su primera víctima real. Contactar con un “puto” a través de la red, concretar una cantidad y quedar con él en la habitación de un motel, había sido mucho más fácil de lo que pensaba. Su apetito sexual estaba desbocado y necesitaba saciarlo, aquel joven latino le parecía muy atractivo, por lo que comenzaron a tener relaciones sexuales. La experiencia estaba siendo muy satisfactoria, pero le faltaba algo, llegado al momento de máxima excitación 577 gritó: 
 
    –Arráncame el pene de un mordisco… ¡ARRÁNCAMELO! –El desconcertado puto se incorporó sobre la cama pensando que era una broma de mal gusto o algún tipo de extraña perversión sexual, hasta que 577 volvió a repetírselo de una manera mucho más violenta agarrándole de los pelos. En aquel momento el joven latino decidió que era el momento de coger el dinero y desaparecer de allí, pero un enorme cuchillo carnicero hundido en su estómago lo iba a convertir en el plato principal de un menú muy peculiar. 
 
    Las habitaciones de aquel motel eran ocupadas en su mayoría por prostitutas, estaba ubicado en pleno barrio chino de la capital del Turia y el dueño era un borracho drogadicto que casi siempre estaba colocado. Algunas de las habitaciones disponían de un modesto camping-gas conectado a una bombona de butano, por el cual te cobraban un suplemento de 30 euros. Normalmente las putas compartían el gasto del hornillo para poder cocinar, calentarse una lata de lentejas o freír unas lonchas de salami, pero en aquella situación la pequeña cocina iba a tener una finalidad mucho más macabra. 
 
    Desbordado por algunos detalles inesperados relacionados con el asesinato, 577 se tomaría el tiempo necesario para salir a comprar todo lo necesario, evitando dejar rastro alguno. Lo bueno del barrio chino era que todo lo que pasaba allí, allí se quedaba, la gente no hacia preguntas ni hablaba con la policía. La cantidad de personas ejerciendo la prostitución, hombres y mujeres, alcanzaba tal magnitud que era prácticamente imposible que nadie echara de menos a un puto latino sin familia ni amigos. 577 conocía el local adecuado dónde conseguir todo lo que necesitaba, era un garito clandestino donde se podía comprar desde un paquete de pañuelos hasta un rifle de asalto. La lista de la compra era bien curiosa: Lejía, bolsas de basura tamaño gigante, una garrafa de gasolina, una motosierra, cerillas, una camiseta, unos pantalones, aceite de oliva, una maleta, un juego de fiambreras de plástico grandes y especias para cocinar. Había muchas cosas que había tenido que improvisar sobre la marcha, afortunadamente su jefe había cerrado el horno tres días por la defunción de un familiar y no tendría que darle explicaciones de su falta al trabajo. Arreglar todo aquello le llevaría por lo menos un par de días, pero había aprendido mucho de la experiencia para no cometer los mismos errores en la siguiente ocasión. 
 
    El volumen del televisor a toda pastilla emitiendo video-clips de un canal musical, era ruido más que suficiente para enmascarar el petardeo desprendido por el motor de la sierra mecánica. Tras despedazar el cuerpo en trozos lo suficientemente pequeños para poder ser devorados con facilidad o cocinados con mayor comodidad, había guardado los huesos y otros restos como la cabeza, las manos y los pies, en varias bolsas de basura que evitarían posibles manchas de sangre. Finalmente, todos los despojos generados a causa del descuartizamiento, quedaron encerrados bajo llave en una maleta con candado que terminaría enterrada en mitad de ninguna parte. El siguiente paso era saciar su apetito. La carne cruda o cocinada eliminaba aquella incómoda molestia que sentía en su interior y nunca había sabido como mitigar. Durante horas había cocinado y comido sin parar, varios kilos de carne llenaban su estómago, y otros tantos le servirían para satisfacer su ansia en los días venideros, las fiambreras de plástico rebosaban de una sabrosa carne latina especiada y cocinada con un sabroso aceite de oliva, ideal para dejarla reposar, macerar y ser disfrutada en otra ocasión. 
 
    La última parte, y más importante del plan, era eliminar todo posible rastro. Después de la limpieza a fondo con desinfectante, el pequeño ventanuco que daba al patio de luces había tenido que permanecer abierto para disipar ligeramente los vapores de la lejía. Se había dado cuenta de que la sangre era muy escandalosa y difícil de limpiar, pero las bolsas de basura eran una buena protección para evitar las manchas y salpicaduras, la próxima vez empapelaría toda la habitación con plásticos. La pequeña bañera en la que había descuartizado el cuerpo para después cocinarlo le serviría también para destruir todo aquello que no había podido limpiar. Cortando las sabanas y su propia ropa en trozos muy pequeños los fue quemando poco a poco en la bañera, muy cuidadosamente: si provocaba un incendio si que llamaría la atención de las autoridades y entonces tendría un serio problema. 
 
    Con todos los cabos atados sólo quedaba deshacerse de la maleta llena de huesos, pagarle al dueño el doble de lo que había costado la habitación para que olvidase su cara, y volver a casa con un suculento plato para compartir con su jefe y compañeros del horno. En cuanto a la motosierra y los demás enseres de la habitación, había sido suficiente con avisar a los pequeños raterillos que siempre rondaban por aquella zona para que desvalijasen toda la habitación en cuestión de minutos. 
 
    Detalles como las alabanzas de sus compañeros de trabajo por aquel exquisito plato, de cuyo origen ninguno sospechaba, o el simple hecho de tener fantasías eróticas en las que únicamente aparecía él rodeado de cuerpos mutilados, eran los pequeños detalles que le hacían sentir realizado. 
 
    Había aprendido mucho de su primer asesinato, lo suficiente para perfeccionar su técnica de manera gradual. Era increíble lo sencillo que le resultaba quedar con hombres que no le conocían de nada con el único reclamo de tener relaciones sexuales. Dos hombres más tendrían que morir antes de que el caníbal decidiese que sólo la ingesta de una persona le devolvería su equilibrio mental y paz interior perdida desde su más tierna infancia.  
 
    Una habitación de motel totalmente forrada y sellada de plástico impermeable, acompañado de la indumentaria adecuada, evitarían cualquier tipo de mancha que tuviese que ser posteriormente limpiada. Cubierto de los pies a la cabeza por un mono desechable de material impermeable convencía a sus víctimas para hacer realidad una sórdida fantasía sexual en la que él era un médico y su víctima el paciente que sería operado. Entregándose plenamente al erotismo desenfrenado de aquella aparatosa puesta en escena, sus amantes accedían completamente confiados a tomar una copa de licor mezclado con un potentísimo sedante líquido, cuyo sabor no se distinguía con el matiz amargo del amaretto. El delicado néctar adulterado se derramaba por la garganta de la víctima como un torrente sin control, los destellos del licor ondulando en aquella copa de balón, deslumbraron al caníbal con sus delicados matices de color ámbar, antes de convertirse en un charco marrón salpicado de cristales que crujían bajo sus pies. Tras satisfacer su deseo sexual, violando el cuerpo inconsciente del sujeto, el caníbal procedía a comerse las partes del cuerpo que más sabrosas le parecían: el corazón, el hígado y los riñones. Tras un suculento banquete, sin prisas, procedía a guardar en una pequeña nevera portátil toda la carne de las nalgas y la cabeza seccionada justo por debajo de la mandíbula, sin el cuello: el resto del cuerpo era desechado y convenientemente eliminado. 
 
    Tras una búsqueda larga y pesada a través de la red de redes, el caníbal había conseguido encontrar el que sería su refugio perfecto. Una enorme cabaña perdida en mitad del monte, lo suficientemente antigua para poder comprarla a pesar de su gran tamaño, con un terreno vallado incluido. Aquel era el emplazamiento perfecto para llevar a cabo su venganza, pero primero debía acondicionarla. 
 
    Había preparado la cabaña para que fuese su matadero particular. Tenía una habitación amplia, una mesa de madera gruesa que usaba como tabla de carnicero, un soporte central donde colgaba los cuerpos para desangrarlos en una vieja bañera oxidada en la que depositaba la sangre, los  órganos y los despojos que iba retirando del individuo, varios ganchos de los usados para colgar reses sujetos a una viga de carga para poder tener varios cuerpos colgados a la vez, y que la carne se fuese reblandeciendo poco a poco antes de sacrificar a la presa, una jaula para prevenir una excesiva movilidad de la persona, lo cual empeoraría la calidad de la carne, y un desagüe en el centro de la habitación para poder deshacerse de la sangre con facilidad.  
 
    En una habitación apartada, el caníbal retenía a un hombre y una mujer hacinados en una jaula con el espacio necesario para moverse. Aquella pareja de desconocidos, desnudos y sin comida, eran obligados a copular para que la mujer se quedase embarazada. El caníbal quería probar la carne de un recién nacido directamente desde las entrañas de su madre. Al principio ambos se resistían a colaborar para un fin tan trágico, pero cuando el caníbal comenzó a cortarles trozos de carne de sus piernas, brazos y vientres, ambos accedieron sin ningún tipo de reparo. 
 
    Poco a poco había convertido aquella vieja casa abandonada en algo más que un matadero, aquella era una maldita casa de los horrores. Sus normas eran rígidas, la persona no debía alimentarse durante las 48 horas anteriores a la matanza, y era conveniente que bebiese mucha agua para dejar bien limpio el organismo. Para que todo fuese sobre ruedas, el espécimen debía ser anestesiado antes de la matanza, facilitando así la labor de despiece. 
 
    Cada pieza era única e irrepetible, cada persona tenía su sabor característico y un encanto culinario diferente a su predecesor, pero el más delicioso de todos, el que conseguiría saciar aquella ansia impregnándole el paladar con su aroma exquisito, sería su propio padre. Había tenido que llevar a cabo una verdadera labor de investigación, su padre no trabajaba y vivía en una caravana a las afueras de la ciudad, en una especie de comunidad dónde se juntaban gran parte de los marginados por la sociedad. Al abrirse la puerta de la autocaravana, amarillenta por el paso del tiempo, aquel olor que casi había conseguido borrar de su mente volvió a golpearle con todo el peso del pasado. Era ginebra sin duda, la marca favorita de aquel jodido borracho que trece años después continuaba bebiendo la misma basura. Su padre estaba tan ebrio que ni siquiera pudo reaccionar cuando el caníbal le puso sobre el rostro un pañuelo empapado en cloroformo: en Internet se podía encontrar cualquier cosa, pero el pago siempre era con dinero en efectivo. Tras un ajetreado viaje en el maletero de su viejo coche, finalmente había conseguido su objetivo. Tenía al origen de toda su tristeza colgando de un enorme gancho de acero, suspendido sobre una vieja bañera oxidada, sobre la cual goteaban lentamente las diminutas perlas de color rojizo que brotaban de unos pequeños cortes superficiales practicados en sendos costados de su torso. Pasó el dedo por la cara de su victima, saboreando aquel sabor agrio y avinagrado fruto del sudor. Ante la mirada aterrada de aquel pobre borracho que recuperaba el conocimiento lentamente, sin saber lo que estaba pasando, el caníbal introdujo su dedo índice en uno de los cortes, abriéndose paso entre la carne y los músculos hasta conseguir llegar al hueso. Los gritos de dolor le excitaban mientras lamía su dedo pensando que parte se comería primero. La tortura a la que estaba apunto de ser sometido aquel hombre quedaría grabada en la memoria interna de la moderna videocámara, convertida en testigo mudo de aquella tortura. Posteriormente pasaría a recaudo de la policía nacional, tras la detención del caníbal. 
 
    Meses después de aquel parricidio y unos cuantos cadáveres más, el exhaustivo trabajo de los cuerpos de seguridad del estado y sus unidades especializadas en crímenes violentos, llevarían al asesino conocido como “El Caníbal” a convertirse en un preso más de la sección de crímenes violentos, marcado de por vida con el número 577.  
 
    Cuando el virus desconocido llegó a la prisión en la que 577 se encontraba recluido, la mayoría de los reclusos no tuvieron elección, ni la más mínima opción de supervivencia. Se especuló nuevamente con la manera en que la infección se propagó en la cárcel. La visita de algún familiar infectado o incluso un funcionario de prisiones que la hubiese transmitido sin ser consciente de ello. La conclusión de un virus tan peligroso encerrado entre las paredes de una celda terminaría convirtiéndose en una carnicería. Los funcionarios de prisiones serían los primeros en caer, dejando incomunicados en sus celdas a la gran mayoría de la comunidad carcelaria. Los presos iban cayendo poco a poco en sus cubículos, infectándose uno tras otro, poco a poco, lentamente, los que conseguían mantenerse aislados del virus terminaban muriendo de hambre o deshidratados. Algunos habían tenido la “suerte” de encontrarse fuera de sus celdas: en el patio, la enfermería, o algún taller de formación, pero los gruesos muros y las vallas elevadas seguían siendo infranqueables para la mayoría, aunque algunos lograran escapar. 
 
    Aquellas cosas llegaban a centenares. Aparecían detrás de cualquier esquina, escondidas en cualquier rincón, extendiéndose como una alfombra que no paraba de moverse. El corredor en el que se encontraba 577 era la zona de máxima seguridad en la prisión, dónde estaban los criminales más peligrosos y dónde era más difícil entrar, y salir. La celda de aislamiento en la que se encontraba no tenía nada más que una cama, un retrete, un pequeño conducto de ventilación y un pequeño ventanuco en la puerta desde dónde podía verse parte del pasillo. 577 podía observar como aquello que parecía una horda hambrienta de “pulgas gigantes” se colaban por los ventanucos de las puertas, antes de escuchar el abominable grito de los reclusos. Sin perder un segundo cerró la pequeña compuerta que tapaba el ventanuco, pensando que así se libraría de aquellos seres espeluznantes, pero el destino ya había escrito su última palabra. Antes de poder articular el más mínimo sonido, un ejército de parásitos había entrado en bandada por la rejilla de ventilación, trepándole por la pierna en una desenfrenada carrera por llegar a la base del cráneo, dónde el primero de aquellos seres que hundiese el alargado filamento que tenía en mitad de la cabeza, a modo de boca, se haría con el control absoluto del huésped infectado. 
 
    Por alguna razón desconocida, 577, tras ser infectado aún conservaba parte de su voluntad intacta. Actuaba guiado por los impulsos de un ronroneo que sentía en la base del cráneo, pero aún estaba consciente. El hambre era lo único que le dominaba. El cuerpo le fallaba, tenía las manos algo agarrotadas pero aún le obedecían. Renqueante, se dirigió hacia la trampilla del ventanuco intentando correrla. Los temblores eran tan fuertes que no podía mantener la mano estática, pero tras varios minutos intentándolo, al fin consiguió asomar sus ojos ensangrentados por la pequeña abertura. Estaba encerrado y eso no le gustaba, intentaba pedir ayuda a los infectados que rondaban por el corredor, pero las palabras no salían de su boca, no podía hablar. Por más que lo intentaba las palabras que tenía en su mente no conseguían materializarse en sonido, pero aquel zumbido en la base del cráneo se intensificaba por momentos, estableciendo algún tipo de conexión telepática que estaba muy lejos del alcance humano. Aquella cosa que tenía adosada al cuello transmitía su voluntad como si del sonar de un murciélago o un delfín se tratase. La palabra “ayuda” se repetía sin cesar dentro de su cabeza de manera desesperada. Una y otra vez, una y otra vez retumbaban las vocales y consonantes rebotando en el interior de su cabeza: “A-Y-U-D-A” 
 
    El más cercano a la puerta se giró observando a 577 con  mirada mortecina, como si lo hubiese escuchado, como si se estuviesen entendiendo. En poco más de dos minutos, todos los caminantes que plagaban aquel corredor, funcionarios en su mayoría, se acercaron a la puerta de su celda aporreándola hasta conseguir derribarla con una fuerza brutal. 
 
    Los demás caminantes estaban subyugados a la voluntad de 577, consiguiendo una horda de infectados que le ayudarían a escapar de aquel sitio, eludiendo una condena de por vida y pudiendo regresar a su preciada cabaña. 
 
    El caníbal no se había convertido en un Zombi “normal”, en aquella prisión la infección se había transmitido de manera diferente. No era simplemente un virus invisible al que no se podía hacer frente, sino una especie de insectos o parásitos del tamaño de un chihuahua. Esos seres eran los que aparentemente transmitían la infección al huésped, consiguiendo integrarse en su columna vertebral y su cerebro, subyugando su voluntad y controlándolos con la única motivación de alimentarse. El resultado era básicamente el mismo, un muerto viviente, pero el modo de infectarse no. Los parásitos se acoplaban como una enorme garrapata enganchada a la base del cráneo. Con una boca afilada en forma de punzón, atravesaba las capas de piel, músculo, carne y hueso hasta llegar al cerebro. Una vez sujeta a la base del cráneo, el siguiente paso era anclarse al cuerpo del huésped hundiendo sus afiladas patitas bajo la piel y perforando la columna vertebral con una cola larga y escurridiza que terminaba en una punta de características similares a la usada en la parte superior. Sumergiéndose bajo la capa de piel de la espalda, el parásito conseguía quedar férreamente pegado al huésped, de tal manera que si alguien intentara separarlos a la fuerza, ambos morirían. Si por alguna razón alguno de los dos organismos sucumbía, el otro lo haría también, puesto que desde el momento del acoplamiento los dos entes pasaban a formar parte de un único ser. 
 
    El caníbal había conseguido armonizar con su parásito a un nivel diferente que los demás. Su grupo sanguíneo, su código genético, o su predisposición natural para comerse a otros seres humanos, habían jugado a su favor. 
 
    577 conservaba una parte residual de su memoria humana. Instintivamente sabía dónde tenía que ir al salir de allí, dónde quería llegar, a su preciado refugio. De alguna manera que él mismo no comprendía muy bien, había conseguido que aquellos seres le ayudasen a salir de la celda, e inconscientemente, sin saber cómo lo hacía, también había logrado que un pequeño ejercito de muertos vivientes le siguiese, convirtiéndose en su particular escolta no muerta. La simbiosis entre él y su parásito lo había convertido en un ser completamente nuevo, un ente de origen dominante, poco a poco el caníbal fue entendiendo lo fácil que resultaba controlar a su sequito de muerte. Telepatía, tan sólo tenía que pensar lo que quería que hiciesen y ellos lo recibían actuando en consecuencia, sin la más mínima objeción. 
 
    


 
   
  
 



24. EFECTO DOMINÓ 
 
      
 
    Al regresar a su cabaña descubrió que la policía había desbaratado todos sus planes cuando lo detuvieron. La propiedad había sido precintada y todos los cuerpos que tanto se había esmerado en preparar habían sido liberados, no le quedaba nada. La tristeza y la impotencia le embargaron al descubrir que ya no podría probar la tierna carne de un recién nacido servido en el propio vientre materno. Afortunadamente ahora poseía un ejército a su completa disposición para satisfacer todas sus necesidades. Las órdenes del caníbal eran claras, y llegaban de manera lúcida y directa a las mentes de los infectados, sin ningún tipo de interferencia. La mitad del grupo, unos diez caminantes, se quedarían guardando el perímetro de la finca, mientras el resto saldrían a efectuar una batida por la zona en busca de alguna víctima sabrosa, que dejarían intacta para su líder. 
 
    La suerte de Pablo estaba echada, su absurda obsesión por acumular riquezas, por si acaso el mundo volvía a su cauce, le había costado ser expulsado del refugio. Santoro lo había pillado con las manos en la masa, el hecho de que robase dinero y joyas no le importaba, no era lo suficientemente relevante para exiliar a alguien, condenándolo a una muerte horrorosa. Pablo había sido muy descuidado, y Santoro que ya le había visto robar pertenencias a otros de sus compañeros, lo tenía bajo estricta vigilancia a sus espaldas. Había intentado hacerle entender que aquella actitud no era la correcta, y que si seguía robando se vería obligado a tomar una decisión drástica respecto a su persona. En un principio, Pablo había parecido entenderlo, pero su obsesión por acumular artículos de “valor” era enfermiza. Al amparo de la noche continuó con sus fechorías, teniendo mucho más cuidado, era como si una fuerza sobrehumana le impulsara a hacerlo sin poder resistirse. La situación se agravó cuando Santoro detectó que las reservas de comida estaban desapareciendo a un ritmo anormal. Con la ayuda de dos hombres de confianza, tras varios días vigilando a Pablo cuidadosamente, descubrieron que era él quien sustraía las latas de conservas. Aquello era mucho más serio que robar dinero o unas joyas. Tras seguirlo hasta su escondite, para recuperar el botín, uno de los hombres de confianza se quedó custodiándolo a punta de pistola, el otro corrió a avisar a Santoro. La decisión a tomar no resultaba fácil, pero era la única posible en aquella situación. 
 
    Vagando sin rumbo por aquella despiadada montaña, completamente desconocida para Pablo, no pasaría más de un día desde su exilio forzado hasta que cuatro de los muertos vivientes infectados por un parásito lo encontraran y apresaran. Siguiendo los impulsos que cada uno de sus parásitos parecía retransmitir en sus mentes, como un partido de fútbol por la radio, el cuerpo del ladrón exiliado sería transportado a su nuevo hogar sin un rasguño, a la mayor brevedad posible. Sin posibilidad alguna de escape, Pablo había sido rodeado por cuatro infectados, sin apenas percibir su presencia hasta que ya era demasiado tarde, aquellos errantes actuaban como una manada de animales en plena cacería, de manera organizada para conseguir un fin común, como si actuasen siguiendo un estudiado plan de ataque. Al ver al primero de los muertos delante de él instintivamente, salió corriendo en la dirección contraria cayendo en manos de otro infectado que lo agarró rápidamente con sus manos huesudas en carne viva, evitando que se escapase. Pablo forcejeó tan fuerte que las uñas de aquella cosa se le clavaron en el brazo desgarrándole la carne, pero aún así no pudo evitar a tiempo que los otros tres se abalanzasen encima suyo, impidiéndole moverse. Cada espectro sujetaba una de las cuatro extremidades, estirando tan fuerte que parecían querer descoyuntarlo antes de comérselo, pero a pesar del instinto animal que reflejaban sus caras desencajadas de ojos desorbitados, y sus mandíbulas babeantes ante el festín que les suponía el cuerpo de Pablo, ninguno de los podridos intento morderle. Sujetado por las piernas y los brazos, no dejaba de sacudirse siendo arrastrado por el bosque, intentando soltarse de sus captores sin éxito alguno. Aquellos dedos, manos y brazos demacrados, con la carne podrida y llena de agujeros, lejos de ser tan débiles como aparentaban, escondían una fuerza titánica con la que prensaban sus garras sobre el cuerpo del hombre, igual que si se tratase de potentes prensas hidráulicas. Finalmente, con el cuerpo magullado, lleno de heridas y arañazos, y completamente abandonado por sus fuerzas, el cuerpo de un Pablo laxo y sin ganas de vivir llegó hasta la cabaña. Una vez en la morada de aquel terrorífico ser, sería arrastrado hasta la habitación, aquella dónde el cuerpo infectado del caníbal esperaba pacientemente, de pie, al lado del desagüe, justo debajo del enorme gancho de carne dónde lo colgaría. Aquella estancia olía a muerte, las oscuras manchas de sangre seca adornaban las paredes y el suelo, tiñendo con su imponente presencia el macabro mobiliario del que disponía. La sangre, perteneciente a Dios sabía cuantas personas, lo cubría todo, estaba pegada en cada uno de los artilugios y rincones de aquel lugar: En el gancho de dimensiones industriales que colgaba de la viga maestra, en la mesa de madera que simulaba un banco de trabajo mortal, en las jaulas: la sangre oxidada de viejas víctimas lo cubría todo, pero lo peor de aquel sitio era el olor. Una sensación nauseabunda hizo vomitar a Pablo sobre sí mismo mientras lo levantaban para colgarlo del gancho, clavándolo en su espalda como si fuese una res. La mezcolanza entre agrio y rancio, podrido y ácido, hacía imposible definirla de otra manera. Aquel lugar rebosaba la esencia de la misma muerte por todos sus rincones. 
 
    El enorme gancho de acero se introdujo en la parte superior de la espalda, perforando toda la capa de carne y músculos hasta reventarle la columna vertebral. Una vez clavado, la fuerza de la gravedad y el propio peso del cuerpo, harían imposible que Pablo consiguiese escapar de aquel matadero: jamás lo conseguiría.  
 
    El Zombi caníbal notaba las vibraciones de los infectados subyugados a su voluntad que vigilaban el perímetro, algo pasaba, estaban muy alterados. El descomunal grito ronco de dolor, rompió la garganta de Pablo, distrayendo por un segundo la concentración del caníbal que inmediatamente percibiría que algo no iba bien, había perdido la conexión con uno de sus dominados. Si cerraba los ojos notaba en la base del cráneo una sensación penetrante, equiparable a una potente luz que le golpeaba con fuerza, muchos puntos grandes, redondos y luminosos correspondientes a cada una de las conexiones psíquicas que poseía con sus soldados. Uno de aquellos focos se estaba apagando lentamente, acompañado de un fuerte dolor, extinguiéndose sin remisión. Un impulso nervioso, punzante como el dolor, le empujó a enviar a sus cuatro soldados Zombis a la puerta trasera. Las vibraciones venían de la parte posterior de la casa, pero él tenía otro asunto del que ocuparse. 
 
    Lentamente, con el cuerpo de Pablo aún vivo y consciente, el caníbal procedió a seccionar con precisión quirúrgica, y un afiladísimo cuchillo, las principales arterias del cuerpo. La sangre brotaba de cada una de las heridas como un manantial que fluía de manera incesante, robándole la vida del rostro gota a gota. El Zombi caníbal comenzó a lamer la pierna de Pablo, totalmente cubierta de sangre, bebiendo directamente de un pequeño géiser escarlata que terminó cubriéndole todo el rostro de sangre espesa y caliente que se deslizaba por su pecho, llegando hasta los pies. El Zombi caníbal se había despojado completamente de sus sucios ropajes de presidiario, quería disfrutar plenamente de aquel baño de sangre. Cuando el caníbal decidió que había disfrutado lo suficiente, cubriendo su cuerpo con la sangre de su víctima, esta ya había perecido. El paso siguiente en su primitiva mente de muerto viviente era abrir su vientre. Por una parte, el instinto despertado por la infección que el parásito le había inoculado, le impulsaba a hundir sus manos con fuerza a través del ombligo, desgarrando todo el vientre, devorándolo todo a su paso de manera descontrolada; por otra parte, la poca lucidez humana que aún mantenía por algún capricho genético, esa conciencia que la infección no había conseguido corromper por algún desconocido motivo, le impulsaba a rajar el cuerpo de una manera más tranquila y ordenada, disfrutando de cómo el cuchillo se deslizaba dentro del cuerpo, cortándolo sin ningún tipo de resistencia, saboreando cada una de las partes con exquisita delicadeza. 
 
    Una vez más aquella sensación. Ese incómodo ronroneo en la parte trasera del cráneo era la señal inequívoca de que algo no iba bien. Cerró lo ojos mientras la sangre de Pablo se deslizaba por su rostro, goteándole sobre el pecho, y volvió a verlo. Aquellas otras luces se estaban extinguiendo igual que la primera, pero esta vez eran cuatro. 
 
      
 
    Darío y Samanta se habían visto sorprendidos por varios caminantes, de los cuales ni siquiera habían advertido su presencia. Aquellas cosas estaban escondidas alrededor de la cabaña, como si estuviesen vigilándola, y ellos se habían metido de lleno en la boca del lobo... o mejor dicho, en la boca del Zombi. 
 
    El primero de los caminantes les había sorprendido por la espalda mientras se disponían a entrar a la casa, Darío se había llevado un fuerte golpe en la cabeza, pero afortunadamente no le había arañado ni mordido. El fuerte empujón propinado por Samanta al infectado, le había dado a Darío el tiempo necesario para recomponerse después de la contusión, apuntar, y volarle la tapa de los sesos al errante. Tras la detonación, varios cuerpos ataviados con el mismo tipo de ropa, surgieron entre los arbustos, escondidos detrás de los árboles, incluso arrastrándose entre la vegetación, había demasiados cuerpos para jugársela fuera de la cabaña. Samanta se apresuró a cerrar la puerta corriendo los dos enormes y oxidados cerrojos de los que disponía, cuando a sus espaldas el deslumbrante fogonazo de cuatro detonaciones encadenadas, la asustaron, haciendo que se tapara los oídos sin poder reaccionar de otra manera. Cuando Samanta pudo volver a abrir los ojos, Darío sujetaba el arma aún humeante, intentando recargarla antes de que apareciese cualquier otra cosa con ganas de matarles. A sus espaldas, fuera de la casa, una jauría de infectados frustrados por que se les hubiesen escapado de las manos dos presas tan fáciles, golpeaban la vieja puerta de madera con saña, haciendo retumbar los mismísimos cimientos de la cabaña. Rápidamente siguieron avanzando en busca de una estancia segura. El pasillo tenía varias puertas abiertas a ambos lados y otra justo al final de éste, pensando que estarían más seguros por estar más alejada de la entrada, ambos corrieron hacia la última puerta, siendo esta la única que permanecía cerrada con llave. Sin detener la marcha, Darío agarró el picaporte girándolo e irrumpiendo violentamente en la habitación con una embestida desesperada. La sacudida había sido tan poderosa que el pasador del cerrojo había hecho saltar la madera del marco, reseca y podrida por el paso del tiempo.  
 
    Aquella estancia era dónde el caníbal se encontraba disfrutando de su trofeo. Su cuerpo desnudo embadurnado en sangre, se había abalanzado rápidamente sobre Darío, pero éste había tenido el tiempo y los reflejos necesarios para efectuarle un disparo en el rostro. Había tenido la suerte de poder esquivar una masa de carne, cubierta por una gelatina asquerosa, que el caníbal había escupido por la boca. Había intentado infectarlo con un pequeño parásito, que de haber logrado su objetivo, hubiese hecho de Darío otro Zombi sin voluntad sometido al yugo de aquella bestia despiadada. El parásito cayó sobre el viejo suelo de madera, ajado por el paso del tiempo, su movimiento era convulsivo y errático. La extraña criatura se sacudió durante varios segundos, intentando arrastrarse hacia Darío sin éxito, pero el único destino al que llegaría sería el encuentro con la furiosa bota de Darío que terminaría aplastándolo.  
 
    Los gritos de Samanta eran lo único que se escuchaba en aquel sitio. Ni siquiera el disparo que Darío efectuó a la cabeza de aquel monstruo había conseguido solapar su alarido de puro terror.  
 
    La duda asaltaba a Darío, no sabía si debía seguir inspeccionando la casa, o simplemente atrincherarse dentro de aquella habitación sin más y esperar. Nunca había presenciado una carnicería de tal magnitud, ni siquiera desde que los muertos comenzaran a revivir y comerse a la gente. Samanta corrió hacia un pequeño aseo adosado a la estancia, con la mano en la boca intentando contener las ganas de vomitar. El cuerpo de aquella cosa yacía inerte a los pies de Darío, que sutilmente con la punta de la bota, golpeaba el cuerpo intentando asegurarse de que estaba muerto. En aquel pequeño lapso de tiempo, mientras Samanta vomitaba con la cabeza hundida en la taza del váter, una serie de detonaciones de origen desconocido retumbaron en el exterior de la cabaña. Darío se acercó a la única ventana de la estancia cuidadosamente, el suelo estaba encharcado de sangre y cubierto de vísceras, trozos de órganos humanos y partes desgarradas del cuerpo que colgaba del techo. Por un momento se detuvo frente al gancho observando a aquel pobre desgraciado que pendía de él, parcialmente desmembrado y desollado como un animal. No podía aceptar lo que estaba viendo, estaba seguro de que era aquel tipo. A pesar de toda la sangre, cortes y laceraciones que le recubrían el cuerpo, pudo identificar perfectamente aquella cara, estaba seguro de que era el hombre al que Santoro había expulsado por robar. El impacto sufrido por aquella escena le dejó helado por un momento, por más que lo intentaba no conseguía recordar su nombre... “¿Cómo se llamaba?” Una nueva secuencia de disparos le devolvió de nuevo a la realidad, chapoteando sobre aquel inmenso charco de sangre pegajosa que se interponía entre él y las vistas del exterior. Asomado por aquella ventana de cristales fijos, tan sucios que casi no pasaba la luz a través, hizo una pequeña marca con el dedo, quitando la mugre necesaria para asomar el ojo al exterior. Las detonaciones continuaban explotando en el bosque, como un asesino silencioso que hacía caer los cuerpos de los infectados de manera misteriosa. “¿Quién está disparando?” Darío acababa de ver absorto como un errante caía entre los arbustos con la cabeza convertida en una asquerosa pulpa de sangre, huesos y sesos, cuando Samanta vio su oportunidad.  
 
    Un poco más relajada, sin nada más que vomitar dentro de su estómago, Samanta levantó la cabeza del inodoro con un sabor agrio en la boca y un fuerte dolor en el vientre. Darío observaba ensimismado a través de la ventana, sin darse cuenta de que aquella criatura, la última a la que había abatido, y que tenía un aspecto mucho más agresivo y peligroso que el resto, se estaba moviendo. Primero comenzó a palpitar el extraño bicho que tenía pegado a la nuca, después de eso el temblor de las manos, y en menos de un minuto la criatura había logrado ponerse nuevamente en pie. Movida por algún tipo de sentimiento parecido a la venganza, aquel caminante con mirada enloquecida se dirigía hacia Darío. La mueca de su cara dibujaba una macabra sonrisa de satisfacción, acercándose paso a paso a su víctima. Samanta sabía que aquel hombre, cuyo rostro había sido borrado por las quemaduras, era el mismo que la había humillado en aquel hotel, pagándole como si fuese una vulgar prostituta. No había palabras para describir como se había llegado a sentir, el odio, la humillación, el desprecio... eran conceptos que ni siquiera se acercaban a lo que ella experimentaba al pensar en aquel momento, pero había llegado su hora. No tuvo la más mínima intención de gritar su nombre para avisarle, ni siquiera de cerrar la puerta del baño para no ver como lo descuartizaba, simplemente quería disfrutar de ese momento.  
 
    El caníbal se abalanzó de manera despiadada sobre Darío. Este había olvidado la regla más importante para sobrevivir en un mundo dónde los muertos caminan, y cuando percibió la presencia de 577, ya era demasiado tarde para reaccionar. El caníbal desgarró la carne de su cuerpo de manera cruenta, con sus propias manos. Las vendas que ocultaban los surcos producidos por las quemaduras en su piel se empapaban de sangre mientras la bestia hundía sus dientes en la carne de Darío, arrancando pedazos tan grandes que le costaba masticar. Aquel disturbio de sangre y dolor, aderezado con los gritos desesperados de alguien que estaba sintiendo el dolor de la traición, eran todo lo que ella necesitaba. Si Samanta le hubiese avisado, él habría tenido el tiempo suficiente para reaccionar, pero el placer de ver en los ojos de Darío aquella expresión era justo lo que ella anhelaba. La mirada que Darío le dedico a Samanta, justo antes de morir, era como un libro abierto para ella, la expresión de su cara lo dejaba claro, no entendía porque Samanta permanecía allí plantada y no había intentado llamar su atención avisándole del peligro. Tras sentirse plenamente satisfecha, decidió encerrarse en el baño a la espera de que sucediese algo, una señal para escapar de allí, o simplemente esperar la muerte sin más. 
 
    Tras varios minutos de espera, largos como horas, Samanta había dejado de escuchar los gritos de Darío y los gruñidos de aquella cosa mientras lo devoraba vivo. La noción del tiempo encerrada en aquel diminuto habitáculo era inexistente, pero dos nuevos disparos podrían ser la señal que estaba esperando. Los últimos habían sonado demasiado cerca, estaba segura que dentro de la casa, pero lejos de irse, el miedo se había convertido en un terrible monstruo que no le permitía moverse de allí, ni siquiera respirar más fuerte de lo normal. El silencio sepulcral después de aquel ruido inequívoco, no tardó en ser roto por un ruido de pisadas. El sonido era firme y contundente, cada paso resonaba potente a través de la puerta. Un ruido pesado perteneciente a una persona de gran tamaño, o quizá algo que no era una persona. La idea de miedo que tenía en la cabeza se materializó cuando vio girar el pomo de la puerta. Había echado el cerrojo, pero aquel pequeño pasador metálico sujeto a la puerta mediante unos pequeños tornillos, no le hacían sentir más segura, Darío había conseguido romper el de la habitación sin mayor complicación. Con los ojos cerrados y los dientes fuertemente apretados, Samanta esperaba el momento en que el pasador saltase por los aires, dejando paso a lo que fuese que había matado a Darío y al Zombi, con dos únicos y certeros disparos. Ante su sorpresa, únicamente tres golpes secos sonaron antes de escuchar una voz ronca que se identificaba como Hunk. 
 
    –Samanta... ¿Estás ahí? Soy Hunk. Estaba por la zona y escuché disparos. ¿Te encuentras bien? 
 
    Sólo el silencio por respuesta antes de que preguntase una segunda vez. 
 
    –¿Samanta? 
 
    Hunk era un tipo muy inteligente y sabía que la mejor manera de llegar a su presa era tener paciencia y darle confianza. Sería mucho más fácil de atrapar si se pensaba que estaba a salvo con él. 
 
    La espera fue corta para lo que él esperaba, en cuestión de diez minutos, esperando en completo silencio, la puerta del aseo se abrió y el rostro sudoroso y asustadizo de la atractiva Samanta apareció entre la franja que la puerta había formado con el marco al abrirse. 
 
    –¿De verdad eres tú? –Preguntó la joven tan sorprendida como confusa. –¿Qué haces aquí? 
 
    El astuto cazador les había estado siguiendo durante todo el trayecto, manteniéndose al margen todo el tiempo. Aquel era el momento que había esperado con ansia. Desde su recogida en mitad de aquella tormenta, Hunk había tenido que ocultar su verdadero yo, demasiada gente a su alrededor era un verdadero problema para continuar estableciendo su particular ley. Su fuerte egocentrismo había estado a raya todo ese tiempo sin poder obtener la vía de escape deseada. Lo único que le importaba era su supervivencia y poder hacer las cosas a su manera, como y cuando él quisiese. Si le apetecía hacer algo, lo hacía, y si alguien le molestaba terminaba con su vida sin más. Se había estado conteniendo porque era vital para su supervivencia, el viaje a Alemania y una posible cura. Las charlas conmigo le habían ayudado a soportarlo, dando una falsa sensación de normalidad y cordura que esperaba yo transmitiese a los demás, para que éstos bajasen la guardia con respecto a su persona. Un macabro y elaborado plan que estaba a punto de dar sus frutos. La espera había sido ardua, pero el deseado momento había llegado. Allí tenía a la preciosa Samanta a su total disposición, todo era perfecto de no ser por la cojera que le causaba la maldita herida del tobillo, que cada vez estaba más hinchado y renegrido. A la fuerza, sin la menor compasión o clemencia alguna, aquel bestia violó a la chica repetidas veces, sodomizándola y eyaculando en su interior sin ningún tipo de reparo, total, después de aquello no podía dejarla con vida. Durante horas disfrutó del cuerpo de la espectacular mujer a su voluntad, sin nada ni nadie que pudiese hacer algo por evitarlo. Aquello sería suficiente para satisfacer a su bestia interna durante algún tiempo, el justo y necesario para conseguir enganchar a la joven francesita aislada del grupo. Sophie sería su próximo objetivo sin duda alguna. Tras terminar con el abuso, Samanta ni siquiera podía articular un sonido que no fuese un gemido de dolor o un sollozo. La brutal paliza que Hunk le había propinado para someterla a su voluntad había sido bestial: le había saltado parte de los dientes superiores, el tabique nasal estaba partido y casi no podía abrir los ojos a causa de lo hinchados que estaban por las contusiones. Completamente apático ante el dolor de la mujer, repasaba la hoja de su poderoso cuchillo con la punta de los dedos, comprobando que estuviese perfectamente afilado para poder degollarla de un único movimiento. La joven comenzó a transformarse ante sus ojos de manera instantánea: los huesos comenzaron a crujirle, la cabeza permanecía girada en un ángulo anormal mientras los ojos lloraban sangre y sus dientes se desprendían, dando paso a una nueva dentadura mucho más afilada que la anterior. Acababa de intercambiar fluidos con una persona infectada, la pregunta que le asaltaba la cabeza, mientras hundía su machete en el cuello, balanceándolo de un extremo a otro, era: “¿Estaría infectada antes, o habrá sido culpa mía?” 
 
      
 
    Mientras todo esto sucedía, la gente que quedaba en el refugio aguardaba el retorno de Katrina y su escuadrón, así como el regreso de la parejita formada por Darío y Samanta con gran ansiedad, sin embargo, nadie había advertido la ausencia de Hunk en el refugio. 
 
     Marcos y Daniel tenían turno de guardia, mientras tanto, el resto descansaban o se ocupaban en otros menesteres. La forma que Daniel había descubierto para aguantar una pesada guardia de la manera más amena posible, no era otra que preguntar a su compañero por su vida pasada, justo antes del desastre. 
 
    –Esta bien... tenemos muchas horas de guardia por delante Marcos, que te parece si me cuentas tu historia, haber llegado hasta aquí montado en una máquina quitanieves tiene que haber sido una odisea. ¿Me equivoco? 
 
      
 
    Marcos lanzó una mirada de sorpresa al militar antes de contestar. No sabía si de verdad estaba interesado en su historia, o simplemente se molestaba en hablar por hablar. 
 
    –Tienes razón, el camino hasta llegar aquí no ha sido fácil, pero es una historia llena de dolor, y muy, muy larga. 
 
    –Marcos, tenemos todo el tiempo del mundo... 
 
    


 
   
  
 



25. CRÓNICA DEL APOCALIPSIS 
 
      
 
    Según el director provincial de operaciones, yo era un joven y capacitado Subdirector que había reflotado los resultados del hotel de Valencia en el cual trabajaba. Gracias a la buena consideración en que me tenían mis jefes y a una intachable trayectoria dentro de la cadena Sibi, había conseguido proporcionarle un trabajo a mi querida hermana pequeña, que atravesaba una mala situación personal. De hecho, ella sería el único motivo que me haría dudar ante el generoso ofrecimiento de mis superiores para dirigir un nuevo hotel de la cadena ubicado en Andalucía. Aunque triste por alejarme de mi hermana y mi pequeño sobrino, aquella era una oportunidad laboral inmejorable que no podía dejar escapar. Los primeros días tras el traslado fueron duros, mudarse a una ciudad diferente sin conocer a nadie no es fácil. Al principio estuve alojado en el hotel, la empresa me daba un margen de 3 meses para encontrar una vivienda, aunque no tardaría tanto en instalarme. Un piso pequeño situado en un discreto pueblecito a cinco minutos del hotel, se convertiría en mi residencia durante los próximos dos años. 
 
    De camino al trabajo la hermosa estampa de una espectacular formación montañosa me acompañaba a diario, formando una sierra impactante y majestuosa, eran unas vistas que hubiesen fascinado a cualquier persona de cualquier lugar, sin excepción alguna. La nieve decoraba de un blanco impoluto aquel paisaje de postal, dándole un interminable aire navideño a aquel pequeño pueblecito. El único inconveniente que le encontraba a aquel lugar era que, en invierno, de no ser por las máquinas quitanieves, nadie podía entrar ni salir de allí. La única carretera de acceso al pueblo no estaba en unas condiciones óptimas y estaba convencido de que una fuerte nevada, como las que solía haber por la zona, la bloquearía por completo dejándonos aislados.  
 
    Había aprovechado los primeros días en la nueva ciudad para solucionar un par de asuntos que resultaban imperativos. En primer lugar debía hacer una buena compra con la que poder llenar la despensa durante un par de semanas, y en segundo lugar intentaría solucionar el problema de la soledad comprándome un pequeño hámster. Pensaba que una mascota me ayudaría a sobrellevar mejor aquella nueva situación de cierta nostalgia y melancolía, pero al mismo tiempo debía ser un animal que no dependiese de mí completamente, debido a la cantidad de horas que trabajaba todos los días. 
 
    Tras las primeras semanas de duro trabajo llegaron mis dos primeros días libres, dos días recluido en un piso sin nada más que hacer, que no fuese pensar. No tardaría en lamentarme por el traslado, recordando a la familia y amigos con lágrimas en los ojos. Probablemente a causa de esa debilidad anímica, mi cuerpo había reaccionado a tal grado de tristeza contrayendo una gripe antológica. Aquella sería mi primera semana de baja en el trabajo desde que comenzase mi vida laboral.  
 
    Después de sobreponerme a aquella asfixiante reacción lacrimógena, recordando a mis seres queridos y lo sólo que me sentía allí, el siguiente paso para calmar aquella angustia era llamarles. La situación comenzaría a tornarse más desagradable al no conseguir contactar con ellos a través del teléfono móvil, transformando aquella frustración en una fuerte presión que me oprimía el pecho: ahogándome. Decidí consolarme con el hecho de que la cobertura en aquel lugar no era muy buena, siempre podía intentarlo más tarde.  
 
    Con la ansiada conversación familiar aplazada, por motivos de fuerza mayor, decidí salir a la farmacia para proveerme de medicamentos antes de que la maldita gripe no me permitiese moverme del sofá. De camino, aprovecharía para llenar el depósito del coche que estaba en reserva. Durante el trayecto de regreso a casa, había observado que el ambiente estaba algo turbado en aquella zona, pequeños disturbios parecían empañar la tranquilidad característica de aquel pueblo de agricultores. Pese a los pequeños incidentes, conseguí llegar a casa sin tropezarme directamente con aquella panda de gamberros, teniendo la suerte de aparcar en la misma puerta del edificio donde vivía, puesto que la estrecha calle de un único sentido, siempre estaba atestada de vehículos. Sin darle mayor importancia a la situación me metí en casa, estaba impaciente por llegar, tomarme las medicinas y tumbarme en el sofá a ver la tele. De mala gana descubriría, al hacer el recuento mecánico de mis efectos personales, que algo no estaba en su sitio. Uno tras otro dejé todos los objetos sobre la mesa: las cajas de medicamentos, las llaves y el móvil, me había dejado la jodida cartera olvidada en el coche. Resignado, con la maldita gripe cuajando en mi interior, decidí volver a recogerla para no tener que salir de casa hasta que aquella enfermedad hubiese desaparecido por completo.  
 
    Nada más volver a salir de casa, sin llegar a pisar de nuevo la calle, me extrañó que la puerta del vecino de enfrente estuviese abierta de par en par. Había seis viviendas en aquella planta del edificio, normalmente no me hubiese preocupado, pero aunque no lo conocía, sabía que en aquel piso vivía un hombre muy mayor, sólo. Ligeramente intranquilo por el vecino de avanzada edad decidí asomarme, pero nadie respondió a mi llamada. Intrigado, me adentré hasta el recibidor, viendo que no había nadie decidí no inmiscuirme demasiado, a mi no me gustaría que lo hiciesen. Sin darle más vueltas volví al coche a por la cartera, no veía el momento de meterme en casa.  
 
    El pasillo era largo y desembocaba en dos posibles caminos: a la derecha estaban las escaleras que subían al siguiente piso, y a la izquierda había un pequeño descansillo por el cual se accedía a un tramo muy corto, no superior a tres escalones, que conducía nuevamente al portal que daba acceso a la calle. Había un gran alboroto en el exterior, los perturbadores seguían haciendo de las suyas. La gente pasaba corriendo por delante de la puerta acristalada como si huyesen de algo, pero sería otro detalle lo que captaría mi atención. Al final de las escaleras había una persona agazapada contra la pared, su constitución era la de un hombre, llevaba puesta una gabardina larga de color verdoso que cubría parte de un cuerpo de mujer tendido en el suelo, dejando ver únicamente parte de sus piernas. Preocupado por si necesitaban ayuda, llamé su atención con un tono correcto y educado. No sabía cual debía ser mi reacción, podían ser vecinos en apuros, o quizá, un par de alborotadores que habían conseguido esconderse allí de la policía local. Me acerqué lentamente, el crujido de mis pasos hizo que el hombre levantase la cabeza, tenía la boca llena de vísceras que no cesaba de masticar. El cuerpo de la mujer estaba destrozado y él lo estaba devorando. Retrocedí deshaciendo el camino andado, impactado por la crudeza de la escena, hasta poder ver la puerta de mi casa al final del brillante pasillo de mármol. El vecino de enfrente finalmente había salido de su casa, acompañado por una mujer a la que no había visto nunca, parecía no estar de acuerdo en dejarme pasar. La gripe me hacía estallar la cabeza, me sudaban las manos y flaqueaban las piernas, no sabía si por la gripe o por ser testigo de una escena de canibalismo. No podía entrar a casa, los vecinos obstruían el paso y caminaban hacia mí con una actitud extraña: despacio, como si me estuviesen acechando. Si sólo hubiese estado el viejo podía haberlo intentado, pero al ser dos, la cosa se complicaba. No tenían un aspecto muy amigable. El hombre mayor tenía la cara arrancada y a la otra se le salían las tripas del estomago. “Seguro que son amiguitos del caníbal ese de la gabardina verde” pensé, estaba demasiado aturdido por la fiebre para decidir cómo librarme de aquellos locos, no podía pensar con lucidez. 
 
    La voz de la razón me repetía que debían ser de alguna secta satánica, o algo así. En un intento vano por razonar con aquellas personas, intenté decirles que lo único que pretendía era entrar en casa, no había visto nada, llevaba poco tiempo en el edificio y no quería problemas con nadie. Aquellos locos ni siquiera se habían molestado en contestarme, simplemente avanzaban hacia mi de manera amenazante, sin afán de diálogo alguno. Tras el intento fallido por ver si funcionaba eso de: “Hablando se entiende la gente” y con ambos accesos bloqueados, la mejor opción era subir a la terraza. Llamé al ascensor que estaba justo delante de mí, pero aquellos locos se movían más rápido a cada momento, o al menos así me lo hacía parecer el miedo que tenía. No había tiempo para esperarse. Cada vez estaban más cerca, sin perder un segundo comencé a subir los escalones de dos en dos, en el tercer piso estaba la terraza. Allí, un nuevo pasillo tan largo como el anterior, terminado en una solitaria puerta, era el único obstáculo que me impedía perder de vista a aquellos locos come personas. Afortunadamente estaba abierta, ya que ni siquiera sabía si el tipo de la inmobiliaria me había dado la llave de aquella puerta. Como contrapunto a ese afortunado acontecimiento, había otro maldito satánico de esos delante de la puerta. Era una mujer mayor que se balanceaba adelante y atrás sin mover los pies del suelo. Hubiese parecido bastante normal de no ser porque tenía un ojo colgando sobre su pecho, unido por un manojo de nervios y venas que goteaban, cubriendo el mármol del suelo con una película viscosa de fluidos corporales que brotaban del hueco en su cara. No podía volver hacia atrás, y hacia delante sólo tenía dos opciones: Descolgarme tres pisos por el patio interior hasta mi casa, o saltar a la terraza colindante y huir en dirección desconocida, sin tener ni siquiera el teléfono móvil para pedir ayuda. Las ventanas tenían rejas donde poder engancharse, y sólo eran tres pisos. Podía hacerlo. Únicamente debía deshacerme de la vieja que bloqueaba la puerta. La adrenalina que me invadía el cuerpo, me hizo arrancar a correr como si estuviese poseído, gritando como loco para poder descargar toda la tensión que me bloqueaba a nivel físico y psíquico. Aquello no podía estar pasando, pensaba mientras corría hacia aquella cosa sin saber que hacer.  
 
    El ojo colgante me miraba a unos tres metros de distancia, pareciendo querer advertirme de que no era una buena idea, tomé impulso con la última zancada y salté echando el peso del cuerpo hacia atrás, flexionando las rodillas sobre el pecho hasta tener las dos zapatillas del 45 a la altura de ese despojo colgante. Estiré las dos piernas, mi cuerpo suspendido en el aire ya comenzaba a resentirse del golpe que le esperaba contra el duro mármol, hundiéndolas violentamente en el tórax de aquella señora. La mujer del ojo colgante salió disparada fuertemente contra el pequeño muro de la terraza, yo, caí de espaldas contra el suelo quedándome sin respiración momentáneamente. El tremendo golpe dolía bastante más de lo que me esperaba, pero al menos ya no sentía los síntomas de esa endiablada gripe. Con el dolor en las costillas arrastrando, comencé a descolgarme por la terraza cuando el caníbal de la gabardina verde y sus amigos, a los cuales se había sumado la mujer que éste se estaba comiendo a la entrada del edificio, asomaban sus fauces sedientas de carne al final del pasillo. La vieja parecía haberse roto la espalda, aun así, continuaba arrastrándose sobre sus brazos, intentando morderme el tobillo. Mientras me descolgaba por las ventanas que daban a la parte del edificio dónde estaban las cocinas, pude ver el rostro aterrado de una chica joven sentada en el suelo, inmóvil, no tenía aspecto de querer morderme, es más, parecía estar realmente asustada. Estaba en el primer piso, justo encima del mío, acurrucada en un rincón de la cocina sujetando sus rodillas contra el pecho sin dejar de llorar. Por un momento cruzamos las miradas con cierta empatía, pero ninguno de los dos pretendía presentarse oficialmente al otro: simplemente pasaríamos de largo. Tras una proeza acrobática digna del mismísimo Spiderman, conseguí llegar hasta abajo de una pieza. Tenía la esperanza, de alguna manera, de poder acceder al piso desde la pequeña terracita que utilizaba para tender la ropa. Había conseguido entrar al piso por la ventana de una de las habitaciones que daba a la galería, hasta aquel momento no conseguí recordar que la había dejado abierta, con la persiana a medio subir para que se ventilase. Con cierta dificultad había podido colarme por la escasa abertura, teniendo que forzar la persiana casi hasta el punto de romperla para poder pasar.  
 
    Después de aquel amargo trance, me alegré realmente de haber comprado al pequeño Fito. Su objetivo inicial era el de mitigar la sensación de soledad, lo que no podía imaginar, era que aquel pequeño roedor sería el único contacto que tendría con un ser vivo en mucho tiempo. Fito era un pequeño hámster ruso que compré al poco tiempo de llegar a la ciudad, en una pequeña tienda de animales cercana al hotel en el que trabajaba. Todas las mañanas antes de salir de casa le abría la ventana de la habitación y la puerta de su jaula. Me gustaba dejarlo corretear por la habitación, para que se aireara y tuviese cierto contacto con el mundo, fuera de su jaula. Aquella actitud me había salvado de quedar encerrado como un ratón en la pequeña terraza de dos por dos metros, además de la alegría que me había supuesto volver a encontrarme con mi diminuto compañero. 
 
    Una vez seguro dentro de casa, fuera del alcance de esos locos, me apresuré a asegurar todos los posibles puntos de acceso desde el exterior. Terminé de bajar la persiana de la ventana por la que había accedido a la vivienda, sin llegar abajo del todo, dejando esas ranuras que quedan entre las lamas de plástico de la persiana para poder ver sin ser visto. Inmediatamente, después de asegurar la habitación de Fito, hice lo propio en la cocina, cerrando a cal y canto la ventana y la puerta que daban a la galería. Las dos ventanas de las estancias restantes tenían unas rejas de forja, y daban a una calle interior sin salida, a la cual sólo podían acceder con una llave los vecinos del edificio colindante. Por éste motivo la prioridad era bloquear la entrada principal sin perder tiempo. Atravesé el salón corriendo hasta la puerta principal ubicada al final del pasillo, sin demora introduje la llave en la cerradura, comprobando que el ruido metálico confirmaba el anclaje de la puerta blindada a la estructura del edificio. El ruido de aquellos resistentes dientes de acero hundiéndose en el duro hormigón me embargó de una apacible tranquilidad. Solté un profundo suspiro poniendo la espalda contra la puerta, intentando normalizar el flujo de adrenalina. Las pulsaciones, desbocadas, volvían lentamente al cauce de la normalidad. El cuerpo me temblaba como un flan, no sabía muy bien si por la gripe o por el miedo, pero aún tenía una última cosa pendiente. Para mayor seguridad, y tranquilidad personal, arrastré sobre el mármol uno de los muebles del comedor, donde la propietaria del piso guardaba una colección de tazas de café y varias muñecas de porcelana. El mueble de matices neo-rústicos no se alzaba más de metro y medio del suelo, lo cual no supuso ningún problema a la hora de empujarlo, ya que no era extremadamente pesado y sobre el suelo de mármol se deslizaba con facilidad. 
 
    Un golpe sordo distrajo mi atención mientras trababa el mueble contra la puerta principal. El golpe contra una superficie rígida me remitió un sonido carnoso y húmedo, evocando en mi mente la imagen de un matadero, donde los cuerpos de los animales se clavan en ganchos y sus vísceras terminan en el interior de enormes bidones plásticos de color azul. El inquietante ruido procedía de la galería. No era posible que hubiesen bajado por el patio interior, si casi no podían ni andar de forma normal. Aunque, pensándolo mejor, aquellas cosas me habían seguido subiendo las escaleras hasta la terraza. Empezaba a pensar que no había forma de detenerlos. Un desesperante cosquilleo en el pecho, del cual no podía reprimir el impulso de rascarme, recorrió mis entrañas como una colonia de hormigas carnívoras. Tragué saliva y resonó en mis oídos un inquietante chasquido que se escuchaba de manera clara e inconfundible entre el abrumador silencio que inundaba la cocina. Con extrema precaución separé con mis dedos las láminas metálicas del estor que cubría la ventana de la cocina, consiguiendo el espacio suficiente para observar con seguridad lo que estaba pasando en el exterior.  
 
    Realicé un barrido ocular de la terraza compulsivo, esperando que el caníbal come-vísceras o alguno de sus amigos se abalanzara contra el cristal de la ventana. Afortunadamente lo único que había esparramado por todo el suelo, era una masa deforme compuesta de carne, sangre, huesos y un montón de cabello enmarañado. El cuerpo estaba destrozado por el impacto, pero reconocía perfectamente entre todo aquel amasijo visceral la siniestra mirada del ojo colgante. Se había quedado enganchado en aquel revuelto de materia viscosa y puré de huesos, mediante un cordón de tejido muerto. No podía creer que el fanatismo de aquellos psicópatas fuese tan desmedido. Una pregunta me asaltó ante los escalofriantes gemidos procedentes de la azotea, que rebotaban en las paredes extendiéndose como un cáncer. 
 
    ¿Realmente, las ganas de la viejecita por comerme eran tan grandes como para intentar seguirme a través del patio interior, aún teniendo la espalda rota? O tal vez, aunque me parecía una idea aterradora, ¿Sería posible que sus compañeros, come-vísceras y cara arrancada, la hubiesen arrojado para comprobar si la caída era mortal? Si sobrevivía, la abuelita podría darse un banquete, y los demás la acompañarían arrojándose al vacío con ella. Físicamente, era casi imposible que hubiese podido saltar el muro de seguridad de un metro con la espalda rota ella sola, pero preferí no pensar en eso. Ojo colgando, estaba muerta y era hora de pedir ayuda. 
 
    Debía comprobar hasta que punto se había tornado insostenible la situación, aún había electricidad y agua potable, sin perder tiempo, anticipándome a lo que pudiese estar pasando, decidí llenar de agua cualquier recipiente de la casa, desde la bañera a los vasos y ollas, pasando por el fregadero y el lavabo. Afortunadamente no estaba incomunicado, aún tenía señal de televisión y conexión a Internet, además de la compra que había hecho para un par de semanas. 
 
    La batería del móvil estaba a dos rayitas de terminarse, eso sería suficiente para llamar al número de emergencias, la cabeza empezaba a dolerme de nuevo, realmente, en ningún momento había dejado de dolerme, pero el cerebro había tenido cosas más importantes de las que preocuparse. Tenía el teléfono móvil en mis manos, antes de haber podido marcar el tercer digito la pantalla había comenzado a volverse turbia, difuminándose con el entorno. Acto seguido, una brillante luz blanca me haría arder la cabeza bloqueando todos mis sentidos, saturando todo mi organismo hasta dejarme inconsciente. 
 
    Me desperté aturdido en el suelo del comedor, un dolor punzante me atenazaba las extremidades, y mi espalda continuaba entumecida por el incidente de la terraza. Tenía la boca abierta y la saliva había formado un cálido charco de babas que mojaban mi mejilla en la parte de la cara que reposaba contra el mármol. Los ojos, febriles, estaban irritados y empañados en lágrimas, apenas tenía fuerzas para volver a teclear el número de emergencias y acercarme el móvil a la oreja... 
 
    “Tiroriii... Tiroriii... La línea de emergencias se encuentra temporalmente fuera de servicio, disculpe las molestias, y vuelva a intentarlo mas tarde...” 
 
    “Fuera de servicio... no puede ser... es el número de emer...”  
 
    La fiebre y el dolor habían vencido la batalla, caí inconsciente perdiendo toda noción del tiempo y la realidad. 
 
    Tras recuperar el conocimiento, la luz del sol se había apagado y la estancia estaba sumida en una completa oscuridad, en ella sólo relucía la pantalla del móvil, pitando incesantemente como si pretendiese quejarse por la falta de batería. Los dolores habían remitido lo suficiente para permitirme incorporarme, y el charco de cálida saliva se había convertido en una mancha reseca y pegajosa adherida al suelo. Por lo demás todo parecía estar en calma, incluso Fito correteaba encima de su rueda con aquel molesto chirriar que emitía al girar. Finalmente podía tomarme las medicinas y cambiar el frío suelo por el acogedor sofá de algodón y nylon, esperando que en la televisión hubiese alguna novedad sobre la oleada de psicópatas caníbales que invadían las calles. 
 
    Era la hora del telediario nocturno, estaba un poco desconectado de los acontecimientos sociales pero esperaba encontrar algunas respuestas. Al poner las noticias me impactó que uno de los principales canales privados no emitiese, ni siquiera programas grabados o alguna película, simplemente un mensaje en mitad de la pantalla: “sin señal”. Probé con los canales nacionales y algunos autonómicos, todos tenían problemas aparentes con la emisión, tras varios minutos de zapping encontré un canal de noticias 24 horas cuya emisión era aceptable. Imágenes de disturbios, agresiones, apuñalamientos, incendios, robos, asesinatos, explosiones y tiroteos; pero sobre todo aquel caos, personas que se comían a otras personas. Las cosas no habían cambiado mucho desde la última vez que me senté ante el televisor, de no ser por ese nuevo tipo de locura colectiva que parecía estar infectando las calles. La gente seguía matándose en remotos rincones del planeta. Las epidemias arrasaban países enteros por falta de higiene y medicamentos, cientos de niños morían de hambre y los que sobrevivían aprendían a disparar un arma antes que a leer. Repugnantes individuos apuñalaban a sus parejas mientras otros traficaban con mujeres o abusaban de menores. El calentamiento global estaba modificando el clima mundial, los casquetes polares se estaban derritiendo, cada año subía el nivel del mar y cada vez era más común encontrar colonias de animales marinos moribundos en las costas de países remotos. Siempre era darle vueltas a lo mismo, el mundo era un asco y se desmoronaba ante nuestros ojos. A los europeos parecía no afectarnos todo aquello, por alguna razón desconocida e incomprensible, creíamos estar a salvo del mayor número de catástrofes: esas cosas siempre les pasaban a otros. Incluso dentro de nuestro querido y seguro continente, siempre se tendía a pensar que las cosas malas pasaban en otros países, les pasaban a otras personas, hasta ahora.  
 
    Las fuerzas públicas de varios países europeos, incluida España, habían levantado barricadas increíbles para detener lo que ellos definían como “la infección”. Los esfuerzos de contención en la capital española eran de tal magnitud que llegaban a alcanzar el rango de alarmantes. Las medidas tomadas sobre uno de los barrios más grandes e importantes de Madrid eran extremas. Todo tipo de camiones y vehículos de gran tonelaje así como mobiliario urbano, eran utilizados como barreras de contención, los agentes echaban mano de cualquier cosa que tuviesen a su alcance. Centenares de sacos de arena eran apilados a modo de trinchera, permitiendo a las autoridades abrir fuego de forma constante con lo que, según la periodista que estaba dando la información, parecían ser botes de gas lacrimógeno y pelotas de goma. El ruido de los disparos y los impactos a través del televisor, así como la contundencia con la que se desplomaban las personas alcanzadas, hacían pensar en fuego real.  
 
    En el interior de aquel perímetro de seguridad había algo que no pensaban dejar escapar con facilidad. 
 
    El operario de cámara hizo un barrido dejando atrás a la periodista, continuando comentando la situación sin que se notase la más mínima oscilación en su tono de voz: aquello parecía una zona de combate. Contenedores, bancos del parque, barreras de tablones cruzados coronados con alambre de espinos que parecían sacados de una pista de entrenamiento militar, habían usado cualquier cosa a su alcance para contener a la gente como si fueran animales. Las personas caían ante los disparos sin escapatoria alguna, el operario de cámara grabó como le reventaban la cabeza a una mujer, y eso no lo hacían las pelotas de goma. La chica periodista, ahora sí, claramente alterada, narraba la muerte de la mujer de forma compulsiva: 
 
     “...Como podemos observar la situación esta escapando al control de nuestras fuerzas de seguridad, los agresores han sido puestos en cuarentena para intentar que no se extienda la infección al resto de la capital española...” 
 
    Algunos policías abandonaban sus puestos ante la avalancha de infectados, corrían huyendo de aquel caótico escenario gritando algo que no se llegaba a entender, sus voces quedaban totalmente apagadas por los ruidos, disparos, golpes y el incesante crujir de un centenar de pequeños incendios que salpicaban el paisaje de intensos matices apocalípticos. Fue entonces cuando la periodista, ávida de protagonismo, en un estado que casi rozaba la histeria, ejerció de intérprete improvisada para los telespectadores, reproduciendo las palabras de los policías nacionales: 
 
    “... Nos están pidiendo que abandonemos la zona, vamos a intentar hablar con uno de los agentes, la barrera de contención se ha visto comprometida y no se puede garantizar el cordón de seguridad, los infectados son cada vez más numerosos y agresivos, están pasando por encima de las barricadas y comiéndose...”   
 
    La cámara había caído al suelo, evidentemente, el reportero que la sujetaba había decidido que no cobraba lo suficiente para seguir grabando ni un segundo más. El dispositivo continuaba registrando aquella escena insólita, una manada de pies pasaron por delante del objetivo pisando el asfalto de manera desesperada, incluso golpeando la cámara y haciéndola girar sobre sí misma. El nuevo ángulo mostraba como las personas infectadas, que actuaban de igual manera que los caníbales que me habían atacado, se abalanzaban sobre los policías asesinándolos, devorándolos. En aquel preciso momento, frente a aquel testigo inerte que continuaba grabando, abandonado en mitad de la calle, los policías que habían sido asesinados por los denominados “infectados” volvían a la vida convertidos en muertos vivientes, hambrientos y extremadamente agresivos.  
 
    El estridente y desgarrador grito de una voz femenina retumbó en mis oídos, como si aquella mujer estuviese sentada en el sofá junto a mi, como si la fuente de ese intenso dolor estuviese pidiendo ayuda a gritos sobre el propio micrófono de la cámara. Pocos segundos duraría aquel desesperado mensaje de socorro antes de ser eclipsado por un potente quejido desgarrado de tono imponentemente grave. La cámara comenzó a moverse con un ligero tambaleo, cuando una mano ensangrentada manchó el objetivo, sus dedos se movían como si intentaran coger el dispositivo de grabación para poder mostrar al mundo el rostro de su agresor. No lo consiguió, pero de un certero manotazo movió la cámara lo suficiente para mostrar a toda España los inicios de un posible Apocalipsis Zombi. Los ojos de la chica inundaron el primer plano con sus enormes pupilas dilatadas, su cabeza estaba apoyada sobre el asfalto en medio de un espeso charco de sangre. Inerte. En la parte derecha del televisor podían verse los restos de la barrera de contención policial y a los infectados que habían conseguido franquear las barricadas. Se movían despacio y de manera errática, como si no supiesen a donde dirigirse. Los gritos y disparos de fondo, se confundían con el murmullo lejano de las sirenas. Algunos cuerpos caían al suelo con heridas de bala, pero casi de inmediato se retorcían luchando por incorporarse nuevamente. Los policías debían tener muy mala puntería, o todas aquellas personas llevaban puesto un chaleco antibalas. Era imposible que alguien sobreviviese después de recibir un impacto de ese calibre en el pecho, y aunque me resignaba a aceptar lo que estaba viendo, los cuerpos continuaban levantándose, uno tras otro, desafiando a toda lógica. Aquello era imposible, a no ser que los cuerpos a los que disparaban ya estuviesen muertos, pero los muertos no caminan. La escena era un completo caos. La cabeza de la periodista comenzó a moverse, era un movimiento suave, poco perceptible, como si alguien estuviese registrándole los bolsillos de su chaqueta. Las sacudidas se fueron incrementando, tornándose más violentas de manera gradual. Finalmente, el cuerpo de la chica fue arrastrado por algo, desapareciendo de la pantalla del televisor. 
 
    


 
   
  
 



26. ¿QUÉ ESTÁ PASANDO? 
 
      
 
    Aquellas imágenes me dejaron sobrecogido, tanto que me acurruqué en el sofá hasta quedarme dormido, arropado únicamente por una colorida manta de lana tejida por mi madre. Aquello no podía estar pasando, no en España, no en Europa. Podía notar como la fiebre subía y el sueño se apoderaba de mí. El mundo se estaba volviendo loco, o tal vez, siempre había sido así y finalmente habíamos abierto los ojos. 
 
    "Los gritos eran aterradores, el rumor de la gente zumbaba como un enjambre de molestas avispas que se había instalado detrás del cristal. Todos estaban allí, aporreando la ventana del comedor. El hombre de la gabardina verde, el abuelo que vivía enfrente, la mujer con el vientre abierto, y muchísimos infectados más que atestaban el callejón trasero intentando colarse en mi casa. Me levanté del sofá de un salto. Comencé a apilar todos los muebles que quedaban en la casa sobre la ventana, pero ya era tarde, me habían visto, me habían olido, sabían que estaba allí. Una nueva tanda de golpes comenzó sobre la puerta principal. La madera retumbaba bajo las embestidas de los infectados que querían entrar. La casa parecía encogerse sobre mí, cada vez era más pequeña, me oprimía, ahogándome, no quedaba ninguna salida, era el fin. Los tabiques comenzaron a vibrar antes de que el marco de la puerta saltara por los aires. Espeluznantes manos descarnadas y sangrantes asomaban por las grietas y agujeros de la puerta. Los trastos apilados ante la entrada los entretendrían un poco cuando ésta cayese, pero aún así, no había escapatoria. Corrí hacia la cocina, guardé en la cintura el cuchillo más grande de que disponía, cogí la escoba y un candelabro de resina en forma de dragón que guardaba para los apagones. Me dirigí hacia la puerta, intentando disuadirlos a golpes, antes de que fuese demasiado tarde. La primera cabeza que asomó por el agujero central de la puerta, rasgándose la carne con la madera astillada, apenas tenía dientes, su nariz estaba aplastada sobre su mejilla, rota, y un profundo arañazo en la frente dejaba ver parte del cráneo. Le sacudí varias veces con el candelabro hasta escuchar el chasquido del hueso. Después de oírlo, continué golpeándolo varias veces más, pero un nuevo brazo irrumpió a través de la madera haciéndola saltar en mil astillas, abriendo un nuevo acceso para una mujer a la que le faltaba media cara. El sonido de los cristales rotos me avisó, antes de que pudiese golpear a la mujer con el candelabro. La ventana del comedor se había hecho añicos, y ya habían comenzado a sacudir la reja, intentando sacarla de la pared. Golpeé a la mujer hasta abrirle la cabeza, pero dos nuevos infectados habían conseguido destrozar parte de la puerta, introduciendo su torso putrefacto dentro de mi casa. Intenté reducirlos a palazos, pero la escoba se partió antes de que consiguiese despeinarlos. Uno de los infectados me agarró la mano, el miedo se apoderó de mi y reaccioné atizándole tan fuerte con el candelabro que éste quedó hundido en su cráneo, sin posibilidad alguna de recuperarlo. El monstruo cayó al suelo mientras el segundo de ellos repetía la misma jugada. Era un hombre obeso, con el pelo largo manchado de sangre y unas gafas de cristales agrietados apoyadas sobre la nariz. Le hundí el cuchillo fuertemente en la parte baja de la mandíbula, como si le pegase un gancho de boxeo, de abajo hacia arriba, pero con un cuchillo. Desafortunadamente, el golpe había sido tan fuerte que no había podido recuperar el cuchillo nuevamente, quedando este encallado en algún hueso de la cabeza. La puerta principal ya no existía, lo único que separaba a aquellas cosas de mí, eran los muebles que había conseguido trabar en la entrada, pero estaban comenzando a ceder también. Corrí hacia la habitación que daba a la galería, intentaría trepar por las rejas de la cocina igual que había hecho antes. La reja del comedor había cedido por uno de los laterales. Aún no era suficiente para dejarles pasar, pero la enorme presión de cuerpos empujando para introducirse por el agujero, y las incontables manos aferradas a la reja estirando de ella, eran demasiado persistentes, debía haber cerca de un centenar de cuerpos en el callejón, y todos querían entrar. Me encerré en la habitación, aún conservaba un armario individual que había dejado como último contingente para bloquear el acceso a la habitación que me serviría como vía de escape en última instancia. Los golpes contra la puerta de la habitación hicieron que me acelerase. Sin perder un momento salí a la galería por la ventana, cerrándola desde fuera para ponérselo un poco más difícil. Pisé algo viscoso que me atenazó, cuando recordé. El amasijo de entrañas en que se había convertido la vieja del ojo colgante aún estaba tirado en la terraza, poco más que su cabeza y uno de los brazos habían quedado enteros. Un chillido agudo y estridente surgió de su garganta, hundiéndome sus dientes en la pierna pude sentir el dolor del mordisco recorrer todo mi cuerpo, tan sólo podía pensar que terminaría como ellos..." 
 
    Entonces me desperté sudoroso en mitad de la noche, unos quejidos lastimeros me habían arrancado de la delirante ensoñación en la que me encontraba inmerso. Recordaba perfectamente todo lo que había soñado, desperté con el corazón acelerado, una remota sensación de incomodidad y miedo corroían mi pecho. Los sollozos y murmullos se escuchaban como si estuviesen sentados a mi lado, eran los vecinos de al lado, cuya casa estaba separada de la mía por un tabique que parecía de papel. No había tenido ocasión de conocerlos, y nunca la tendría si seguían llamando la atención de esa manera, por las voces parecían ser una pareja que discutía por alguna razón. Si yo podía escuchar sus lloros, sin duda alguna, esas cosas no tardarían en descubrirles. Estaba cansado y tenía la boca pastosa, aún faltaban dos horas para la siguiente toma de medicamentos y debía mantenerme despierto: pondría la alarma del móvil en modo vibración, por si acaso. La cabeza me palpitaba como si estuviesen tocando el tambor dentro de ella, aquella jaqueca no me dejaría conciliar el sueño en un buen rato, debía ser estricto con los horarios de la medicación, necesitaba recuperarme lo antes posible. Encendí la televisión nuevamente con el volumen al mínimo, necesitaba mantenerme despierto, necesitaba saber como estaba la situación, que estaba pasando, quien era esa gente, que podía hacer. Una tormenta de dudas me acribillaban la cabeza, necesitaba saber, además, estaba comenzando a quedarme aislado, el móvil no encontraba ningún tipo de señal y la emisión de televisión era cada vez peor. 
 
    Todos los canales conocidos desfilaban ante mis ojos, pero la mayoría seguían sin emitir. Mensajes corporativos de las cadenas, programación grabada, o simplemente la pantalla negra con el mensaje de “no hay señal” en el centro de la misma, eran las únicas noticias que se recibían. A excepción de un canal que mantenía una emisión alterna entre grabaciones de noticiarios ya emitidos y una limitada emisión en directo. Un tipo joven con pinta de cansado, despeinado y con el nudo de la corbata abierto, parecía llevar allí varias horas. Habían pasado las primeras 24 horas desde el primer ataque reconocido oficialmente. El gobierno había declarado el estado de sitio, y la responsabilidad de erradicar el problema había recaído sobre el ejército y las fuerzas de seguridad del estado. El ministerio de defensa había hecho llegar un comunicado a todos los medios informativos que aún seguían operativos:  
 
    “El ejército ha hecho un llamamiento público de reclutamiento, el cual remitimos desde nuestra cadena a quien nos pueda estar viendo, cualquier hombre que reúna las cualidades físicas necesarias para sujetar un arma, tiene el deber moral y la obligación constitucional de colaborar en la defensa de su patria y de todos los españoles que estén sufriendo ataques de los infectados. Aunque somos el último canal que sigue emitiendo a nivel nacional, no sabemos por cuanto tiempo más se va a poder mantener la emisión: los infectados han tomado el edificio. En la parte inferior de la pantalla pueden observar un listado de direcciones de Internet que pueden serles de gran interés: 
 
    -www.Canal4.es: Es la página de información del canal 4. 
 
    -www.AsentamientoMilitarPorZonas.es: Es la página oficial del ministerio de defensa dónde están marcados todos los asentamientos militares por provincias, ciudades y poblaciones. 
 
    -www.CivilesSeguros.org: Es la página donde se muestran los emplazamientos de asociaciones civiles seguras, a las que cualquier persona puede acceder libremente. 
 
    La situación hasta el momento es insostenible, el único consejo que les podemos brindar desde aquí, es que mientras tengan provisiones suficientes, esperen a las unidades militares de recogida que están transportando civiles a los puntos seguros. En caso de no tener provisiones, intenten llegar a alguno de los asentamientos militares, o en su defecto, a algún lugar seguro en el que puedan sobrevivir sin ser atacados. Las noticias recibidas hasta el momento nos hacen pensar que es algún tipo de ataque terrorista de origen biológico realizado a escala mundial...  
 
    Un momento, me indican que hemos recibido un video vía Internet que podría arrojar algo de luz a la situación, el video ha sido remitido desde el hospital 9 de octubre en Valencia... concretamente me informa nuestro realizador que es la autopsia de un infectado muerto, grabada en directo. 
 
      
 
    Procedemos a la emisión exclusiva del video en primicia mundial: 
 
    Como médicos y científicos que somos, hemos decidido que la muerte de este joven no haya sido en vano y pueda arrojar algo de luz a la caótica situación que vivimos, realizándole una autopsia. Este ejemplar ha sido uno de los primeros muertos causados por la epidemia.  
 
    Tras ser recogido por un equipo de urgencias en la calle, mientras algunos ciudadanos encarnaban el papel de “buen samaritano” intentando reanimarlo, el individuo a permanecido varios días en coma. Aislado del resto de enfermos, debido al desconocimiento de su enfermedad, y alertados por las inquietantes quemaduras que cubrían su rostro, podemos asegurar de manera firme, gracias a la línea temporal establecida, que es uno de los primeros contagiados de los que se tiene constancia.  
 
    Testigos presentes en el momento de la agresión, informaron posteriormente a la policía de la presencia de un joven sospechoso. Dicho individuo ha sido catalogado por las fuerzas de seguridad como el posible causante de este acto terrorista con agentes biológicos, cuya ejecución aún no ha sido asumida por ningún grupo conocido. El joven que dialogaba acaloradamente con el afectado, había sido grabado minutos antes saliendo del edificio central de PharmaCell. 
 
     Como dato de interés resaltaremos la presencia de una enorme manifestación en las inmediaciones de la todopoderosa empresa farmacéutica, aquel día y en aquel preciso momento, como han podido comprobar al revisar las cámaras de seguridad. Como dato final, únicamente añadir que un grupo de activistas en pro de los derechos humanos, presente en dicha manifestación, acusaron públicamente a PharmaCell de estar involucrada directamente con la aparición de una misteriosa infección en varios países del tercer mundo. 
 
      
 
     Tras este breve paréntesis, con el que se habían permitido especular sobre la existencia de un hombre misterioso, que tras salir de la sede farmacéutica hubiese podido desencadenar la infección, se dispusieron a continuar con la autopsia del cuerpo etiquetado como paciente cero: 
 
      
 
    Los cuerpos de los fallecidos en condiciones normales están almacenados en la morgue, mientras los infectados  se encuentran aislados en el ala oeste del hospital que ha sido habilitada para tal fin. Debido a la saturación que sufrimos, la zona de cuarentena se ha improvisado en la planta de cirugía. Disponemos de un avanzado equipo de contención,  cortesía de los militares, con el cual podemos tratar una epidemia de tal magnitud con la máxima garantía. Dichos recursos están siendo utilizados por los mejores especialistas en la materia, civiles y militares, tratando de combatir la infección desde el mismo momento del ingreso de nuestro paciente cero. Para quien no lo sepa, nuestro hospital es el único en todo el país que tiene acceso a ese tipo de material, disponemos de un edificio contiguo al principal, totalmente reservado para uso militar. 
 
     Tras extraerle una muestra de sangre para su análisis, procedemos a la incisión del tórax...” 
 
    Aquel medico se creía un ser superior, su manera de hablar y exponer los hechos, toda aquella información, valoraciones y especulaciones, parecía un discurso de campaña electoral. Me resultaba excesivamente sospechoso que aquel supuesto doctor se esforzase tanto por dejar clara la intachable conducta del personal medico, lo avanzado que estaba todo el equipo y material de investigación, y la inestimable colaboración militar. Tanta puesta en escena resultaba sospechosa, además ¿Qué pruebas podía tener para insinuar que aquello era fruto de un ataque terrorista urdido por PharmaCell?; ¿Quizá habían descubierto algo que el resto ignorábamos? 
 
    La sala que aparecía en el vídeo era de aspecto frío, los muebles de acero inoxidable y las estanterías llenas de material quirúrgico y botes transparentes con líquidos de colores llamativos, lo convertían en un escenario inquietante, digno de una película de terror. Uno de los dos hombres se encargaba de la cámara de video, mientras el otro explicaba lo que iba haciendo a la vez que hundía el bisturí en el pecho del muerto.  
 
    “...separamos la capa de carne y grasa a ambos lados del cuerpo, para así poder acceder a las vísceras. También procederemos al corte de las costillas para poder acceder a  los pulmones.” 
 
    Posteriormente a que el medico abriese el pecho del infectado con unos enormes fórceps, el muerto tuvo un espasmo, moviendo una de las piernas como si le hubiesen dado una descarga eléctrica. La cámara se descuadró por un momento debido al sobresalto del improvisado operario de cámara.  
 
    “No te preocupes, eso es normal, son impulsos eléctricos residuales. Lo que no tiene sentido es que el sistema nervioso parece ser reactivado por el patógeno: es como si el cuerpo se estuviese reanimando.” 
 
    El forense se había separado del cuerpo, estudiando una muestra de tejido al microscopio mientras el cadáver, que yacía sobre la fría mesa de autopsias, volvía a convulsionarse de manera cada vez más violenta, volviendo a quedarse estático nuevamente. Alguien golpeó enérgicamente la puerta cerrada tras el forense. El médico le hizo un gesto con la cabeza al cámara, y éste se acercó a abrirla cruzándose momentáneamente por delante del objetivo, que permanecía estático sobre un trípode sin dejar de grabar. La persona al otro lado de la puerta llevaba puesto un traje de aislamiento, como los que usan los técnicos nucleares. Se había quitado el casco para poder hablar con el cámara, portándolo bajo su brazo mientras cruzaban una serie de palabras, que por su lenguaje corporal parecían bastante subidas de tono sin llegar a entenderse lo que decían en la grabación. 
 
    “Están evacuando el edificio, la epidemia se ha descontrolado.”  
 
    Tras una corta conversación, el científico con el traje protector desaparecería tras la puerta, alejándose por un pasillo lleno de gente que parecía huir de algo. El desconcierto del cámara pudo observarse en su rostro por un segundo, justo antes de que el grito húmedo y gutural de su compañero forense le devolviese a la cruda realidad. Al girarse sobresaltado por aquel aullido, observó aterrorizado como el cadáver infectado se había incorporado sobre la mesa, desparramando sus vísceras por toda la estancia. Aquel cuerpo sin vida le estaba devorando la cara, sujetándole el cráneo con sus rígidas manos, convirtiendo en inútiles los movimientos espasmódicos del forense que no lograba zafarse de las garras del muerto, ahogado en un mar de gritos y agonía. El cámara había sido absorbido por un miedo antinatural, por el más ancestral de los terrores humanos: un muerto que había vuelto a la vida. Sin volverse hacia atrás, aguantó la respiración y corrió en la misma dirección que el resto de gente, personas que seguramente huían de lo mismo que él acababa de ver, algo con lo que no contaban... Zombis. 
 
      
 
    Ninguna persona en sus cabales podía asimilar que una infección desconocida, por extraña que fuese, tuviese como consecuencia la resurrección de los muertos. Tras terminar de visionar aquel video, mi capacidad para sobreponerme estaba gravemente afectada. Me limitaría a apagar el televisor e intentar dormir. 
 
    Aquella tos áspera que traspasaba las paredes había conseguido despertarme, el ruido era crispante, uno de los vecinos, seguramente infectado, no paraba de toser turbando los escasos momentos de descanso que tenía. Me levanté del sofá para tomar las medicinas, ocultas tras una enorme montaña de papeles del hotel. Ni siquiera recordaba haberme llevado todo aquel trabajo a casa, cuando al apartar los papeles, una hoja de cuya existencia no tenía conocimiento, cayó a mis pies. 
 
    MEMORANDO PARA DIRECTORES DE LA CADENA SIBI 
 
      
 
    De: Jean Baptiste Grenouille. Director general de Sibi Europa               
 
    Para: Directores Sibi de España. 
 
    Tel: (89) 7535 0998 
 
    E-mail: SibiEurope@Communications.com 
 
    Fecha: 16/12/2009 
 
    Asunto: infección 
 
      
 
    Las recientes noticias nos incitan a intensificar la vigilancia en lo que se refiere a la propagación de la infección. 
 
    La infección que esta castigando con especial virulencia Méjico, es seguida con atención por los organismos de vigilancia sanitaria nacional e internacional. La OMS ha subido el nivel de alerta en lo que se refiere a esta enfermedad, que cada vez se propaga por más países europeos. En España, a fecha de hoy, hay 2 casos confirmados y 32 en estudio. 
 
    Hasta donde sabemos, ningún colaborador ni cliente de nuestros hoteles ha sido contaminado por este virus. No obstante, es importante comunicar de nuevo al conjunto de colaboradores, que el respeto de las consignas usuales de higiene y limpieza, es en este momento la mejor acción colectiva de prevención. 
 
    Es igualmente importante recordar que en presencia de un cliente o colaborador que presente síntomas de la infección (tos, fiebre, dolor muscular...) es imperativo intentar convencerle para que acuda al médico o al hospital. 
 
    Por otro lado, las directrices sanitarias que puedan ser emitidas por el gobierno de España, deben ser aplicadas en tanto en cuanto sean más restrictivas que las propias del grupo. 
 
    Junto a este memo adjuntamos una ficha con algunos gestos, simples pero eficaces, que todos debemos asimilar en caso de infección. En la ficha se indica el modo de transmisión, pautas para la higiene respiratoria y de las manos, así como el protocolo estándar de desinfección genérica. Dicha ficha informativa debe ser distribuida individualmente a cada uno de los colaboradores del hotel y estar expuesta a la vista de los clientes (por ejemplo: bien visible en la recepción). Además, está a vuestra disposición en la intranet de la cadena junto a otras informaciones de utilidad. 
 
    Queremos insistir en la importancia de mantener sensibilizados a sus respectivos equipos para conseguir que estos riesgos se limiten al máximo, tanto por la seguridad de nuestros clientes como por la de nuestro propio personal. 
 
    Un cordial saludo del Director general de Sibi Europa: 
 
      
 
    Jean Baptiste Grenouille 
 
      
 
    Las paredes eran muy finas, y la violenta tos de aquella persona al otro lado del tabique parecía seguir una pauta. Tosía dos veces seguidas con un tono ronco, descansaba unos segundos, y repetía la acción: así tantas veces que había perdido la cuenta. En el tiempo que llevaba en aquel piso, sólo había llegado a conocer a los vecinos por medio de sus discusiones. Desde el marido despechado que discutía con su ex-mujer por la custodia del niño, hasta la joven pareja a la que oía discutir diariamente a través de la ventana que daba al patio interior. Parecía que todos los días tenían que hacer participes a los vecinos de sus problemas caseros. Cuando la mujer no gritaba a su marido por dejar la ropa sucia tirada en el baño, éste le gritaba a ella porque no le había planchado la camisa del trabajo. La cuestión era que siempre tenían algún motivo para gritarse, pero ese día, de un modo sorprendentemente anormal, la tranquilidad se había establecido sin más en el bloque de viviendas. Tanto, que ni siquiera se escuchaba el cantar de los pajarillos, suave melodía que solía acompañar a los primeros rayos de sol que se colaban furtivamente a través de la persiana. Únicamente una siniestra presencia, omnipresente en el ambiente, se extendía por cada rincón de la casa. 
 
    Después de estar dos semanas encerrado tras cuatro paredes, la gripe había desaparecido, pronto me vería en la tesitura de tener que salir de casa, o morir de hambre. Las últimas noticias recibidas del exterior no eran demasiado halagüeñas, las grandes ciudades estaban inundadas por aquellas cosas. Tenía la esperanza de que aquel pequeño pueblo andaluz, al que la urbanización de sus tierras había cogido por sorpresa, y en el cual era difícil encontrar a alguien que no se dedicara a la agricultura, la cría de animales, o el pastoreo, aún albergara algo más que muertos vivientes. Desde que todo el asunto del contagio masivo había estallado, por el pueblo no se había visto mucho más movimiento del normal. Aunque tampoco me apetecía salir a comprobarlo, era eso, o esperar a morir de hambre o por deshidratación encerrado en casa.  
 
    Había un pequeño comercio a una manzana de casa. Únicamente tendría que andar unos cien metros en línea recta hasta la esquina de la calle, y a unos 30 pasos encontraría la tienda, una modesta tienda de barrio que esperaba tuviese las provisiones suficientes para subsistir algunas semanas más. El riesgo se reducía al no tener que cruzar todo el pueblo, de noche siempre había estado desierto, sólo esperaba que en aquellas circunstancias no fuese muy diferente, de no ser así, la muerte estaría cerca. Sino encontraba ningún cuerpo resucitado, sólo tendría que romper el cristal de la puerta del comercio: contando con que alguien no lo hubiese hecho antes. Aunque no tenía mucho sentido, pensé que me sería mucho más fácil hacerlo encubierto por la oscuridad de la noche. Esperé a que el sol se escondiese, y armado con la pata de una silla de madera maciza, que me había cargado para la ocasión, propiciando que el casero no me devolviese la fianza del alquiler, salí a la calle con el móvil en un bolsillo y las llaves de casa en el otro. En el fondo, no había perdido la esperanza de conseguir hablar con alguno de mis familiares.  
 
    Crucé el rellano del edificio, empuñando mi contundente aunque improvisada arma. La calle parecía estar tan tranquila, como cualquier otro día a esas altas horas de la noche. La tranquilidad nocturna sólo era truncada por el zumbido de los generadores eléctricos, procedente de uno de los bajos propiedad de la empresa distribuidora de energía en la zona, que sorprendentemente, aún seguían funcionando. Había salido de casa muchas veces de madrugada para ir a correr por una pista de arena que conectaba mi pueblo con el de al lado, pero, en aquel momento, la situación era notablemente distinta. Pendiente de cualquier sombra, sobresaltado por cualquier ruido, el gato que saltó entre los contenedores casi me mata del susto. Procuré recorrer la distancia que me separaba de la tienda tan rápido como latía mi corazón, que se incrementaba por momentos, pero me resultaba imposible. 
 
    El hecho de poder encontrarme a una jauría de agricultores resucitados con ganas de comer, parecía haber hecho que mi corazón saltase del pecho y saliese corriendo por su cuenta, cien pasos por delante de su dueño. La noche era especialmente silenciosa para todo lo que estaba sucediendo en el mundo, el cielo estrellado libre de la contaminación lumínica de la ciudad, se extendía como una gran cúpula cubriéndolo todo, tan sólo unas pocas farolas guiaban mi camino. Al girar la esquina, justo a la altura de la peluquería, podía verse en la lejanía la plaza del pueblo. Estaba lejos, pero aún así podía distinguirse claramente un siniestro conjunto de siluetas alargadas, camufladas entre las luces de la plaza y las sombras proyectadas de los edificios colindantes. Las sombras se alargaban hasta tal punto, que sentía como si pudiesen agarrarme sin ningún problema, estirando el brazo ligeramente y arrastrándome al origen del propio temor en estado puro. Intentando centrar la atención en los suministros, puesto que aquellas sombras estaban lo suficientemente lejos por el momento, me aventuré a revisar la tienda. Mostraba signos notables de haber sido saqueada. El escaparate había sido destrozado por una papelera de hierro forjado, parte del mobiliario urbano, y los estantes alimenticios estaban vacíos, aunque había podido recuperar algunas cosas del suelo de la tienda. 
 
    Era una pena no haber podido alimentarme de productos de limpieza e higiene personal. Champú, detergente, lejía, crema hidratante... hubiese podido matar a alguien por una bolsa de patatas fritas. Encontré algunas cosas que podrían serme de utilidad más adelante, nunca se sabe con una invasión de muertos vivientes. Sólo un par de chicles con sabor a piña y un bote de especias medio vacío, con una etiqueta de un color verde desteñido en la que aún se podía leer con dificultad la palabra orégano, serían los únicos alimentos que encontraría olvidados en el suelo de aquel derrengado comercio. Sin entretenerme demasiado, revolví toda la tienda de arriba abajo, las siluetas vagantes de la plaza se acercaban cada vez más, y lo único que tenía alrededor eran restos de envases vacíos, bolsas, latas y demás basura incomestible. Debía salir de allí sin mayor demora, pero el estómago protestaba mientras intentaba engañarlo masticando un puñado de orégano. Aquella situación de hambre desmedida me abocaría a meter las narices en la puerta del almacén. Estaba oculta detrás del mostrador, entre dos estanterías llenas de polvo y alguna que otra telaraña. En el suelo, una bota manchada con una sustancia reseca, que podía ser sangre, parecía advertirme de lo que me esperaba detrás de aquella puerta. 
 
    Aunque la puerta estaba entreabierta, no me resultaría nada fácil abrirla. Tuve que darle un fuerte empujón para desencajarla del marco, estaba atrancada por algo que no me entretendría en investigar. Un olor rancio inundaba la estancia. El hedor putrefacto era tan intenso, que me provocó nauseas y un ligero mareo. Me apoyé contra la pared, durante unos segundos los ojos me hicieron chiribitas, mi cabeza palpitaba, y toda la habitación comenzó a moverse, dando vueltas a mi alrededor. Pensé que me desmayaría, sin duda alguna, era lo peor que podía pasarme en aquel momento.  
 
    


 
   
  
 



27. SIN PROVISIONES 
 
      
 
    Afortunadamente mi cuerpo consiguió recuperarse, volviendo en sí poco a poco. Al otro lado de la habitación, justo en la pared que tenía enfrente, había un arcón frigorífico, de los que se usan para guardar grandes cantidades de productos congelados. En el local no había corriente eléctrica y alguien se había dejado levantada la puerta del arcón. Desde mi posición no podía ver el contenido del enorme congelador, pero estaba claro que era el origen del nauseabundo olor a carne podrida. La luz ambiental que entraba desde la calle no era suficiente para poder distinguir con claridad las formas que llenaban la habitación, y el mechero que había encontrado tampoco era de gran ayuda. Un pequeño haz de luz furtivo, entrando por un pequeño ventanuco, me animó a dar unos pasos más adentrándome en aquel baile de sombras. El ventanuco daba a un patio trasero por el que la luna proyectaba su pálida luz cerúlea sobre una de las paredes: invitándome a recorrer la estancia. Aquello olía como debía hacerlo una fosa común llena de cadáveres, pero la curiosidad ardía en mi interior casi tanto como el hambre que sentía. Aventurándome con tres pasos más, volvería a detenerme bruscamente al pisar un cuerpo extraño con una parte blanda, como si fuese un muñeco o algo parecido, levantando el pie de inmediato en un acto reflejo. Un escalofrío me atenazó ante la posibilidad de que fuese uno de esos reanimados come-gente que había visto en la tele. Tenía miedo, pero era imperativo arriesgarse, si no avanzaba estaba perdido. Tras el susto inicial, haciendo acopió de todo el valor que pude encontrar en mi interior, acerqué la luz del mechero al suelo esperando encontrarme cualquier cosa, pero nada me atacó. Allí estaba, frente a mí, el cuerpo sin vida del anciano que regentaba la tienda. Había pisado su pie descalzo, separado de la pierna a la altura del tobillo arrancado. Estaba prácticamente descuartizado, tan brutalmente que sólo hubiesen podido identificarlo por la dentadura. Su cuerpo ensangrentado estaba cubierto de heridas y laceraciones, le faltaban trozos de carne y los pocos órganos que conservaba estaban desparramados a su alrededor. El único brazo que conservaba, partido a la altura del codo, sujetaba un cable negro con un enchufe en su extremo, fuertemente apretado entre los dedos agarrotados de su mano muerta como un cepo que ha hecho presa. No tenía los ojos, la mandíbula desencajada mostraba parte de su lengua, teñida de un mortecino tono gris y llena de agujeros, colgando sobre su mejilla. Finalmente el poder del miedo que me recorrió las venas fue tan intenso, que decidí volver a casa con los dos chicles de piña y un puñado de orégano en la boca. Me di media vuelta para salir de la tienda, pero ya era demasiado tarde.  
 
    En aquel momento hubiese deseado que la pata de la silla que agarraba con fuerza se hubiese convertido en una bazuca. Algunos de los mordedores merodeaban por los alrededores de la tienda, pero lo especialmente preocupante era un gordo con camisa de leñador y tirantes que estaba plantado delante del mostrador con la mirada vacía, como esperando a que alguien le despachase. Me entretuve demasiado y lo único que conseguí, fue meterme en un enorme problema. No sabía que decisión tomar y la falta de tiempo no era un buen aliado, aún así, tenía muy claro que no iba a dejar que aquel leñador con tirantes se me acercase ni un paso más. Instintivamente volví al almacén, cerrando la puerta lo más fuerte que pude. Giré el pasador de hierro forjado que aseguraría la puerta, anclándola al suelo y la pared. El seguro era bastante antiguo, al girar el engranaje éste crujió en un seco chasquido metálico, que hubiese despertado a todos los vecinos de no ser porque ya estaban muertos. El ruido hizo que algo se removiese a mis espaldas. La estancia se tornó en una oscuridad más profunda todavía al cerrar la puerta, no conseguía distinguir nada más allá de la pared iluminada por la pequeña ventana. Me senté delante de la puerta con las piernas replegadas, intentando ocupar el mínimo espacio posible. Desde allí tendría una visión completa del almacén cuando los ojos se fuesen acostumbrando a la oscuridad. Trataba de pasar desapercibido haciendo el menor ruido posible, no quería que esas cosas se diesen cuenta de mi presencia, pero la respiración sonaba como si alguien hubiese encendido un compresor de aire en mitad de aquel silencio ensordecedor: era tan fuerte que ni siquiera escuchaba los gemidos desgarradores de los infectados que estaban tras la puerta. Poco a poco conseguí aguantar la respiración suavemente. Las oscuras siluetas de la estancia iban tomando forma, al poco tiempo ya era capaz de escuchar las pisadas de los granjeros reanimados, que iban llenando el suelo de la tienda, parecía que los amigos del leñador habían acudido a su llamada. 
 
    Nuevamente en la tienda, con el cadáver del anciano a mis pies, sólo podía repetirme una y otra vez que salir del piso había sido un error, no sólo no había conseguido comida, por lo que seguía igual de hambriento de lo que lo estaba en casa, sino que además estaba rodeado de cadáveres que caminaban y querían comerme. Algo más tranquilo, después de que la oscuridad comenzase a definirse en formas reconocibles, comencé a examinarlo todo en busca de cualquier cosa que me ayudase a salir de allí. La habitación tenía forma cuadrada, era lo suficientemente grande para tener cuatro estanterías metálicas a cada lado, una fila de palés alineados en el centro, y aún así, quedar espacio suficiente para que una persona pudiese caminar entre los dos pasillos formados, pudiendo acceder de este modo a los diversos materiales y artilugios allí almacenados. 
 
    Con mucho cuidado y una creciente sensación de asco y repugnancia, decidí registrar los bolsillos del cadáver. Nada con mayor importancia que un manojo de llaves. Seguramente, la escasa memoria de aquel pobre hombre, le había empujado a escribir la dirección de su casa y la matrícula de su vehículo en el único llavero que pude encontrar entre aquel montón de llaves. En una ciudad aquello hubiese sido una verdadera temeridad, las llaves de una casa con su dirección, o las de un coche con la matrícula, sólo tenía una resolución posible: que te robaran. En aquel pequeño pueblo, sin embargo, era la mejor opción para un hombre mayor. La mala memoria y la tendencia a dejarse olvidadas las cosas en cualquier parte era un problema que se podía solucionar de ese modo. Cualquier vecino que encontrara sus llaves, sabría que eran de él y se las devolverían sin mayor importancia. 
 
    Quizá en la casa del anciano hubiese provisiones, o quizá su vehículo aún funcionase. Pensando que había tenido un golpe de suerte, recogí aquel juego de llaves guardándolo en el bolsillo del pantalón. 
 
    Las estanterías de la parte izquierda de la habitación estaban totalmente vacías, únicamente una fina capa de polvo recubría sus estantes metálicos. Todas las estanterías menos una, la que estaba justo en el rincón más cercano al cadáver, habían sido volcadas sobre las pilas de sacos que descansaban en el centro de la habitación, bloqueando el acceso por ese pasillo. Las afiladas esquinas metálicas de aquellas viejas estanterías, cubiertas en su mayoría de oxido, habían desgarrado parte de los sacos. El contenido de los sacos se había desparramado por todo el suelo de la habitación. Entre el tacto y el olor, había conseguido distinguir parte del contenido de los sacos rotos, sin encontrar nada que fuese de utilidad, simplemente eran sacos de abono y sustrato para los cultivos. Sobre la estantería que aún permanecía en pie, reposaban viejos accesorios usados antiguamente en la labranza, pero estaban tan oxidados que ni tan sólo conservaban el filo. Un legón sin el palo para sujetarlo, una hoz completamente oxidada, unos arneses para animales, y unos yugos de madera podrida, era todo lo que había allí. Puesto que no había mucho dónde elegir, además de cargar con la pata de madera metida por dentro del pantalón, decidí llevarme también la vieja hoz. Aunque no tenía filo, era un objeto puntiagudo fácil de clavar en la carne. 
 
    Por el flanco derecho la cosa no mejoraba, las estanterías permanecían en su sitio, pero todo tipo de recipientes de plástico y metal se esparcían por doquier, de todos los tamaños y colores, pero nada que se pudiese comer. Con mucha cautela, evitando golpear los recipientes que se extendían por el suelo como si de una ruidosa alfombra se tratase, me encaminé hacia la pared del fondo. Allí estaba el arcón del que salía la mayor pestilencia que hubiese olido jamás. La luz de la luna facilitaba la visión de todo lo que su haz abarcaba, pero en contraste, los rincones negros se veían doblemente oscuros. Dentro del congelador yacía el cuerpo de un niño en estado de descomposición, parecía haberse quedado congelado. Seguramente el abuelo, en un completo estado de desesperación, había decidido esconder al niño en el arcón para salvarle de aquella cosa que le había arrancado el pie y destripado posteriormente. En aquel momento una poderosa idea comenzó a bombardear mi cerebro con la fuerza de millones de partículas subatómicas reaccionando en cadena. El pequeño ventanuco era lo suficientemente ancho para permitirme pasar, seguramente me arañaría con el roce del marco de madera, pero era la única opción que tenía, subiéndome al arcón la alcanzaría sin mayor complicación. Bajé la tapa del arcón, me subí a éste y entonces caí en la cuenta. Algo había atacado al abuelo, asustándole tanto que había decidido encerrar a su nieto en un congelador, cuando este aún permanecía encendido. Con el último aliento había conseguido poner a salvo al niño tirando del cable de corriente, aunque no había sido suficiente. Entonces, si el almacén estaba cerrado... lo que quiera que hubiese atacado a ese hombre aún podía estar allí dentro, escondido entre las sombras. 
 
    El pánico me apabulló, había dado por hecho que la habitación estaba vacía, pero no me había preocupado por examinar el pequeño rincón que quedaba entre la última estantería y la pared del fondo, un rincón hundido en sombras, que la luz de la luna no permitía ver con claridad. Me arrodillé momentáneamente sobre el arcón, con las manos sobre la frente a modo de visera, cubriéndome los laterales del rostro en un intento por formar algo parecido a unos prismáticos hechos con mis propias manos, intentando focalizar de tal manera que eliminase la luz residual, centrándome en el minúsculo espacio que quedaba entre la estantería y la pared. Se vislumbraba la silueta de un cuerpo pequeño y encorvado que caminaba hacia mí. Paso a paso aquella cosa fue abandonando las sombras, dejando que la escasa claridad bañara sus rasgos lo suficiente para ver que se trataba de una mujer mayor: la esposa del tendero. En un arranque de ira, al percibir mi presencia, el cadáver comenzó a acelerar el paso dando tumbos, tambaleándose como si fuese a caerse, pero no caía. De un salto conseguí encaramarme al ventanuco, enganchándome al viejo marco, pero el peso de mi cuerpo y la fragilidad de aquella madera me hicieron caer al suelo de espaldas. La anciana cadáver estaba sobre mi perpendicular, cuando en un intento fallido, propiciado por el miedo y el nerviosismo, lancé un golpe de hoz sobre la no muerta, la escasa luz no me ayudó a calcular bien, errando el golpe y clavando la hoz en uno de los sacos dónde se quedaría encallada. La anciana se abalanzó sobre mí, que permanecía indefenso en el suelo, con una violencia insólita. Afortunadamente, la embestida había sido tan fuerte que pude usar la propia fuerza con la que se aproximaba el cadáver para hacerlo volar sobre mi cabeza, estampándolo contra la estantería metálica y llamando la atención del resto de muertos que aporreaban la puerta con saña. La puerta se movía del marco, si seguían golpeando así la tirarían abajo. Como medida de seguridad, opté por destrozar el cráneo de la infectada con la pata de la silla, evitando que volviese a darme un susto de tal magnitud. Me dispuse a recuperar la hoz, antes de volver a intentar nuevamente trepar a la ventana. Tras extraer la hoja oxidada, un denso chorro de pienso para animales comenzó a brotar de la rasgadura que le había hecho al saco. A pesar de su olor poco atractivo, no dudé en introducirme un puñado en la boca. Tenía comida, por fin podía regresar a casa. Llené varios recipientes de plástico con tapadera con los granos de pienso, una vieja mochila hecha jirones abandonada entre aquella montaña de trastos, dónde guardé también la pata de la silla y la hoz, me serviría para poder transportarlo todo. Si administraba bien todo ese pienso, no necesitaría volver a preocuparme por la comida durante meses. Lancé la mochila por la ventana, me disponía a saltar nuevamente sobre ella cuando parte de la puerta comenzó a ceder, las láminas de madera astillada saltaban como si fuesen disparadas por un arma de fuego. Tras varios intentos fallidos, conseguí engancharme al borde de la ventana, no sabía lo que me esperaba al otro lado, pero ya no había posible marcha atrás. La puerta había cedido, cayendo a los pies de una enfurecida muchedumbre de infectados que se había colado en el almacén como una avalancha de nieve que lo arrasa todo. Noté como los dedos se me resbalaban, no conseguía subir a la ventana, pero los muertos ya estaban allí, podía notar su presencia bajo mis pies, que no paraban de patalear contra la pared intentando encontrar un mínimo punto de agarre. Los gruñidos de los infectados eran un aterrador preludio de lo que me esperaba sino lo conseguía, sus manos muertas se agitaban hacia el cielo intentando agarrarme. Alguno de ellos había estado cerca de conseguirlo, golpeándome los pies de manera violenta. Los nervios me dominaban por completo, finalmente, con los brazos tensos, intentando subir el peso de mi cuerpo, tras patalear hasta que me dolieron los dedos de los pies, un pequeño fallo en el enlucido de cemento me permitió tomar el impulso necesario para saltar al otro lado, colándome por el orificio y haciéndome un doloroso desgarro en la espalda. 
 
    Un pequeño patio trasero, perteneciente a una de las viviendas colindantes a la tienda, era todo lo que encontraría al otro lado de la pequeña ventana, afortunadamente. Un bonito patio andaluz salpicado por el color de las incontables macetas florales que  colgaban de sus paredes y cubrían el suelo. Una arqueta del alcantarillado municipal con la tapa abierta que parecía la puerta de entrada al mismísimo infierno dejaba escapar gruñidos que helaban la sangre, no eran los gemidos a los que se acababa acostumbrando el oído, aquellos chillidos estridentes parecían más cercanos a una bestia que a un infectado. Pensé en arrastrar la pesada tapa redonda, oxidada por estar a la intemperie, y cerrar aquella oscura boca en el suelo con mi bota, encerrando aquella mezcla de olores y ruidos capaces de conducirte a la locura, pero no lo hice. No sabía si mi vía de escape iba a ser segura, y aunque esa alcantarilla era el peor plan auxiliar de la historia, finalmente dejé el acceso abierto. Únicamente algunos juguetes en un rincón del patio, pinturas y láminas para colorear sobre una pequeña mesa y dos sillas de vivos colores, daban algo de vida al pequeño recinto. Una pequeña mochila de Hello Kitty tirada en el suelo y manchada de polvo con la pisada de una huella adulta. Algo más pequeña, pero mucho más cómoda de transportar, podría llevarla a la espalda transportando mi valioso alijo teniendo las manos libres. No me gustaba la idea de dejar gran parte del pienso, pero la movilidad era igualmente importante y aquella vieja mochila rota, suponía que debía tener las dos manos ocupadas para poder transportar toda la carga. Una enorme puerta con rejas mantenía a raya a un abultado grupo de infectados que parecían asistir a mi huída, como si de una película se tratase, sin poder intervenir ni alterar el rumbo de la historia. Con una vieja escalera de madera, que debían utilizar para regar las macetas más altas, con la vieja hoz y la pata de la silla enfundadas en los pantalones, conseguí acceder hasta el tejado del edificio, burlando por un momento, y casi sin creerme la suerte que había tenido, aquel enjambre de sombras que había rodeado la manzana en cuestión de minutos. 
 
    Una vez en el tejado, pude distinguir todas y cada una de las siluetas pertenecientes a los errantes. Llamó mi atención un hombre mucho más alto que la media, su cabeza sobresalía del resto entre la multitud de manera notable, delgado pero de complexión fuerte, cubría su cuerpo totalmente desnudo con una manta raída que lucía a modo de capa. La piel de su rostro se había contraído, no tenía labios y sus enormes dientes, amarillos e irregulares, parecían una hoja de sierra. Visiblemente dañados, astillados y rotos, estaban completamente cubiertos por las mismas manchas negras y rojas que ensuciaban el resto de su cuerpo. La expresión de su rostro amenazante, con el ceño fruncido y la boca abierta, arrugaba la piel de la cara alrededor de su enorme y puntiaguda nariz aguileña, ensombreciendo sus facciones diabólicas.  
 
    Otro de ellos, con las facciones de la cara afiladas como un depredador, presentaba un color grisáceo que al contacto con la luz de la luna revelaba un tono azulado, creando un aura que resultaba hipnótica por su belleza. Sus ojos no se veían, únicamente una oscuridad espesa recubría las cuencas oculares y parte de las mejillas, tenía el pelo de punta, hacia atrás, como si estuviese engominado, mostrando un mechón canoso en la parte delantera del cuero cabelludo, que se extendía hasta una profunda incisión craneal que dejaba ver parte de una placa metálica adosada al hueso. Se movía con aspecto derrengado, con un hombro más alto que otro y las piernas ligeramente flexionadas, como si fuera a caerse. Una vieja camisa de franela a cuadros, abierta por el centro, con los botones arrancados, dejaba ver parte del pecho agujereado como si tuviese carcoma. 
 
     Entre aquella turba enfurecida que crecía por momentos, fijé mi atención en otro de los cuerpos que sobresalía del resto. Totalmente calvo y perfectamente afeitado, golpeaba frenéticamente la pared, propinando a ésta violentos cabezazos que hacían crujir su cráneo en sonoros y estremecedores chasquidos, hasta que el hueso se resquebrajó. Los sesos se derramaron chorreando sobre su rostro hasta que el infectado cayó aplomo, desapareciendo bajo los pies de una marea de muertos, que seguía creciendo, tornándose cada vez más preocupante. La entrada de la tienda se convirtió en un embudo que aprisionaba a todos aquellos cadáveres andantes que pretendían acceder al interior. Atraídos por la presencia de una presa, el comportamiento de los primeros caminantes alertaba al resto, y así, conectados por alguna fuerza invisible e incomprensible, los caminantes continuaban llegando.  
 
    Escuché como el brazo de un joven, no mayor de trece años, se partía por la presión que ejercían los cuerpos sobre él. Su brazo derecho reventó contra la fachada de la tienda, y el hueso, teñido de sangre y pus, rasgó la manga de la llamativa chaqueta que llevaba, como una punta de lanza. Una enorme gorra, con calaveras, cruces y diamantes bordados le cubría toda la cabeza, su ropa recordaba a la de los grandes y estrafalarios cantantes de hip-hop americanos, una apariencia poco usual en aquel pueblo aparentemente aislado de la civilización. Su cuerpo no tardaría en quedar aprisionado sin la más mínima posibilidad de escapar a aquella avalancha de muerte putrefacta.  
 
    No podía concebir lo que estaba presenciando, era como una pesadilla. El cuerpo delgado, casi esquelético, de un hombre con la cabeza cubierta de canas, cuyo rostro parecía una máscara de piel seca adherida a su cráneo, fue la guinda del pastel. Aquel cuerpo andaba como si nada con un enorme cuchillo de cocina atravesando su corazón. La punta afilada asomaba por su espalda, y alrededor de la empuñadura hundida en su pecho, se dibujaba un cerco de sangre que había chorreado por la ropa hasta llegar al suelo. No había duda alguna, le habían hundido un cuchillo en el corazón, con tanta fuerza que habían conseguido atravesarle todo el cuerpo, y aún así aquella cosa seguía caminando como si nada. 
 
    Tras alejarme un par de calles de la zona caliente, me vi obligado a pisar tierra firme nuevamente, la distancia entre casas se había vuelto impracticable, lo suficientemente grande para no poder seguir saltando de un tejado a otro. Las calles tenían aspecto de haber sido abandonadas por completo, nadie se había preocupado de limpiarlas en varios días. “¿Qué demonios habrá pasado mientras estaba enfermo?” me preguntaba caminando sobre montones de papeles. De repente me di cuenta, al pasar por delante del pequeño cuartelillo de la Guardia Civil. Su fachada estaba empapelada con fotografías, nunca pensé que en un pueblo tan pequeño viviese tanta gente. Muchas familias se habían mudado a otros pueblos más prósperos, o incluso a la capital. Sobre todo la gente joven, dejando en el pueblo a padres, madres, abuelos y hermanos que en un último aliento desesperado habían pegado sus fotos con direcciones y números de teléfono escritos a mano. Había fotografías con las palabras “Se busca” o “Desaparecida” como única leyenda, mientras otras daban la información necesaria a sus seres queridos para que pudiesen encontrarles: “Estamos con los militares”; “Te echamos de menos”; “Tu familia no te olvida”; “Nos vemos en el punto seguro, hijo”  
 
    Todos aquellos papeles esparcidos por el suelo eran fotografías y mensajes, imágenes de todos los tamaños, en color o en blanco y negro, originales y fotocopias. Mensajes, direcciones y números de teléfono lo inundaban todo, las paredes del cuartel se habían quedado pequeñas. Las fotos se habían ido amontonando unas sobre otras, de tal manera que la pared no admitía ninguna más. Las imágenes habían ido cayendo al suelo de manera caótica y desordenada. Entre aquel enjambre de papeles había todo tipo de residuos y desperdicios, pero sólo una cosa hizo que se me encogiese el corazón y aflorasen lágrimas de dolor y tristeza. Decenas de ramos marchitos, destrozados, con sus flores muertas desparramadas por doquier, constituían el elemento clave de un escenario desolador, un paisaje carente de toda esperanza. Improvisados altares repletos de flores y velas derretidas, eran el único recordatorio a las personas de aquellas fotos. 
 
    Sin abandonar la única carretera que salía del pueblo, continué encontrando muestras de aquella barbarie sin sentido. El cuerpo sin vida de una mujer mayor, vestido de luto, yacía acurrucado, velando la fotografía de una joven muy guapa de pelo rubio, con no más de 16 o 17 añitos, aún quedaba una de las velas encendidas, justo antes de que una oportuna ráfaga de aire arrojase la oscuridad sobre la memoria de aquella mujer y la muchacha de la foto. 
 
    Tras recorrer el interminable tramo de doscientos metros, a veces corriendo y otras veces dosificando las energías cuando no era necesario ir tan rápido, llegué al punto deseado, mi recompensa. Recordaba haberlo visto al pasar por allí con el coche, aquella era la última posibilidad que tenía para encontrar comida de verdad, la última carta de la baraja. La marca de aquella enorme “M” de color amarillo era inconfundible. Si no quedaba ninguna hamburguesa en aquel lugar no tendría más remedio que alimentarme con la comida para animales, aunque el pienso que había recogido tampoco duraría eternamente. 
 
    Una fila ordenada de chopos, con troncos gruesos y copas majestuosas, se erguía a cada lado de la oscura carretera. Parecía como si los árboles quisieran escoltarme hasta mi destino, o al menos me tranquilizaba pensarlo. Sea como fuere, llegado el momento podían convertirse en un parapeto natural contra los infectados, o quizá, simplemente se habían convertido en un aliado más de la infección, ocultando a los no muertos en un baile de sombras desconcertantes. Una jauría hambrienta que esperaba oculta su oportunidad de alimentarse. 
 
    En los alrededores del restaurante de comida rápida se apreciaban con claridad los restos de la catástrofe. Era el único que había en cinco pueblos a la redonda, por lo que todos los jóvenes del pueblo y los alrededores lo utilizaban como centro de reunión. El parking estaba lleno de vehículos siniestrados que dificultaban el acceso a pie al interior de la tienda. Coches estrellados entre sí, empotrados en el escaparate, incendiados, volcados, incluso algunos subidos sobre otros de manera anormal. Los cadáveres, en su mayoría de gente no superior a los 30 años eran tan abundantes como los vehículos. Cuerpos podridos a causa de la infección extendidos por el suelo, dentro de los coches, cráneos reventados contra las lunas de los vehículos, y restos humanos gravemente violentados salpicaban el entorno. Aquello había sido una auténtica masacre, el tapón de vehículos obstruyendo el único acceso al recinto lo había convertido en una auténtica trampa mortal que los no muertos habían sabido aprovechar bien. 
 
    Los alrededores estaban despejados pero aquello era un hervidero de caminantes. Sería imposible entrar sin arriesgarse. Los cadáveres deambulaban entre los restos inertes en busca de algo que comer. Desde el punto en que me encontraba, algo elevado sobre el nivel del restaurante, en una especie de loma o montículo de tierra, desde dónde se podía ver todo con una seguridad relativa, la situación no era nada halagüeña. A través de los enormes ventanales podía verse aquel desfile interminable de cuerpos. Con uniforme de trabajo, o con ropa normal, la enorme cantidad de gente que había quedado allí encerrada durante el ataque, se habían convertido en un centenar de buenas razones para ni siquiera intentarlo. Afortunadamente, podría comer varios días gracias al pienso. 
 
    El restaurante había sido levantado en un desnivel del terreno, de tal manera que la carretera por la que había accedido hasta llegar allí, quedaba varios metros por encima de éste. Con la tranquilidad que otorga ver las cosas desde lo alto, relajado y peligrosamente confiado, descuidé el entorno pensando cual sería mi siguiente movimiento. Tranquilo, puesto que no me había encontrado ningún infectado por el camino, y los que abarrotaban el parking estaban completamente controlados, casi termino convirtiéndome en la hamburguesa especial del día.  
 
    El acceso a una comida, que podía no existir, era un suicidio. Además, no había contado con la posibilidad de que algunas de esas cosas hubiesen conseguido superar el desnivel del terreno. Un grupo de muertos, cercano a la docena, había conseguido escapar del parking, llegando hasta el nivel en que se encontraba la carretera de acceso. Estaba siendo rodeado por un grupo desperdigado de caminantes que habían conseguido cercarme antes de que me diese cuenta. La oscuridad de la noche había jugado a su favor, apenas se acertaba a distinguir los jirones de ropa colgando entre las sombras. “¿Habían sido extremadamente silenciosos, o simplemente mis sentidos me la habían jugado?” Una decena de caminantes se acercaba lentamente hacia mí, estaba rodeado. Por delante, unos metros de asfalto me separaban de los no muertos, que excitados, apretaban el paso convirtiendo sus torpes movimientos en una especie de baile acelerado, siniestro y descompasado. Las criaturas boqueaban hambrientas, los destellos de su saliva goteando relucían como diamantes bien pulidos. Por detrás, únicamente el quitamiedos de la carretera evitaba una caída de cinco metros, que si no me mataba, me llevaría directamente a la guarida del lobo. El tiempo se consumía con cada paso de los no muertos, debía pensar algo, rápido. Enfrentarse a tantos monstruos con un trozo de madera y una hoz oxidada estaba descartado: siguiente opción. Los muertos seguían avanzando. Tras la barrera de caminantes había varios árboles a los que podría intentar trepar, pero sus troncos eran demasiado gordos y lisos, ni siquiera el mismísimo Spiderman lo hubiese conseguido: siguiente opción. 
 
    Justo enfrente tenía el cuerpo de un hombre desnudo con una bata abierta, parte de su cuerpo sin ropa tenía una enorme mancha gris apolillada, que se extendía desde el ombligo hasta la rodilla, aquella carne de tono grisáceo era de textura similar al corcho quemado, no lo había tocado y no sabría como explicarlo pero parecía un muñeco de cartón-piedra animado. En un último y desesperado intento miré hacia arriba, quizá alguna rama, farola o semáforo pendido sobre mi cabeza de manera providencial me salvara la vida, pero nada, se me terminaban las opciones. También miré hacia el suelo, una arqueta como la que había encontrado en el patio de la tienda no habría estado nada mal, pero esos golpes de suerte sólo pasaban en las películas. Agotadas todas las posibilidades en las que había podido pensar, los ojos vidriosos de una no muerta con el pelo recogido en una gruesa trenza se me clavaban en el pecho, como si pudiese ver el miedo queriendo salir de él a empujones, como si supiese que se me estaba acabando el tiempo. La única jugada que me quedaba era cuestión de matemáticas y de echarle narices al asunto. La elección era fácil: ¿Una decena, o una centena? En cuestión del tiempo que un reloj tarda en cambiar de un segundo al siguiente, había tomado mi decisión. La mejilla agujereada y cubierta de una asquerosa pelusa negruzca, efecto de la putrefacción de otro de los caminantes, me ayudó a decidir con mayor rapidez y efectividad, ya estaban demasiado cerca. Era vital que encontrase algún hueco en aquella formación de la muerte. Mis ojos se movían agitados de izquierda a derecha, sin parar: de frente no, por la izquierda no, por la derecha. Si era rápido y preciso sólo tendría que evitar a dos infectados. Sin pensarlo dos veces empuñé la hoz en la mano izquierda y la pata de madera en la derecha. Me abalancé sobre un tipo alto, flaco y de nariz puntiaguda que parecía italiano, introduciéndole la hoz por la parte baja de la mandíbula, tras describir con ella una parábola perfecta que había arrancado desde el suelo y terminaría atravesando su cráneo. El primer golpe había sido certero pero la herramienta de segar se había quedado encallada en el hueso, mientras una mujer con la frente abultada y una cabeza excesivamente grande se abalanzaba sobre mí intentando comerme. Afortunadamente, la pata de madera se había interpuesto entre sus dientes podridos y mi cuerpo. Aquel interminable forcejeo con la pieza de madera hundida en la boca de la mujer, y la hoz oxidada clavada en el hueso del hombre, me estaba robando un tiempo precioso, tiempo del cual no disponía. El grupo de infectados se estaba reagrupando sobre el trío que había formado junto a mis dos extravagantes compañeros, cuando el trueno de un relámpago que no había llegado a ver, reventó el cielo con un ruido majestuoso. Los caminantes se volvieron intentando localizar la fuente de aquel maravilloso estruendo, normalmente donde había ruido, había gente, y las personas significaban carne fresca, esa lección parecían tenerla bien aprendida. 
 
    


 
   
  
 



28. EN MARCHA 
 
      
 
    Aprovechando la distracción que suponía aquel inesperado golpe de suerte en forma de trueno, sujeté el mango de madera con fuerza, apoyando la pierna sobre el pecho del errante que se había desplomado sobre el asfalto. Pensaba recuperar mi arma. Un estallido de sangre y esquirlas de hueso comenzó a brotar del agujero en la cabeza del muerto al extraer de él la hoz, mientras la mujer de cabeza abultada conseguía arrebatarme la pata de madera de forma brusca. Huyendo a trompicones de allí, intentando alejarme de aquellas cosas que habían vuelto a prestarme atención tras el inesperado cable que me había echado la madre naturaleza, comencé a correr, no daría más de cuatro o cinco zancadas antes de resbalar con un montón de grava esparcida sobre el suelo, cayendo de boca sobre éste y arañándome los brazos y parte de la cara al patinar sobre el asfalto. La dura carretera me había golpeado fuertemente la espalda, haciéndome retorcer de dolor tirado en el suelo. Ni siquiera me había percatado de lo encapotado que estaba el cielo, parecía amenazar lluvia. Sólo me faltaba que comenzase a llover. Recostado en el suelo con las manos ensangrentadas apoyadas sobre el frío asfalto, pensé que me había llegado la hora. Había luchado, si existía un Dios sabía que lo había hecho, había dado todo lo que podía, pero estaba cansado, indefenso y desesperado. Esos seres eran duros de pelar y parecían no terminarse nunca, aunque matase a cien detrás habría otros cien, y detrás otros cien. La desesperación se había apoderado de mí, la impotencia era tan grande que me calaba hasta los huesos, bloqueándome los músculos: ya no podía más. El hambre, el frío, el dolor... la nada. Inconscientemente me iba arrastrando, empujado por mis pies y manos que parecían tener voluntad propia, sin perder de vista aquellos rostros desgarrados y carcomidos que avanzaban irremisiblemente hacia mí. Un nuevo relámpago iluminó el cielo durante un segundo, durante ese pequeño instante todo lo que había ante mis ojos se encendió de manera clara y cristalina, como si repentinamente se hubiese hecho de día. La luz azulada de aquel relámpago me había mostrado todo lo que la profundidad de la noche me ocultaba. El hombre de la bata abierta, la mujer de la cabeza abultada y todos los demás, se habían convertido en una miserable avanzadilla de lo que me esperaba. Durante un segundo, o quizá menos, había visto con claridad toda la extensión que se presentaba ante mis pies. Centenares de infectados se dirigían hacia mi posición, procedentes de todas partes, no había escapatoria en ninguna dirección, los caminantes del parking estaban trepando como podían, amontonados unos sobre otros para llegar a la carretera, pero además, un verdadero ejército de muertos se acercaba por la única carretera que salía del pueblo en dirección a la ciudad. Los campos que había a ambos lados de la carretera se habían convertido en un hervidero de muertos que se aproximaban lentamente, cada vez más. Definitivamente era el fin, no conseguiría sobrevivir a aquella onda expansiva de muerte, ni siquiera un ejército lo lograría. Sin parar de empujar con los pies, continué retrocediendo sentado sobre el asfalto: mano izquierda... pie derecho... mano derecha... pie izquierdo, como en una coreografía perfectamente estudiada que mi cuerpo ejecutaba sin obedecer a mi cabeza que parecía haberse rendido. El trueno correspondiente al relámpago que había arrojado luz sobre los alrededores, mostrándome la cruda realidad, había vuelto a llamar de nuevo la atención de aquellos engendros del demonio que parecían buscar el ruido, como si de un ente físico se tratase. 
 
    Mano izquierda, asfalto... mano derecha, asfalto... mano izquierda, metal... 
 
    El tacto del asfalto había dejado paso a algo que parecía hierro con algún tipo de dibujo en relieve o grabado. La tapa de hierro de una arqueta, redonda y oxidada, igual que la que había encontrado en el patio de la tienda. Si estaban comunicadas podría volver a la tienda e intentarlo de nuevo en otra dirección. En aquel momento recordé porque estaba haciendo todo aquello, se lo debía a mi hermana y a mi sobrino: “No te preocupes Andrea me reuniré contigo y con Mario cueste lo que cueste, perdóname por haber estado a punto de rendirme. Pronto estaremos juntos.” De mi boca salieron con fuerza aquellas palabras, que me repetía a mi mismo para darme ánimo y recuperar las fuerzas perdidas. Resonaban en el interior de mi cabeza como si un estadio de fútbol, lleno hasta la bandera, me estuviese animando para seguir adelante. La mujer de la frente abultada estaba tan cerca que casi podía tocarla, con una fuerte patada en los tobillos la derribé, intentando ganar el tiempo necesario para introducir la punta de la hoz en la hendidura de la tapa y poder acceder al alcantarillado. 
 
    Tenía los nervios a flor de piel, tras adentrarme en el profundo boquete del alcantarillado, uno de ellos casi mete la mano en el agujero antes de que volviese a colocar la pesada tapa en su sitio. Una gota de sudor se deslizó por mi frente resbalando hasta caerme dentro del ojo, produciéndome un escozor tan incómodo como inoportuno. La oscuridad era total y el olor nauseabundo. Estaba enganchado a los peldaños de una estrecha escalerilla de mental, recubiertos de algo viscoso que prefería no poder ver. Registré a tientas los bolsillos del pantalón y la mochila, sabía que debía tener un mechero en alguna parte, en aquel momento agradecí profundamente que el tendero fuese amante de los puros. La luz del mechero era escasa pero suficiente para ver por donde me movía. Los peldaños parecían no terminarse nunca en su descenso a las entrañas de la tierra, pero finalmente llegué al fondo. El túnel era del tamaño suficiente para que una persona de mi estatura pudiese caminar de pie. El olor era tan fuerte y penetrante que apenas me dejaba pensar en otra cosa que no fuese el potente hedor que rezumaban las paredes de aquel túnel, algo líquido parecido al agua, pero con un olor pútrido y una textura densa y viscosa me cubría por encima de los tobillos. Comencé a caminar de manera intuitiva, sin saber hacia donde me dirigía, cualquier lugar sería mejor que estar allí arriba rodeado de podridos. Entre toda aquella mezcla de olores nauseabundos, detecté un pequeño matiz, muy ligero, que destacaba tímidamente sobre el resto. La tenue llama del mechero iba abriendo camino, todo tipo de tubos y conductos pasaban por allí abajo, miraba a un lado y a otro intentando recordar que era ese olor metálico que me resultaba tan familiar. Era muy sutil, pero lo suficientemente pesado al olfato para resaltar, apantallando al resto de olores. Continué mirando a ambos lados en busca de alguna respuesta, algo que me diese una mínima pista de que era aquello, cuando algo me refrescó la memoria inmediatamente, haciéndome apagar el mechero con una velocidad mayor a la que había descargado el relámpago sobre el suelo. Un cartel metálico de color amarillo sin más indicaciones que la palabra “GAS” en letras grandes y oscuras, para que no hubiese ningún tipo de duda al respecto: ese era el olor que me resultaba tan familiar, una fuga de gas. 
 
    Guiado únicamente por el tacto, el avance era lento y tedioso, era como si me hubiese quedado ciego de repente. Con pequeños pasos, sin despegar las manos de la pared, continuaba la búsqueda como un niño pequeño dando sus primeros pasos. La escasa luz que entraba desde el exterior, ni siquiera era suficiente para diferenciar las bocas de desagüe que daban a la calle desde el interior de aquella nada, tosca y sombría, en la que me encontraba sumergido. El ruido del agua corriendo bajo mis pies parecía trasladarme a otro mundo, resultaba relajante, hasta que ésta comenzó a caer desde arriba empapándome por completo. La lluvia en el interior de aquel túnel sólo podía significar una cosa: estaba debajo de uno de los desagües, y afuera había comenzado a llover. Aquel goteo incómodo podía ayudarme a tener una mínima referencia del espacio recorrido, puesto que totalmente a oscuras y sin ningún punto de referencia resultaba prácticamente imposible. Entre la primera vez que el agua me había caído sobre los hombros, mojándome la espalda, y la segunda que el chorro, con algo más de presión, había vuelto a empaparme la cabeza, había contado 193 pasos. El discurrir del agua bajo mis pies era cada vez más acelerado, y a cada paso, el frío trepaba un poco más por mis piernas. El nivel del agua estaba subiendo lentamente pero con una constancia que resultaba preocupante. Tras haber llegado a los 500 pasos, mi estómago comenzó a rugir de hambre. El cansancio me había abierto el apetito. El pienso para animales que llevaba en la mochila no era exactamente la idea de comida que tenía en la cabeza, hubiese preferido un buen plato de pasta o un pollo asado, pero no tenía otra cosa. Seguía sin haber rastro alguno de luz por ninguna parte. 
 
    Haciendo un grave esfuerzo conseguí mantener el hambre a raya hasta alcanzar los 1000 pasos, sin dejar de olfatear el gas que comenzaba a darme dolor de cabeza. Con las yemas de los dedos escaldadas por el roce con la pared, la ropa empapada, los huesos doloridos y la cabeza palpitando sin saber dónde estaba ni adónde iba, decidí detenerme y así por lo menos saciar mi hambre. Tenía claro que si los animales comían esas bolas de pienso no deberían ser tan malas, pero su sabor era aún peor que ese penetrante olor a rancio que desprendían. La sensación de tener el estomago lleno, envuelta por la relajación de la lluvia repiqueteando sobre el asfalto que tenía por encima de la cabeza, se convertirían en los dos aliados perfectos para transportarme al reino de los sueños.  
 
    Sentado dentro del agua, que me cubría hasta la cintura, los primeros rayos de sol que habían conseguido colarse por una de las bocas del alcantarillado de manera incisiva, me despertaron. El dolor de cabeza parecía haber remitido ligeramente, pero la humedad no le había sentado nada bien a mi espalda, casi no logro ponerme en pie. Arropado por la luz del día comencé a caminar por aquel largo túnel de hormigón que se desplegaba ante mis ojos. A los 3000 pasos aproximadamente, vi una columna de luz que descendía desde la parte superior del túnel, era una arqueta abierta, la oportunidad perfecta para asomarme y ver dónde narices había ido a parar. Cuidadosamente ascendí por las escaleras hasta conseguir asomar la cabeza a la superficie. La providencia había querido llevarme de vuelta al patio trasero de la tienda, había conseguido recuperar las provisiones de pienso que había dejado atrás en la vieja mochila rota. Comí todo lo que pude y volví a llenar la pequeña mochila de Hello Kitty, pero lejos de ser un lugar seguro, el pequeño patio se había convertido en la sede social de los infectados. De algún modo habían conseguido derribar la verja que les impedía el acceso, copando el patio con su desagradable presencia. Nada más ver aquel panorama poco alentador, volví a hundir la cabeza en las profundidades, pero ya era demasiado tarde. Uno de los caminantes se había percatado de mi presencia, los minutos que había invertido en recoger el pienso habían sido la clave, había estado demasiado tiempo expuesto. El infectado, al verme, reaccionó como un animal hambriento, como lo había hecho yo mismo al ver el pienso, se abalanzó sobre mí cayendo dentro del agujero. El ansia del caminante le había hecho lanzarse de cabeza dentro del alcantarillado, consiguiendo únicamente arrancarme un trozo de camiseta antes de reventarse el cráneo contra el suelo del túnel. Lo peor aún estaba por llegar. Comencé a descender rápidamente, los cuerpos kamikazes de los infectados caían como sacos de cemento por el hueco de la escalera, llegando a golpearme en varias ocasiones. Tras llegar de nuevo al túnel, algunos de los cuerpos reventados contra el suelo aún hacían ademán de querer moverse, intentando arrastrarse hacia mí. 
 
    Continué corriendo prestando especial atención a las arquetas que había sobre mi cabeza, en la siguiente que encontrara volvería a probar suerte. Repentinamente, el jadeo de cansancio que retumbaba en mis oídos a causa de la carrera, fue cortado de golpe por aquella especie de gruñido-aullido. Era el mismo tipo de sonido que había escuchado la primera vez, procedente de las alcantarillas, en el patio. Fuese lo que fuese estaba allí abajo, tenía que encontrar una salida cuanto antes. 
 
    El aullido sonaba cada vez más cerca, parecía dirigirse hacia mí, quizá por el alboroto que habían montado los caminantes al intentar suicidarse arrojándose al agujero. Al final del túnel comenzaba a perfilarse lo que parecía ser un acceso a la superficie, pero ese gruñido y el chapoteo de unas pisadas sobre el agua sonaban demasiado cercanas para arriesgarse. Un par de metros sobre el suelo, atornillada al hormigón, había una canaleta metálica por la cual pasaban infinidad de tubos y cables, justo por encima de los conductos del gas, que me servirían de apoyo para llegar hasta la canaleta. Con alguna que otra dificultad conseguí subir y tumbarme encima del grueso de cables que rellenaba la canaleta, permaneciendo quieto y casi sin respirar, evitando hacer el menor ruido. 
 
    Al rato de estar allí arriba, inmóvil, pude vislumbrar el contorno de aquellas bestias recortándose sobre la oscuridad de las alcantarillas. La escasa luz filtrada por el alcantarillado fue proyectando las alargadas siluetas de varios perros, parecían estar muy hambrientos por la manera de gruñir y el comportamiento agresivo que mostraban atacándose entre ellos mismos. Su aspecto era el de perros callejeros normales y corrientes, como los que cualquiera se ha encontrado alguna vez, ese tipo de animales que despiertan algo en ti al ver lo delgados que están, ese sentimiento que te hace ir al primer sitio que encuentres a comprar algo de comida para dárselo. Ese era justamente el semblante de aquella jauría en la que había logrado distinguir hasta 9 razas distintas, grandes y pequeños, puros y cruzados. El cuerpo de aquellos animales había resistido la violencia de la infección, no había duda, sus secuelas eran claramente visibles: les faltaban trozos de carne que dejaban los huesos a la vista, su pelaje estaba cubierto de heridas abiertas, pústulas y cicatrices oscurecidas por la carne necrosada que las recubría. Aquellos animales no eran normales y los sonidos que emitían, en lugar de los vulgares ladridos, se estremecían rebotando en las paredes de aquel inmenso tubo de hormigón, siempre guiados por el claro líder de la manada. Algo parecido a un “Golden” con el pelaje largo y oscuro, aplastado sobre el cuerpo por las innumerables manchas de fluidos, sangre, y pus, que lo recubrían de costras asquerosas. Las vértebras estaban totalmente visibles, luciendo un enfermizo color nicotina, su rabo había sido arrancado de forma brutal como lo mostraban las heridas en sus cuartos traseros, y una de sus patas delanteras era puro hueso. Hueso teñido de un viscoso fluido negro que chorreaba desde su pecho por toda la pata. La carne del hocico había desaparecido, su afilada mandíbula parecía estar dispuesta para atacar en cualquier momento, con una amenazante sonrisa que nunca desaparecía de su rostro. Además de faltarle una oreja y tener una costra púrpura recubriéndole uno de sus ojos. No sólo su aspecto parecía haber intimidado a los caminantes, que permanecían expectantes ante aquella manada indomable, sobre todo era su actitud. Uno de los perros, que debía haber sido algo parecido a un Pastor Alemán, no tardaría en lanzarse al ataque sobre uno de los infectados, el resto del grupo permanecía preparado en posición de ataque por detrás de la línea en la que permanecía su líder. Como castigo a su desobediencia el jefe de la manada propino una dentellada rápida y certera sobre el cuello del Pastor, el Golden había terminado con su vida de la manera más salvaje y violenta que había visto jamás. Un único y potente mordisco había bastado para dejarlo totalmente inmóvil, pero no siendo suficiente con eso, aquella bestia, haciendo acopio de una fuerza sobrenatural, no dudaría en sacudir el cuerpo de su víctima lanzándolo por los aires sobre la jauría, que muerta de hambre esperaba ansiosa la caída del Pastor Alemán para devorarlo. El aullido distorsionado de aquella bestia negra resultaba tan amenazante que parecía haber conseguido intimidar a los propios infectados.  
 
    El primero en aparecer en aquel túnel, un chico con la cabeza afeitada, de hombros estrechos y espalda ligeramente encorvada, detuvo su marcha al escuchar aquella mezcla entre ladrido, gruñido y lamento. Sus cuerpos famélicos de huesos marcados estaban descarnados y tenían un aspecto feroz, daban mucho más miedo que los caminantes.  
 
    A varias decenas de metros, justo frente a los cánidos, estaban comenzando a llegar tímidamente algunos caminantes que no tardarían en sumarse a su compañero de cabeza rapada. Tantos cuerpos habían caído al fondo, que la gran masa de carne podrida formada en el suelo había conseguido amortiguar la caída de los demás no muertos, que como carcasas descerebradas que eran, continuaban arrojándose al vacío uno tras otro. Los restos inertes de carne pútrida habían allanado el camino al resto, a costa de terminar con sus propias “vidas” en beneficio de los demás infectados. 
 
    El encontronazo era inevitable, no me podía creer que aquellas cosas se fuesen a matar entre sí. Nunca había visto caminantes enfrentarse o atacarse entre ellos, contrariamente al comportamiento de los perros, los no muertos parecían colaborar formando una siniestra alianza que elevaba la fuerza y consistencia del grupo hasta límites insospechados.  
 
    El perro negro de un solo ojo había abierto la veda de caza al lanzarse contra el Zombi de la espalda encorvada. Rápidamente los perros comenzaron a moverse de manera veloz y precisa, atacando a los caminantes desde todos los ángulos imaginables. Aquellos animales eran rápidos, estaban claramente infectados, pero por algún motivo, la degeneración celular no había afectado a sus funciones motrices como lo había hecho con los seres humanos.  
 
    Aprovechando aquel baile dantesco de mordiscos, sangre y carne desgarrada, continué deslizándome suavemente sobre la canaleta, avanzando de manera lenta pero cauta, poniendo la distancia suficiente entre mi integridad física y aquella batalla campal que se libraba bajo mis pies. Poco a poco me fui alejando de la trifurca entre cadáveres hasta llegar a la tapa de metal redonda que me daría acceso nuevamente al exterior. 
 
    La cantidad de perros era mucho más grande de lo que parecía en un primer momento, la oscuridad de aquel pasadizo subterráneo había jugado una mala pasada a los caminantes, que caían despedazados y eran devorados sin ningún tipo de compasión. Aún así, el número de errantes continuaba aumentando dentro del subsuelo de manera preocupante. ¿Quien me aseguraba que al igual que habían encontrado la manera de entrar, no podían hallar una forma de salir nuevamente? 
 
    Tras levantar la tapa y ver que la zona estaba bastante despejada, como para poder emprender la huída, era necesario actuar con rapidez. Cerca de allí había un taller de coches con varios vehículos que nunca habían sido devueltos a sus dueños. Sin perder un segundo recogí todos los trapos que encontré por el taller, en su mayoría de algodón y materiales sintéticos fácilmente inflamables, además de estar manchados de aceite y grasa. Atándolos todos entre sí había conseguido crear un enorme balón de trapo que pretendía encender con el mechero. Los primeros intentos por encender el mechero fueron inútiles. Tras agitarlo varias veces, susurrándole como si el inanimado encendedor pudiese entenderme, conseguí obtener una llama, pequeña pero suficiente para prender aquellos trapos.  
 
    El siguiente revés en el improvisado plan, una vez conseguida la llama, sería el hecho de no poder encender aquel amasijo de telas. Los trapos sintéticos se consumían por el fuego pero no lograban provocar una llama lo suficientemente duradera para incendiar toda la pelota el tiempo necesario para arrojarla a la boca del alcantarillado. Deteniéndome un momento para poder pensar con mayor nitidez, lo vi claro: aquello era un taller. Puesto que las manchas de los trapos no eran un catalizador suficientemente efectivo, debía encontrar gasolina, aceite, o algo en lo que pudiese empapar aquella pelota. Tras una rápida ojeada al taller, divisé unas latas de aceite de gran octanaje abiertas sobre una enorme bancada llena de herramientas. Allí mismo también había un tablón con clavos, donde colgaban todos los juegos de llaves pertenecientes a los coches del taller. 
 
    Tras unos momentos de incertidumbre en los que había dudado de la viabilidad de mi descabellado plan, me acerqué al oscuro agujero del suelo. Los golpes y gruñidos fruto del encontronazo llegaban de manera limpia a la superficie, la masacre aún no había tocado a su fin. Conté tres pasos, la distancia que había considerado oportuna para no errar el lanzamiento y poder salir corriendo lo más rápido posible. No sabía si funcionaría, tampoco sabía si era una buena idea, pero tampoco había nadie más allí para poder convencerme de lo contrario: y era la única forma que había encontrado para cubrir mi huída y poder ganar algo de tiempo frente a aquella marea imparable. 
 
    Encendí el mechero una vez más, el aceite prendía con gran rapidez, sostuve la pelota en la mano el tiempo suficiente para que se convirtiese en una bola de fuego, arrojándola al agujero negro justo antes de quemarme los dedos. Rápidamente, conteniendo la respiración para poder centrarme únicamente en alejarme de allí, comencé a correr lo más rápido que pude, los pies golpeaban tan fuerte contra el suelo que me dolían, el oxigeno se agolpaba en mis pulmones queriendo salir, pero no podía prestarles atención, únicamente debía correr, correr, correr y correr. 
 
    No sabía si habría sido suficiente, cuando escuché un potente estruendo antes de sentir como la onda expansiva, disfrazada de misteriosa mano invisible, me empujaba haciéndome caer al suelo una vez más. 
 
    Las tapas de las alcantarillas salieron disparadas varios metros sobre el suelo, empujadas por la fuerza de varias columnas de fuego azulado que se levantaron a lo largo de toda la avenida, saliendo de todas y cada una de las arquetas del alcantarillado. El asfalto resquebrajado se había abultado por la presión, dibujando lo que parecía un enorme resalto de asfalto roto, dando claras pinceladas de la ruta que seguían los túneles subterráneos, ahora, claramente visibles desde la superficie. La tentación de volver a asomarme para ver si alguna de aquellas criaturas había conseguido sobrevivir era intensa, pero mis prioridades volvieron a reordenarse rápidamente cuando una de las tapas de hierro colado casi me arranca la cabeza al caer violentamente del cielo, quedándose incrustada en el maltrecho asfalto. 
 
    El taller era la alternativa más lógica. Un gran número de vehículos, en su mayoría relacionados con el trabajo en el campo, inundaban el pequeño taller. Un grandioso tractor de color verde, una pequeña camioneta, y una furgoneta con remolque, fueron las primeras opciones, pero no hubo suerte: al tractor le faltaba una de sus enormes ruedas, la camioneta estaba totalmente destripada, con el motor desmontado sobre un foso, y la furgoneta era el único vehículo cuyas llaves no estaban colgadas en el cajetín de la pared junto al resto. Tras probar sin éxito con dos coches que hacía por lo menos 15 años que ya no se fabricaban, enfurecido por mi mala suerte, comencé a dar patadas a todo tipo de botes y latas, desparramándolas por el suelo del taller: cuando lo vi.  
 
    En un rincón del taller, oculto bajo una lona cuyo color había sido borrado por el polvo que la recubría, un flamante coche deportivo americano, un clásico de los que no se encontraban en los concesionarios normales. ¿Qué demonios hacía esa preciosidad perdida en un pueblo de mala muerte? Retiré la enorme lona mientras la pregunta seguía repitiéndose en mi cabeza sin hallar una respuesta. El color rojo, reluciente, tan pulido que me reflejaba en el chasis como si de un espejo se tratase, estaba en perfecto estado. La sorpresa fue en aumento cuando al tirar de la maneta cromada de la puerta del piloto, esta se abrió sin más. El coche estaba abierto, sin perder un segundo busqué bajo el salpicadero la palanca para abrir el capó del coche y ver en que condiciones estaba el motor. 
 
    Realmente, no tengo la más mínima idea de mecánica, pero sé que lo básico en un coche que lleva mucho tiempo parado, al menos aparentemente, es la batería.  
 
    Cuidadosamente, utilizando unas pinzas metálicas que había sobre el banco de trabajo, procedí a tocar los bornes. No conseguía recordar dónde lo había visto, pero sabía que si al rozar el metal con los polos de la batería saltaban unas pequeñas chispas, significaba que ésta aún conservaba la carga. Aquel chisporroteo de luces brillantes pareció devolverme la vida, las ruedas también parecían estar en buenas condiciones, en cuanto consiguiera arrancarlo, saldría de allí a todo meter si mirar hacia atrás.  
 
    De un salto me introduje en el coche, sintiendo lo fría que estaba la piel de los asientos al contacto con mi espalda, llevé la mano al contacto, pero no tenía las llaves puestas. Maldiciendo todo lo que se me pasaba por la cabeza corrí hacia el cajetín de las llaves, miré por encima del banco de trabajo, rebusqué por todos los cajones que encontré... sin éxito. Tras poner el taller patas arriba sin encontrar ninguna llave que coincidiera con el deportivo, resignado, me senté en el suelo apoyado contra la pared. Eché mano al bolsillo para utilizar el último chicle de los que había encontrado en la tienda, para intentar calmar la sensación de garganta seca que casi no me dejaba tragar saliva. El tacto metálico en el fondo del bolsillo provocó que se disparase toda la adrenalina de mi cuerpo de forma inesperada. Las llaves que había encontrado en el bolsillo del tendero, y si... 7881-JDT.  
 
    Una vez más, me dirigí hacia el vehículo con la vana esperanza de que la matrícula coincidiese, pero, que probabilidad había realmente de que sucediese.  
 
    Los caminantes que no habían llegado a tirarse al agujero, estaban comenzando a rondar las inmediaciones del taller, la entrada principal se había vuelto peligrosa, había estado perdiendo el tiempo con la ilusión de un vehículo con el que poder volver a Valencia. Crucé rápidamente un pequeño despacho con una ventana que daba a la parte trasera del edificio, tendría que conformarme con seguir el camino a pie, esperando tener un golpe de suerte. Tras saltar sin dificultad por la ventana, el familiar gruñido de un caminante hizo que me volviese, era el cuerpo de un hombre de mediana edad, sin ropa, tenía un enorme agujero negro en el pecho y los huesos de ambas rodillas estaban completamente desnudos. 
 
    Normalmente, si puedo evitarlo, siempre tomo la determinación de huir, enfrentarse a los errantes de manera innecesaria es arriesgarse inútilmente, además de desperdiciar energías, de las que no disponía en aquel momento. Pero aquello era diferente.  
 
    Aquella sombra salida del infierno estaba plantada de pie justo al lado de una enorme máquina quitanieves. La matrícula estaba parcialmente cubierta de nieve, de tal manera que sólo podía ver las letras: JDT. Aquellas letras que parecían querer burlarse de mí, castigándome por mi mala suerte: allí estaban. Con decisión, me acerqué al caminante sin vacilar, cuando éste se abalanzó sobre mí lo esquivé, derribándolo con una contundente patada en la rodilla. El hueso se astilló haciendo caer al infectado de forma contundente. Una vez en el suelo, ejecuté nuevamente el golpe de hoz que tan buenos resultados me había dado hasta el momento. Con el cadáver fuera de combate, el siguiente paso era arrodillarse ante la matrícula y retirar la nieve que cubría los números: 7... 88... 1. El viejo tendero me había proporcionado las llaves de aquel enorme monstruo sobre ruedas, era mejor que cualquier otro de los vehículos que había intentado llevarme. Con el corazón acelerado por la emoción que me causaba sentirme seguro sobre aquella máquina, introduje la llave en el contacto, la giré, y recibí como única respuesta un suave chasquido metálico: “clic” fue entonces cuando me percaté de la nota que el mecánico había dejado sobre el salpicadero, escrita con una letra bastante enrevesada: “Revisión, cambiar batería” Tras varios minutos buscando el tirador que me permitiese acceder al motor, comprobé que el hueco donde debía estar la batería estaba vacío, pero sabía dónde conseguir una rápidamente. 
 
    Algunos caminantes habían conseguido entrar al taller, paseándose al lado del tractor verde, caminando alrededor de la camioneta, o simplemente quedándose embobados delante del remolque de la furgoneta, estaban demasiado cerca, tenía que darme prisa. Una de las muchas herramientas que había sobre el banco, una llave inglesa para ser más exactos, me ayudaría a quitarle la batería a uno de los vehículos del taller. Bastaría con aflojar los bornes de la batería y el tornillo del tope que la sujetaba.  
 
    Uno de los caminantes estaba a tan sólo 5 o 6 pasos de mí. Era un hombre de talla más grande de lo normal, andaría cerca de los dos metros, unos pantalones verdes por debajo de la cintura dejaban ver la enorme barriga que asomaba por debajo de una camiseta verde, algo más clara que el pantalón. El podrido tenía las manos sobre aquella sandía agujereada y de color grisáceo que tenía por barriga, como si la estuviese sujetando para que no se le cayese al suelo, o simplemente la estuviese frotando al ver el suculento manjar que se presentaba ante sus ojos. La expresión de su cara era distraída, como si se hubiese quedado colgado pensando en algo, y no hubiese conseguido recobrar la normalidad. Los ojos en blanco mirando a la nada, la boca totalmente abierta, derramándose la baba sobre la enorme papada que se le juntaba con el pecho haciendo desaparecer su cuello por completo. Parecía un cuerpo en estado vegetativo, con la salvedad de que estaba en pie y caminaba. 
 
    Sin darle la más mínima opción, agarré la batería y corrí hacia el vehículo. El hueco donde tenía que ir colocada ésta era un poco más grande que la propia batería, pero si conseguía arrancar, no me importaba que quedase un poco suelta, ya lo solucionaría cuando llegase a un lugar más despejado de basura Zombi. 
 
    La única carretera que salía del pueblo estaba bastante despejada, aunque me había cruzado con algunos vehículos abandonados, con las puertas abiertas, y las llaves puestas, había podido sortearlos sin necesidad de abandonar la carretera ni tener que bajar de la quitanieves. Al llegar a la incorporación con la carretera general eso cambiaría. A los pocos kilómetros de trayecto, un enorme colapso en la vía me obligó a coger un desvío a través de los pueblos. Mi idea era llegar directamente a través de la carretera principal que conducía hasta Valencia, pero ni siquiera aquella enorme pala podría abrirse paso ante semejante amalgama de metal y caucho. No había conseguido avanzar por la general todo lo que me hubiese gustado, pero a pesar de eso continuaba en la dirección correcta, con el consecuente problema del combustible a causa del desvío. Atravesar todos los pueblos siguiendo la ruta turística me haría consumir el doble de combustible, si no conseguía gasolina tendría de nuevo un gran problema. 
 
    


 
   
  
 



29. CRUEL TRAVESÍA INTERMINABLE 
 
      
 
    Había cruzado tres pequeñas poblaciones antes de meterme de lleno en lo que parecía un modesto polígono industrial. Tres pueblos fantasma en los que no había encontrado nada diferente. Coches, camiones, tractores y ciclomotores abandonados, vacíos o guardando los cuerpos inertes de sus propietarios. Había sido la oportunidad perfecta para recolectar tres baterías de camión para la quitanieves. Cadáveres amontonados en las calles, cuerpos tirados de cualquier manera en cualquier lugar, paredes empapeladas con fotos de los desaparecidos, puertas y ventanas cerradas escondiendo nuevos cadáveres que habían decidido morir en sus hogares, o incluso alguna persona que siguiese con vida, resistiendo, esperando una ayuda que no llegaría. 
 
    Las calles silenciosas del polígono lucían más vacías todavía que las de los pueblos. Enormes naves con sus grises paredes de hormigón se erguían a ambos lados de manera simétrica, tan sólo los carteles dónde aparecían los nombres de las empresas daban algo de color a aquel paisaje triste y apagado de toda vida. Fertilizantes, repuestos mecánicos, mecanismos de riego... nada que valiese la pena arriesgarse, o al menos eso pensaba hasta que un llamativo cartel de colores amarillo y rojo llamó mi atención sobre los demás. Por alguna razón que no llegaba a entender aquella combinación de colores me había hecho pensar en comida, antes siquiera de haber podido leerlo: “Frutos Secos Hermanos Cabeza. Elaboración artesana.”  
 
     La puerta principal que daba acceso al muelle de carga estaba cerrada, al igual que el acceso con un pequeño cartel escrito a mano que indicaba: “Oficina”. Hasta ese punto no había nada discordante con el resto de naves, únicamente un pequeño detalle en la parte superior, que casi había pasado desapercibido a mi atención. En la segunda planta de la nave había una ventana semiabierta, y puesto que se trataba de un almacén de frutos secos, decidí buscar la mejor manera de acceder al interior. Masticar orégano y pienso para animales era mejor que no tener nada, pero la idea de un puñado de almendritas tostadas y saladitas, o unos cacahuetes, valía la pena. 
 
    En la puerta de la nave, a pocos metros de la entrada, había un deportivo aparcado en la calle. Una de las puertas estaba abierta y visiblemente cubierta de sangre y trozos de carne que goteaban cubriendo el asfalto con una capa de sangre, viscosa y en un tono tan vivo que me parecía notar en el rostro el calor que aquella mancha desprendía. Varios Zombis rondaban los alrededores de la nave, pero en concreto una chica rubia llamó mi atención. En su cara aún se podían distinguir restos de maquillaje, su rostro había adquirido cierto tono mortecino pero aún no se había convertido en un engendro desagradable a la vista. En vida, debía haber sido una mujer muy atractiva, con un cuerpo torneado a golpe de gimnasio, del cual aún conservaba una gran parte. Todo menos sus brazos para ser más concreto. La rubia paseaba en círculos alrededor de aquel impresionante deportivo, que parecía sacado de una revista, como si tuviese recuerdos residuales de las actividades realizadas en vida. Me acerqué a la nave atropellando a unos cuantos errantes con las cuchillas de la máquina quitanieves. El vehículo era genial para ese menester, las cuchillas protegían el frontal de la camioneta, evitando que los trozos de cuerpos se colasen debajo del camión. De ese modo se eludía la posibilidad de que los cadáveres pudiesen producir algún tipo de avería en la mecánica del vehículo. 
 
    Aparqué la máquina contra la pared del almacén, de tal manera que podía salir por la ventanilla hasta la parte superior del camión, era la manera más segura de abandonar mi pequeña fortaleza con ruedas. Por otro lado, la manera en la que había aparcado impedía que se me acercara ninguno de esos podridos mientras estaba indefenso efectuando la maniobra. La ventana de la oficina estaba entreabierta pero se escuchaba ruido tras ella, en el interior, no disponía de nada más que la vieja hoz oxidada para defenderme, si las oficinas estaban llenas de esos monstruos no tendría más remedio que retirarme y continuar administrándome el poco pienso que me quedaba. Al asomarme, una mujer asustada comenzó a golpearme con su bolso repetidas veces, histérica ante la idea de que una de esas cosas hubiese conseguido llegar hasta allí arriba. Entre gritos y golpes, consiguiendo deshacer toda aquella confusión, logré arrancarle el bolso de las manos, lanzándolo contra el suelo lleno de rabia y frustración: 
 
    –Ya está bien señora, no soy una de esas cosas. Dejé de golpearme ya. 
 
    La mujer de mediana edad, iba vestida con un uniforme que me hizo pensar que era la señora de la limpieza. Además de ella, en aquella habitación había dos mujeres más. En un rincón de la oficina, apartada del resto, había una mujer embarazada que escondía su barriga tras una mesa de despacho, sentada en una silla de oficina con ruedas. A pocos metros de ella, apoyada contra la pared, de pie y sujetándose los brazos presa del pánico, había una chica muy joven. Aquella chica con pinta de ir al colegio todavía, era la encargada de sustituir a la embarazada durante su baja por maternidad. Tenía un contrato en prácticas y la embarazada estaba formándola para sustituirla antes de coger la baja. Además de las mujeres, también había un hombre excesivamente nervioso y alterado con un uniforme de “AquaNova” el pobre desgraciado era repartidor de agua y se había visto dentro de una terrible locura al subir con el albarán de la entrega a las oficinas. 
 
    En la estancia había dos puertas, la primera daba acceso a las escaleras que bajaban al almacén, dónde permanecía aparcada en el muelle de carga la furgoneta de AquaNova, llena de garrafas de diez litros a las que no habían podido acceder. La segunda puerta daba a una oficina cerrada con llave. Allí permanecía encerrado el dueño de la empresa, tras haber sido afectado por el virus y haber intentado devorar a todos sus empleados. Afortunadamente, aquellas tres mujeres de apariencia débil, y el hombre que parecía más asustado que ellas, habían conseguido encerrar al infectado bajo llave. 
 
     Habían estado allí encerrados desde el principio, sobreviviendo con el agua del dispensador, ya casi agotada, y alimentándose con las pequeñas bolsitas de frutos secos que daban de muestra a los clientes, suerte que las almacenaban en la oficina, pero apenas les quedaban muestras para unos pocos días. Con un breve discurso les expuse mis intenciones, ofreciéndoles la posibilidad de salir de allí y acompañarme. A cambio, únicamente les pedí permiso para llenar la quitanieves de provisiones, tanto de comida como de agua. Las mujeres accedieron sin objeciones a mi propuesta, estaban desesperadas por salir de allí, la embarazada incluso propuso una mejora alternativa a mi plan.  
 
    Su propuesta era arriesgada pero resultaba muy tentadora. El tono de la embarazada, firme como el de un general, fue lo que me convenció. En el muelle de carga, además del camión del agua, también estaba el último camión de reparto que se había preparado para efectuar la ruta diaria, cargado con todo tipo de frutos secos hasta los topes y con el depósito lleno de combustible, pero nunca había llegado a salir del almacén. Si conseguíamos acceder a ellos y llevárnoslos, tendríamos comida y agua asegurada por mucho tiempo. Suponían muchos más víveres de los que hubiese podido cargar por mi cuenta. 
 
    Dirigiéndome a la puerta de la oficina que daba acceso al almacén, con la hoz en la mano, les di la pauta a seguir. No parecían estar muy decididos a salir de allí, por lo que tampoco pensaba darles la opción de protestar mi decisión. El repartidor del agua llevaría su camión y la chica joven conduciría el de los frutos secos. 
 
    Cuando el hombre comenzó a lloriquear, diciéndome que estaba loco y que él no pensaba ir a ningún sitio con nosotros mientras esos monstruos estuviesen por ahí, las mujeres reaccionaron contra su ataque de cobardía con rabia, afortunadamente la embarazada también podía conducir. 
 
    Mi cometido era despejar el camino hasta los dos camiones de reparto. El principal problema era que estaba rodeado por los trabajadores del almacén, que según la embarazada eran siete, pero desde la ventana de la oficina sólo había localizado a cinco de ellos. Dos de los trabajadores no estaban a la vista, los otros estaban repartidos por todo el almacén, lo suficientemente lejos como para que pudiesen llegar a los camiones sin problemas. El camión de los frutos secos tenía las llaves puestas, pero el del agua no. Teníamos poco tiempo para convencer a aquel hombre aterrado de que nos acompañara, o nos diese las llaves. El hombre se negaba una y otra vez a nuestra petición, no iba a entregarle a nadie las llaves de su camión. El tiempo transcurría y debíamos aprovechar que los cinco caminantes estaban perdidos entre las estanterías donde guardaban los palés de frutos secos, lo suficientemente apartados de los vehículos. No había tiempo para contemplaciones. Cuando logré estar completamente convencido para traspasar el punto de no retorno, en el cual emplearía cualquier método para conseguir mi objetivo, la mujer embarazada entró en escena haciendo gala de un fuerte carácter. Sin duda alguna toda aquella situación le había hecho perder la paciencia. Firme y decidida, aquella mujer con una barriga tan grande que le dificultaba el poder andar normalmente, se dirigió hacia el repartidor de agua y sin mediar palabra le propinó el guantazo más fuerte que había visto nunca. Definitivamente no estaba dispuesta a permitir que aquel cobarde jugara con su vida y la de su bebé. El rostro del hombre recibió el impacto deformándose hasta perder completamente su identidad, con un único sonido seco de la mandíbula crujiendo como acompañamiento: “Clock” 
 
    El hombre se retorcía de dolor en el suelo ante la atónita mirada de los presentes, que observaban sorprendidos como la embarazada se guardaba las llaves en un pequeño bolso negro, mientras se ofrecía a ser la conductora del camión del agua. 
 
    El plan era tan sencillo como arriesgado. Bajaríamos cuidadosamente en fila india las escaleras de acceso al almacén lleno de estanterías, y desde allí, pasaríamos al muelle de carga dónde estaban los vehículos. Las mujeres se repartirían entre los dos camiones mientras yo abría la enorme puerta metálica de la nave, antes de subir nuevamente a la quitanieves para guiar el convoy. 
 
    El olor a cacahuetes tostados era tan intenso que apenas podía diferenciar ningún otro olor, ni siquiera conseguía distinguir el penetrante hedor a cadáver que solían desprender los infectados. Sujetando aquella vieja hoz oxidada, como única defensa del grupo, comenzamos a bajar los escalones metálicos intentando amortiguar al máximo el sonido de las pisadas, procurando pasar desapercibidos, debíamos ser rápidos y silenciosos. Inmediatamente detrás de mí, bajaba la joven sustituta enganchada como una lapa a mi cinturón, tras ella, la mujer de la limpieza que no dejaba de mirar a un lado y otro mientras retorcía entre sus manos un delantal que llevaba atado a la cintura. Al final de la fila, avanzando con paso torpe y lento, descendía la escalera la embarazada. Se había puesto de lado para poder agarrar la barandilla con ambas manos y la barriga casi rozaba con ésta. Sorprendentemente, y fuera de lo que yo tenía asimilado como normal, los únicos gemidos que se escuchaban eran los emitidos por el repartidor de agua. Aquellos infectados eran excesivamente silenciosos. Tras llegar al final de la escalera había que girar un pronunciado recodo por el que se accedía al muelle. Un rápido vistazo a la zona del almacén, antes de descender el pequeño tramo de escaleras que llevaba al muelle, sería suficiente para ver que algo no iba bien. Los caminantes debían estar perdidos en el extenso entramado de pasillos que formaban las estanterías, todos menos uno. Allí estaba aquel ser monstruoso observándome, de pie, al final del pasillo central. Había permanecido allí plantado durante horas, quizá días, hasta el justo momento en que sus ojos blancos sin vida se cruzaron con mi agitada mirada. Fue entonces cuando empecé a dudar de que hubiese sido una buena idea arriesgarse. Por un instante el tiempo se congeló, ambos quedamos atrapados en la mirada de nuestro antagonista, ajenos a que el mundo seguía girando en la misma dirección.  
 
    Un oportuno empujón de la joven en prácticas conseguiría sacarme del trance, había cambio de planes, ya no importaba ser sigilosos, lo único importante era correr. Dos gritos desgarradores, con significado totalmente opuesto, se solaparon en el espacio. El mío, era la señal inequívoca para que las tres mujeres corriesen hacia los camiones lo más rápidamente posible, su vida dependía de ello. El del caminante, era la señal de alerta para sus iguales, había llegado la hora de la comida. 
 
    El infectado de aspecto imponente, desprendía una agresividad fuera de lo común, incluso parecía haber adoptado una posición de combate para intimidarnos, había separado las piernas completamente, dejando caer el peso de su cuerpo hacia delante, encorvado, con los brazos colgando, como si no le respondieran, y una terrible mandíbula desencajada que no cesaba de articular buscando un buen mordisco. Los infectados comenzaron a aparecer tambaleantes por el pasillo central, dónde el que parecía ser el líder de aquel grupo continuaba emitiendo espeluznantes sonidos guturales. 
 
    Corrí hacia la puerta de la nave mientras la joven en prácticas se encerraba de un salto dentro del camión de los frutos secos. La mujer de la limpieza había tropezado, rodando como un barril escaleras abajo, ante la sobrecogida mirada de la embarazada que observaba impotente como brotaba la sangre del corte que se había hecho en la frente. Los muertos se acercaban a las dos mujeres sin remisión, pero no podía hacer nada, tenía que encontrar el pasador que liberaba el enorme portón metálico para poder salir de allí. 
 
    El camión con los frutos secos estaba en marcha, pero las otras dos mujeres estaban en problemas. Un estridente chirriar metálico me puso la carne de gallina, levantando el enorme portón de hierro para que pudiesen salir los vehículos, por un momento tuve la misma sensación que recordaba del colegio, cuando uno de los compañeros más graciosos se entretenía rasgando las uñas contra la pizarra. Los caminantes se habían agolpado en la entrada de la nave industrial, y seguían llegando más, tal vez atraídos por aquel grito que no dejaba de sonar. Una veintena de muertos salpicaba todo el patio de entrada. La máquina quitanieves estaba totalmente rodeada, era imposible llegar hasta ella. Varios infectados se abalanzaron sobre mi, intenté por todos los medios que no me tocasen, a golpe de hoz, pero el oxido que recubría toda la hoja estaba a punto de jugarme una mala pasada, dejándome desarmado. En el violento intercambio de golpes contra uno de los monstruos, la hoja se introdujo entre las costillas de éste, y un movimiento tan brusco como desafortunado la partió. La hoja se había quedado alojada en el pecho del no muerto, casi por completo. Ese mismo infectado, de ojos ensangrentados y encías descarnadas, volvió a echarse nuevamente encima de mí. Los dos caímos al suelo enredados en un forcejeo por la supervivencia. Yo sujetaba los brazos del caminante, intentando evitar que llegase a arañarme o morderme, mientras aquella cosa, excitada por la calidez de mi cuerpo y el olor a carne fresca, no paraba de lanzar dentelladas al aire.  
 
    Pensando que mi fin estaba cerca, reparé en un pequeño detalle que se me había escapado, la empuñadura de la hoz aún conservaba un trozo de hoja lo suficientemente largo para hundirlo en la cabeza de aquel ser, y así lo hice. El fragmento de hoja oxidada se introdujo por la sien del no muerto hasta llegar al cerebro y convertirlo en un simple saco de basura inerte. Había ganando unos segundos de vida quizá, pero el resto de caminantes ya se habían fijado en mí, seguía escuchando los gritos de la mujer de la limpieza a mis espaldas. Todo parecía estar perdido cuando el rugido de un motor resonó engullendo al resto de ruidos, el enorme camión de frutos secos había aparecido ante mis ojos como un ángel salvador, embistiendo a cuatro o cinco de esas cosas abriéndome una puerta a la salvación. 
 
    Ocupado en intentar sobrevivir, uno de los caminantes había conseguido acercarse, arrastrándose hasta la mujer que yacía tumbada en el suelo por el espacio muerto que quedaba detrás de la escalera. Podía verse su rostro demencial en el hueco que había entre los escalones metálicos, además de uno de los brazos terminado en una garra rígida de color grisáceo, con las puntas de los dedos destrozadas y las uñas astilladas, agitándose una y otra vez intentando enganchar a la mujer de la limpieza. La embarazada terminó de bajar la escalera, pisando el brazo del no muerto que asomaba entre los escalones, haciendo que estuviese a punto de caerse también. Otros dos seres se aproximaban lentamente, emitiendo sonidos extraños que hicieron que la embarazada se orinara encima, sin perder un ápice de la determinación que había mostrado hasta ese momento, abofeteó el rostro de su compañera haciendo que recobrase el conocimiento. Finalmente ambas consiguieron ponerse en pie cuando un grito, totalmente diferente al de los muertos, llamó la atención de ambas. Las dos mujeres se giraron hacia la parte superior de la escalera, los dos caminantes continuaban avanzando lentamente hacia ellas. Era el repartidor de agua, no paraba de repetir que le esperaran, que él tenía las llaves de la furgoneta: sacudiendo en el aire su mano derecha con una llave de la cual pendía un llavero ridículo. Uno de los Zombis había agarrado a la mujer de la limpieza, su compañero muerto, había tropezado con algo y se arrastraba por el suelo hacia su víctima. La embarazada había comenzado a golpearlo con su bolso de manera instintiva, como hubiese hecho en la vida real al ver que un hombre atacaba a una mujer, sin prestarle especial atención al hecho de que un bolso no le causaría el menor daño a esa criatura. Sacudía golpes contundentes sobre la cara del infectado sin dejar de pensar que el cabronazo del repartidor se la había jugado. 
 
    El hombre, aterrado, no paraba de sacudir la llave del camión a modo de reclamo, esperando que alguien volviese a por él. Desafortunadamente, todo ese ruido había atraído a un invitado inesperado. Justo entre el cubículo prefabricado que constituía las oficinas, y el techo de la nave industrial, había un espacio inservible que era utilizado de altillo para almacenar cosas: trastos en su mayoría. Lo que el repartidor no había advertido era que allí arriba, justo encima de su cabeza, había un no muerto, quizá uno de los empleados desaparecidos había decidido refugiarse allí con un fatal desenlace. El infectado se abalanzó sobre el repartidor que cayó rodando escaleras abajo. En un intento desesperado por sobrevivir, el repartidor comenzó a patalear y sacudir los brazos intentando librarse de aquella cosa que cada vez estaba más cerca de su cara. Desesperada por la situación, la embarazada, impotente por su ineficacia para liberar a la mujer de la limpieza, tomó una decisión. Estaba claro que el bolso no era lo suficientemente contundente, necesitaba algo más. Tras revisar con un rápido golpe de vista todo lo que tenía a su alrededor, no tardaría más de diez segundos en decidir que el extintor que había colgado al final de la escalera era la mejor opción.  
 
    La sangre del infectado salpicó su bonito vestido premamá al aplastarle el cráneo con el extintor, pero no había tiempo para celebraciones, necesitaban las llaves del camión. Las dos habían podido observar el ridículo llavero que colgaba de las llaves, un aparatoso muñeco de goma con el pelo azul que había caído en un escalón por encima del brazo que sobresalía entre las escaleras. Mientras la embarazada golpeaba la cabeza del no muerto con el extintor, la mujer de la limpieza había salido corriendo hacia la escalera, recuperando las llaves. Estaba demasiado asustada para esperar a la embarazada, por lo que se dirigió directamente hacia la furgoneta. Mientras tanto, la embarazada, que estaba terminando de rematar al caminante para asegurarse, fue testigo del último aliento de vida del repartidor, antes de que el infectado se diese un festín devorándole la cara mientras éste aún gritaba de dolor. Molesta por la actitud de aquella vieja desagradecida a la que había salvado la vida, la embarazada tiró con rabia el extintor sobre el cuerpo del segundo caminante que se aproximaba arrastrándose, cuando un fuerte dolor en el vientre hizo que se sobrecogiese impidiéndole dar un solo paso más. Los gritos de la embarazada llamaron la atención de la mujer de la limpieza que ya estaba a la altura del camión, pero no pensaba volver a por ella, le estaba muy agradecida por su ayuda, pero no estaba dispuesta a volver allí con todos esos seres del demonio.  
 
    Al llegar al camión introdujo la llave en la cerradura de la puerta, pero no consiguió abrirla, algo parecía estar bloqueándola desde el interior. Con el corazón al borde del colapso, la mujer de la limpieza se encaramó sobre la rueda del camión, lo suficiente para poder asomarse por la ventanilla. Sobrecogida al ver que uno de los empleados del almacén estaba encerrado dentro de la cabina, sujetando la puerta para que no la pudiese abrir, comenzó a golpear la ventanilla. El hombre no estaba dispuesto a abrirle la puerta a nadie mientras esos locos caníbales estuviesen por allí sueltos. Ante tal situación desesperada, la mujer le ofreció la posibilidad de salir de allí juntos, al poner el llavero contra el cristal su petición se transformó, repentinamente, en una oferta muy tentadora. 
 
    La mujer de la limpieza subió al camión y el hombre introdujo las llaves en el contacto, descubriendo satisfactoriamente que encajaban a la perfección. Los caminantes estaban por todas partes, seguían llegando y con la puerta de la nave abierta no había nada que hacer. Los gritos de socorro de la embarazada martilleaban los oídos de la pareja que observaba encerrada, desde la seguridad de la cabina, sin saber que hacer. Los infectados comenzaron a rodear el camión atraídos por el ruido, era imposible salir de allí con vida. A cada paso que daba la embarazada notaba como se le desgarraba el vientre de dolor, por desgracia, el mordedor se arrastraba más rápido de lo que ella conseguía avanzar. La mirada de la embarazada, llena de rabia y odio, fue lo último que la mujer de la limpieza vio antes de que el camión arrancase abandonando el muelle, la habían dejado sola ante su destino. Sus últimas lágrimas de dolor e impotencia, saltaron de sus ojos cuando el infectado la agarró de un tobillo impidiéndole avanzar, reteniéndola ante lo que era su terrible fortuna, algo que no se podía parar. El camión abandonó la nave que se había llenado de errantes, dejando tras de sí, únicamente, una densa nube de humo asfixiante. 
 
    En el exterior, había logrado regresar a mi querida máquina quitanieves, accediendo desde el techo del camión de reparto. Sorprendentemente, había descubierto de manera accidental parte del pequeño tesoro que, sin saberlo, transportaba en la parte trasera de la quitanieves: cuatro enormes garrafas llenas de combustible y dos bidones completamente vacíos. Tras hacerles ráfagas de luz a los dos camiones de reparto, continuamos el camino, los dos vehículos nuevos, con mis nuevos compañeros, encabezados por mi enorme máquina quitanieves rumbo a Valencia. 
 
    Los mordedores habían ido rodeando todas las naves de los alrededores, lentamente, con su caminar pausado, habían conseguido cercar los tres vehículos. La pala metálica supuso una gran ayuda para despejar la carretera de podridos y poder seguir avanzando. La quitanieves arrollaba los cuerpos con una facilidad pasmosa, igual que la pesada bola metálica derriba uno tras otro todos los bolos. A un par de calles de distancia se encontraba la cooperativa de transporte, donde los camioneros repostaban combustible a un precio más que razonable. Pensé que sería una buena ocasión para rellenar el depósito y los dos bidones que me quedaban en la parte trasera. Dos surtidores de autoservicio daban la bienvenida a los camiones. Los depósitos de diesel se encontraban detrás de una valla metálica, con barrotes lo suficientemente gruesos para no poder ser derribados con los medios de los que disponíamos, aunque aquel pequeño detalle carecía de importancia. Si conseguía llenar el depósito y los dos bidones, sería suficiente para seguir mi camino. Aunque nunca había usado uno de aquellos surtidores, el funcionamiento parecía bastante sencillo. Únicamente había que marcar con el botón rojo el importe deseado, aumentando de diez en diez hasta llegar al límite, y después introducir una tarjeta de crédito por la ranura que tenía una pegatina con el logotipo de Visa. 
 
    A través de la ventanilla avisé a los demás de mis planes, necesitaba que aparcaran los camiones a ambos lados de la quitanieves, formando un espacio cerrado entre los tres vehículos y el surtidor. Descolgué la manguera de combustible presionando el botón rojo repetidas veces, la cifra casi había llegado a los cien euros cuando un infectado que nadie había visto apareció detrás del segundo surtidor, abalanzándose sobre mí y haciéndome caer al suelo. Mis compañeros se habían convertido en espectadores de excepción, todos observaban el ataque del infectado queriendo hacer algo por mi, pero estaban demasiado asustados para reaccionar. El infectado me había agarrado por los hombros, clavando sus dedos fríos en mi carne, yo lo agarraba por el cuello intentando contenerlo pero todo pasó muy rápido, finalmente, tras el forcejeo, conseguí alcanzar la pistola de combustible clavándosela al mordedor e uno de sus ojos. Mientras aquella cosa se retorcía en el suelo intentando sacarse la pistola del ojo, registré la cartera en busca de la tarjeta para poder conseguir combustible. No había el menor rastro de ella en mi cartera, y tampoco en ninguno de los bolsillos, debía haberla perdido en algún momento. 
 
    Hice un llamamiento desesperado a las chicas, necesitaba una tarjeta antes de que ese cabrón se sacara la pistola del ojo. Inmediatamente las dos mujeres reaccionaron mirando en sus bolsos y monederos, la mujer de la limpieza no tardó en hacer volar una tarjeta de plástico por la abertura de la ventanilla. Corrí a por ella, y sin sacar la manguera de la cabeza del no muerto, comencé a descargarle combustible directamente al cerebro. El infectado comenzó a agitarse, moviendo la cabeza de un lado a otro. El líquido chorreaba saliendo por todos los orificios de su cabeza, mezclando el fuerte olor a combustible con el penetrante hedor de la carne putrefacta. Él diesel debía estar deshaciéndole el cerebro a aquel ser que no paraba de tener convulsiones, sacudiéndose violentamente mientras yacía tirado en el suelo. Mientras tanto, aproveché la situación para rellenar las garrafas y el depósito de la quitanieves. Los otros dos camiones tenían la aguja marcando el máximo y no tenían ningún recipiente dónde poder transportar más combustible. De manera sorprendente el no muerto luchaba por incorporarse nuevamente con el cráneo lleno de gasoil, arrastrándose sobre sus rodillas magulladas. Se incorporaba y volvía a caer nuevamente intentando engancharse a mi pantalón, hasta que no pudo soportarlo más, golpeando con su rostro contra el suelo, una pasta viscosa de un color gris enfermizo comenzó a brotar de sus fosas nasales empapando el asfalto. 
 
    Con reservas de combustible más que suficientes para llegar a Valencia, subí nuevamente a la quitanieves en busca de la carretera comarcal que nos llevase directo al siguiente pueblo. Tras cruzar otros dos pueblos más, conseguimos salir a la carretera general en dirección a la costa levantina. Estaba comenzando a anochecer. 
 
    La noche era demasiado oscura para avanzar con seguridad, pero no podíamos permitirnos perder ni un momento. Avanzando muy despacio, con las luces de los vehículos como únicos ojos, los tres camiones se iban abriendo paso por la autovía circulando uno tras otro. Serpenteando de un carril a otro, por el arcén, saliéndose de la vía, incluso teniendo que cruzar la mediana en muchas ocasiones, pisando los llamativos arbustos de flores rosas que separaban ambos sentidos de circulación, conseguíamos avanzar metro a metro. Las pequeñas gotas de agua comenzaban a golpear tímidamente el parabrisas de la máquina quitanieves, arropadas por la oscuridad que parecía querer ocultarlas. En pocos minutos el suave velo de agua había convertido la carretera en un pulido espejo que reflejaba las luces de los faros con tanta claridad que conseguía dañar la vista, haciéndome fruncir el ceño, intentado enfocar mejor. Tal vez fuese el cansancio, o simplemente mis ojos se habían vuelto más sensibles a la luz por algún motivo desconocido, pero hasta el reflejo de las señales de tráfico me molestaba. Valoré por un momento parar, pero veía sombras andantes por doquier. No podía arriesgarme a detener el convoy en mitad de la carretera, podíamos estar rodeados de infectados y ni siquiera ser conscientes de ello.  
 
    Aunque los dos camiones seguían reflejados en el espejo retrovisor central, pensé que al igual que yo comenzaba a sentirme cansado, mis compañeros probablemente necesitaran parar. Hacía varios kilómetros que había encendido el aire frío, enfocándomelo a la cara para combatir la sensación de sueño. El aire que acariciaba mi mano colgando por la ventanilla, también me ayudaba a mantener la concentración en la conducción, a pesar del cansancio. Había perdido la noción del tiempo que llevábamos al volante, la noche se estaba haciendo demasiado larga. Tras unos arbustos al margen de la carretera, los faros alumbraron el cartel que señalizaba la salida hacia un área de descanso. Sabía que podía parecer raro esperarse a encontrar un área de servicio para parar, en aquella situación, pero normalmente las zonas de descanso solían tener un parking amplio que nos permitiría ver lo que teníamos alrededor y valorar la situación con más perspectiva que parados en mitad de la nada, rodeados únicamente de oscuridad. En la misma salida de la autovía había un camión y dos vehículos siniestrados en la cuneta, el haz de luz de la máquina alumbró por un segundo la cara de dos mujeres con el rostro desfigurado, deambulando entre los restos de los coches en busca de alimento. Aquello no era un buen augurio, tenía la esperanza de poder descansar un poco, mi cuerpo no paraba de mandarme señales de que estaba al límite: me fallaban las piernas al pisar el embrague, casi no tenía fuerzas para sujetar el volante, se me cerraban los ojos, me picaba la cabeza y me pitaban los oídos. Sumado a todo eso, una creciente sensación de frío, y el hecho de tener todo el brazo izquierdo empapado por haberlo llevado fuera de la ventana, eran factores que comenzaban a descomponer mi moral. Todo aquel malestar físico estaba comenzando a afectarme psicológicamente. La desesperación por la situación en la que me había metido, y un agudo sentimiento de soledad, me estaban desquiciando. 
 
    


 
   
  
 



30. NO HAY VUELTA ATRÁS 
 
      
 
    No podía tomar aquella decisión sólo. Al entrar al enorme parking paré el motor y apagué las luces. Comencé a hacer señas con el brazo empapado al resto de compañeros, agitando la mano les indiqué que parasen los dos camiones en paralelo, para poder establecer contacto visual y verbal. La fuerza de la lluvia era prácticamente inexistente, el agua caía tan suavemente, de manera tan delicada, que de no ser porque mojaba, ni siquiera nos habríamos dado cuenta de que estaba lloviendo. El velo de agua cubría toda el área de descanso, golpeaba sobre los vehículos que habían dejado abandonados en el parking, sobre los surtidores de una pequeña gasolinera con aspecto de haber sido saqueada, sobre un enorme restaurante de carretera, cuyas puertas y ventanas de cristal ya no podían impedir que el agua entrase en el local, pero sobre todo, aquella cortina de agua era el único testigo que teníamos de lo que estábamos viendo allí.  
 
    Las tres camionetas permanecían paradas, con las luces apagadas, a la espera de que tomásemos una decisión. La noche continuaba siendo igual de oscura, a pesar de todos los kilómetros recorridos. Hasta la luna parecía temer a aquellos seres, ocultándose en algún lugar remoto al que todos hubiésemos querido huir. Poco a poco la oscuridad comenzó a hacerse un poco más perceptible. La becaria había comenzado a distinguir siluetas moviéndose, también la mujer de la limpieza, que se llevaba las manos a la boca como intentando reprimir un grito de terror por aquella visión, y el empleado de la fábrica que se había ocultado en el camión. Los gruñidos de los no muertos se entrelazaban con el rumor del viento y el granulado sonido de la lluvia, golpeando sobre centenares de cuerpos sin vida que vagaban sin rumbo. 
 
    Aparentemente era el único de los conductores que no se encontraba en plenas facultades, necesitaba un relevo y la única persona disponible era la mujer de la limpieza: Juana. Tras una corta conversación, en la que apenas pude levantar la cabeza para mirarla a la cara, a causa del cansancio, con los ojos entornados por el sueño, conseguí convencerla para que llevase la máquina quitanieves mientras yo dormía. Estaba claro que no podíamos pasar la noche allí, era demasiado arriesgado, y aunque Juana confesó no haber llevado nunca un vehículo tan grande, mis palabras parecieron animarla: 
 
    –Es igual que conducir un coche, lo único que debes hacer, es conducir con un poco más de cuidado por las dimensiones del vehículo. Estoy seguro de que tú puedes conseguirlo, Juana. 
 
    Los infectados habían notado la presencia de los camiones y estaban comenzando a rodearlos. La única opción era volver a la carretera por el mismo acceso que habíamos tomado para entrar, nos resultaría imposible atravesar el terrible enjambre de cuerpos y vehículos que teníamos frente a nosotros.  
 
    Habíamos centrado tanto nuestra atención en lo que teníamos delante, que no habíamos reparado en que había cinco o seis caminantes que ya nos habían ganado la retaguardia, acercándose a la máquina quitanieves. 
 
    Continuaba hablando con Juana, que se negaba a salir del camión con todo lo que había allí fuera. Yo gesticulaba de manera impetuosa a través de la ventanilla, intentando convencer a la mujer, estaba cansado y comenzaba a agotárseme la paciencia, cuando noté que algo tiraba de mi brazo hacia abajo. Era un infectado altísimo, debía medir casi dos metros, había enganchado mi brazo intentando morderlo. Inmediatamente tiré del brazo para evitar que me clavase los dientes, pero se había aferrado a él como un cepo clavado en la pierna de un indefenso ciervo. Busqué en el interior del vehículo algo con lo que poder golpearle, el infectado tenía sus dedos clavados en mi antebrazo, me hacía daño, y estaba comenzando a desesperarme. Revolví la guantera y palpé con el brazo que tenía libre la parte de abajo de los asientos, sin éxito. Fue entonces cuando escuché a lo lejos la dulce voz de la becaria:  
 
    –¡La puerta, dale un portazo en los morros! 
 
    Sin pensar si era una buena idea o no, le sacudí un portazo en la cara a aquel mordedor. Automáticamente después del impacto, la nariz se hundió en su rostro como si fuese de gelatina, cayendo de espaldas a cámara lenta. Acto seguido, volví a encender el vehículo, el haz de luz mostraba un escenario terrorífico, una marea de muertos a pocos metros avanzaba impasible. Tiré marcha atrás, notando como crujían los huesos de varios infectados, atropellados en mi intento por volver a la carretera en el mismo punto que la habíamos abandonado. Nuevamente, despejado por la electrizante descarga de adrenalina y con las energías renovadas, me aseguré de que los demás seguían tras de mí antes de continuar. El sueño había desaparecido, pero comenzaba a darme cuenta de que aquella mujer no me caía nada bien. 
 
    Sobrecogido y angustiado por la cantidad de criaturas que habían alumbrado los faros del vehículo durante esas horas interminables, las primeras luces del día lo empeoraron más aún, decenas de personas vagaban tambaleantes, diseminadas a lo largo y ancho de la interminable carretera que se extendía bastamente como una enorme serpiente de asfalto. Comenzaba a plantearme si no sería la propia carretera la que terminaría devorándonos. 
 
    A media mañana el calor comenzaba a ser inquietantemente molesto, no podía ser normal que después de la intensa lluvia que nos había acompañado durante toda la noche, el astro rey estuviese brillando de una manera tan intensa. Justo allí, detrás de una enorme hormigonera, había algo todavía más incomprensible si cabía. Un tramo de carretera de unos cuatro o cinco kilómetros totalmente despejado de vehículos, como si una enorme línea imaginaria hubiese trazado un enorme rectángulo en el que los vehículos no pudiesen entrar. Cuatro vehículos militares, estratégicamente colocados en cada uno de los laterales del rectángulo, y gran cantidad de sacos de arena esparcidos por doquier, dejaban ver lo que había pretendido ser la última esperanza de un grupo militar. Las trincheras formadas alrededor del perímetro no habían surtido efecto. Los vehículos estaban totalmente calcinados, apenas podía distinguirse la bandera de España en uno de ellos. Los caminantes que rondaban la zona iban uniformados en su gran mayoría, algunos incluso sujetaban aún los rifles de asalto entre sus manos muertas. El efecto del calor sobre el asfalto era asombroso, era tan intenso que había creado un efecto espejo sobre la carretera, el firme parecía estar completamente cubierto por una fina capa de agua que replicaba todo lo que había sobre ella: un inmenso y despejado cielo azul, que servía de fondo para el reflejo de los caminantes que duplicaban su número de una forma casi mágica. Ante aquella explanada, rodeados por una interminable llanura de color pajizo que se perdía tras las montañas, sentí en mis huesos la desolación. No había nada más ante nuestros ojos, únicamente la nada. 
 
    En aquel momento pensaba que ya había visto de todo durante mi huída, pero aún había algo capaz de hacer que detuviese la máquina quitanieves y bajase de ella, amenazado por un panorama tan peligroso. Permanecía inmóvil a un lado de la carretera, lo suficientemente apartado del grupo de caminantes más cercano, como para que no me hiciesen el menor caso. Era un niño de unos 12 años, vestido con un uniforme de colegio en un tono azul marino, tan oscuro que apenas conseguían distinguirse sobre él la gran cantidad de manchas resecas que lo cubrían. Sus antebrazos desnudos y la cara llena de sangre, reflejaban el terror de aquella estampa. El niño caminaba cabizbajo, con la mirada fija en el suelo, como si tuviese miedo de levantarla y tener que mirar nuevamente al diablo a los ojos. Parecía ser uno de ellos, pero algo en aquel chico lo diferenciaba de aquellas bestias, eran sus ojos. Aunque su mirada estaba perdida en el infinito, recordando seguramente tiempos más felices, sus ojos azules estaban llenos de vida, aunque dolorosamente tristes. Arrastraba un arma casi tan grande como él, agarrada tan fuerte que los dedos estaban blancos por la falta de riego sanguíneo. Si no lo recogía, moriría en cuestión de días, horas o incluso minutos, la zona estaba atestada de no muertos, aunque por algún motivo que desconocía aún estaba vivo y caminaba sin detenerse. Paré la furgoneta y me dirigí rápidamente hacia él, quitándole el arma mientras lo sostenía firmemente por el hombro izquierdo. Su flequillo era lo suficientemente largo para cubrirle el rostro, y su melena de aspecto similar al esparto, caía totalmente enmadejada, como un ovillo de hilo sucio a ambos lados de su cuello. 
 
    –¿Estás bien chico? –Pregunté sacudiéndolo levemente con la mano que tenía apoyada sobre su hombro. 
 
    El chico levantó la mirada, sus penetrantes ojos azules apenas lograban distinguirse entre aquel visillo de estropajo que era su pelo, pero estaba convencido de que no eran los ojos de un infectado. Había visto muchos hasta aquel momento, y nunca me habían devuelto una mirada tan limpia como aquella que tenía delante. 
 
    Mis compañeros, por el contrario, no parecían estar tan convencidos. Juana había hecho correr la histeria entre los demás, gritándome que los estaba poniendo a todos en peligro, que el niño estaba infectado. Aquella mujer era egoísta, sólo miraba por sí misma, los demás no le importaban nada. Ni siquiera podía saber si el chico se había transformado observando desde lo alto de la camioneta, resguardada por la seguridad que da un refugio de hierro y cristal sobre ruedas. 
 
    Desde el primer momento tuve claro lo que haría, pero el hecho de que aquella mujer no estuviese de acuerdo con mi decisión, era un aliciente más para hacerlo. No me gustaba sentirme así con respecto a nadie, pero la actitud de Juana me hacía pensar que quizá estaríamos mejor sin ella. El trabajador y la becaria permanecían al margen, escuchando nuestro intercambio de opiniones sin atreverse a tomar partido. 
 
    El niño alzó su cabeza mientras yo estaba distraído intentando terminar con aquella estúpida discusión, que no nos conducía a nada. Lentamente fue dejando ver su rostro magullado cubierto de sangre y suciedad, su mandíbula estaba fuertemente apretada, tanto que se le marcaban lo huesos maxilares. Aprovechando la distracción, el niño se abalanzó sobre mi mano, hundiendo los dientes con tanta fuerza que podría haberme arrancado parte de la mano con aquel mordisco. Un grito desgarrador salió de mi garganta, alertando a todos los infectados que vagaban por allí, el ruido y el olor a sangre fresca había captado su atención como si de animales hambrientos se tratase. El crío recuperó su arma y comenzó a correr, confundiéndose entre los caminantes hasta convertirse en un mero recuerdo alojado en mi retina. Retorciéndome de dolor mientras brotaba sangre de la herida abierta, regrese rápidamente a la máquina. Afortunadamente me las apañé para contener el sangrado, pero la mirada de satisfacción que tenía aquella arpía era mucho más preocupante que el mordisco. 
 
    Pocos kilómetros más adelante, la autovía estaba completamente colapsada, muchos vehículos habían intentado continuar campo a través, pero únicamente los camiones o todoterrenos lo hubiesen conseguido. Un improvisado camino creado por las rodaduras de neumáticos, que habían dejado vehículos de gran tonelaje sobre la tierra, se convertían en la única alternativa para no continuar a pie. Muchos turismos habían quedado varados en aquella peculiar senda, intentando seguir a vehículos mejor preparados para circular por aquel terreno. De aquellos coches vacíos, con las puertas abiertas, salían hileras interminables de pisadas que se esparcían por toda la zona sin rumbo aparente. Muchas de aquellas huellas se habían ahogado en charcos de sangre ya reseca, y otras tantas, terminaban en los cuerpos de familias enteras deshechas a mordiscos. Nuestros vehículos continuaban avanzando por aquella travesía sin mayor complicación, cuando un aliento de esperanza, quizá, puso ante nuestros ojos un pueblo escondido detrás de la montaña. Entre una espesa pinada, estratégicamente rodeado por un lago de aguas cristalinas, reflejando el sol en su ondeante vaivén, formando una increíble barrera natural contra los muertos, allí se encontraba, una pequeña joya en bruto esperando ser tallada. 
 
    El mordisco de la mano cada vez me dolía más, parecía haberse reducido la hemorragia por la presión de un viejo trapo sucio que había sacado de la guantera, atándolo fuertemente sobre la herida.  
 
    La tranquilidad que reinaba a la entrada de aquel pueblo resultaba inquietante, no había ningún caminante por las calles, pero había observado varios detalles que me hacían pensar que aquella tranquilidad pasmosa sólo era el ojo del huracán, la calma después de una fuerte tormenta quizá. Llamó fuertemente mi atención un cuerpo colgado de una torre de alta tensión, un par de kilómetros antes de empezar a ver casas. Aquel cuerpo permanecía aferrado a la estructura metálica mediante su propio cinturón. No parecía ser el cuerpo de alguien afectado por la infección, su aspecto frágil y de facciones marcadas, era más propio de una persona desnutrida y deshidratada. “¿Cuánto tiempo tendría que estar alguien sin poder comer ni beber para que las costillas se le marcasen de aquella forma?” Y lo que resultaba más espeluznante todavía: “¿Qué debía haber pasado en aquel pueblo para que alguien decidiese morir de aquel modo, antes de arriesgarse a bajar?” Un nuevo golpe sacudió mi conciencia, el dolor de la mano estaba creciendo hasta el punto de perturbar mi capacidad de razonamiento y reacción. 
 
    Los tejados, aquel pueblo estaba formado en su gran mayoría por casas adosadas, grupos de viviendas que compartían un jardín común situado en la parte trasera, una zona a la que únicamente se podía acceder atravesando la casa. Igualmente, los tejados de aquellas casas, dignas de una postal, eran comunes a todas las viviendas, de tal manera que, si se observaba desde arriba, todo parecía ser una única y enorme superficie salpicada de llamativas y oscuras tejas de pizarra. 
 
    La estampa sobre aquellos tejados era más aterradora aún que la visión del cuerpo reseco colgando de la torre eléctrica. Familias enteras, padres e hijos, decenas de personas reunidas en un mismo sitio, incluso algunas con sus mascotas, habían optado por refugiarse en lo alto de sus casas. Decenas de cuerpos tirados de cualquier modo, algunos acurrucados en posición fetal, otros simplemente abrazados a sus seres queridos, todos muertos. Aquel pueblo debía haber sufrido un fuerte ataque de caminantes, ni siquiera los militares habían conseguido sobrevivir a ese escenario dantesco. Afortunadamente, la desgracia de aquellos militares nos permitió recoger unos cuantos fusiles de asalto G36E del ejercito español y varios cargadores, que nos ayudarían a sobrevivir mucho mejor que una vieja hoz oxidada, o la pata de un mueble. 
 
    Continuamos avanzando sin problemas dos o tres calles más, estaban totalmente despejadas de personas o infectados que las rondasen, sorprendentemente, tampoco había ningún tipo de vehículo. Todas las viviendas parecían estar cerradas a cal y canto, puertas y ventanas tapiadas con tablones, muebles, ladrillos y cemento, electrodomésticos y cualquier otra cosa que pudiese frenar el avance de los muertos. La gente se había hecho fuerte en sus viviendas, habían intentado resistir, pero por la gran cantidad de cuerpos que había en los tejados no muchos lo habían conseguido una vez terminadas las reservas de agua y comida. Un leve rumor arrastraba el viento, un sonido de sobra conocido. 
 
    Tras las primeras intersecciones de pequeñas calles sin salida, cuyo único fin era dar acceso a las viviendas, la avenida principal hacía una curva cerrada de 90º, a los pocos metros una marea formada por centenares de podridos colapsaban la calle impidiendo ningún tipo de paso. Aquel era el motivo de que las calles estuviesen tan despejadas, todos estaban arremolinados delante de la misma casa: quizá el último superviviente de aquel pueblo. Los caminantes tenían asediado un pequeño camión de reparto aparcado en la misma puerta de la vivienda, negro con el logotipo de una conocida empresa de transporte urgente pintado en sus laterales. Sobre él, un chico de unos catorce años no podía hacer otra cosa que llorar acurrucado sobre el techo del camión. El vehículo se movía violentamente de un lado a otro, balanceado por la fuerza de aquel enjambre de cadáveres que desesperaban por la carne del joven. 
 
    Probablemente fue la mayor locura que se me había ocurrido hasta el momento, pero las peculiaridades de mi vehículo podían hacer que lo lograse: estaba convencido. Los lloros del chaval podían oírse por encima de los gruñidos y gemidos de los Zombis, debía hacer algo por él. Sin mediar palabra posible para avisar a Juana y los demás, comencé a avanzar lentamente entre la multitud. La altura de la quitanieves y su enorme pala me iban abriendo paso poco a poco, muy despacio. Los cuerpos se aplastaban contra el chasis de la máquina y los enormes neumáticos avanzaban sobre los miembros aplastados lentamente. Un leve vistazo al retrovisor central me mostró la jugada de mis compañeros, aprovechando la ausencia de infectados al final de la calle, habían decidido irrumpir en las inmediaciones de una de las casas con los dos camiones, consiguiendo colarse por una de las ventanas desde el techo de ambos vehículos.  
 
    Desde la ventanilla veía perfectamente los rostros de todos aquellos seres que en algún momento habían sido como yo. Un hombre corpulento de cabello negro vestido con ropa de deporte, una mujer que aún arrastraba un carrito de la compra con el cadáver de un bebé dentro, incluso un hombre de barba canosa cuya sotana raída no dejaba la menor duda de que era el cura del pueblo. Gente con vidas normales como la que teníamos todos antes del Apocalipsis, gente que no había tenido la suerte que estaba teniendo yo. Tras lo que me parecieron varias horas avanzando, ya casi estaba anocheciendo, había conseguido aparcar en paralelo al camión negro, tan sumamente cerca que arañé la pintura de éste.  
 
    Mientras indicaba al chico que saltase sobre el techo de la quitanieves, observé un detalle espeluznante en la cabina del camión. El conductor se había cortado las muñecas y degollado asimismo con la cuchilla que debía utilizar para desembalar los paquetes. La sangre había salpicado el interior y los cristales de manera escandalosa, pero lo más escalofriante era la nota que había dejado sobre el salpicadero: “A quien pueda interesar: Llaves puestas, deposito lleno, perdón por la sangre, Suerte.” 
 
    Finalmente, el niño consiguió saltar sobre la quitanieves aferrándose al techo del vehículo. Intentando copiar la jugada de mis compañeros, comencé a buscar la casa con los accesos mejor tapados en la planta baja. Tras recorrer la calle durante varios minutos con un ritmo frenético, allí estaba, era perfecta, pero los errantes nos pisaban los talones. La puerta principal y todas las ventanas de la planta inferior habían sido tapiadas a conciencia, con ladrillos y cemento, los dos enormes ventanales de la planta superior estaban bloqueados simplemente por un montón de muebles que estaba seguro de poder retirar, no sin algún esfuerzo. Al apartar una pesada estantería de nogal, repleta de diversos tomos literarios, un potente haz de luz nos permitió ver con asombro la densa cortina de polvo que flotaba en el ambiente, las partículas volaban de un lado a otro de la estancia, arrastradas por una brisa aterciopelada que refrescaba el ambiente enrarecido de aquella salita. La seguridad siempre había sido mi principal preocupación, aquel sentimiento de salvaguarda me había empujado a bloquear la ventana nuevamente. La altura de la ventana era suficiente para que aquellos monstruos no consiguiesen alcanzarla, pero de aquella forma me quedaba mucho más tranquilo. El niño me miraba con precaución, sus padres le habían inculcado desde muy pequeño el habito de la desconfianza hacia los extraños, nunca debía irse con un extraño y siempre debía dudar de alguien desconocido. Me dediqué a inspeccionar la acogedora salita repleta de muebles con decenas de cajones, acribillando a preguntas al joven, preguntas que resonaban en la sencilla estancia sin respuesta alguna. 
 
    –¿Cómo te llamas?; ¿Y tú familia, dónde está?; ¿Cómo llegaste arriba de aquel vehículo?; es una suerte que los muertos no te hicieran nada, ¿Te encuentras bien?; ¿Porqué no hablas chico? No te voy a hacer nada, puedes estar tranquilo. Mi nombre es Marcos. –Continué insistiendo durante varios minutos, pero no conseguí ganarme la confianza del chaval. 
 
    La semejanza entre las ropas de ese chico, y las del otro niño, el del mordisco, resultaban demasiado evidentes para pasar desapercibidas. Vestía un uniforme de colegio, el corte de la indumentaria, los colores, e incluso el escudo bordado en la solapa, todos los elementos que conformaban aquella estampa eran idénticos a los de aquel salvaje. El registro de cajones, en busca de cualquier cosa que fuese útil, se había convertido en una necesidad imperante. El mordisco seguía sangrando y a medida que se enfriaba la herida, el dolor aumentaba. Un par de mecheros, una lupa, un rollo de celofán, un bote de pegamento extra-fuerte, ni siquiera sabía para que podían servirme todas aquellas cosas, pero continué guardando en la mochila todo tipo de enseres hasta encontrar una grapadora. Evidentemente, suturar heridas no era el cometido para el que se había creado aquella pequeña grapadora de colores fluorescentes, pero debía cerrar la herida, y la única alternativa que tenía en aquel momento a las grapas, era el pegamento. Retorciéndome de dolor, entre lágrimas y gritos que removieron a los infectados que deambulaban por las inmediaciones, apreté la grapadora contra mi mano presionando fuertemente, repetidas veces, hasta vaciarla. El dolor resultaba insoportable, el chico me observaba asustado sin poder contener la desconfianza que mi actitud despertaba en él. Con los dientes apretados y respirando como un toro enfurecido, proseguí la búsqueda saqueando cajones y estantes con mi mano buena, hasta dar con dos cajas de medicamentos escondidas en el fondo de un cajón, dónde también encontré un pequeño espejo redondo y una botella de vodka medio llena. Sin pensar por un momento lo doloroso que iba a ser derramarme todo aquel alcohol en la herida, lo hice sin más. Un fuego abrasador me recorrió la mano de dentro a fuera, haciendo que mi garganta emitiese un sonido ronco y áspero, tan intenso y lastimoso, que me haría perder momentáneamente la capacidad de hablar. 
 
    “Claritromicina”: Ese era el extraño nombre que mostraba la leyenda de la caja. Aturdido por el dolor, y enfadado por no entender que utilidad tenía aquel medicamento, abrí una de las cajas en busca del prospecto. El rostro se me desfiguraba por momentos: “¿Por qué demonios no lo pondrán en castellano?” pensé sin cesar en el escrutinio de aquellas líneas buscando algo que pudiese entender. Por lo que sabía, aquellas pastillas podían servir tanto para curar un constipado, como para provocar un aborto. Continué revisando el prospecto hasta dar con la respuesta: “Claritromicina es un medicamento que pertenece al grupo de los antibióticos macrólidos.” ¡Antibióticos! Me sentí aliviado, hasta me pareció que el dolor desaparecía momentáneamente engullendo un puñado de pastillas acompañadas de un profundo suspiro de tranquilidad. 
 
    Sobre aquel mueble había un televisor bastante nuevo, una pantalla no más ancha que un cuadro. Tras la alegría por haber encontrado aquellos medicamentos, un renegado sentimiento optimista me embargó completamente, generando el impulso y la necesidad de encender el receptor. La esperanza de tener buenas noticias, o simplemente noticias, hirvió de manera fugaz en mi interior como una estrella antes de extinguirse, pero no durante más de dos segundos, el tiempo necesario para descubrir que a esas alturas ya hacía tiempo que el suministro eléctrico había sido cortado. Recapacitando sobre ese absurdo arranque de optimismo infundado, caí en la cuenta de que tampoco habría nadie emitiendo. En el caso hipotético de que hubiese conseguido encender el televisor, únicamente habría podido contemplar la inquietante pantalla azul, señal que en aquella situación se convertía en el perfecto ejemplo de la cruda realidad, tan terrorífica e incomprensible. La parte de la pared que no quedaba oculta por el robusto aparador de madera, estaba completamente salpicada de marcos fotográficos, que mostraban en pequeños fragmentos, lo que debería ser la época más feliz para cualquier pareja: el nacimiento de un hijo.  
 
    Los marcos eran de madera, de metal, lisos, irregulares, de colores, y con dibujos de superhéroes, pero todos y cada uno de ellos diferentes entre si. Los tamaños de las fotos eran tan dispares como los propios marcos, en aquel denso laberinto de recuerdos había algo que llamaba la atención sobre el resto. Plantado en mitad de la pared, torcido y con el cristal hecho añicos, lucía un marco negro satinado de gran tamaño, que no guardaba ninguna fotografía en su interior. A simple vista podía observarse un autentico mar de pequeños reflejos diseminados sobre el mueble, el cristal había sido roto, una y otra vez hasta dejar fragmentos del tamaño de un botón, tintados de lo que parecía ser sangre. Esparcidos entre todo aquel desorden, conseguí recuperar los seis fragmentos que resolvían el peculiar puzzle, la foto que faltaba: “¿Por qué romperían esa imagen precisamente?” me pregunté recomponiendo la instantánea truncada sobre el aparador. Aquella fotografía concreta mostraba una estampa idílica, un matrimonio sonriente abrazando a su hijo, de entre cuatro y cinco años, que lucía feliz sujetando un enorme camión rojo.  
 
    Un inquietante detalle me había animado a examinar el retrato con mayor interés, la huella dactilar ensangrentada, de un pulgar concretamente, impresa sobre una de las esquinas inferiores del papel, había conseguido remover de manera inconsciente algún complejo mecanismo oculto en mi mente. Tal vez la brutalidad de aquel acto, tal vez el hecho de que las demás fotos estuviesen intactas, quizá era el ensañamiento con el cristal, completamente machacado, o la pasividad con la que había sido cortado el papel en grandes pedazos, la sangre que empañaba los fragmentos o simplemente el escalofrío que me hacía sentir aquella huella. Me entristeció aquella estampa producto de la rabia, para la cual no encontraba una respuesta que lograse explicar el sentimiento que me apuñalaba el pecho. Establecí un tipo de vínculo con aquella imagen basado en la necesidad, ese hormigueo que me corroía la conciencia, empujándome a continuar examinándola minuciosamente en busca de la ansiada respuesta. 
 
    El hombre, de cabeza redonda como un balón, en un ridículo intento por cubrir la incipiente calva que coronaba su gorda cabeza, se había peinado cubriendo su despoblado cuero cabelludo de manera ridícula. El pelo que le quedaba en los laterales, así como el que le cubría la zona de la nuca, era lo suficientemente largo para lograr su cometido, debía haberlo dejado crecer durante años. El cabello cubría toda su cabeza, de izquierda a derecha, empezando sobre una oreja y terminando sobre la otra, procurando tapar aquella enorme calva que parecía un código de barras hecho de pelo y carne. Sus ojos eran pequeños y redondos como botones, oscuros y normalmente ocultos bajo unos gruesos cristales graduados, tenían un brillo inusual. Su diminuta nariz redonda, se perdía entre dos carrillos orondos, de un lustroso color rosado. La sonrisa sincera que mostraba en la imagen, conseguía desdibujar todo su rostro, logrando focalizar toda la atención en las dos hileras de dientes amarillos e irregulares que denotaban un gusto arraigado por el café, el tabaco, o ambos. Como contrapunto a la mueca que lucía por sonrisa, un suéter de pico impecable, de una marca prohibitiva para el común de los mortales, dejaba ver el cuello de una camisa perfectamente planchada del mismo diseñador. Unas gafas de pasta, con un estampado que recordaba a la piel de un leopardo, colgaban sobre su pecho con un cordel fucsia, dándole un aire de modisto hortera, al que nadie le ha dicho que tiene el mismo gusto vistiendo que un calamar. 
 
    La mujer tenía una peculiar estructura craneal. Su cabeza era alargada, y una densa mata de pelo oscuro, de textura parecida al esparto, flotaba a su alrededor como si estuviese suspendida en el espacio. Las raíces blancas delataban una vida de tintes abrasivos que habían terminado por estropear aquella voluminosa melena. Su mirada penetrante, de ojos grandes y castaños, lucía entristecida por efecto de los párpados caídos hacía ambos lados. Ni siquiera la expresión de júbilo que relucía en su rostro, conseguía disimular la tristeza que transmitían aquellos párpados desprendidos de su lugar natural. Una enorme nariz aguileña, perfectamente alineada con sus pequeñísimas orejas, ocultas entre la maraña de pelo, caía de manera violenta sobre los carnosos labios cuarteados, que dibujaban una incómoda sonrisa sin rastro de dientes. Ataviada con un esponjoso jersey de cuello alto, cuyo color estaba en completa armonía con la camisa del hombre, mostraba orgullosa un ostentoso collar de oro y perlas, grandes como garbanzos.  
 
    En último lugar, situado en la parte baja de la imagen, entre los dos adultos: el niño. El joven de pelo corto y color pardo, era la felicidad personificada. Todo su rostro desbordaba una alegría pura, como la que únicamente saben transmitir los niños, sincera, sin ningún tipo de perjuicio absurdo. Su pequeña nariz arrugada y risueña, cubierta de pecas, coronaba una boca abierta en una interminable carcajada. Vestía la camiseta de su equipo de fútbol favorito y se abrazaba fuertemente a un enorme camión de juguete, de un intenso color rojo. Sobre su cabeza, un gorro de Papá Noel de un  diámetro mayor al que le correspondía, caía sobre su cara tapándole parte de su joven rostro. 
 
    Finalmente, abandoné la fotografía sobre el aparador, sin encontrar una respuesta a mis preguntas, quedándome, únicamente, una sensación de vacío y un profundo sentimiento que invitaba a la reflexión. 
 
    


 
   
  
 



31. Situación desconcertante 
 
      
 
    Algo más calmado por el efecto de los medicamentos, me dispuse a hablar con el chico. Podía entender perfectamente que estuviese asustado y que rehusase dialogar conmigo, pero el tiempo del que disponíamos se agotaba. Todos mis esfuerzos no fueron suficientes para conseguir que soltase palabra alguna, tampoco sabía si allí estábamos seguros, debía buscar a mis compañeros y salir de aquel maldito pueblo infectado hasta los cimientos. La frustrada conversación, terminó convirtiéndose en un monólogo que me susurraba a mi mismo, recordándome que lo primero en la lista de tareas pendientes era recuperar la quitanieves. 
 
    El chico continuaba callado, observando interesado todos y cada uno de mis movimientos: 
 
    –Si tuviese intención de hacerte daño no te habría salvado. –Insistí algo molesto por la falta de gratitud.  
 
    Nuevamente, conmovido por la cara de susto del chico, intenté hacerle comprender que aunque no quisiera hablar, debía venir conmigo, entendía que tuviese miedo, pero el primer paso era abrir la puerta de la habitación y salir fuera. Tras aquella reflexión, un hilo de voz salió de su boca arrancándome una sonrisa:  
 
    –Me llamo Rubén. 
 
    Con el chico pegado a mi espalda, salimos de la habitación. Yo sujetaba con fuerza el arma, apuntando hacia el fondo de un pasillo estrecho y silencioso. Lo enfilamos con la mayor precaución posible. Sabía que debía revisar todas las estancias, era un riesgo necesario, no podía exponerme a que un infectado nos asaltase en mitad del pasillo sin esperarlo. De las tres puertas que quedaban en aquella planta, únicamente una de ellas permanecía cerrada y bloqueada por un montón de trastos: sillas, mesillas de noche, jarrones... todo ello apilado sobre una cómoda estampada contra la puerta. Un extenso haz de luz proyectaba nuestras siluetas sobre el suelo, convirtiéndolas en una sombra oscura y deformada, cuya figura llegaba más allá de la primera puerta.  
 
    Encontramos un pequeño aseo al adentrarnos en la pequeña estancia. Nada aparentemente peligroso, aunque un detalle inquietante lo emborronaba todo: sangre. El fluido elemental para la vida salpicaba los azulejos de color marfil que recubrían las paredes. El lavabo, lleno de agua tintada con el característico tono rojizo de la sangre, había rebosado marcando los laterales blancos con unos alarmantes chorretones, que al secarse, habían adquirido un color marrón desagradable a la vista. Las marcas parecían profundas grietas, capaces de resquebrajar la dura piedra si me aventuraba a tocarlo. Algo había partido en dos la cisterna del retrete, el agua del depósito se había derramado por todo el suelo, formando una película pegajosa sobre el terrazo. Las baldosas, ocultas parcialmente por aquella mezcla de agua y sangre seca, guardaban en su superficie algunas marcas parciales. La más reconocible de todas ellas era la huella de una zapatilla, de un pie izquierdo para ser más concreto. La tapa del retrete estaba bajada, pero unas marcas similares a las del lavabo, denotaban que el sanitario también había rebosado agua sanguinolenta. La pequeña ventana que dejaba filtrar la luz, a través de un cristal translucido, estaba encastrada al tabique. Nada podría salir o entrar por allí. Rápidamente me dispuse a saquear el pequeño mueble que había colgado sobre el lavabo, sus dos puertas eran espejos, éstos tampoco habían conseguido librarse de la sangre. La huella de una mano ensangrentada, sobre la reluciente superficie pulida, resultaba amenazante. Ningún otro rastro ensuciaba el pulcro espejo, ni chorretones, ni salpicaduras, únicamente la palma de una mano huérfana cuyo contorno se definía de manera nítida, incluso las líneas de las huellas dactilares se adivinaban con gran claridad. Un bote amarillo de yodo para desinfectar las heridas, tiritas, gasas y unas aspirinas conformaban todo el botín que pudimos rescatar. 
 
    Esquivando la improvisada barricada de trastos que bloqueaba la habitación, y parte del pasillo, procurando no tirar nada haciendo el menor ruido posible, me giré hacia Rubén. Le indiqué con las manos que fuese despacio, el chico avanzaba cuidadosamente, copiando mis movimientos, la atmósfera desprendía una tensión que se tornaba insostenible por momentos. El miedo a que algo saltase sobre nosotros desde cualquier rincón aumentaba el nerviosismo, aunque había aprendido a disimularlo bastante bien. No tenía intención alguna de averiguar el motivo de aquella barricada, si alguien se había molestado en hacer todo aquello, no iba a ser yo quien intentase descubrir lo que había al otro lado de aquella puerta. Una cosa era asegurar la casa, y otra muy distinta, tentar a la suerte cuando algo resulta tan obvio. La última habitación estaba más separada de las otras, como a diez o quince metros, justo al lado de las escaleras que bajaban a la planta inferior. A cada paso que daba mi preocupación aumentaba, había escuchado algo. No había tenido la oportunidad de asimilar lo que me había parecido un ruido sospechoso, cuando el joven tiró de mi brazo, tocándose una de las orejas para evitar hablar. 
 
    Ambos lo habíamos escuchado, afortunadamente, ese siseo casi inaudible, el lejano murmullo que había aturdido aquella aparente tranquilidad, parecía surgir por el hueco de la escalera, desde la planta baja. Inquietos por aquel ruido, que sólo podía significar una cosa, nos miramos con ojos temblorosos, sabiendo, sin decirnos nada, que si queríamos salir por el patio trasero de la casa no teníamos más remedio que bajar aquellas escaleras. Antes de afrontar la inhóspita escalinata, que parecía esperarnos con imperturbable paciencia, como la hambrienta boca de un animal salvaje que nos conduciría hasta el infierno, debíamos revisar la última habitación.  
 
    El habitáculo se encontraba siniestramente ordenado. Sin duda alguna era la habitación de un niño. La cama estaba perfectamente hecha, sobre el edredón de superhéroes, varios peluches de estos mismos perfectamente dispuestos contra la almohada, daban una visión alegre de la estancia. Fotos enmarcadas de coches, camiones y algún futbolista, rubricaban el perfecto cuarto de un niño, con su propia televisión y reproductor de DVD. Todo estaba en perfecta armonía, todo excepto la oscura mancha que ensuciaba la suave moqueta azul celeste, sobre la cual reposaba un gran camión de color rojo, volcado, manchado y roto. De aquella llamativa mancha, que la moqueta había absorbido como una esponja, salía un pequeño rastro que escapaba de la habitación escaleras abajo.  
 
    Sin más dilación, nos enfilamos hacia la planta baja, una ojeada rápida a la habitación del niño había sido suficiente para darme cuenta de que no encontraría nada de utilidad allí. Las pequeñas e irregulares marcas salpicaban los escalones, dibujando una siniestra cenefa que parecía guiarnos a nuestro inmediato destino. Las gotas gravitacionales se tornaban más grandes y abundantes a cada tramo de escaleras que bajábamos. El intrigante murmullo se aclaraba a cada paso, como el melódico cantar de las sirenas que te conduce irremediablemente a un dulce y desafortunado final. Allí había algo. 
 
    La escalera desembocaba en un pequeño recibidor de escasa decoración. Rubén me apretaba el brazo con fuerza, tirando de él para impedirme bajar. Un sencillo mueble de color oscuro y estilo minimalista se apoyaba contra la puerta principal a modo de barrera. Atravesado sobre la puerta, reposando sobre los restos de un jarrón de porcelana y un nuevo aparatoso marco fotográfico, que portaba innumerables instantáneas como las usadas para el DNI o el pasaporte, reposaba un pesado perchero de forja que se había usado a modo de traviesa para reforzar el acceso desde el interior. El aspecto desvencijado de la estancia hacia pensar que la lucha se había llevado a cabo en el interior de la casa, tras aquellas mismas paredes que desprendían olor a muerte; y no en la calle. El rastro de sangre moría en una mancha distorsionada que teñía todo el suelo, sin seguir una trayectoria concreta: estaba por todas partes. Las paredes eran el lienzo por el cual continuaba aquel reguero de sangre que no parecía conducir a ningún sitio. El escenario del caos planteado en el recibidor de la vivienda: espejos rotos, cuadros desgarrados, ropa abandonada de cualquier manera y cientos de papeles esparcidos a voluntad, no mejoraba al adentrarse en la cocina. Las tripas del joven Rubén retumbaron dentro de su estómago provocando una onda sonora difícil de disimular: llevaba tiempo sin comer, ilusionado por la posibilidad de encontrar algo comestible en aquella cocina su cuerpo se reactivó emitiendo ruidosas llamadas al hambre, estimuladas por falsas expectativas. Saqué de mi bolsillo sendos paquetes de muestras, de los que había recogido en la fábrica: pistachos y anacardos. 
 
    La cara del chico se iluminó con una expresión más propia de haber encontrado el santo grial que unos simples frutos secos. La gente que vivía en aquella casa había intentado resistir, habían reforzado puertas y ventanas, fortificando los posibles puntos débiles y estirado los alimentos hasta que no les había quedado nada. Montones de envases, latas vacías, recipientes sucios con restos de comida, y restos orgánicos como mondaduras de patata, manzana, huesos de chuletas y troncos de lechuga en estado de putrefacción se amontonaban en una esquina de la cocina, sobre la bancada de mármol, al lado de un viejo microondas. El olor de todos aquellos restos era nauseabundo, no permitía diferenciar ningún otro matiz que se alejase de aquella podredumbre. Moscas y cucarachas se aglutinaban sobre aquel suculento montón de desperdicios, lo cual debía ser para ellas un banquete digno de cinco estrellas. Avancé cuidadosamente, con el crujir de los anacardos masticados por él chico, y el de mi propio calzado sobre el suelo pegajoso, como único acompañamiento. Entre el desorbitado montón de desperdicios, y una nevera cerrada: que aún conservaba sobre su puerta unos imanes sujetando dibujos hechos por un niño, la lista de la compra y un recordatorio para una cita con el médico, había una segunda puerta. La puerta como tal no existía, únicamente estaba el agujero practicado en el tabique, rodeado por un marco de madera del mismo color que el mueble volcado en la entrada. Desde mi posición podía ver un amplio ventanal que daba al patio trasero, tan sólo teníamos que cruzar el salón. 
 
    Con el ánimo renovado por la energía que le habían proporcionado los frutos secos, Rubén se lanzó como un rayo hacia el luminoso ventanal, en un acto de inconsciente excitación que no obedecía a mis gritos de advertencia. Aquel movimiento imprudente me forzó a seguirle, preocupado por su seguridad. Aunque el olor fecal procedente de la cocina había saturado mi organismo completamente, como un fuerte mazazo en mitad de la cara, el inquietante clamor que llevaba tiempo resonando en nuestros oídos, se había materializado en el sobrecogedor sonido de dos bestias masticando carne. Ese crujido acuoso inconfundible de la saliva mezclándose con la comida, y la lengua chasqueando contra el paladar, era un claro indicador de que había infectados cerca. Rubén había abierto la puerta corrediza de cristal, corriendo, había salido al patio de la casa sin esperarse, sin dar ninguna explicación, perdiéndose tras la valla verde de metal que delimitaba la parcela, desapareciendo completamente de mi campo de visión. 
 
    No podía entender aquella actitud, aquel jodido crío loco de los cojones se había ido. No dejaba de repetírmelo mentalmente, revisando todos los rincones en un afán nervioso por visualizar una panorámica completa del salón, debía tener controlado el número exacto de resucitados al que me enfrentaba: era primordial. 
 
    Me detuve en seco delante de un sillón relax que incitaba a probarlo, de no ser por unos restos orgánicos indefinidos que lo salpicaban de arriba abajo. Estos se esparcían por toda la alfombra hasta la esquina contraria del salón, donde ocultos en un recodo que la luz exterior no conseguía descubrir, había dos infectados devorando el cuerpo de un niño. No parecían haberse distraído por la escandalosa huída del chaval, si podía evitar el enfrentamiento: mucho mejor. Aunque armado, no había disparado nunca un arma de fuego, y no terminaba de sentirme cómodo con aquel armatoste, aquella máquina de muerte me daba más miedo que seguridad. Por otro lado, estaba el incomprensible detalle de que siempre se presentaban más infectados. Cuando un enfrentamiento parecía estar equilibrado, siempre terminaban apareciendo nuevos mordedores de cuya presencia nadie se había percatado. Aquel detalle me hizo recordar algo de mi juventud que siempre decía un buen amigo mío, y que puso una inoportuna sonrisa en mi cara: 
 
    “En fallas, los abuelos son lo peor, te aseguras de que no hay nadie en la calle para tirar tu petardo más potente sin peligro, y en el momento de la explosión siempre aparece un abuelo de la nada, increpando y asegurándote que se lo dirá a tus padres.”  
 
    Debía salir allí, sólo tenía que seguir los pasos del niño, si él lo había logrado, yo también podría hacerlo. Esquivé el sillón relax y bordeé un enorme sofá con chaise longe, pero la mala suerte me hizo tropezar con un inesperado pliegue en la alfombra, cayéndome violentamente sobre una frágil mesa auxiliar que se partió en cuatro trozos. El golpe había sido tremendo, no me dolía nada, pero estaba seguro de que cuando me enfriase tendría el cuerpo dolorido una semana. Furioso, me volví para descubrir al culpable de aquel desafortunado accidente, pero dónde esperaba ver una inoportuna doblez de la alfombra, apareció ante mis ojos una camiseta ensangrentada, que hecha un completo ovillo, dejaba ver parte de un brazo envuelto en ella. Aquel miembro no era de un adulto, estaba seguro que debía ser parte del chico de las fotos, además, los llamativos colores de aquella camiseta, aún empapada en sangre, eran inconfundibles. Esa prenda era la misma que llevaba el niño del camión rojo en la foto. 
 
    Primero el hombre, comenzó a incorporarse lentamente al escuchar el estrepitoso golpe. Comenzó a girarse lentamente dejando ver su incipiente calva, sucia y arañada, la muerte no le había sentado bien a su elaborado peinado. Las enormes greñas que cubrían su cabeza en la foto, cuidadosamente dispuestas, lucían un aspecto sucio y enmarañado, reposando sobre sus hombros pringadas de sangre, sudor y Dios sabe que más porquerías. Su rostro estaba completamente ensangrentado, pero aún así se adivinaban los rasgos que había analizado con tanto detenimiento, observando la fotografía del piso superior. El hombre consiguió erguirse completamente, mientras tanto, la mujer parecía acurrucarse sobre el cadáver. Trocitos de carne y órganos perlaban el pecho de su camisa, los restos del cadáver devorado estaban esparcidos por toda su cara, como si alguien le hubiese estrellado un pastel en mitad del rostro. Al advertir mi presencia, intentando recomponerme del golpe, el no muerto levantó la mano derecha hacia mi con la palma abierta, por una fracción de segundo nuestras miradas se cruzaron. Aquel Zombi era diferente a los demás que me había encontrado, su mirada aún seguía siendo humana, pero resaltaba de forma grotesca sobre el resto del escenario, sobre el resto de la estampa. Unos ojos castaños con todas las partes del globo ocular perfectamente definidas y diferenciadas, el iris y la pupila eran completamente normales. No había rastro del velo blanco y acuoso que solía cubrir los ojos de los infectados, ni tampoco el rojo intenso de aquellos que tenían una mirada asesina inyectada en sangre, o la negrura espesa que había visto salir de algunos otros: estos ojos tenían vida. Aún estaba intentando procesar aquel dato inesperado y desconcertante cuando el cadáver me habló: 
 
    –Necesitamos ayuda, por favor. –Gimió aquella cosa con la voz truncada, sin poder contener un fuerte temblor que comenzaba en su mano extendida, sacudiéndole todo el cuerpo. 
 
    Sin poder reaccionar, como si algo se hubiese cortocircuitado en mi cerebro, me quedé estático ante aquellas siniestras siluetas que demandaban mi ayuda, teniendo los restos de su hijo muerto adheridos por todo su cuerpo. No podía entender lo que estaba pasando, aquella situación no cuadraba, no era lo normal, incluso estando en un mundo invadido por los Zombis. Los caminantes no hablaban, y las personas no se comían a sus hijos. Cuanto más intentaba razonar lo que estaba viendo, más se agarrotaba mi cuello, los músculos del cuerpo se habían tensado incapaces de volver a su estado normal, mis manos estaban tan rígidas que parecían las garras de un caminante. No entendía nada y aunque sólo quería salir de allí corriendo, no podía, estaba sufriendo un shock. 
 
    –No dispare por favor. –Suplicó la mujer poniéndose en pie. 
 
    –Debe entenderlo, nuestras provisiones se terminaron, y de todas maneras, una mujer en silla de ruedas estaba condenada. No podíamos salir a la calle, teníamos miedo, entiéndalo por favor. –Sollozó el hombre. 
 
    Cada vez comprendía menos lo que estaba pasando allí: ¿Qué silla de ruedas? Realmente parecían haber perdido el juicio, no sólo habían matado a su propio hijo porque tenían hambre, sino que sus mentes habían degenerado hasta el punto de justificar algo tan atroz. El hombre comenzó a caminar hacia mí, no cabía duda alguna, era el hombre de las fotos, su morfología lo delataba. Las lágrimas resbalaban sobre la costra sanguinolenta que recubría su rostro, como si de pinturas de guerra se tratase. Aquel hombre realmente estaba pasándolo mal, sus lágrimas parecían sinceras y no cesaban de brotar como un manantial de agua virgen naciendo en la cima de una montaña. 
 
    Absorto por la situación, con gran esfuerzo para emitir las palabras que formulasen la pregunta, logré hacerlo. Atenazado por el miedo, conseguí preguntárselo: 
 
    –¿Cómo han podido hacer algo así? 
 
    –Ella era una carga y nosotros teníamos hambre, la silla de ruedas la limitaba mucho frente a un ataque, si hubiésemos tenido que huir los monstruos se la habrían comido, y nosotros teníamos hambre... 
 
    La ira crecía por momentos en mi interior, mientras tanto, el hombre seguía avanzando. Estaba desconcertado: ¿A qué se refería con una silla de ruedas? yo le estaba preguntando por el niño, el chico que aparecía en las fotos. El que, con toda certeza, era su hijo. 
 
    El hombre cogió las gafas que colgaban de su cuello, intentando limpiarlas con el suéter ensangrentado. De su boca entreabierta salió un suave murmullo, triste como un crudo recuerdo y pesado como la carga de una reflexión que transporta su propia culpa:  
 
    –Mi pequeño....  
 
    Los cristales habían quedado totalmente recubiertos por una capa de sangre y suciedad que le impedía ver nada, pero aún así, el hombre colocó sus lentes en la cara continuando susurrando con la mirada perdida en el infinito:  
 
    –Mi pequeño, mi pobre niño... La matamos por él. –Añadió la mujer viendo que su marido se desinflaba por momentos–. Nuestro niño se puso enfermo por la falta de comida, llevábamos muchos días sin comer nada y su pequeño cuerpecito no lo resistió. Tuvimos que hacerlo. –Continuó la mujer al borde del llanto–. Pensamos que nuestra vecina podría tener algo de comida aún, vivía sola y nosotros éramos tres, pero no podíamos arriesgarnos a salir fuera, los monstruos lo invadían todo, los gritos de la gente no paraban de retumbar por todas partes, como el eco de la muerte. 
 
    Repentinamente, el marido pareció volver nuevamente en sí, retomando la conversación en el punto que había terminado la mujer. 
 
    –Fui a por unas herramientas y lo hice. –Concluyó el hombre señalando un agujero en el tabique parcialmente oculto por una estantería. 
 
    Mi reacción fue inmediata a través de una nueva pregunta: 
 
    –¿Qué fue lo que hicieron? 
 
    –Mi pequeño necesitaba comida, pero esa maldita minusválida amargada no quería compartir la suya, intenté explicarle la situación pero le traía sin cuidado, únicamente le importaba ella misma. Quise llevarme algunas cosas de su despensa por las malas, pero me lo impedía embistiendo con la silla de ruedas, además de propinarme una serie de bastonazos que casi me dejan inconsciente. 
 
    No conseguía salir de mi asombro, parecía estar atrapado en una película con un guión surrealista, aquello no podía ser verdad. El hombre se acercaba paso a paso, poco a poco. 
 
    –En un arrebato le arranqué el bastón de las manos y comencé a golpear su cabeza hasta convertir el cráneo en una papilla de sangre y sesos, una pulpa viscosa irreconocible. –El hombre estaba cada vez más cerca–. La poca comida que conseguí recuperar de su casa no fue suficiente, así que, como ya estaba muerta, pensamos que porqué desperdiciar toda aquella carne. El único problema era comérsela cruda, ya no había luz, ni gas. 
 
    Mi cara se desfiguró en una horripilante mueca, mezcla de un asco profundo y un terror desmedido. Conforme iba escuchando la historia crecían mis ganas por hacer algo, me sentía tan indignado que mi cuerpo, sin ser consciente de ello, había comenzado a reaccionar. El bloqueo había desaparecido casi completamente, desplazado por un ardiente deseo de justicia, y por que no decirlo también, de justa venganza. 
 
    –La matamos por él, pero no pudimos salvarlo. Era imposible conseguir que probase la carne de la minusválida, su madre y yo lo obligamos haciéndosela tragar a la fuerza, pero siempre terminaba vomitando el escaso contenido de su estomago, acompañado por montones de bilis y secreciones gástricas. 
 
    El “Zombi” del padre tenía las manos llenas de pequeños cortes salpicados de diminutas y cortantes esquirlas de cristal. Todo cuadraba, la foto de la familia feliz destrozada que había encontrado en el piso superior, sin duda alguna aquellas manos eran las que, no sólo habían destrozado el marco fotográfico, sino también la idílica estampa retratada en esa tierna imagen arrugada y manchada de sangre. 
 
    Aquel loco había llegado a la conclusión de que era estrictamente necesaria mi ayuda para salir de allí, o al menos, la del arma que portaba. Mi vida, al fin y al cabo, era prescindible. El avance del hombre se había teñido de un claro tono amenazante, su cara, de semblante desquiciado, se había redistribuido por completo. La mandíbula desencajada con la dentadura prominente, que parecía superpuesta sobre su cara, estaba en completa armonía con aquellos ojos desorbitados que se movían compulsivamente de un lado a otro, encarnando el vivo retrato de la locura hecha persona. Aquel ser, ya no guardaba parecido alguno con el hombre de rostro amable retratado en la truncada fotografía. 
 
    El arma pesaba bastante y los nervios tampoco ayudaban a mantener el punto de mira firme. El hombre se abalanzó sobre mí tras una corta carrera de no más de cinco pasos, motivada por una violenta explosión de adrenalina, nerviosismo y locura gestada en lo más profundo de su enfermiza cabeza. El hombre se había inventado un repentino arranque que pretendía aprovechar un instante de descuido por mi parte, no mayor del tiempo necesario para desviar momentáneamente la mirada hacia el arma, asegurándome de que las manos estaban en la posición adecuada para poder disparar. 
 
    Hasta ese momento nunca había disparado un arma, ni siquiera había querido probarla para ahorrar balas en caso de necesidad: un grave error. Por muchas balas que tuviese, no me servirían de nada sino daban en el blanco. De manera atropellada, me apresuré a encarar el arma contra aquel cuerpo que se me venía encima con intención de acabar conmigo de la manera más cruel posible, pero esta no respondía. El doble chasquido metálico era un claro indicativo de que algo no iba bien, una inequívoca señal de que mi fin estaba cerca: “Clic, clic” Aquel sonido fue el detonante. Mi corazón comenzó a bombear a una marcha inhumana, casi podía notar como la sangre entraba y salía a chorro, de forma tan brusca que hasta me dolía. El sudor humedeció rápidamente mis manos, perlando mí frente con decenas de gotas que comenzaban a resbalar por mi rostro, al tiempo que todo el bello, desde la parte baja de la espalda hasta la nuca, se erizaba igual que el de un gato enfadado. La entrada de sangre a los pequeños capilares que regaban cada palmo de piel había sido restringida, haciendo palidecer súbitamente mi semblante. Las pupilas se dilataron transformando mis ojos en dos canicas negras, todo mi cuerpo estaba en un profundo estado de alerta ante aquel ataque inesperado. 
 
    Un parpadeo fugaz en mi memoria hizo que recordara algo. En las películas, el novato siempre la cagaba por no quitar el seguro. Había visto una pequeña palanca al alcance del dedo pulgar, disimulada entre las líneas rectas y agresivas del arma, pero el cuerpo de aquel tipo ya estaba sobre mi antes de ser consciente de lo que había pasado. 
 
    Mis reflejos habían sido lo suficientemente rápidos para desbloquear el arma y conectar una ráfaga al aire. La potencia ejercida por el retroceso del arma hizo que no pudiese dominarla, saliendo descontrolada contra el extremo de la habitación donde aguardaba la mujer de aquel asesino. Los proyectiles impactaron contra su cuerpo, quitándole la vida a la mujer y desatando la ira de su enloquecido marido. 
 
    Yo me había caído al suelo, desequilibrado por la fuerza del arma forcejeaba intentando contener la embestida del hombre. En un arranque de rabia, al ver como la vida de su amada se apagaba, comenzó a lanzar una serie de golpes, arañazos y mordiscos que le acercaban más al comportamiento de los no muertos que al de las personas. Yo continuaba tirado en el suelo asediado por aquella bestia desatada, intentando defenderme como podía. La mano, entumecida por el retroceso, varias quemaduras en el brazo por el impacto de los casquillos, los oídos completamente ensordecidos por la explosión de fuego y pólvora provocada por las detonaciones del arma, el impacto contundente de la culata sobre mi hombro y la fuerte contusión de la espalda contra el duro suelo, no representaban el mejor de los panoramas para hacer frente a aquella monstruosa criatura que únicamente quería mi vida. 
 
    Las fuerzas comenzaban a escaparse de mi cuerpo, igual que lo hace el aire de un globo en las manos de un inocente niño. La sangre de su cara goteaba sobre mi pecho, sus encías chorreaban sobre mi cuello, sin poder evitar que aquel asqueroso fluido, mezcla de babas y sangre, me entrase en la boca. El titánico esfuerzo por sobrevivir, se veía mellado por los gritos que salían por la boca de aquel ser antinatural. Berreaba como poseído por algún tipo de poder ancestral que escapaba a todo entendimiento, pero poco a poco, aquellos gruñidos guturales procedentes de lo más profundo de su estómago iban componiendo una estructura totalmente reconocible:  
 
    –¡Te mataré! 
 
    Intenté oponer resistencia usando las piernas y uno de mis brazos como barrera, el otro, se estiraba hasta descoyuntarse en busca del fusil. Tenía la mirada fija en los dedos, que se estiraban como nunca antes lo habían hecho. El forcejeo había pasado a un segundo plano, simplemente me limitaba a resistir, a aguantar la embestida de aquel monstruo enloquecido. Toda mi energía, toda mi voluntad estaba canalizada en un punto, dirigida a conseguir un único objetivo que me llevaría a la supervivencia: mi arma. Ya rozaba la cinta de cuero con la que había colgado el arma de mi espalda anteriormente, sentía el tacto rugoso y frío de la piel. Mis ojos se abrían desorbitados, intentando imprimirle más fuerza a los dedos, más elasticidad, incluso la posibilidad de que se alargasen obrando el milagro. 
 
    Finalmente, había conseguido recuperar el arma, cuando un dolor punzante se extendió por todo mi sistema nervioso como una descarga eléctrica. La cabeza de aquel hombre se había hundido sobre mi hombro. Abocado por el instinto, en un irrefrenable acto reflejo, solté el arma para poder separar aquella mandíbula ensangrentada de mi cuerpo magullado. La rabia inyectada por aquel indescriptible dolor, me infundió un valor renovado que me permitiría mantenerlo nuevamente a raya. En la boca tenía restos de mi camisa, retales de tela teñidos de sangre, jirones de ropa que indicaban el final. Todo parecía haber acabado para mí… 
 
      
 
    –Pero, sin embargo, aquí estás, vivito y coleando. –Interrumpió el interlocutor de Marcos entusiasmado, sin dejar que continuase con la historia. 
 
    –Cierto, pero aún no he terminado, no seas impaciente. 
 
      
 
     Todo el esfuerzo había sido en balde, no había logrado alcanzar mi arma a tiempo. En un instante había cambiado la situación ante mis incrédulos ojos, aunque quizá ya era demasiado tarde para mí. Algo apartó bruscamente, de encima de mí, a aquel persistente caníbal desquiciado que hervía de rabia por destrozarme la garganta. Un golpe seco y contundente rajó su cabeza como una granada madura, desgranando los sesos sobre el suelo, como si de sus pequeños granos rojizos se tratase. Mi única reacción en aquel momento había sido cerrar los ojos, esperando que lo que fuese aquello, me matase a mí también lo más rápidamente posible. 
 
    


 
   
  
 



32. FLOR DE SANGRE 
 
      
 
    Tras la conmoción inicial, me rehice lo más rápido que pude, arrastrándome hacia el arma sin querer mirar atrás. Mi cuerpo reptaba, deslizándose sobre el suelo cubierto de sangre, arrastrando mis miembros magullados, sintiendo en la nuca la persistente presencia del que probablemente sería mi verdugo. Con movimientos acelerados y compulsivos continuaba avanzando de manera torpe y errática, la tensión de sentirme cercado como un pobre cervatillo sin poder escapar de los diestros cazadores, elevaban el estrés a un nivel superior. Los nervios no me dejaban pensar ni actuar con lucidez, únicamente quería recuperar mi arma a tiempo, cuando una conocida voz me tranquilizó: 
 
    –Tranquilo, soy yo. ¿No me recuerdas? 
 
    Era el hombre de los frutos secos, el mismo que había permanecido a la espera, escondido dentro del camión de reparto en el interior del almacén, el que parecía ser el mayor de los cobardes, y al cual le debía mi vida, sin ni siquiera saber su nombre. Llevaba una pala de hierro enorme en las manos, y justo a su espalda, entrando por el agujero del tabique, estaban las chicas. Las mujeres le acompañaban escondiéndose tras él a modo de parapeto, además de Juana y la becaria, les acompañaba una mujer de pelo castaño y oscuros ojos marrones, que no articuló ni media palabra. Una cálida oleada de paz y tranquilidad me embargó al ver el rostro serio de aquel hombre, sujetando firmemente entre sus manos la pala ensangrentada que me había salvado la vida. El golpe que aquel trastornado había recibido en la cabeza no había sido suficiente para acabar con él, aún se movía cuando el hombre de los frutos secos decidió rematarlo sin contemplaciones. Poniendo un pie sobre su cuello, consiguió inmovilizarlo lo suficiente para introducir la punta de la pala en su boca. Con un golpe seco, de sonido acuoso, el metal se abrió paso desgarrando carne, piel y músculos, llegando hasta el final. Había introducido la pala metálica en su boca seccionando el cráneo justo sobre el nacimiento de la columna vertebral. La sangre y los fluidos corporales le salpicaron las botas, pero su semblante permaneció impertérrito, algo había cambiado en aquel hombre desde que nos separamos a la entrada del pueblo. 
 
    Con los ojos a punto de desbordarse, por la alegría del reencuentro, la joven chica en prácticas, Valeria, me ayudó a incorporarme. La joven pensaba que no me encontrarían con vida. Inmediatamente tras la alegría de la bienvenida no tardó en recriminarme, golpeándome en el hombro con una tímida sonrisa disimulada, que desapareciese de aquella forma, separándome del grupo. 
 
    Sin centrarme demasiado en los detalles, les explique la situación del chaval acorralado sobre el vehículo:  
 
    –Tenía que hacer algo para demostrarme a mí mismo que aún conservo parte de humanidad, porque ya casi no me siento persona. 
 
    La calle principal estaba atestada de no muertos, intentar salir por la puerta principal era poco más que un suicidio. El hombre de los frutos secos, y las tres mujeres, habían atisbado un sendero angosto que partía desde la parte trasera de una de las casas, justo dos casas a la derecha de dónde nos encontrábamos. Las demás viviendas no tenían ningún tipo de acceso por sus patios traseros, sólo terrenos áridos y rocosos impracticables para las personas, y un terraplén sembrado de afiladas piedras dispuestas como un ejército de cuchillas, perversamente colocadas. Aquella era la única vía “segura”, el aislado pasaje, casi desaparecido a causa de la espesa vegetación, era el único camino de entrada a una enorme casa de apariencia abandonada. Su superficie vallada abarcaba gran parte del terreno que alcanzaba la vista. A varios cientos de metros de la misteriosa mansión, un muelle de atraque levantado con troncos de madera, cuyo color y textura delataban su antigüedad y situación de abandono, se adentraba en un lago de aguas turbias cuyo tono verdoso recordaba a la viscosa piel de un sapo o una fina capa de algas marinas. Un viejo bote amarrado en el muelle, más cercano a una cáscara de nuez que a una embarcación de verdad, suponía la única oportunidad de llegar a un sitio tranquilo dónde poder reorganizarse y decidir como actuar. El centro del lago estaba sitiado por una pequeña isla, dónde podía verse una caseta abandonada, de un tamaño considerable, que se utilizaba para guardar todos los instrumentos utilizados en la conservación de la zona. Desde el correcto mantenimiento para que el lago estuviese en condiciones, hasta el control de la vegetación que lo rodeaba. Una especie de almacén de mantenimiento propiedad del gobierno. 
 
    Sin mayor dificultad conseguimos botar la primera valla, cruzamos el patio trasero sin ningún contratiempo. Varios muebles de terraza, diseminados por toda la superficie, eran el recuerdo de algún tipo de lucha: sillas volcadas, una mesa de cristal rota y varias salpicaduras de sangre sobre la sombrilla de lino blanco, eran un fiel testigo: irrefutable. Intentamos sortear aquel entresijo de muebles de jardín antes de encontrarnos con alguna sorpresa desagradable, cuando una serie de escandalosos golpes, que no eran más que el preludio a los gritos atormentados que llegarían después, pusieron a todo el grupo en alerta. Sólo faltaba una valla más y podríamos acceder al camino, además, estábamos armados. Asomé la cabeza sobre el enrejado, cuando mi vista se chocó de lleno con dos infectados que intentaban destrozar a un hombre negro bastante magullado. Este intentaba proteger algo, o a alguien, a base de palazos, pero el palo de madera que sujetaba estaba comenzando a astillarse, no soportaría muchos golpes más. 
 
    Uno de los caminantes debía medir cerca de los dos metros, tenía la espalda encorvada y los hombros estrechos, sus brazos colgaban como los péndulos de sendos relojes antiguos. Su ropa destrozada dejaba ver parte de una enorme barriga de un tono oscuro, verdoso y llena de agujeros como un queso suizo. La carne de su cara, moteada con enormes manchas de un color parecido al del cemento, estaba severamente desgarrada y desprendía un agrio y acentuado hedor que tiraba para atrás. El segundo de los podridos, con aspecto mucho más agresivo que su compañero, no levantaría más de un metro y medio del suelo, pero sus hombros de aspecto titánico y sus brazos, fuertes como dos robles, imponían mucho respeto. 
 
    Disparé al más robusto de los dos caminantes, atravesándole el pecho, sin más resultado que un Zombi enojado dirigiéndose hacia mí con muy malas pulgas. Tras la espalda del negro, el hombre de los frutos secos había acertado a ver la silueta de un joven, sin duda alguna era un chaval vestido con una especie de uniforme de colegio. Una ráfaga de balas atravesó al Zombi de pies a cabeza haciéndole caer al suelo, aun así, continuaba retorciéndose como una serpiente sin dejar de sacudirse convulsivamente en busca de comida. El niño aprovechó la iniciativa del hombre negro, al decidir éste atacar al enorme infectado de casi dos metros, huyendo. El hombre de los frutos secos sujetaba fuertemente su pala, intentando proteger a las chicas: a lo lejos, veían a través de la valla cómo el chico uniformado hacia levantar el polvo del camino tras sus rápidas pisadas. Me acerqué cuidadosamente al chico negro con intención de ayudarle, cuando los gritos de Valeria me hicieron recorrer un gélido y metálico escalofrío por la espalda. Otros dos caminantes ocultos entre las frondosas enredaderas que trepaban por la valla, y cubrían todo con sus hojas omnipresentes, se habían abalanzado sobre la mujer que estaba al lado de Juana, despedazándola antes de que ninguno de nosotros fuese capaz de reaccionar. El hombre negro, distraído inconvenientemente por aquel alboroto, había caído ante las manos del Zombi gigante. Comencé a disparar en un estado de nerviosismo considerable, tanto que el hombre de los frutos secos se lanzó sobre Juana, tirándola al suelo y poniéndola fuera de la línea de fuego, evitando que alguna bala perdida impactara sobre un objetivo no deseado. Los dos Zombis, aún con los trozos de la mujer entre los dientes, cayeron a plomo sobre sus rodillas, estampando sus cabezas contra el suelo. Lo propio le sucedió al cruel asesino del hombre negro, que se desangraba en el suelo con un profundo agujero donde anteriormente había tenido la nuez. 
 
    Los tres nos rehicimos rápidamente intentando seguir los pasos del chaval, que seguramente, sabía mucho mejor que nosotros en qué dirección ir. El chico se perdió tras una nube de polvo, colándose por un estrecho agujero en la alambrada, por dónde un adulto no conseguiría pasar aunque lo intentase durante toda su vida. El camino sin asfaltar era el único acceso a la enorme casa que parecía abandonada. Frente a la puerta principal había un viejo Jeep de color verde, con el guardabarros y los neumáticos cubiertos de enormes trozos de barro seco adosados al caucho y la carrocería. El ambiente estaba enrarecido, podía respirarse cierta tensión en el aire, el aroma que te golpeaba justo antes de que los caminantes apareciesen en avalancha. Decenas de brazos desollados comenzaron a distinguirse entre los árboles, los arbustos y la maleza ejercían de frágil parapeto entre la horda de infectados que se acercaba, y nosotros. El hombre de los frutos secos decidió hacerse el héroe, dándonos una oportunidad. Subido en el Jeep comenzó a golpear su pala metálica contra el techo del vehículo, el ruido enfureció a la multitud de muertos que ya pasaban de la treintena. Sin mirar hacia atrás, cogí a las dos mujeres por las manos y salí corriendo alrededor de la casa buscando algún recoveco en la valla por el que poder colarnos. Un infectado nos cortó el paso, cuando escuchamos los gritos de socorro del hombre de los frutos secos. Aquella cosa estaba extremadamente delgada, se le notaban todos los huesos del cuerpo, algunos incluso dejaban ver su color marfil a través de la piel desgarrada, los cuajarones de sangre coagulada colgaban de sus heridas como si fuesen siniestros adornos de un disfraz de Halloween. Un certero golpe con la culata del fusil le rompió la mandíbula en cuatro partes, el no muerto salió despedido contra la valla, estaba lo suficientemente aturdido para dejarnos escapar, además, ya nunca volvería a morder a nadie.  
 
    El hombre de los frutos secos reclamaba nuestra ayuda, no quería morir, estaba desesperado y nos culpaba a nosotros por no volver a ayudarle, pero había sido su decisión y ya era demasiado tarde. Lo último que escuché salir de sus labios fue una recriminación por haberme salvado el culo en la casa, mientras yo lo había abandonado. Tras una serie de duros insultos, sus gritos se fueron ahogando lentamente en un gorgoteo húmedo, sumiéndose paulatinamente en un cloqueo sordo que pondría fin a su vida. 
 
    Encontramos un ligero desnivel en el vallado, lo suficiente para poder entrar a la casa sin problemas. Juana estaba encaramada a la valla, cuando un Rottweiler completamente negro, apareció como una exhalación arremetiendo contra la reja y haciendo caer a Juana de espaldas sobre mí. El perro parecía sufrir un acentuado ataque de rabia, mordía la malla metálica con sus potentes mandíbulas encharcadas en una densa baba, y espuma blanca. El perro arrancaba los hilos metálicos del vallado de manera brutal, los hierros se clavaban en su carne, desgarrando la piel y rajando sus músculos, pero aquello no parecía importarle. Parecía custodiar algo importante, o simplemente estaba muerto de hambre. Había comenzado introduciendo el hocico en el agujero de la malla, y poco a poco, había conseguido sacar su enorme cabeza: entera. Se revolvía de manera convulsiva, no paraba de moverse y a cada movimiento su musculoso cuello se trababa más y más contra los hilos metálicos, hasta el punto de comenzar a sangrar como si se tratase de la matanza de un cerdo. Por suerte, aquella situación nos había dado la oportunidad de entrar en la casa, Juana se torció un tobillo y Valeria se golpeó las costillas al caer, pero habíamos conseguido eludir los mordiscos de aquel demonio negro, y de los Zombis. Bordeamos la piscina que había en la parte trasera de la casa, Juana casi se cae de cabeza, sobresaltada por un caminante que intentó engancharla a través de la valla. El agua estaba completamente roja y varios cuerpos flotaban boca abajo dentro de la piscina llena de sangre. El perro continuaba forcejeando, intentando liberar su cabeza de la trampa en la que se había enredado, y el camino se había llenado de infectados. No podíamos retroceder, y el avance se tornaba más difícil por momentos. Teníamos que llegar al centro del lago para poder reconducir la situación, pero, por el momento, sólo podíamos atrincherarnos en aquella casa esperando encontrar una vía de escape. La edificación estaba completamente tapiada, exceptuando un agujero en la ventana que había al lado de la puerta. Rompí uno de los cristales que me permitió meter el brazo y abrir la puerta desde dentro. El olor a rancio dentro de la casa era tan fuerte que casi no se podía respirar, las chicas empezaron a toser, tenían los ojos irritados y no podían apartar sus manos de la cara, intentando amortiguar el nauseabundo hedor. Tras un rápido reconocimiento de la estancia, los tres conseguimos tranquilizarnos por un momento, allí dentro no había muertos vivientes ni perros asesinos, al fin podíamos respirar tranquilos. La joven Valeria no pudo contener más toda la tensión y el cúmulo de emociones vividas en las últimas horas, rompiendo a llorar de manera desesperada. 
 
    –No puedo más, todo el mundo muere y no podemos hacer nada para remediarlo... ¿Cuanto más podemos aguantar así? 
 
    Juana se acercó a la chica intentando consolarla, pero ella la apartó de su lado con un enérgico empujón. No quería que Juana se acercase a ella. Yo no entendía el motivo de su reacción, no sabía que les había pasado a los tres el tiempo que habíamos estado separados, únicamente dijo:  
 
    –Ni se te ocurra acercarte maldita zorra sin corazón. 
 
    Aquella reacción me dejó totalmente descolocado, sin saber lo que estaba sucediendo entre aquellas dos gatas salvajes, intenté mediar y poner paz entre ambas, sin mucho éxito. Juana se fue a dar una vuelta por la casa mientras la joven continuaba llorando, recordando lo bien que el hombre de los frutos secos se había portado con ella. 
 
    Restos de comida en avanzado estado de putrefacción era lo único que quedaba en aquella cocina. Nada de alimentos, ni tampoco medicamentos, aquella casa no era más que un enorme mausoleo. Juana encontró algo en una de las habitaciones del piso superior. La puerta estaba entreabierta, un continuado chasquido húmedo atrajo su atención, quizá quedaba alguien con vida. Por la delgada abertura de la puerta podía verse claramente una cama, dentro de la cual había alguien, la silueta que dibujaban las sabanas era inconfundible. 
 
    Juana susurró un tímido saludo con la voz temblorosa, preguntando de manera cautelosa si había alguien allí, pero nadie le respondió. Aquel sonido húmedo, suave y constante, continuaba repiqueteando en sus oídos. Se encontraba a la altura de la puerta, cuando una sombra, pasó corriendo por el extremo contrario del pasillo, encerrándose en una de las habitaciones con un sonoro portazo. Tras el inesperado sobresalto, que había vuelto a disparar su estado de alarma, Juana prosiguió en su intento por comunicarse con aquella persona. Quizá estuviese impedida y no pudiese moverse de la cama, a lo mejor su oído ya no funcionaba muy bien debido a la edad, o simplemente aquella persona estaba igual de asustada que ella y no se atrevía a contestar. Por otra parte, cabía la posibilidad de que estuviesen infectados, o que estuviesen esperándola detrás de la puerta con cualquier tipo de intención. La mano sobre el pomo empujó hasta abrir completamente, mostrando una gran cama de matrimonio con dos cuerpos, claramente infectados, enredados entre las sabanas. Otro enorme perro negro, de constitución similar al que nos habíamos encontrado en la entrada, se encontraba entretenido terminando de comerse uno de los cuerpos tendidos. Lamía, mordía y masticaba ajeno a la presencia de Juana, el animal ni siquiera había percibido la presencia de la mujer; afortunadamente para ella. Cuidadosamente, la mujer giró el pomo de la puerta nuevamente, debía cerrarla antes de que el perro percibiese su presencia, pero algo se lo impedía. La puerta parecía estar trabada, como si alguien la estuviese sujetando desde el otro lado intentando gastarle una broma pesada, pero eso no podía ser. Un fuerte tirón pareció desencajar la puerta, emitiendo un sonoro rascón contra el suelo que consiguió atraer la atención del can. El oscuro perro de presa sacó la cabeza del estomago del cadáver, tenía el hocico manchado de sangre y trozos de vísceras enredados entre sus fauces, las pupilas dilatadas y las orejas de punta en señal de alerta. Juana volvió a estirar del pomo, pero tras la puerta apareció la cara deshecha de un hombre, un brazo de carne podrida, con un tono gris verdoso que recordaba al moho, sujetaba el pomo de la puerta desde el interior. El caminante tenía heridas claras causadas por las dentelladas de uno o varios animales, le faltaban bocados de carne por todo el cuerpo, las piernas, los brazos, el torso y la cara, había sido claramente atacado por aquellos perros: ninguna mandíbula humana podía haber causado aquellas heridas. 
 
    Los nervios se apoderaban de ella: el perro había perdido el interés por los cadáveres, y aquel caminante la miraba con unos ojos vacíos que rezumaban un ansia irrefrenable. Su mandíbula se abrió y cerró varias veces haciendo chocar los dientes, sus roídas muelas rechinaban frotándose entre sí y la saliva goteaba por las desgarradas comisuras de sus labios, carcomidos por la infección. El estrés aumentaba gradualmente a cada segundo que pasaba, al tiempo que crecía la fuerza ejercida sobre la puerta para poder cerrarla. El forcejeo se estaba inclinando a su favor, la puerta se iba cerrando poco a poco, el no muerto estaba cediendo a la embestida de Juana, pero no tenía mucho tiempo, el perro se había puesto sobre sus cuatro patas encima de la cama y había comenzado a gruñir, mirándola con sus pequeños ojos irritados por la rabia. Apenas dos o tres centímetros antes de que la puerta se cerrase por completo, algo empujó fuertemente a Juana por la espalda haciéndola caer dentro de la habitación. La puerta se cerró con un golpe violento, quedándose encerrada en aquella estancia a merced del mordedor y el terrible Rottweiler.  
 
    Al otro lado de la puerta, yo escuchaba los gritos desesperados de Juana con notable indiferencia. Mientras ella exploraba la casa, yo había mantenido una interesante conversación con Valeria. Desde el principio, Juana y yo no habíamos tenido muy buenas vibraciones, pero la manera en que ella había abandonado a la chica embarazada a su suerte en el almacén de frutos secos, sacrificando dos vidas de manera tan cobarde y miserable, se merecían un castigo. No estaba dispuesto a cargar con alguien así, una persona en la que no se podía confiar, una persona que no dudaría ni un segundo en entregarnos a los caminantes con tal de salvar su repugnante pellejo. No le dije a Valeria lo que pensaba hacer con Juana, pero la situación se había presentado de manera ideal para deshacerme de ella. Lo único que tenía que hacer después, era contarle una historia creíble a la chica, al fin y al cabo ella tampoco la echaría de menos. 
 
    Los gritos de la mujer se perdían entre golpes y gruñidos tras la puerta, un ligero cosquilleo me revoloteó en la boca del estómago mientras me giraba, dando la espalda a sus desesperados gritos de auxilio. Preocupado por como me había transformado, siendo capaz de hacer algo así, en el nuevo mundo no cabía la más mínima duda, era necesario tomar decisiones duras para sobrevivir, aunque implicasen la muerte de terceras personas. 
 
      
 
    Daniel interrumpió la historia de Marcos. 
 
    –Aunque, a lo mejor, pudiese estar de acuerdo con tu manera de actuar, no deberías ir contando esas cosas a la gente. Harán que desconfíen de ti. –Aconsejó Daniel. 
 
    –¿Desconfías de mi? –Preguntó Marcos. 
 
    –Digamos que procuro ocuparme de mí mismo, no confío en nadie ciegamente. 
 
    –Por eso estás aquí, por eso sigues con vida, y por decisiones como aquella, también yo sigo aquí. Sólo hice lo que debía para seguir con vida. 
 
    Daniel se quedó en silencio, invitando a Marcos a proseguir con su historia. 
 
      
 
    De nuevo, en el salón principal, la joven parecía estar más calmada y sorprendentemente no estaba sola. Mantenía una charla tranquilizadora con un chico, el chico.  
 
    –Hombre... que sorpresa. –Le dije intentando matizar el tono irónico de mis palabras. 
 
    El chico me miraba sin articular sonido alguno. 
 
    –Entró por la ventana, cuando me di cuenta ya lo tenía frente a mi. Se ha separado del grupo dónde están sus padres e intenta llegar a ellos. –Añadió la chica amablemente, hablando en boca del chico.  
 
    –Definitivamente, creo que tú le gustas, yo lo salvé de morir devorado y lo único que conseguí fue espantarlo. 
 
    –Le agradezco mucho que me rescatara señor, pero tengo que llegar a la isla, mis padres estarán preocupados. –Contestó tímidamente, casi sin pestañear. –No tengo tiempo que perder, por eso me fui. 
 
    –¿Por qué tanta prisa? Sea lo que sea puede esperar. Ya no hay horarios, ni citas previas, nada se va a mover de su sitio aunque llegues tarde, nadie te va a recriminar no haber estado, y por supuesto, todos se pondrán contentos cuando te vean llegar sano y salvo, no te preocupes. –Expuse de manera convincente. 
 
    –No..., no lo entendéis. Dos días antes de que me perdiese ellos estaban planeando la manera de salir del pueblo. Querían moverse a una zona nueva, porque aquí no quedan suficientes alimentos para todos. 
 
    La chica lo miraba con pena, el chico tenía lágrimas en los ojos. 
 
    –Mis padres nunca se irán sin mí. 
 
    –Seguro chico, tus padres deben estar buscándote. 
 
    –Por eso tengo que llegar cuanto antes, si los demás se van, ellos se quedarán aquí solos, por mi culpa. Sin comida, sin agua y sin medicinas, mi mamá esta mala y necesita los medicamentos. 
 
    El chico se había visto obligado a colarse en la casa por culpa de aquella horda que bloqueaba el camino hasta el muelle. Esquivando al agresivo Rottweiler, había conseguido introducirse por un pequeño agujero practicado en una de las ventanas tapiadas. Se encontraba revisando las habitaciones en busca de algo útil, cuando vio a Juana entrar en una de las habitaciones y se asustó. Rápidamente se escondió en una de las estancias para evitar que lo viesen, sus padres le habían enseñado a no confiar en nadie, por eso había huido de mí también. Tras varios días fuera de la isla, había conseguido encontrar a Lefanú, un chico negro que conocía a sus padres y formaba parte de los voluntarios que habían salido en su búsqueda, pero también estaba muerto. Era el negro que estaba defendiendo al niño con un palo, en la casa de los psicópatas que se habían comido a su hijo. La habitación en la que se había encerrado, huyendo de Juana, tenía una ventana interior que conectaba con una pequeña terraza, parte del salón. El joven se había descolgado de la ventana y antes siquiera de darse cuenta ya se había dado de frente con aquella chica joven que le miraba con aspecto intrigado. 
 
    –Tengo que irme. –Dijo el chico encaminándose al patio trasero de la casa. 
 
    –Tienes que ayudarnos, nosotros no somos malas personas. Marcos te salvó la vida. Las malas personas no se arriesgan por salvar a nadie que no sean ellos mismos. –Yo miraba al chico con aire inquisitivo, recriminándole el hecho de que volviese a huir, mientras la chica le suplicaba que nos dejase acompañarle. 
 
    El chico se frenó de golpe, desbordado por un sentimiento muy feo que no sabía como describir. Aquel hombre le había salvado y ahora su compañera le estaba pidiendo ayuda. 
 
    –Está bien, podéis seguirme, pero no voy a esperaros. –El joven salió corriendo hacia la piscina a toda velocidad. 
 
    Sorprendido por la reacción del chaval, sin tiempo para pensar si era una buena idea o no, agarré a Valeria de la mano tirando de ella hacia la parte trasera de la casa, no podíamos permitirnos perder al chico, no conocíamos el bosque. 
 
    –Pero... Juana... –Balbuceó la joven mientras la arrastraba sin pedirle opinión. 
 
    –No te preocupes, ella no lo haría por ti. O acaso se te ha olvidado lo que me contaste. –La chica bajó la vista y se limitó a seguirme lo más cerca posible. 
 
    La valla trasera estaba siendo sacudida por dos parejas de caminantes, completamente obcecados en una pequeña abertura oxidada en la esquina derecha de la parcela, lo suficientemente ancha para poder meter sus brazos y mantenerlos interesados en él agujero, creyéndose que podrían colar sus pútridos cuerpos al otro lado de la verja. 
 
    Sin aparente esfuerzo, el joven botó la valla tan rápido como un parpadeo, adentrándose en el bosque por una imperceptible senda que sólo debía ver él, dibujada en su cabeza. Yo esperaba a la joven al otro lado de la valla, viendo como el chico se hacía cada vez más pequeño entre la espesa verdura, sin quitar un ojo de encima a los cuatro errantes que parecían pelear por ver quien era el primero en acceder a la casa. 
 
    Corrimos y corrimos intentando no perder de vista la espalda del chaval. Ramas, arbustos y espinas, rozaban contra nuestros brazos desnudos, que utilizábamos a modo de escudo para protegernos los rostros de los golpes y arañazos. Notábamos como el barro se introducía en nuestro calzado, empapándonos los pies con una incomoda sensación viscosa al tacto. Esquivando troncos y piedras de todos los tamaños, que amenazaban a cada paso con provocarnos una torcedura o incluso la rotura de algún hueso. Tras varios minutos sin parar de correr, apenas se escuchaban los gruñidos de los monstruos a nuestra espalda, cuando perdimos de vista al muchacho. Valeria sufrió un ataque de pánico, yo seguía tirando de ella intentando recuperar el rastro, todo parecía perdido cuando un potente destello causado por el reflejo del sol en al agua nos mostró el camino, colándose entre los árboles y conduciéndonos hasta la orilla del lago donde el joven nos esperaba impaciente. 
 
    La única barca para poder acceder a la isla estaba amarrada al viejo muelle, construido con antiguos troncos de madera maciza. El desvío a través del bosque nos había alejado de nuestro destino unos cien metros aproximadamente, distancia que debíamos recorrer bordeando la orilla del lago con la máxima precaución. Los errantes se hallaban desperdigados por el bosque en su gran mayoría, pero tres inoportunos muertos se habían separado del grupo, custodiando el inestable acceso a la única barca disponible en todo el lago. Mi sugerencia fue meternos en el agua para no tener que enfrentarnos a las criaturas, pero el chico me hizo desistir estirándome de la manga. 
 
    La chica estaba espantada, el aspecto de los tres infectados era espeluznante: un hombre al que le faltaban ambos brazos, otro disfrazado de payaso con la sonrisa dibujada en su rostro, completamente difuminada en sangre, y una novia. Aquella mujer era el vivo aspecto de una pesadilla, un velo de color blanco impoluto cubría la mueca terrorífica en que se había convertido la cara de aquella mujer. El rimel se había corrido por todo su rostro, como si hubiese estado llorando durante horas antes de convertirse en una de esas cosas. El vestido sucio y desgarrado por encima de las rodillas, dejaba ver claramente unas desgarradas medias de seda con carreras de un extremo al otro, no quedaba un sólo palmo de aquel delicado tejido que no luciese un flamante agujero. 
 
    Según el chaval, era mucho más seguro ir por encima que por debajo. El muelle era lo suficientemente ancho para que los tres pudiésemos pasar en fila india, esquivándolos. Si nos metíamos en el agua, no sabíamos a lo que podíamos enfrentarnos, y peor aún, no los veríamos venir. Aquellos seres no flotaban, y como no necesitaban respirar, deambulaban por el fondo del lago a la espera de que algún incauto decidiese meterse en el agua. Te atacaban desde abajo, enganchándote de las piernas y arrastrándote hacia el fondo, dónde ellos jugaban con ventaja. El chico lo tenía bastante claro, aunque la decisión final dependía de cada uno. El joven salió corriendo entre los infectados, driblando a un lado y a otro sin problemas, al llegar al final del muelle dio un salto sobre la barca, tan fuerte, que ésta comenzó a balancearse de un lado a otro como si de una mecedora se tratase. Yo le seguí el paso, sin soltar a la chica del brazo, pero la mala fortuna de un tablón podrido bajo los pies de la joven la hizo tropezar, cayéndose al suelo y desequilibrándome de tal manera que me fui irremediablemente contra el tenebroso payaso. Casi sin tiempo para reaccionar, me vi enredado entre las amplias ropas del aparatoso disfraz que llevaba el infectado, tras el inevitable enfrentamiento posterior al encontronazo, conseguí retorcerle un brazo al no muerto, y, dándole una patada en el culo, lo lancé directamente contra la desdichada novia, dejándonos vía libre para escapar. El chaval ya había soltado el amarre de la barca y comenzado a remar rumbo a la isla, pero yo había perdido de vista a Valeria, no la veía por ninguna parte. Asustado por el hecho de quedarme allí sólo, rodeado de agua, bosque, y mordedores, salí corriendo hasta el final del muelle saltando sobre la barca y haciéndola volcar. El pequeño cascaron se dio la vuelta haciéndonos caer a ambos al agua. Comenzamos a chapotear intentando mantenernos a flote, al tiempo que intentábamos girar la barca y volver a subir. Con gran esfuerzo conseguí voltear nuevamente la barca, subiendo de un salto sobre ella, el chico movía los brazos y las piernas de manera agitada, aterrado ante la idea de hundirse en aquellas aguas. Enganchó su mano izquierda al borde de la barca y la derecha a mi brazo, estaba intentando subirlo cuando algo le agarró de la pierna, arrastrándolo hacia el fondo del lago. Miró hacia abajo intentando deshacerse de su captor a base de patadas, pero no conseguía zafarse de aquel rostro enmarañado flotando en el agua. Una enorme melena de pelo rizado se juntaba con la espesa barba del mismo color y pelaje, la cabeza de aquel muerto parecía un enorme pulpo peludo que flotaba alrededor de su jugosa pierna. Agarrándolo por el pantalón, tiré del chico con todas mis fuerzas hasta que aquella cabeza peluda, húmeda y reblandecida por el agua, con un fuerte olor a musgo y algas podridas, asomó sobre la línea de flotación. Descerrajé un disparo sobre su cabeza. El eco de la detonación resonó por todo el  bosque, captando la atención de los infectados que se encaminaban hacia el agua, atraídos por el ruido. 
 
    La chica había caído al agua, y, atenazada por el miedo, se había enganchado a uno de los troncos que hacía las veces de pilar de contención. Estaba escondida bajo el muelle, todo su cuerpo estaba sumergido, quedando fuera del agua únicamente su cabeza y las dos manos aferradas al pilar de madera. El constante bamboleo del agua se había ido llevando poco a poco la barca lejos de la orilla, tanto, que cuando quisimos darnos cuenta de dónde estaba la chica, ya había más de una docena de mordedores sobre su cabeza. Los rostros descarnados de los no muertos, se asomaban por los estrechos espacios que quedaban entre los troncos que formaban el suelo del muelle. Los podridos podían oír los sollozos y quejidos de la joven a través de los troncos hinchados por la humedad, reuniéndose lentamente entorno a la zona bajo la cual se encontraba, golpeando el suelo violentamente. Un manojo de dedos grisáceos, se colaban por las ranuras intentando levantar las maderas para introducir sus cabezas y alcanzarla, con sus bocas raídas y sus dientes rotos y ennegrecidos. La chica miraba asustada a los ojos de los seres que se la querían comer, intentando hacerse pequeñita, acurrucada contra el tronco, intentado que no la viesen, pero algo le hizo perder la poca serenidad que intentaba mantener a raya con mucho esfuerzo. Un torso, despojado de brazos, asomó por el lateral del muelle, colando su lívida tez bajo los leños provocando un grito desgarrador que me estremeció y casi dejó sin respiración a la chica. Ella reconocía el uniforme que llevaba aquel infectado, el color y el nombre de la empresa bordado sobre el pecho. Su cara estaba demasiado desfigurada para identificarlo, heridas de todos los calibres le cubrían el rostro, dejando al aire músculos, tendones, y parte del cráneo. Le aterrorizó pensar como había acabado el hombre de los frutos secos, él las había protegido cuando estuvimos separados. Juana y ella no hubiesen sobrevivido de no ser por la actitud de aquel hombre, enfrentándose a golpes con un amplio grupo de infectados, dentro de la primera casa a la que habían llegado. Impactada por encontrárselo cara a cara transformado en una de esas cosas, la chica había abandonado su lugar seguro, había renegado de su refugio intentando nadar hacia la barca, que ya remaba un su misma dirección. Los gritos histéricos le hicieron tragar agua, y el nerviosismo, hacía que sus movimientos fuesen torpes y carentes de eficacia. Intentaba nadar lo más rápido posible, le parecía haber dado suficientes brazadas para estar lejos del peligro, cuando una de esas cosas la enganchó por el pelo, reteniéndola. La chica comenzó a patalear bajo el agua, sujetándose la melena intentando reducir el daño que le hacían aquellos brutales tirones de pelo, pero nuevas manos tensas como garras se sumaban, una tras otra, todas encontraban un mechón de pelo al que aferrarse. La barca se acercaba rápidamente, la cantidad de no muertos que llenaban el muelle crecía por momentos, la chica no podía luchar contra ellos e intentar flotar a la vez sin tragar agua: era prácticamente imposible llegar a tiempo. El chaval continuó remando, cuando yo tomé la determinación de comenzar a disparar. No era muy diestro en el manejo del arma, y acertar a un blanco en movimiento desde una distancia de veinte o treinta metros, sobre una pequeña barca que no cesaba de balancearse, no era el mejor de los escenarios imaginables, pero, en aquella situación, era la única manera de tener una remota posibilidad de salvarla. 
 
    Comencé a disparar contra los que estaban de pie, más próximos al borde, pensé que serían un blanco más fácil. Tras conseguir abatir a un caminante, de cada cinco disparos efectuados, decidí que era el momento de jugársela, sino conseguía liberarla moriría ahogada. Los primeros disparos se estrellaron contra los troncos, o se perdieron bajo el agua. Tras calibrar mi puntería, y lo que podrían denominarse varios disparos de prueba, sorprendentemente comencé a acertar. Una de las manos que le sujetaba el cabello, saltó por los aires separándose de su muñeca de forma limpia. Brazos, cabezas, piernas, y torsos, recibían impactos de bala haciendo saltar pedazos de carne muerta, cuajarones de sangre, y fragmentos de hueso astillado, pero algo falló truncando toda esperanza. Una bala perdida impactó en la cabeza de la joven, que enmudeció ante mi asombro y estupor. Dejé caer el arma en el acto, derrumbándome sobre el suelo de la barca, con un movimiento seco y brusco que la hizo vibrar sobre la turbia agua del lago. El chico dejó de remar por un instante, reanudando rápidamente la marcha en dirección contraria, rumbo a la isla. Ya no podíamos hacer nada por ella, pero si podíamos intentar salvarnos, alejarnos del hervidero en el que se había convertido el muelle, intentando encontrar refugio en aquel aislado islote que coronaba el centro del lago. Dándome un golpe en la espalda, el chico me sacó del estado de shock, no había tiempo para lamentaciones, los infectados se estaban tirando al agua, y si no salíamos de allí rápido, hacia aguas más profundas, no lo conseguiríamos. 
 
    Automáticamente, reaccioné estrechando el remo entre mis manos, con toda la fuerza de la cual fui capaz. Remé y remé sin ser consciente de ello, no podía borrar de mi cabeza aquel fotograma en blanco y negro que se repetía en bucle una y otra vez: la cabeza de esa pobre chica reventada... Notaba una fuerte presión sobre el pecho, el cosquilleo en el dedo índice, aún percibía la resistencia que ejerce el gatillo al ser presionado, y la sensación de ese preciso instante de la detonación, en el que se abrió la mortecina flor de sangre sobre la frente de Valeria. 
 
    Los brazos seguían sacudiéndose adelante y atrás, el remo desplazaba con fuerza el agua del lago haciendo avanzar la frágil barca, pero mi cabeza seguía ausente. Estaba seguro de que podría haberla rescatado, de no ser por aquel maldito desmembrado, la cosa en la que se había transformado el hombre de los frutos secos. Su Zombi había ido directo bajo el muelle, como si hubiese podido reconocer su olor y quisiera vengarse.  
 
    “Nosotros no hemos tenido la culpa, fue él quien pretendió hacerse el héroe, ya no podíamos hacer nada más que huir” Repetía la torturadora voz de mi conciencia.  
 
    La barca golpeó contra la tierra húmeda de la orilla, con un chasquido acuoso, el pequeño cascarón había encallado en el terreno fangoso que bordeaba el islote prácticamente por completo, devolviéndome a la cruda realidad. 
 
    


 
   
  
 



33. LA CICATRIZ 
 
      
 
    El chico corrió hacia lo que parecía ser una vieja cabaña, semioculta entre la vegetación, que actuaba como un agente natural de mímesis camuflándola a la vista de miradas no deseadas. Un hombre de raza negra, corpulento y armado con un enorme azadón, salió al encuentro del joven cortándole el paso. Asustado, éste se frenó en seco, cayéndose de culo sobre una alfombra de pequeñas ramas secas que cubrían el suelo. El negro levantó el azadón con intención de abrirle la cabeza, antes siquiera de que consiguiese levantar mi arma y disparar. 
 
    –¡Sheridan! ¡Nooo! –La vigorosa montaña de oscuro músculo se detuvo al escuchar su nombre, en boca de quien había confundido con un errante. 
 
    –¿Amigo...? –Una blanca hilera de dientes, relucientes como perlas, se dibujo en el rostro del hombre. –¡Amigo...! estas vivo. 
 
    –No sabía si aún os encontraría aquí, o ya os habríais marchado. –Balbuceó el chico sin poder contener la emoción que le ponía lágrimas en los ojos. –¡Sheridan! –Gritó nuevamente de forma efusiva abalanzándose de un salto sobre su cuello, dándole un fuerte abrazo. 
 
    Yo los seguía a una distancia prudente, no quería interrumpir la conversación, que parecía haber perdido de repente su tono alegre y conciliador. 
 
    –Mi hermano Lefanú salió en tu búsqueda con Zafra y Navarrete, tus padres consiguieron convencer al grupo para organizar una partida de rescate y esperar una semana más. –Lejos de mostrar alegría, el rostro del chico se ensombreció al escuchar las palabras de Sheridan. –¿Qué pasa Rubén? ¿Está todo bien amigo? 
 
    –Lefanú me encontró escondido en una de las casas que hay al final de la avenida principal... –El silencio ahogó las palabras del chico que no tenía fuerza para continuar. 
 
    –Entiendo. –Sheridan sabía que su hermano no había sobrevivido, sólo con ver la agonía reflejada en el rostro del chaval. La mandíbula se tensó y sus oscuros ojos de ébano comenzaron a brillar, intentando contener las lágrimas. –Rezaré por su alma. 
 
    El reencuentro del joven con sus padres fue un momento muy intenso emocionalmente. La carga emotiva que desprendían era tan fuerte, que prácticamente ninguna persona del grupo pudo contener las lagrimas, algunas de emoción, otras de alegría, pero todas motivadas por sensaciones casi olvidadas por la mayoría de los que allí estábamos. Emociones que levantaban el ánimo de un grupo tocado. 
 
    Sin perder tiempo, un hombre con uniforme de policía, que parecía estar al mando de la situación, proclamó que en cuanto regresase el grupo de exploración, encabezado por el hermano muerto de Sheridan, abandonarían el islote. Las provisiones apenas llegarían para aguantar un par de días más, siguiendo el severo criterio de racionamiento que por unanimidad se había establecido. El chico parecía haber aparecido en el momento oportuno. 
 
    –Lefanú no va a volver, y es probable que tampoco lo hagan Zafra y Navarrete. –Se apresuró a afirmar Sheridan derramando un cubo de agua fría sobre los renovados ánimos del grupo. 
 
    El policía se calló súbitamente, aquellas palabras le habían golpeado como un mazazo en la cabeza, el tridente de exploradores era el único que había estado en la nueva zona. Una granja autosuficiente, perdida en mitad del monte, con varios pozos de agua y una veintena de cabezas de ganado que aún permanecían, de algún modo, inmunes a la infección. Varias hectáreas de cultivo y árboles frutales lo convertían en un auténtico paraíso en la tierra: pero las tres únicas personas que sabían encontrarlo, no estaban. 
 
    –¡Siento interrumpir! –Exclamé, asegurándome de que todos me prestaban atención. –Mi nombre es Marcos, he venido acompañando al chaval, y a pesar de que soy él nuevo aquí, tienen que permitirme una pregunta. –Tan atentos como sorprendidos me prestaron atención, todos estaban expectantes, excepto un hombre de pelo oscuro y barba de varios días que fumaba un cigarrillo sentado contra el robusto tronco de un alcornoque, con una manga de su camiseta remangada, mostrando el ostentoso tatuaje de un dragón. –¿Alguno de ustedes recuerda haber hablado con los exploradores? Es importante que hagan memoria. Cualquier detalle por insignificante que parezca podría ayudarnos a localizar ese lugar. 
 
    Los murmullos comenzaron a circular entre la gente de inmediato. Todos intentaban recordar algo que fuese útil, algunos criticaban mi actitud, acusándome de querer tomar el mando, y únicamente uno de ellos, se reía a carcajadas ante la palpable preocupación de la multitud. 
 
    –¿Se puede saber que te hace tanta gracia Cortázar? –Increpó el policía al hombre del tatuaje, que seguía fumando impasible ante tales palabras. 
 
    –Nada jefe... nada. –Respondió mientras se levantaba, perdiéndose entre los árboles. 
 
    Los padres del chico se acercaron mostrándome su gratitud por haberles devuelto al niño, después de haber perdido a su hermano pequeño, no podían soportar la idea de haber perdido también a Rubén. Como muestra de agradecimiento, el padre me ofreció parte de su ración diaria de alimento, nada más que un par de galletas duras y un trago de agua, pero suficiente para que me supiesen a gloria bendita. La noche caía sobre el islote, y acomodado sobre una esterilla que la madre del chico me había cedido, intentaba conciliar, con vanos esfuerzos, el preciado sueño reparador. 
 
    Nada más cerrar los ojos, pesados recuerdos comenzaban a torturarme, acompañados de nuevas incógnitas que me removían el alma. La chica muerta por mi nefasto pulso; el hombre de los frutos secos, con los brazos arrancados, intentando devorarla; la manera en la que yo mismo había condenado a Juana, encerrándola en aquella habitación; el inquietante niño que me había encontrado en la carretera, y que vestía el mismo uniforme que Rubén; la risotada que el hombre tatuado soltó cuando pregunté si alguien sabía algo sobre la granja; la incertidumbre sobre mi cabida en el nuevo grupo y el grave problema de provisiones que tenían; el hecho de que los caminantes consiguiesen llegar al islote, habiendo seguido nuestra propia estela... Finalmente, entre preocupaciones y tormentos de todo tipo, caí rendido encogido sobre la esterilla, hasta que la luz de un nuevo día acarició mi rostro nuevamente. 
 
    Acurrucado sobre el costado izquierdo, desperté en la misma postura que me había acostado. Con la extraña sensación de que alguien me observaba, clavada en el cogote, me di media vuelta. Allí plantado, en cuclillas al lado de mi cama, estaba el chaval, observándome fijamente. 
 
    –¿Qué haces ahí? –Pregunté, molesto por lo que consideraba una violación de mi intimidad, de mi espacio vital. 
 
    –¿Qué es esa marca? –Se interesó el chico señalando una cicatriz de tamaño y forma inferior a la de un botón.  
 
    Me llevé la mano a la nuca, mis dedos buscaron la marca a la que se refería el chico, los dedos peinaban la zona de manera nerviosa, cuando lo noté. La cicatriz, escondida entre el pelo, en la base del cráneo, tenía la misma textura y tamaño que tendría una quemadura hecha por un cigarrillo, pero no acertaba a recordar cómo y cuando podría habérmela hecho. 
 
    –Una cicatriz. Tengo muchas sabes, es uno de los daños colaterales de vivir en un mundo en el que los muertos vuelven a la vida. –Concluí, desbordado por una molestia que no me preocupé en ocultar, poniéndome en pie dispuesto a comenzar un nuevo día. 
 
    Recogí mi arma, alejándome en busca del policía con intención de averiguar algo, cuando el chico me replicó: 
 
    –Es la misma marca que tenía mi hermano pequeño, mi madre se la encontró el día antes de que desapareciese. 
 
    –Ya te he dicho que no se como me la hice, lo siento. –Respondí levantando una mano en señal de despedida, caminando sin darme la vuelta. 
 
    Aunque no había querido darle importancia delante del chico, aquel pequeño detalle, me había dejado inquieto. No conseguía recordar cuando, o donde, me había dado un golpe en la cabeza, pero no me gustaba pensar que aquel niño, que me había encontrado en la carretera, el mismo que me había mordido la mano, en la cual aún tenía molestias, tuviese una señal parecida a la mía. No entendía el porqué, el nexo que pudiese existir entre nosotros, pero me ponía nervioso. 
 
    Intentando apartar de mi pensamiento el tema de la extraña cicatriz, ofrecí mi completa colaboración a Morán, que así era como se llamaba el agente de la ley. El policía y yo conversamos de manera cordial durante casi una hora, lo cual resultó ser el tiempo suficiente para que éste me confesase ciertas revelaciones, que no había encontrado a quien contar. 
 
    –Éste es un grupo de gente dispar, he intentado mantenerlo unido pero la gran mayoría de ellos son unos egoístas que sólo piensan en si mismos. –Expuso el policía con semblante triste. –Ni siquiera hubiesen accedido a esperar una semana más para buscar al chico, sino fuese porque la madre consiguió, de manera muy inteligente, convencer a los tres exploradores del grupo para que lo buscasen. 
 
    –Sin duda alguna supo jugar sus cartas. –Apunté. 
 
    –Sabía que era la única forma de demorar la partida del grupo hacia la granja. No como yo. 
 
    –¿Cómo? 
 
    –Se supone que asumí la responsabilidad de esta gente por ser policía, pero aquellos tres cabrones eran tan buenos que ni siquiera valoré la posibilidad de que algún día no regresasen. –Se culpó Morán. 
 
    –Entiendo. 
 
    –Lo único que tengo es una vaga descripción oral de cómo llegar a la granja, pero no estoy seguro de recordarla en su plenitud... menudo idiota. 
 
    –No se martirice, podemos hacer un plano con lo que usted recuerde. Yo mismo me ofrezco voluntario para buscarla, y quizá alguien pueda acompañarme. ¿Qué tal ese Cortázar? Parece un tipo duro, aunque no me gustó mucho la actitud que tuvo ayer. 
 
    –Podríamos intentarlo, pero no creo que acceda, cuando llegó aquí acababa de perder a su mujer y a todos los que iban en su grupo, fue el único que se salvó. Desde entonces no quiere asumir responsabilidades ni estar implicado en decisiones que puedan costar vidas. –Explicó atentamente el agente. 
 
    –¿Murieron todos por su culpa? –Insistí, intentando averiguar más sobre aquel hombre, estaba convencido de que ocultaba algo. 
 
    –Hasta dónde yo sé, su grupo era bastante extenso, como otros tantos intentaban huir de la infección. Creo recordar que habían decidido llegar hasta el estrecho de Gibraltar, allí pensaban hacerse con una embarcación y salir de la península. 
 
    –¿Pero eso suena a completa locura, no? –Interrumpí. 
 
    –En parte sí, pero sabiendo que uno de sus acompañantes era un agente de aduanas que trabajaba en el estrecho, parece algo factible. Él conocía la zona, tenía acceso a las embarcaciones retenidas por la autoridad, conocía las claves y tenía en su poder todas las llaves necesarias para conseguirlo: barreras y sistema de seguridad, cercado periférico y acceso a los muelles. 
 
    –Visto así ya no parece tan mala idea. 
 
    –El problema sobrevino cuando se vieron obligados a separarse. Un enjambre de infectados les sorprendió en plena noche, cuando fueron conscientes del problema ya estaban demasiado cerca, y se vieron obligados a huir desperdigados. El grupo de Cortázar se mantuvo cerca del margen de la carretera, pero el segundo grupo improvisado, en el que estaba el agente de aduanas, se adentró en el bosque siendo masacrado por los muertos casi en su totalidad. Con las primeras luces del día el grupo de Cortázar, que había permanecido oculto en los vehículos abandonados en la carretera, una vez había pasado de largo el enjambre de caminantes, decidió adentrarse en la arboleda dónde habían perdido el rastro del segundo grupo. 
 
    –¿Y encontraron a alguien con vida? –Pregunté impaciente. 
 
    –Sí. Tras varias horas de batida del terreno, la mujer de Cortázar encontró al agente de aduanas encaramado en lo más alto de un árbol. Cuando llegó hasta él hablaba sólo, repetía extrañas palabras sin sentido una y otra vez. Parecía haber perdido completamente la razón, pero reconoció a la mujer de Cortázar. Tras aquel incidente, el agente de aduanas sólo se comunicaba con ella, no reconocía a ninguna de las personas del grupo. Era una mezcla entre un niño asustado y una persona con algún tipo de deficiencia psíquica, una carga que les retrasaba como el más pesado de los lastres, y que les ponía en continuo peligro, no sabía estar en silencio cuando había que estarlo, ni quedarse quieto cuando tenían que ocultarse, se había convertido en un auténtico peligro que tenía las llaves de su libertad. 
 
    –¿Y qué hicieron con él? 
 
    –Sometieron a votación abandonarlo a su suerte. Le quitarían las llaves para poder acceder al complejo y una vez allí se buscarían la vida, al fin y al cabo, en el estado que se encontraba no les serviría de nada llevarlo. Pero, aunque la mayoría decidió abandonarlo, la mujer de Cortázar no estaba dispuesta a hacerlo. De este modo continuaron su camino, hasta que el buen corazón de la mujer de Cortázar lo truncó todo. 
 
    –¿A qué te refieres Morán? –La confianza que el agente me transmitía con aquella historia, me estaba acercando más a él, tanto, que había pasado a tutearle casi sin darme cuenta. 
 
    –Recogieron a un niño. Un chico con las ropas destrozadas y el pelo largo y enmarañado. Algún tipo de trauma había afectado al joven de tal manera que ni siquiera podía hablar. Cortazar y los demás se negaron a cargar también con un niño, que parecía autista o algo así, no podían permitirse otro lastre, pero haciendo caso omiso a todos los demás, su mujer se hizo cargo del chico. Fue en una de las paradas para descansar cuando todo pasó. 
 
    –¿Todo? 
 
    –La mujer le recogió la enorme mata de cabello sucio, intentando liberarle del calor que debía darle aquel matojo de pelo, cuando dejó al descubierto una pequeña cicatriz en la base del cráneo, redonda y de tacto rugoso. –Tragué saliva y continué expectante. –Cuando el agente de aduanas vio la marca, comenzó a gritar desesperado, desgañitándose hasta quebrar su garganta y partir sus cuerdas vocales. 
 
    –¿Qué decía? –Volví a preguntar más intrigado todavía, necesitaba saber algo sobre aquella maldita marca que tenía en el cuello. 
 
    –Enloquecido, atropellándose al hablar, el hombre, completamente aterrado, comenzó a gritar que había que matarlo antes de que cambiase.  
 
    –¿Estaba infectado? 
 
    –Por lo que pude sonsacarle a Cortázar, el agente de aduanas había visto como una extraña criatura, oculta entre el enjambre de mordedores, había atacado a todos sus compañeros. Algo totalmente diferente a los infectados les había asaltado, clavándoles un tipo de aguja impregnada en una secreción asquerosa en la base del cráneo, justo dónde el niño tenía la cicatriz. Después de eso, tres de los cuatro compañeros atacados se había convertido en extrañas criaturas, a caballo entre un ser humano y un caminante, pero el cuarto, por alguna razón, se perdió caminando entre el enjambre de muertos sin que estos se fijasen en él. No despertaba el apetito de los errantes, pero parecía haber perdido completamente su personalidad, el control de su ser, como si únicamente quedase el cuerpo a modo de recipiente hueco, guiado por algún tipo de impulso que únicamente él pudiese detectar. 
 
    –Entonces... ¿Qué les pasó? –El sudor cubría todo mi rostro ¿Cómo podía ser el mismo tipo de marca si a mi no me había atacado ninguna cosa así? ¿Me transformaría yo también en un monstruo? 
 
    La imposibilidad de encontrar una respuesta me estaba atormentando. 
 
    –No conozco los detalles de lo que pasó después. –Continuó Morán con pálida rigidez en su rostro. –No conseguí que Cortázar terminase la historia, es más, desde aquel día apenas cruzamos palabra. 
 
    –Quizá se arrepintió de compartirlo contigo. 
 
    –Quizá... Lo único que sé, es que él es la única persona del grupo que consiguió huir, llegando hasta nuestra pequeña comunidad a nado. Lo que pasó allí fuera, sólo él lo sabe. 
 
    Tras la increíble historia que acababa de escuchar, aún no había conseguido asimilar lo que podría suponer esa maldita cicatriz, cuando una lejana y creciente voz avisaba de algo. Era el chaval, venía corriendo, la respiración agitada y el habla entrecortada denotaban su nerviosismo. 
 
    –¡Morán! ¡Morán! –Gritaba entre jadeos el joven acercándose con paso acelerado. –Falta una de las barcas y Cortázar ha desaparecido, nadie le ve desde anoche. 
 
    –Sabía que ocultaba algo... ese cabrón. 
 
    Lo que nadie podía sospechar, era que el hombre tatuado tenía un detallado plano de cómo encontrar la granja, puesto que había acompañado a Lefanú y Zafra, un día que Navarrete no se encontraba muy bien, a causa de algo que había comido. Cortázar, de una manera tan egoísta como inteligente, había hecho un detallado mapa de cómo llegar a la granja, en un viejo trozo de servilleta de papel usada. La desaparición del equipo de exploradores le había brindado la excusa perfecta para llevar a cabo su ruin plan. Abandonando su grupo adoptivo, en el que nunca se había sentido cómodo, para sobrevivir por sus propios medios sin tener que depender de nadie. 
 
    –Aún podemos intentarlo con lo que tú recuerdes Morán. No podemos perder una oportunidad como esta, aquí estamos condenados. –Me preocupé. 
 
    –Tendremos que hacerlo tú y yo solos. –Afirmó el policía sabiendo que no podía contar con la ayuda de nadie. 
 
    Cada uno tenía su historia y sus motivos para no ir detrás de Cortázar, tenían miedo, todos habían pasado por momentos difíciles y ni siquiera el hambre les empujaría a salir de la seguridad de su isla: 
 
    
    	 Los padres del chico no iban a dejarlo sólo después de haberlo recuperado. Para ellos era motivo más que suficiente, ya habían perdido a uno de sus retoños para siempre y no les iba a volver a pasar. 
 
    	 Rina se había convertido en una viuda, a cargo de un niño de siete años y una niña de cinco, por muy desagradable que le resultase ver a sus hijos morir de hambre, no iba a exponerlos a los infectados otra vez. El día que todo empezó para Rina, aún no sabía nada de la infección, su marido llegó a casa sujetándose el cuello y parte de la cara, una sustancia oscura, que parecía sangre, le empapaba la mano y parte del suéter. Le lanzó las llaves del coche pidiéndole que cogiese a los niños y se fuese, más tarde se reuniría con ellos, aunque él ya sabía que no era cierto. Había aparcado el coche en la parte trasera de la casa, que daba a un callejón privado, la puerta principal estaba llena de gente infectada devorando a sus vecinos y amigos. Cuando Rina arrancó el coche, escuchó un grito horrible dentro de la casa que intentó ocultar a sus hijos poniendo la radio alta, pero en aquel momento ella sabía que nunca más volvería a verle. 
 
    	 Nadie sabía los verdaderos nombres de Cara-loco y el Enterrador. Al primero le gustaba su apodo, y el segundo nunca hablaba para quejarse del mote que su compañero le había puesto. Aquellos curiosos personajes vivían en un pequeño pueblecito, en mitad de la nada, antes de llegar a la comunidad. Poco más de cien habitantes a los cuales habían tenido que eliminar para poder seguir con vida, enterrando todos y cada uno de los cuerpos por insistencia del enterrador. Sus creencias religiosas y todo tipo de supersticiones referentes a la muerte, no le permitían dejar ningún cuerpo abandonado a la intemperie, debía enterrarlos a todos. Por otra parte, Cara-loco tuvo que asesinar a toda su familia y amigos, lo cual le dejó notablemente tocado a nivel emocional, no es muy hablador, pero la expresión de su cara asusta. 
 
   
 
      
 
    Yo estaba preparado para partir, pero cuando fui a reunirme con Morán, lo encontré excesivamente pensativo. Sentado sobre la hierba seca, a la sombra de un pino que dejaba pasar suaves rayos de sol iluminando su rostro tranquilo. 
 
    –Debemos salir tras él antes de que se haga más tarde, debemos impedir que la noche nos pille a la intemperie sin el resguardo del lago a nuestro alrededor. –Insistí una y otra vez, pero el agente estaba inmerso en sus pensamientos. 
 
    –Aún recuerdo como empezó todo –comenzó Morán– nos avisaron de una pareja de excursionistas desaparecida. Cuando llegamos a la zona peinamos todo el perímetro exhaustivamente, su coche se había salido de la carretera a causa de un pinchazo. Los ocupantes del vehículo, al menos dos, aunque sólo encontramos un cuerpo, debieron perderse en el bosque buscando un camino de vuelta al pueblo: debían haber regresado por la carretera en vez de adentrarse en el bosque. Seguramente iban hablando sin prestar atención, y el joven ni siquiera se dio cuenta de que faltaba su amiga hasta que ella dejó de responder a sus preguntas, simplemente desapareció. El comenzaría a buscarla sin perder un segundo, sin éxito, cuando uno de los primeros infectados de la zona lo encontró, partiendo su cuerpo en dos, tal y como lo encontramos nosotros, destripado, con el torso seccionado de forma brutal. Un olor a grasa rancia y sudor revenido revoloteaba alrededor del cadáver. Examinamos el coche encontrando enseres de maquillaje, restos de pelo largo y rubio en el reposa-cabezas, y fibras de un delicado tejido color púrpura, pero el cuerpo de aquella mujer, perdido en el tiempo, jamás apareció. 
 
    –¡He, despierta! –Zarandeé al policía, estaba ausente–. Toda esta gente depende de nosotros, depende de ti. Han perdido la voluntad de seguir luchando, mira a los hijos de Rina. –Un grito de mujer interrumpió mi discurso, antes de que Morán reaccionase. 
 
    En un acto reflejo los dos dirigimos la mirada hacia la orilla, justo en el lugar dónde Rubén y yo habíamos varado la ruinosa barca. Un cadáver surgía del agua, su espectral silueta chorreaba agua por cada uno de los orificios y desgarrones que salpicaban su carne y abrían su piel. El aspecto de aquella cosa, reblandecido por el agua, viscoso como si estuviese cubierto por alguna suerte de miel cristalina, babosa y espesa, avanzaba hundiendo dos muñones arrugados y cuarteados, que habían sido sus pies, en el fango maloliente. Aquel cadáver, era él, otra vez el hombre de los frutos secos. Su resentimiento prevalecía más allá de la otra vida, su torso despojado de brazos y su rostro cubierto de algas, había comenzado a mover el aire, impregnándolo de un fétido hedor a ciénaga, a pescado, y vegetación putrefacta, a agua estancada.  
 
    La gente se creía a salvo en aquel islote, confiaban en que los errantes no tuviesen la capacidad de encontrar aquella reducida masa de tierra en mitad del enorme lago. Pensaban que las corrientes subterráneas impedirían avanzar a los muertos, o quizá se perderían en el profundo bosque marino, vagando sin rumbo y alimentándose de los incautos pececillos que osasen acercarse a ellos lo suficiente. Pero sin ser conscientes de ello, el chico y yo, habíamos tendido un ostentoso rastro de migas de pan que los infectados habían seguido hasta encontrarnos: quizá el olor humano, o el movimiento ondeante producido por el cascarón, habían sido el rastro perfecto para que los muertos nos diesen caza. 
 
    Tres nuevas cabezas, rebosantes de agua y gelatinosas algas marrones, aparecieron alrededor del desmembrado caminante. El pánico comenzó a extenderse, todos corrieron hacia la cabaña pero sólo algunos consiguieron llegar. Un extraño ser, totalmente diferente a los infectados que me había encontrado hasta el momento, saltó sobre el pecho del corpulento Enterrador, clavando los afilados huesos en los que se prolongaban los dedos de sus pies, derribándolo violentamente. Mirando a su víctima con expresión lapidaria en el rostro, la bestia hundió sus afiladas garras como cuchillas, justo en las articulaciones de ambos hombros. Sus dedos punzantes se clavaron lentamente, hundiéndose en la carne sin ningún tipo de obstáculo, mientras un sonido gutural retumbaba en mis oídos. El aire escapaba por un pequeño orificio situado en la base del cuello, el agujero, cicatrizado por los bordes, despedía un sonido áspero, quebrado y hueco, que hacía estremecer a la temblorosa masa de gente refugiada tras la envejecida puerta de madera ajada. Con un rápido movimiento de sus brazos, seccionó los propios de su víctima, haciéndole emitir un grito de dolor como nunca nadie había escuchado, aún seguía con vida cuando el extraño ser comenzaba a masticar las extremidades amputadas, sin darle a su presa opción alguna de escapar. Viendo aquella dantesca imagen, no pude evitar pensar en lo que debía haber sufrido el hombre de los frutos secos, morir a manos de aquella bestia aún era peor que ser devorado por los mordedores. 
 
    –¡Vayámonos de aquí! –Ordené al aturdido policía–. Es ahora o nunca. 
 
    –Pero ellos... –Balbuceó señalando a la cabaña, mientras los no muertos comenzaban a asediarla. 
 
    –Ya es tarde, no podemos hacer nada Morán. ¡Corre! –Corrí hacia el extremo de la isla dónde estaba atracada la barca que Cortázar había robado. Sin apenas tiempo para pensar me lancé al agua, aquella parte del islote era la única que no tenía orilla, las rocas se levantaban tres o cuatro metros, construyendo un escarpado acantilado que usaban para esconder el bote que había sido robado. Con un salto largo me lancé al vacío. El agua estaba fría y turbia, me enredé en una maraña de algas que parecían los brazos de los hambrientos mordedores que poblaban el fondo, pero aquello estaba demasiado profundo. Cuando miré a mi lado, observé que Morán también tenía la cabeza cubierta de algas, eso me tranquilizó. La ansiedad por sentirme atrapado comenzó a remitir, dejando de gritar y chapotear como un niño asustado. Una vez tranquilizado, crucé la mirada con el policía y ambos comenzamos a nadar hasta la orilla, sin mediar palabra alguna. Brazada tras brazada, ocasionalmente, volvíamos la vista atrás asegurándonos de que nada nos seguía. La isla estaba siendo rodeada por una enorme horda de muertos húmedos y hambrientos. Eran demasiados, muchos más de los que había visto saltar en el muelle, aquellos malditos cadáveres parecían haber reclutado a todos los muertos que vagaban por el fondo del lago. Algunos cuerpos estaban prácticamente en el esqueleto, su carne se había desprendido sirviendo de alimento para los inocentes animales que habitaban aquellas aguas, pero aún así, continuaban avanzando de manera torpe, con las piernas torcidas tropezándose entre sí, caían y se volvían a levantar: imparables. 
 
    


 
   
  
 



34. FIN DE LA HISTORIA 
 
      
 
    Una vez en la orilla, nos tumbamos en la hierba intentando recuperar el aliento, desde nuestra posición podíamos ver como el islote se había convertido en un hervidero de sangre y muerte. 
 
    –Yo sólo necesito recuperar mi maldita máquina quitanieves ¡JODER! –Grité irritado lastimándome la garganta–. Necesito volver al pueblo, Morán, a la avenida principal, tengo que recuperar mi vehículo para salir de aquí. Vente conmigo, mi idea es llegar hasta Valencia. Allí vive mi hermana y mi sobrino, tengo que encontrarlos. 
 
    –¿Valencia? Eso queda muy lejos para mí... y para ti también. Sabes que es probable que tu hermana... –Lo interrumpí, evitando que terminase lo que iba a decir y yo no quería escuchar. 
 
    –Está bien. Indícame como puedo llegar y ya me apañaré. –Gruñí sacudiendo el agua del arma, temiendo que no volviese a funcionar más. 
 
    Rodeando el lago, por un camino imperceptible para la gente que no conocía la zona, caminamos hasta el punto concreto en el que se bifurcaban nuestros caminos, justo dónde reposaban las ruinas de una antigua iglesia abandonada. Aquel era el punto donde la rústica senda, por llamarla de alguna manera, prácticamente oculta por la frondosa naturaleza, se dividía. Pocos metros después de haber rebasado la iglesia, cuando ya me encaminaba cuesta abajo, siguiendo la senda que me llevaría de vuelta al pueblo, Morán vio tres siluetas a lo lejos. Bajaban por el camino que justamente él acababa de comenzar. Estaban frente a frente, separados por un kilómetro aproximadamente, pero sus andares eran demasiado firmes y estables para que se tratase de infectados. Morán, ilusionado por la idea de encontrarse con algún viejo conocido, vecino del pueblo, comenzó a agitar los brazos para hacerse oír, voceando sin cesar. Lejos de detenerme, aceleré el paso, no sabía quienes podían ser, pero nadie me aseguraba que fuesen personas amigables. Lo último que necesitaba era enfrentarme a una banda de asaltantes, ya tenía bastante con recuperar mi máquina, aquello no era asunto mío. Cargado con mi inseparable mochila, de la cual no me desprendía ni siquiera para dormir, y mi preciado fusil de asalto, comencé a correr pendiente abajo, perdiéndome en la línea que pronunciaba el corte entre una loma y la siguiente. 
 
    Morán continuó ascendiendo en dirección a los tres hombres, que iban tomando forma a cada paso. Confiando en el respeto que infundía el uniforme de policía y su arma, en caso de que fuesen desconocidos, Morán continuó saludando a la espera de una respuesta. Uno de los hombres reconoció la silueta que se presentaba ante ellos, apenas a unos seiscientos metros, la manera en que movía sus caderas al andar, balanceando los brazos adelante y atrás como si intentase coger impulso para caminar más deprisa, era inconfundible. 
 
    –¡Holaaa! Morán, ¿Eres tú? –Exclamó una de las sombras que continuaba descendiendo con el sol a su espalda. 
 
    –Hola, sí, soy yo. –Respondió sin tener muy claro aún a quien se dirigía. 
 
    –Somos Zafra y Navarrete. –El eco de los gritos estaba alertando a todos los errantes que vagaban perdidos a aquel lado del lago, acercándose lentamente al origen del estruendo que les atraía de manera golosa. 
 
    Terminaron de recortar la distancia que les separaba en escasos minutos. Sentimientos encontrados brotaron en el pecho del agente al descubrir quien era la tercera persona. A Zafra y Navarrete los habían dado por muertos tras la historia que había contado el joven, presenciando el ataque sufrido por Lefanú, pero no pensaba encontrarse a Cortázar fuera de la idílica granja en la cual ya debía estar acomodado. 
 
    Tras un efusivo saludo a los dos exploradores supervivientes, y un intento de agresión al hombre del dragón tatuado, que Navarrete se apresuró a sabotear con gran acierto, Morán se interesó por la ubicación de la granja. Necesitaba saber dónde estaba y en que condiciones, la isla ya no era segura, habían sido asediados por los muertos y no sabía si quedaba alguien con vida.  
 
    Las noticias que ellos podían reportarle sobre la granja no eran nada halagüeñas. Un poco más relajado tras el impacto inicial, el agente percibió que los tres, pero especialmente Cortázar, parecían salidos de una batalla campal, o quizá del mismísimo infierno. Sudorosos, sucios, magullados, heridos y ensangrentados, los tres hombres apenas se mantenían en pie, sus magulladas piernas llenas de cortes, golpes y arañazos, no podían con el peso de sus cuerpos cansados y quebrados por el dolor. Sin bajar la guardia, manteniendo siempre el estado de alerta necesario al estar en campo abierto, se retiraron a la sombra de dos pinos enormes, buscando su cobijo, aprovechando las facilidades que les ofrecía para poder reposar y ponerse al día de todo lo acaecido. 
 
    –La granja no es segura. –Afirmó Zafra rotundamente ante la mirada atónita de Morán, que no acertaba a adivinar lo que podía haber pasado. 
 
    Navarrete comenzó con las explicaciones: 
 
    –Tras perder de vista a Lefanú, que se había extraviado siguiendo el rastro del chico, decidimos poner en marcha el plan auxiliar. –Expuso el explorador con el cansancio reflejado en su rostro. 
 
    –No sabía nada de un “plan de emergencia” –Repuso el agente notablemente molesto. 
 
    –Si alguno de nosotros perdía el contacto con los demás, acordamos reunirnos en la granja, y desde allí regresar a la isla, pero nunca más volvimos a ver a Lefanú. Zafra y yo llegamos a la granja. Desde lejos, mucho antes de saltar el cercado que delimitaba el terreno, supimos que algo no iba bien. La zona es de difícil acceso, y en el último reconocimiento que habíamos hecho, ni personas ni caminantes, rondaban por los alrededores de aquellas tierras. Una silueta a lo lejos, surgía entre el extenso campo de trigo, bañado por el color dorado de las espigas. El calor hacía ondular aquella sombra sin forma, golpeada perpendicularmente por el ardiente sol de mediodía. Cuidadosamente, comenzamos a deslizarnos entre el trigo, estaba tan alto que casi nos cubría por completo, sin apenas agazaparnos. Los cuerpos aparecían por doquier, a un lado y a otro, cadáveres, no infectados. Como si alguien o algo hubiese hecho una limpieza en aquella zona. La extensa plantación ocultaba decenas de cuerpos, centenares quizá, algo que no habíamos acertado a detectar en el reconocimiento inicial de la finca la primera vez que la pisamos. 
 
    –De todas maneras aquello no era normal. –Interrumpió Zafra sin articular más palabra, como intentando justificarse por algo. 
 
    –Las ráfagas de disparos silbaban como si estuviésemos en el jodido Vietnam, o algo por el estilo. Una oleada de infectados había barrido toda la llanura, incluyendo la granja, los cultivos y el ganado, nada había sobrevivido aparte del proverbial trigo que nos servía de escudo. A medida que avanzamos, la visión inicial de aquella silueta se fue multiplicando en infinidad de formas humanas que bañaban los alrededores de la finca, pero no sólo había infectados. 
 
    –¿Qué quieres decir con eso? –Preguntó el agente intrigado. 
 
    –Lo que intenta decir, es que la culpa de todo aquello la tenían aquellos soldados de uniforme extraño. –Intervino Cortázar con ademán desagradable en el rostro. 
 
    –¿Soldados?; ¿Cómo que soldados?; ¿Por qué no les pedisteis ayuda? Era la oportunidad perfecta para nosotros, ayuda militar. –Replicó alterado el policía. 
 
    –No ese tipo de soldados –matizó Navarrete–, suponemos que eran militares por el armamento que utilizaban, y por los medios desplegados, pero su uniforme no era como el de ningún cuerpo militar que yo hubiese visto antes. Su indumentaria totalmente oscura, incluido el casco que les cubría la cabeza, y el rostro parcialmente, parecía algún tipo de tejido reforzado, blindado quizá. Pudimos ver perfectamente como aguantaba los mordiscos de un errante al que pretendían capturar, y después estaba aquella sofisticada coraza de kevlar rojizo, y la extraña hélice que lucían como insignia. 
 
    –¿A que te refieres con capturar?; ¿Para que coño querían capturar un caminante? 
 
    –Uno... –Añadió Cortázar terminando con una vaga sonrisa perturbada –Cargaron un montón de esas cosas en su helicóptero. La gran mayoría eran masacrados, pero a muchos de ellos se los llevaron. 
 
    –No entiendo esta locura que me estáis contando, para que querrían llevarse los militares un montón de podridos. 
 
    –Quizá estén buscando una vacuna y los usen para experimentar. –Teorizó Navarrete. 
 
    –O quizá estén todos jodidamente locos, si nos hubiesen encontrado seguro que nos hubiesen frito, esos mamones. –Vomitó Zafra apuñalando con las palabras a su compañero.  –No me extrañaría nada en absoluto que ese maldito virus lo haya extendido el propio gobierno, el ejercito, o la madre que los parió a todos. 
 
    –El tema es que la granja y todos los recursos de los que disponía, ya no sirven de nada. Un poco más, y ni siquiera yo lo hubiese contando, gracias tío. –Rubricó Cortazar dirigiéndose a Navarrete con gesto agradecido. 
 
    –Sea por el motivo que sea, sería conveniente salir de aquí, esta zona ya no es segura. –Las palabras de Navarrete parecieron despertar el rostro estupefacto de Morán, que cayó en la cuenta del ofrecimiento que yo le había hecho anteriormente. 
 
    –Valencia. 
 
    –¿¡Cómo!? –Exclamaron los tres prácticamente al unísono. 
 
    –Sí. Seguidme, si nos damos prisa quizá tengamos un asiento de primera para ir a Valencia. –Explicó Morán levantándose apresurado, arrancando cuesta abajo por la senda que yo había seguido hasta el pueblo. 
 
    Los cuatro hombres consiguieron dar conmigo, agazapado tras unos coches, intentando encontrar la manera de distraer a los muertos que aún rondaban las inmediaciones de mi transporte y las casas donde nos habíamos ocultado, sin duda alguna, esas cosas tenían algún tipo de memoria residual. Tras exponerme la situación, accedí sin problemas a cederles un sitio en la quitanieves, o mejor aún, podían repartirse los tres camiones y así mantener los suministros que estos portaban. Sólo debían alejar a los infectados. Navarrete sacó algo del bolsillo trasero de su chaleco, estaba envuelto en plástico y papel de periódico para evitar que se mojase, reconocí aquel artilugio al instante. 
 
    –Una traca... increíble. 
 
    Los demás, extrañados, no entendían muy bien que era aquello, pero Navarrete se explicó. 
 
    –Bordearé nuestra posición, colocando estos petardos en la dirección que nos interesa espantar a los caminantes, al escuchar el ruido, irrefrenablemente se dirigirán hacia él, atraídos como un enjambre de insectos por una luz brillante en mitad de la noche. Cuando os dejen el camino libre, cogeréis los vehículos, y yo os esperare en lo alto de aquel tejado laminado de color verde que podéis ver desde aquí. ¿De acuerdo? 
 
    El grupo asintió al unísono, pero fui yo quien se desmarcó del resto ofreciéndome a recogerle con la máquina quitanieves, tras la maniobra de distracción. 
 
    Sin mayor complicación, el grupo logró recuperar los tres camiones, reemprendiendo la marcha por un entramado de carreteras secundarias bien conocidas por los exploradores. A la cola de la caravana, el camión de los frutos secos, comandado por Cortázar, siguiéndonos de cerca, a mí y a Navarrete, que había gozado de un éxito rotundo distrayendo a la muchedumbre. Al mismo tiempo, nosotros dos, no perdíamos de vista al camión del agua, que encabezaba la caravana con Morán y Zafra al volante, el cual conocía aquellos caminos como las líneas de su mano. 
 
    Condujimos durante 24 horas seguidas, antes de detenernos a descansar y rellenar los depósitos con las garrafas de combustible. La necesidad de encontrar a mi hermana con vida, me mantuvo alerta durante todo el viaje, escuchando una y otra vez varios CD´s de música que encontramos escondidos en la puerta del conductor. Los otros dos conductores se habían ido intercambiando con sus compañeros para poder dormir, nadie quería parar si no era estrictamente necesario. Sin más motivación que hacer algo más amena su marcha, Zafra preguntó a Morán: 
 
    –¿De dónde has sacado al valenciano, si se puede saber? –Dijo refiriéndose a mí con tono despectivo. 
 
    –El “valenciano”, como tu le llamas, consiguió lo que vosotros tres no pudisteis. Encontró al joven Rubén y lo llevó sano y salvo hasta la isla. –Masculló el policía lamentándose por el fatal desenlace del chico, mientras Zafra, que descansaba en el asiento del acompañante intentaba escuchar, luchando contra el fuerte dolor de cabeza y la fiebre que sufría, de forma aleatoria, desde hacía tres días." 
 
    Morán continuaba elogiando mi comportamiento, mientras Zafra lo escuchaba en un segundo plano. Inmerso en sus propios pensamientos, apenas percibía el murmullo de su voz como un incómodo rumor que revoloteaba alrededor de su cabeza, sin mayor importancia. El chico... cierto era que no habían conseguido encontrarlo, tan cierto como que habían tenido que matar a su hermano pequeño tras un cruel encontronazo. 
 
    Poco tiempo después de perder a Lefanú de vista, cuando se encaminaban al punto de encuentro, Zafra se adentró en unos matorrales, siguiendo lo que le había parecido un sano y lozano conejo, agazapado bajo las tupidas hierbas y ramajes que cercaban toda la zona. Sigilosamente, se acercó hacia él con un afilado instrumento de fabricación casera, con aspecto de machete, con el que pretendía dar muerte al animal. El evolucionado instinto del conejo, o quizá su olfato mucho más desarrollado que el de los humanos, alertó a Zafra de que algo no iba bien. El animal se perdió entre la espesura, había detectado algún peligro que no tenía que ver con su machete, ya que llevaba varios minutos petrificado esperando el momento adecuado para darle el golpe de gracia. Antes de poder darse cuenta de dónde había salido aquella cosa, ya tenía sus dientes hundidos, algo más arriba de su muñeca derecha. Sacudiéndolo con un fuerte golpe, Zafra consiguió conectar un potente puñetazo en su rostro, que le hizo soltar la presa de manera contundente. Los gritos en busca de su compañero, Navarrete, se expandieron como el fuego en un campo lleno de paja seca. El pequeño se movía de manera anormalmente veloz, utilizando la maleza a su favor para ocultarse de su presa, volvió a abalanzarse sobre Zafra, haciendo que éste perdiese el machete entre la densa vegetación. Fue en aquel preciso momento cuando Navarrete, alertado por los gritos, acudió en auxilio de su compañero, arrancándole al infectado de encima antes de destrozarle la cabeza, con una serie de golpes destructores que le abrirían el cráneo, derramando parte de su cerebro podrido sobre el manto de hierba seca. Ante la preocupada pregunta de su compañero, Zafra se las apañó para esconder la herida, desviando su atención hacia el desafortunado hecho de que el infectado enloquecido, era el pequeño hermano menor del joven al que buscaban. El pequeño niño, al que sus padres apodaban cariñosamente “Coqui” había desaparecido varias semanas antes que su hermano mayor, Navarrete y Zafra de mutuo acuerdo, decidieron no contar nada sobre aquel triste episodio que les había tocado vivir, al fin y al cabo nadie había salido herido y sus padres no tenían por que pasar ese mal trago. 
 
    Cortázar recordaba de manera jubilosa lo agradable que resultaba pasar la mañana del domingo frente a la tele viendo las carreras, con una cerveza bien fría, unas crujientes patatas fritas y una sabrosa lata de mejillones en escabeche. Se hallaba agradablemente sumido en sus recuerdos, cuando vio al camión de Morán y Zafra salirse del camino a golpe de un violento y brusco volantazo, que lo hizo volcar. Yo frené en seco, y Cortázar embistió por detrás a la máquina quitanieves ante tan imprevisible maniobra. El golpe no había sido nada más grave que un poco de chapa y pintura, pero Cortázar dudaba que la suerte de los compañeros accidentados hubiese sido la misma. 
 
    Con mi arma en ristre, bajé de un salto dirigiéndome hacia el accidente, cuando una de las puertas se abrió de golpe. Los cristales rotos de la ventanilla cayeron al suelo con un ruido agudo y tintineante que dio paso a una mano ensangrentada. Apuntando firmemente al hueco por el que asomaba aquel brazo ensangrentado, me relajé al ver que Morán salía con vida. 
 
    –Me ha mordido ese cabrón, no puedo cortar la hemorragia. –Gruñó intentando descolgarse del camión accidentado hasta el suelo, en un afán desmedido por alejarse de allí. 
 
    A través del cuarteado parabrisas, reventado a golpes, y sacado de sus guías de manera brutal, un enloquecido Zafra había conseguido escapar del amasijo de hierros, pero ya no era él. Mi fusil, todavía afectado por el agua del lago, no consiguió escupir ninguna bala. Rápidamente, corrí hacia Morán, que intentaba huir despavorido, recuperando la pistola que éste portaba en su cartuchera. Sin apenas pestañear me acerqué a Zafra lo suficiente para no fallar, descerrajándole un tiro a bocajarro en mitad de la cabeza. 
 
    –Me mintió... el muy cabrón... –Susurró Navarrete en un tono que sólo él pudo escuchar. 
 
    Por un instante, me quedé parado, meditabundo. Mientras tanto Navarrete intentaba cortarle la hemorragia, sin éxito. Cortázar había ido a buscar una de las garrafas de agua para limpiar la herida de Morán, pero todo pasó tan rápido, que no supo lo que había ocurrido hasta varios minutos después. 
 
    –Lo siento. –Recé al cadáver del policía tras haberle volado la cabeza–. Sabía que era lo que debía hacer en una situación así, y simplemente, lo hice. El cuerpo había quedado envuelto en una sangrienta explosión de pólvora, fuego y humo, transformando su cráneo en una pulpa roja que teñía de sangre las ropas de Navarrete, que estupefacto, yacía junto al cadáver aún caliente. 
 
    Tras cargar todas las garrafas de agua que pudimos reubicar en los otros dos camiones, reemprendimos la marcha unos kilómetros más. Paramos en un área de servicio cercana, que conocía Navarrete, a pasar la noche. 
 
    El área de servicio estaba bastante apartada de la carretera principal, rodeada de un terreno árido, sin cultivos, árboles, vegetación, o construcción alguna, era perfecto para vigilar un posible ataque de mordedores. Aparcamos los camiones en el rincón más resguardado de todo el parking. A lo lejos, en mitad de la montaña, se veía lo que parecía ser una hoguera, lo cual indicaba personas, que a su vez podía significar una gran fuente de problemas. Tras establecer un patrón democrático para las guardias nocturnas, Navarrete y yo, nos echamos a dormir. Cortázar no estaba preocupado por la lejana hoguera, puesto que no se veía mayor que un grano de arroz, reluciente en mitad de la noche, lo que si le ponía los pelos de punta era poder acabar convertido en un no muerto, igual que Zafra o el pobre Morán. Tras varias horas de vigilancia, casi rozando el filo del cambio de guardia, un reconocible sonido melódico comenzó a extenderse por el valle yermo, era música. La hoguera parecía haber aumentado su tamaño, y una nostálgica canción de música techno, se expandió haciendo que nos despertásemos sobresaltados. 
 
    –¿Qué coño es ese ruido? –Pregunté, con los ojos aún medio cerrados por el sueño. 
 
    –Es música, y es un problema. Seguramente serán un grupo de jóvenes irresponsables que no tienen la menor idea de que eso les puede costar la vida. Cambio de turno chicos, o nos vamos de aquí, o me echo a dormir. –Concluyó Cortázar acomodándose en el asiento del copiloto. 
 
    Inquietos por aquella inesperada y peligrosa situación, automáticamente se generó un debate a dos sobre lo que debíamos o no debíamos hacer. Expuse mis razones para continuar ocultos el resto de noche, el argumento que cobraba mayor importancia, sobre todo, era el fuerte traqueteo metálico que emitían los camiones al ser arrancados, nos delataría. Fue entonces cuando vimos una serie de fogonazos sordos cercanos a la hoguera, sin duda alguna eran disparos. El eco de las detonaciones se confundió con la música, rebotando en las rocosas paredes de las montañas, que cercaban lo que parecía ser un extraño desierto de roca arenosa y terreno baldío. La mancha brillante que conformaba la hoguera en la lejanía, se disolvió en múltiples motas brillantes de menor tamaño que se esparcieron por doquier, extinguiéndose lentamente hasta desaparecer por completo: algo o alguien parecía haber caído encima del fuego tras los disparos. Seguidamente, el estruendo de la música se amortiguó como si alguien hubiese cerrado una puerta, recluyendo el ritmo en una estancia sellada. Se escuchó el motor de un coche y el sonido característico causado por las rodaduras de neumáticos alejándose en mitad de la noche, haciendo que el silencio volviese a dominar la extensa explanada que rodeaba el área de servicio. La inesperada y sobrevenida calma hizo que nos decidiésemos por terminar la noche allí, Navarrete haría la guardia, mientras yo me recuperaba tras más de un día entero sin pegar ojo. 
 
    Con la luz de un nuevo amanecer, cerrado a cal y canto dentro de la quitanieves, desperté aferrado al fusil como si de una cómoda almohada se tratase. No me separaba de mi arma nunca, ni siquiera la cedía a los compañeros a la hora de hacer la guardia. El silencio era ensordecedor, ningún caminante gruñía por los alrededores, ruido que, aunque resultaba molesto y desagradable, ya se había establecido en mi subconsciente como algo natural.  
 
    Me asomé por la ventanilla de la máquina antes de salir afuera, pero el camión de los frutos secos ya no estaba dónde lo habíamos aparcado la noche anterior. Tampoco había rastro de Navarrete o Cortázar, que parecían haberse volatilizado dejando únicamente un escandaloso charco de sangre espesa, de color oscuro y olor metálico, bañando el suelo. Al intentar salir del vehículo, pude apreciar que la puerta no abría con la suavidad que le caracterizaba, alguien o algo había intentado forzar la cerradura, pero no había tenido éxito. 
 
    Sin más demora, tras varias horas de espera, reanudé la marcha. Estaba extrañado, me intrigaba lo que pudiese haberles pasado, como habían desaparecido así, pero hasta el momento no he vuelto a saber nada de ellos. Finalmente conseguí llegar a Valencia, tras seguir el rastro de mi hermana Andrea y mi sobrino Mario hasta un centro comercial, asolado por la infección, tuve que hacer frente a la realidad de que nunca más volvería a encontrarme con ellos. Y esa es toda mi historia. 
 
    


 
   
  
 



35. Duro revés 
 
      
 
    Daniel, que había pasado toda la noche atento a la increíble historia de Marcos, reparó en un insignificante detalle de la historia que le incomodó. 
 
    –Entonces... –Intentó hablar el militar, claramente intimidado. 
 
    –Dime. No te preocupes hombre, no te voy a morder. –Bromeó Marcos sin respuesta de Daniel. 
 
    –Tienes la misma marca que el niño. ¿No es así? Y el niño de tu historia estaba infectado. ¿Me equivoco? 
 
    –En algo sí –respondió Marcos intentando quitarle hierro a la situación–, el niño estaba infectado, pero la diferencia entre él y yo es que mi cicatriz no tiene nada que ver con la infección, simplemente con un golpe de mala suerte. 
 
    –Explícate por favor. –Suplicó Daniel. 
 
    –Por supuesto, la cicatriz que Rubén confundió con una marca similar a la de su hermano pequeño, no es más que una herida, ligeramente ovalada, y no redonda –explicó Marcos, reclinándose sobre él para mostrarle la calva que la cicatriz le había dejado en el cogote–, hecha por una rama muerta que sobresalía de un viejo tronco, con la cual me golpeé accidentalmente cuando era niño. Cierto es que me costó recordar el origen de la herida cuando Rubén encontró dicha similitud, pero nada más lejos de la realidad. 
 
    Daniel suspiró tranquilo, y una sonrisa quebrada por la tristeza, se dibujó ensombreciendo el semblante de Marcos, que absorto en la historia, no había reparado en que ya era nuevamente de día. 
 
    Tras la llegada de su relevo, Daniel se retiró a dormir, despidiéndose de Marcos con un movimiento fláccido de su brazo, como si su ánimo se hubiese deshinchado. La picadura de aquel maldito mosquito se había infectado seriamente, pasando de producir un irritante picor, a doler como si le hubiesen arrancado un brazo. Motivado por aquella espantosa molestia, que se extendía desde la picadura infectada a todo su cuerpo, y que no le permitiría conciliar el sueño, Daniel decidió dar un rodeo bordeando el muro trasero antes de irse a dormir, puesto que ese era el camino más directo para llegar al puesto de Sophie. Quizá ella pudiese darle algo que le apaciguara. De camino, se tropezó conmigo, estaba recién levantado, saludé al soldado intentando disimular el escandaloso desperezo en el que me había pillado. 
 
    –Buenos días Dani, ¿Te encuentras bien? Tienes mala cara. –Afirmé acercándome de manera amigable al soldado, posando mi mano sobre su hombro. 
 
    –Todo bien Paul, sólo estoy cansado, ha sido una guardia larga... –Contestó, devolviéndome una cordial palmada en la espalda sin parar de andar, cuando algo llamó su atención.  
 
    Mi camiseta, de manga corta y cuello desbocado, dejaba al descubierto completamente el cuello. Daniel, desconcertado tras la historia de Marcos, observó atónito una pequeña marca, de similares características a la aparecida en su historia, justamente ubicada en la base de mi cráneo. Era la misma cicatriz que Marcos había descrito, la misma que aquel niño.  
 
    Debía contárselo a alguien, seguramente Marcos sería el más indicado para confiarle aquel descubrimiento. Aturdido por el hallazgo, debatiendo internamente si contarlo o callarlo, decidiendo el momento oportuno para hacerlo, concentrado en el espantoso dolor que le martirizaba, prácticamente se había dado de bruces contra la enorme espalda de Hunk, que había entrado al recinto de manera furtiva botando el muro trasero: nadie se había dado cuenta de que no estaba en el campamento. 
 
    –Lo siento, perdona... no te había visto. –Se disculpó el militar de aspecto enfermizo. Obteniendo por respuesta un crudo silencio del cazador, que le miró con cara de pocos amigos como solía ser normal en su persona. 
 
    Decidió hablar con Marcos, pero antes necesitaba descansar. Tras conseguir encontrar un escondido comprimido de ibuprofeno, entre los medicamentos que custodiaba la ausente Sophie, sucumbió al cansancio. Daniel apenas había conseguido llegar a su camastro de una pieza, cayendo sobre éste de golpe, sumiéndose en un profundo sueño que esperaba apaciguase su dolor y aclarase sus dudas. 
 
    De vuelta al campamento, Katrina, Sesco, Eva, y Sophie, habían conseguido las provisiones necesarias para aguantar una semana más. Las dudas perturbaban la mente de la teniente, ¿Quién era realmente Kraichek? Pero su preocupación iba más allá, tenía un mal pálpito, sea quien fuese la persona con la que contactaba, el grupo podía estar en peligro. Katrina conocía ese tipo de terminales vía satélite, y estaban totalmente restringidos para uso civil. Si los militares estaban detrás de la infección, quería decir que probablemente el mismo gobierno que la había enviado a ella y su escuadrón a conseguir la muestra del virus, había tomado alguna medida alternativa, y eso no era un buen augurio. A pocos kilómetros del refugio, un estruendo ensordecedor, surcó el cielo teñido de nubes grises que amenazaban tormenta. Aquel ruido, totalmente reconocible para Katrina, hacía crecer de manera desmesurada la hipótesis con la que había estado especulando en silencio. Un helicóptero militar del mismo modelo utilizado por los escuadrones estadounidenses de las FEA (Fuerzas especiales aéreas), sobrevolaba la zona en dirección al refugio. El vuelo rasante de aquel enorme pájaro metálico, a pocos metros sobre sus cabezas, permitió a la teniente ver con claridad la insignia distintiva de aquella unidad, serigrafiada en la panza del aparato, pero no la reconocía. Como militar de elite estaba familiarizada con los emblemas de todas las unidades especiales, americanas e incluso de otros países, pero no acertaba a reconocer aquella peculiar estrella o flor, encapsulada entre dos enormes siglas que tampoco conseguía descifrar: R.A. 
 
    Sesco lanzó una mirada de preocupación a su teniente, que denotaba cierto nerviosismo ocasionado por su total desconocimiento del emblema. Al igual que Katrina, él sabía que ese modelo de helicóptero era el utilizado por el ejército americano, por lo que ambos adjudicaron su presencia a una  unidad secreta, desplazada hasta la zona para subsanar el fracaso de las FEB en su misión africana. Sophie y Eva permanecían desconcertados ante la conversación de los militares, sin entender una palabra de lo que decían: 
 
    –¿Lo reconoces Katrina? 
 
    –No, lo cual son malas noticias. 
 
    –¿Crees que es por la misión? –Preguntó Sesco desconcertado por la situación. 
 
    –Primero Kraichek, ese tipo nos recoge en su barco y resulta tener un terminal por satélite de uso militar. Estaba en contacto con alguien, y ¿Por qué? Es demasiada casualidad. 
 
    –Sobretodo que justo ahora aparezca ese extraño helicóptero. Piensas que... –Expuso Sesco sin que Katrina le dejara terminar. 
 
    –Pienso que por alguna razón, seguramente el hecho de que ellos crean que tenemos la muestra, han conseguido seguirnos el rastro hasta aquí, y piensan llegar hasta dónde sea necesario para recuperarla. 
 
    –Lo cual quiere decir que al no tener la muestra... estamos jodidos. ¿No es así? –Katrina asintió bajando lentamente los párpados, sin emitir palabra alguna. Simplemente quitó el seguro a su arma y reanudo la marcha hacia el refugio. 
 
    Santoro seguía retirando escombros, que Gregorio se afanaba en clasificar para su posterior reutilización, así como los cadáveres incinerados de los errantes, que Gabriel volvía a quemar hasta reducirlos a cenizas. En otra parte del refugio, mientras esto ocurría, Hunk intentaba desinfectar a escondidas la herida que le había causado aquel enorme pulpo, pero la infección se había extendido por toda la pierna llegando hasta la cintura. El espantoso color, similar al de la fruta podrida, sólo era superado por el hedor que rezumaba la carne muerta. Los fluidos que rebosaban por las incontables llagas, recubrían el miembro con una fina capa repugnante y abyecta. Hunk empeoraba por momentos, aquella costra negra continuaba extendiéndose hasta su pecho, su organismo se estaba colapsando, los ojos le ardían, y una dolorosa fuerza presionaba su oído interno hasta hacerle enloquecer. Un grito desesperado desgarró sus entrañas, despertando a Marcos que dormía placidamente dentro de la cabaña. Éste, sobresaltado por el espantoso alarido, pegó un respingo, saliendo de la cabaña lo más rápido que pudo, cogió su arma pensando que los mordedores habían regresado, pero lo que estaba a punto de encontrarse era mucho peor que una horda de muertos vivientes. 
 
    Allí estaba Daniel, pero claramente ya no era él, yacía estático a varios metros de la cabaña. Marcos le llamó, pero no obtuvo nada más que un incómodo silencio por respuesta. Su rostro se había ensombrecido, miraba al suelo con la cabeza inclinada y una tétrica sonrisa sin motivo de ser aparente. Una respiración intensa y agitada sacudía su pecho arriba y abajo, una y otra vez. Alertado por la presencia de Gabriel y Grego, comenzó a ladear la cabeza intentando cubrir todos los flancos, como si estuviese decidiendo por dónde comenzar el ataque. Marcos cargó el arma, el chasquido metálico volvió a llamar la atención de Daniel, que giró nuevamente su cabeza hacia él, mostrando claramente su rostro. Sus ojos se habían oscurecido, unas ojeras negras, intensas, pintaron su rostro mortecino, sus labios se habían retraído dejando al aire una permanente sonrisa de tinte macabro, pero Marcos no podía disparar, el pulso no le respondía, sus manos temblaban como un delicado tallo mecido por vientos huracanados.  
 
    Los gritos habían alertado a todo el grupo. Santoro apareció repentinamente sobre Daniel, saltando sobre éste, antes de que hubiesen tenido que lamentar la indecisión de Marcos. Yo observaba la escena desde lejos, como si fuese un simple espectador que no pudiese modificar el transcurso de la película. Mi cuerpo se había bloqueado, notaba los músculos agarrotados por el estrés, el nerviosismo de sentir un ataque de ese calibre, tan directo, desde el interior del propio refugio, sin esperarlo, me había dejado fuera de combate sin poder actuar. Fue en ese preciso momento cuando Hunk apareció justo detrás de mí, su aspecto era igual de inquietante que el mostrado por Daniel, o incluso peor. Sus ojos aún encerraban su alma pura, relucían en brillantes destellos pidiendo ayuda, pero su cuerpo ya no respondía. Una repulsiva costra negra recubría uno de sus brazos subiendo hasta el rostro, miles de llagas escarlata salpicaban aquella carne pútrida, rezumando vomitivos fluidos que olían a descomposición y muerte. Se me empezó a nublar la vista, aquella amalgama de olores decadentes se transformó en un único aroma, un suave y cálido olor que embriagaba mis sentidos y que me era totalmente familiar. El aroma cítrico que ya había sentido con anterioridad, me recordaba a mi hogar, mis ojos se cerraban poco a poco, la esencia lo embargaba todo transmitiéndome una profunda sensación de paz. La humedad del ambiente daba paso a las primeras gotas de lluvia, paralelamente, yo perdía completamente el conocimiento de manera irremediable. 
 
    


 
   
  
 



36. EL DISTURBIO DE LA SANGRE 
 
      
 
    Abrí los ojos, tumbado en el suelo del bosque. Mojado por la incesante lluvia que no paraba de caer, había perdido completamente la noción del tiempo y del espacio. Algo bloqueaba mi capacidad para recordar como había llegado hasta allí, la sensación que me hacía cosquillas en la base del cráneo, era mucho peor que la más destructiva de las resacas que hubiese padecido en el pasado. Sin poder evitarlo, me vi inmerso en un desconcertante monólogo interior: 
 
    “¿En que me he convertido, quién soy, qué soy? Mi conciencia carga con el peso de la muerte, pero no logro entender el porqué. La lluvia golpea mi cabeza, poco a poco, gota a gota, me invade un sentimiento de paz y tranquilidad, aquí, sólo, en mitad de la nada. Cegado por el dolor de tu recuerdo, Ceriann, las gotas de lluvia recorren mi rostro hasta mi tensa mandíbula, apretada por el odio y el rencor. Este sabor me resulta conocido, este ligero sabor metálico de la lluvia... parece sangre...” 
 
      
 
    Esa conocida sensación me hizo volver en mí, consiguió hacerme salir del estado de aturdimiento en el que me encontraba sumido, dándome cuenta de que tenía las manos llenas de sangre. No era posible que estuviese lloviendo sangre, aun así, mi cuerpo se encontraba totalmente cubierto y empapado por ella. No podía recordar nada más allá de su preciada sonrisa. Una descarga había cortocircuitado mi sistema nervioso, en un momento el pasado me había abordado nuevamente, haciendo que me derrumbase: “¿Por qué?” preguntó nuevamente esa quebrada vocecilla interior, reabriendo nuevamente la profunda e inconexa reflexión que mantenía conmigo mismo: 
 
      
 
    “La lluvia no cesa, observo como baña con su monótono baile decenas de cuerpos desmembrados que me rodean, van uniformados, el color de sus chalecos y la insignia que lucen me resulta familiar, pero no consigo recordar porqué, es un escenario dantesco, un macabro festival de miembros amputados que me cubren el cuerpo, ni siquiera puedo moverme sin quitarme de encima trozos de carne desgarrada, brazos cercenados y piernas destrozadas, lo único que queda alrededor es un disturbio omnipresente de sangre y vísceras. Me he encontrado cerca del hombro lo que parecen ser dos heridas de bala, pero no sangran, ni duelen. Aparte de los dos agujeros, siento el alivio de no tener ninguna herida mortal, sólo algún rasguño y varias contusiones. La sangre baña mi cuerpo, pero algo me hace tener la certeza de que no es mía. Una pregunta ronda mi cabeza sin cesar: ¿Por qué estoy vivo en mitad de una masacre semejante, como lo he conseguido?... Nadie hay con vida a mi alrededor para poder contestarme, únicamente un viejo y tétrico árbol como testigo, el cual pretende querer estrecharme entre sus enormes ramas secas, que aparentan ser unas terribles manos esqueléticas. Las garras de la muerte.” 
 
      
 
    El helicóptero transportaba al escuadrón alfa de los corazas carmesí, liderado por aquella misteriosa mujer que habían tenido la desgracia de encontrarse en alguna otra ocasión. Minutos antes, había llegado la unidad de apoyo terrestre: dos unidades móviles de tracción total, totalmente equipadas en lo que a armamento se refiere, y dotadas con una docena de soldados carmesí cada una, habían asistido a la masacre en primera fila. Puesto que las ordenes de su superior eran capturar y analizar el mayor número de ejemplares posibles, pertenecientes a ese grupo, el soldado responsable, hasta la llegada de la jefa de escuadrón, decidió mantenerse al margen. 
 
    Cuando el escuadrón, capitaneado por la misteriosa mujer, se descolgó del helicóptero, únicamente un soldado permanecía guardando la posición: 
 
    –¡Soldado, reporte! –Exigió la mujer con semblante enfurecido a su subordinado. 
 
    –¡Están todos muertos, Señor! –Exclamó el soldado– El espécimen ha escapado. 
 
    –¿Se puede saber como a podido pasar algo así? Explíqueme con todo lujo de detalles que demonios a pasado en los diez minutos que he tardado en llegar, de la veracidad de su explicación dependerá su puesto, y en segunda instancia, su vida. 
 
    –A nuestra llegada la situación era bastante caótica. No tardamos en localizar a uno de los dos sujetos susceptibles de captura. Según los patrones estándar de infección, el virus transmitido por una Hydra a un espécimen humano, en los pocos casos que el individuo tolera la infección, viene denotado por una costra oscura cubierta de pústulas rezumantes de fluido infeccioso. No resultó difícil identificarlo... 
 
    –¿¡Por qué está en ese estado tan lamentable!? –Gritó la capitana señalando el cuerpo herido de Hunk, siendo capturado por tres corazas carmesí. 
 
    –Fue atacado por el que creemos es el sujeto cero. Al llegar no le prestamos atención, estaba desmayado en el suelo, ni siquiera advertimos su presencia. Nos centramos en los otros cuatro individuos, que mantenían inmovilizado a un infectado. 
 
    El cuerpo de Marcos yacía decapitado en el suelo, había sido violentado de tal manera que resultaba irreconocible, de no ser por el arma y la mochila que descansaban junto a él. La cabeza había desaparecido. Gabriel no había corrido mejor suerte, su cuerpo reposaba en una postura antinatural. Apoyado sobre el cráneo partido, con la espalda claramente rota y ambas piernas dobladas en ángulos imposibles, daba la impresión de que aquel cuerpo no tuviese huesos. 
 
    El soldado continuó explicando a su capitana como el individuo desmayado se había levantado, abalanzándose sobre los demás. El primero en sufrir su violento ataque había sido el espécimen Hydra.  
 
    –El sujeto cero hundió con violencia las manos abiertas en su vientre, los dedos se clavaron como dagas en la costra negra, sin que el sujeto pudiese hacer nada para defenderse. Una vez bien introducidos los diez dedos en el cuerpo de su victima, la levanto dos palmos sobre suelo, lanzándola contra una pared de la cabaña.  
 
    –Es él, sin duda alguna. Sólo un individuo de esas características puede desarrollar esa fuerza. –Explicó satisfecha la capitana. 
 
    –Inmediatamente se lanzó contra el resto del grupo, uno de ellos consiguió conectar dos disparos, en el brazo y en el hombro, antes de que éste le arrancase la cabeza de un certero golpe en la mandíbula. Utilizando la propia cabeza como arma, golpeó el cráneo de otro de los hombres desparramando sus sesos por el suelo, antes de romperle la espalda con una contundente carga de hombro... 
 
    –Continúa. 
 
    –Su siguiente movimiento fue abalanzarse sobre los dos hombres que retenían al infectado, propiciando que éste se lanzase sobre el primer cuerpo decapitado, devorándolo como un animal hambriento. 
 
    –Esos dos especimenes, hemos conseguido capturarlos, ¿no es así soldado? –Preguntó la capitana sin esperar la respuesta del soldado para formular una nueva pregunta–. ¿Por qué han sobrevivido? 
 
    –El sujeto cero los levantó por el cuello. Sus dedos se aferraron como tenazas a las gargantas de los dos individuos, clavando sus uñas astilladas, y transmitiéndoles la infección de forma inmediata. De no ser por la rápida actuación de uno de mis hombres, también habríamos perdido la posibilidad de capturar a ese par de sujetos infectados. 
 
    –Hemos conseguido la Hydra, hemos conseguido dos infectados por el sujeto cero, y un tercero que podemos incluir en el proyecto “Oz”... –quedó pensativa la capitana antes de dirigirse nuevamente al soldado. –Espero por su bien que los soldados que faltan hayan ido a buscar al sujeto cero, y por el bien de todo su escuadrón, espero que lo capturen con vida. –Esputó en tono amenazante, intimidando al soldado con su afilado cuchillo sobre el cuello. 
 
    El soldado afirmó con la cabeza tragando saliva, antes de unirse a la tarea de identificación y recolección comenzada minutos antes por el escuadrón del helicóptero, que se había puesto manos a la obra con un único gesto de su capitana. Aunque el casco negro cubría casi toda su cabeza, al soldado únicamente le bastó con observar la mueca de furia que se dibujaba en la boca de la capitana, dejando ver una perfecta hilera de dientes blancos, tan apretados que parecían las mandíbulas de un perro de presa.  
 
    Katrina y Sesco no era la primera vez que se veían las caras con esos cabrones, eran los mismos que habían encontrado en el centro comercial, y posteriormente, en el cauce del Turia. Las sospechas de Katrina se confirmaron cuando un brusco movimiento de la mujer misteriosa, mostró aquel colgante que pendía de su cuello, era el mismo que había visto aquella vez, era la misma mujer que le había perdonado la vida. 
 
    Los soldados estaban capturando a sus compañeros, aunque estos ya no eran humanos. Desde su posición, ocultos a varios metros tras la espesa vegetación, veían todos los cuerpos menos dos. Hunk, Santoro, Grego y Daniel, estaban infectados, y el cuerpo de Gabriel estaba en el suelo, pero no conseguía ver nada más desde aquella ubicación. 
 
    –¿Crees que Marcos y Paul lo han logrado? –Preguntó Eva susurrando. 
 
    –Confío en que sigan con vida. Cuando esos cabrones se marchen de aquí los buscaremos, mientras tanto... –Aclaró Katrina llevándose un dedo a los labios en señal de silencio. 
 
    Durante el eterno rato que estuvieron escondidos, los cuatro pudieron ver con claridad como se llevaban los cuerpos. No sólo los capturaban, el complejo instrumental que utilizaban para ello también les proporcionaba un diagnóstico. El proceso utilizado había sido el mismo con todos los compañeros capturados. Uno de los corazas agarraba una especie de lanceta metálica extensible, al alcanzar su máxima longitud, la suficiente para que el soldado pudiese capturar al infectado sin correr peligro, la pinza metálica que tenía en su extremo se abría dejando paso a una afilada cánula de acero que se clavaba en la base del cráneo, cerrando la pinza sobre el cuello del infectado. Siempre buscaban la espalda del infectado para hundirle el punzón en la nuca. La lanceta les inyectaba una descarga de energía, en la frecuencia adecuada para bloquear el cerebro, convirtiendo al Zombi momentáneamente en un vegetal carente de apetito y voluntad alguna. Al mismo tiempo tomaba una muestra de tejido cerebral directamente de la base del cráneo, dejando una pequeña herida en forma de quemadura de cigarrillo que la misma máquina cauterizaba, cicatrizándola justo después de sacar el patrón de materia orgánica, cuya sustancia era examinada por la misma lanceta en el acto. Su función era cotejar el ADN con una muestra matriz, buscando ejemplares que se acoplaran a los parámetros necesarios para poder ser controlados y añadidos al proyecto Oz. Tras un par de minutos, un indicador luminoso de color verde, ubicado en la base de la lanceta, señalaba si el espécimen era válido o no. 
 
    Katrina se había arriesgado demasiado acercándose al perímetro del refugio, sabía que era peligroso, pero necesitaba conseguir algo. Había tenido suerte, la mujer misteriosa mantenía una corta conversación por el radiotransmisor, aunque no había entendido prácticamente nada, mientras tanto, uno de los soldados encerraba al último de los chicos en un vehículo que parecía blindado, era Santoro. 
 
    “–Aquí líder de escuadrón Alfa. Tenemos al individuo Hydra. El sujeto cero le ha atacado gravemente, pero está vivo.” 
 
    “–Lo incluiremos en el Proyecto, es el único espécimen conocido hasta el momento que ha asimilado la infección de una Hydra.” –Vibró una voz masculina de tono severo al otro lado del receptor. 
 
    “–El virus le ha dado una fuerza y resistencia extra que le ha hecho soportar el ataque. De no haber sido agredido por el sujeto cero, hubiese sido muy difícil capturarlo, señor.” –Afirmó la mujer. 
 
    “–Ese es tu trabajo, no olvides para que has sido adiestrada.”             –Resonó la voz con tono amenazante poniendo fin a la transmisión. 
 
    Los dos vehículos se pusieron en marcha, los golpes de los infectados encerrados en la caja metálica de uno de los camiones, aporreaban la conciencia de Katrina, resonando en su cabeza como tambores de guerra que le estaban dando pie para actuar. Afortunadamente para ella, y para lo que quedaba del mermado grupo, Sesco conocía esa expresión, ya había visto esa mirada con anterioridad: 
 
    –Ya están muertos, no podemos hacer nada por ellos. –Susurró sujetándola fuertemente por el hombro, impidiéndole hacer una locura. 
 
    La misteriosa mujer, molesta por el tono en el que había transcurrido la conversación con su superior, subió al helicóptero ordenando a los pocos soldados que le quedaban, que rociasen la cabaña con gasolina y prendiesen toda la parcela. La líder de los corazas carmesí estaba notablemente preocupada, sabía que no iba a ser bien recibida la perdida de una veintena de soldados, y el fracaso en la captación del sujeto cero: 
 
    –Efectúa un barrido de reconocimiento sobrevolando toda la zona, tenemos que encontrarlo. –Ordenó de manera tajante al piloto. 
 
    Las aspas del enorme pájaro metálico comenzaron a girar, levantando una nube de polvo y ruido, que obligó al grupo de Katrina a tenderse entre los arbustos que ocultaban su presencia. La fuerte corriente generada por el endiablado giro de las aspas sacudía violentamente la vegetación de los alrededores, no podían permitirse delatar su posición a los soldados o todo se habría acabado, terminarían como sus compañeros, recluidos en uno de aquellos camiones de la muerte. Uno de los soldados, cuya complexión muscular recordaba más a un oso pardo que a una persona, se asomó por la puerta lateral del helicóptero, portando algún tipo de instrumento en las manos de apariencia pesada. La líder del grupo se encontraba intentando establecer nuevamente un contacto por radio, cuando una feroz llamarada salió de aquel artefacto incendiándolo todo con la misma velocidad que los rayos se dibujaban en el firmamento. El pájaro continuó elevándose, suavemente mecido por una débil columna de humo y fuego, que no tardaría en volverse tan densa y oscura, como abrasadora. Poco a poco iba creciendo y extendiéndose, engullendo todo lo que encontraba a su paso, sin que ni siquiera la lluvia pudiese extinguirla. 
 
    –Activa el sistema de rastreo GPS de los equipos, no pueden estar lejos. 
 
    Una pantalla LCD se iluminó con brillantes colores, bañando la cabina del helicóptero en un deslumbrante mar de destellos. La consola principal mostraba un detallado mapa virtual de la zona, dónde aparecían exactamente veintitrés puntos rojos ubicados en el mismo cuadrante. 
 
    –Soldado ¿Puede refrescarme la memoria? –Preguntó irónicamente la líder del escuadrón– ¿De cuántos efectivos disponíamos en cada uno de los vehículos? 
 
    –Veinticuatro sin contar el soldado al mando, Señor 
 
    Sin perder un segundo, bajo la agobiante mirada de su superior, el soldado amplió el espectro de búsqueda, intuyendo lo que ella quería encontrar. El dispositivo GPS que faltaba, el que completaba los veinticuatro se movía en dirección a la cabaña que escasos minutos antes habían destruido. Bajo las implacables ordenes de la líder de escuadrón, el piloto viró en dirección al punto que se desmarcaba del resto en la pantalla, tenía que ser el sujeto cero, sin la menor duda. El radiotransmisor crujió nuevamente, expandiendo una profunda sensación de desasosiego en el interior del aparato: 
 
    “–Al habla el varón Tanhausser, exijo contactar con la persona al mando inmediatamente.” 
 
    “–Al habla la líder del escuadrón carmesí alfa, Señor.” –Contestó con resignación. 
 
    “–Identifíquese soldado.” –Rugió la voz de un hombre notablemente alterado que hizo vibrar el transmisor en manos de la mujer. 
 
    “–Aquí la capitana Blood, Señor. Líder del escuadrón alfa de corazas carmesí, Señor.” –Replicó con tono firme. 
 
    “–Muy bien capitana Blood. ¿Tiene en su poder al sujeto cero?” 
 
    “–Aún no señor, pero lo tenemos localizado por GPS.” 
 
    “–¿Tiene la absoluta certeza de que es nuestro hombre, capitana Blood?” 
 
    “–Sí, Señor.” –Respondió con firmeza, observando que el soldado ocupado en localizar e identificar al sujeto le hacía una señal con el pulgar levantado. 
 
    –Tiene que ser él capitana, lleva uno de nuestros uniformes, pero no es ninguno de nuestros hombres. –Aclaró el soldado mientras la capitana cortaba el canal de retorno para que el varón no lo escuchase. 
 
    “–Estas son las nuevas directrices de su misión. Manténganlo monitorizado en todo momento, siempre y cuando mantenga el rumbo, él mismo vendrá hacia nosotros. Nos interesa seguir de cerca su evolución y su capacidad para adaptarse, pero no vamos a capturarlo. ¿Entendido capitana Blood?” –Preguntó el varón sin darle opción a replica. 
 
    “–Si, Señor. Entendido.” 
 
    –Da media vuelta, dirígete hacia los cuerpos. Vamos a recuperarlos junto con todo el equipo y armamento que portaban. –Ordenó al piloto la capitana Blood con tono apaciguado. 
 
      
 
    No entendía nada de lo que estaba pasando. Había decidido robarle la indumentaria a uno de los cuerpos, uno de los pocos que había quedado de una pieza. El tejido parecía muy ligero y resistente, tanto, que estaba convencido de que sería capaz de detener una cuchillada. Por otra parte, estaba aquella impresionante coraza que llevaban, y el casco protector, ambos de un material que parecía inquebrantable. Había cogido tres fusiles de asalto y todos los cargadores que había podido guardar en las cartucheras que colgaban de mi espalda, como si de un árbol navideño se tratase. Además, un cinturón con material de supervivencia tan básico como una linterna, brújula, encendedor, y varias cosas más que no había tenido tiempo de inspeccionar a fondo. De vuelta a la cabaña, escuché el ensordecedor e inconfundible sonido de un helicóptero aproximándose a mí. La primea reacción fue de alegría, alguien con un helicóptero podría sacarme de allí, pero el símbolo dibujado en la panza del aparato, era el mismo que llevaban los soldados en sus uniformes. No tenía ni idea de lo que les había pasado a esos hombres, pero seguro que sus compañeros me culparían a mi de sus muertes. La alegría inicial, por la aparición del helicóptero, se convirtió en miedo. Me oculté entre la maleza lo más rápido que pude, aguantando la respiración para intentar desaparecer, venían a por mí. Permanecí varios minutos escondido hasta que dejé de oír el incesante aleteo de las aspas del helicóptero, perdiéndose su zumbido en la lejanía. 
 
    De regreso a la cabaña, me encontré con la desagradable sorpresa de verla ardiendo hasta los cimientos. Katrina, Sesco, Sophie y Eva, intentaban salvar lo que podían, pero las llamas ardían como el mismísimo infierno, y no disponían de medios para combatirlas. 
 
    –¿Katrina? –Mi voz hizo que se girara hacia mi sorprendida, seguramente me daban por muerto, pero su primera reacción al verme fue apuntarme con su arma. 
 
    –No te muevas cabrón. –Amenazó Katrina pensando que era uno de ellos por la vestimenta. 
 
    –Soy yo, Paul. –Afirmé con las manos en alto–. Deja que levante la visera del casco, soy yo. 
 
    Al reconocerme, todos se abalanzaron sobre mí en un irónico estallido de júbilo. Lo habíamos perdido todo, pero se alegraban de verme. 
 
    –Están todos muertos Paul. 
 
    –¿Y sus cuerpos? –Pregunté intrigado 
 
    –Sólo hemos conseguido identificar a Gabriel, y un cuerpo sin cabeza que parece ser Marcos, por la ropa. A los demás se los llevaron un grupo de militares que vestían como tu. 
 
    –¿De dónde coño has sacado esa ropa? Parece tejido antibalas. La coraza y el casco son de kevlar, Paul. –Preguntó Sesco sorprendido. 
 
    –¿Te has cargado a uno de esos mamones? –Preguntó Eva con la mirada encendida. 
 
    –Yo no he matado a nadie. No se lo que ha pasado. Perdí el conocimiento y cuando me desperté estaba rodeado de cadáveres mutilados, todos los cuerpos iban vestidos con estas ropas. 
 
    –Así que, debe haber más uniformes como ese, ¿me equivoco? –Me interrogó Sesco efusivamente. 
 
    –Llévanos Paul, los Zombis no podrán hacernos nada con un uniforme blindado. Vamos, rápido. –Se exaltó Eva tirando de mi brazo como un niño pequeño que quiere llamar la atención de su padre. 
 
    Puesto que el amenazante helicóptero había desaparecido en el horizonte, y la zona había sido arrasada de caminantes, decidimos que podía ser una buena idea regresar a por más uniformes, pero tras andar los dos o tres kilómetros hasta la zona dónde me había despertado, no encontramos nada. Ni cuerpos, ni uniformes, ni armas. Aquello terminó de desconcertarme, dejándome apunto de caer en la locura más absurda. Los cuerpos estaban allí, además, no podía ser un sueño o una alucinación, porque llevaba uno de sus uniformes puesto. Sesco examinó la zona, la tierra estaba muy húmeda y aquel olor le resultaba inconfundible. Muchas veces había respirado la peculiar fragancia que desprendía la tierra manchada con sangre. Alguien se había llevado los cuerpos. Aquel escuadrón de la muerte nos había quitado todo, habíamos perdido todo lo que teníamos en la cabaña: comida, agua, ropa, armas, combustible. Además habían destrozado la excavadora, dejándola inservible, tampoco teníamos medio de transporte. 
 
    –No esta todo perdido. –Afirmó Sesco. 
 
    Los ánimos estaban por los suelos, nunca podríamos llegar a Alemania en esas condiciones, ni siquiera seríamos capaces de sobrevivir mucho más de un par de semanas en esa situación, pero Sesco aportó nueva y valiosa información que resucitó las esperanzas del grupo. 
 
    –¿Os acordáis de la máquina quitanieves de Marcos? Pues yo se exactamente donde está.  
 
    Sin perder un minuto nos condujo hasta ella. Allí estaba, como si el tiempo no hubiese pasado por ella. Había restos de caminantes alrededor, pero esos ya no volverían a levantarse. Me subí para intentar arrancarla, cuando los gritos de alegría de Sophie y Eva, que estaban en la parte trasera, me sobresaltaron. 
 
    –Aquí hay un montón de comida, son frutos secos de todas las clases que te puedas imaginar. –Gritó Eva. 
 
    –Mon dieu, también hay suficiente agua para poder beber durante meses. –Exclamó Sophie. 
 
    –Y varios bidones llenos de combustible. –Apuntó Katrina. 
 
    Entre risas, alegría, y destellos de júbilo, el motor de la máquina quitanieves rugió extendiendo su potente estruendo por todo el valle. Aquella era nuestra señal de salida, antes de que todos los caminantes que pudiesen quedar rezagados por la zona se nos echasen encima. Alemania nos esperaba... mi hermano Frank. 
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